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T)e las Pinturas , é Imágenes de la Sacratísima Virgen 
en general; y quê es ¡o que en ellas se ha de aprobar, 
ó reprehender. 
A que hasta aquí en todo el libro ante-
cedente he tratado lo que me ha pare-
cido mas oportuno acerca de las Imáge-
nes de Christo Señor , y Salvador nues-
tro , prepáreme ahora para tratar con 
algún orden , según es mi ánimo , de las 
de la Inmaculada Virgen María. Pero antes debo adver-
TOM. I I . tir 
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t i r al Lector , que no espere de mí en este lugár , la so-
lución de las qüestiones mas enredadas de la Theología, 
ni de los nudos mas difíciles pertenecientes á la verdad 
de la Historia ; pues querer tratar esto por extenso , no 
és obra propia de mi asunto : siendo únicamente mi 
ánimo investigar, y tratar (pero ciñéndome dentro los 
confines , y límites de la materia) quales deban ser las 
partes del Pintor pio , y erudito, dexando á otros la 
discusión de lo demás. Con efecto , como después de 
las Imágenes de Christo , ningunas se vén con mas fre-
quência , y ningunas hay tampoco que sean mas d ig -
nas , que las de la Santísima Virgen ; me parece necesa-
rio -dar algunos avisos á los Pintores , para que na-
da cometan , que sea contrario á la verdadera piedad , y 
sólida erudición, y en especial (qué es lo que mas se ha 
de precaver), que nada practiquen , que sea opuesto 
al decoro , y á la honestidad. Ciertamente, aunque 
he dicho ya varias cosas sobre este punto , no pon-
dré reparo en añadir algunas mas pues miro por 
tan grave esta materia , que no será inútil, ni impor-
tuno el repetir , é inculcar lo mismo muchas veces á los 
Lectores. 
2 Primeramente: ¿quién habrá , que no haya visto 
Imágenes de la Bienaventurada Virgen hechas por ex-
celentes Artífices , pintadas , ó trabajadas con cierta her-
mosura afectada , y poco decente? ¿Quién habrá , que 
no haya visto á las mismas , no á la verdad desnudas, 
sino vestidas en gran parte con poca decencia, y no 
según correspondia á una magestad , y honestidad tan 
elevada? ¿Sin tapar su cabeza con algún velo, suelto el 
cabello , y tendido por su blanco cuello , descubierta 
su cerviz , y lo que es mas , sus pechos castísimos , ex-
poniéndolos á la vista de todos : sus pies por fin , ó en-
teramente desnudos , ó calzados con ligeras sandalias? 
Por. no decir nada por ahora, del color , y brillantéz de 
sus vestidos , sobre que dirémos algo mas abaxo. Todo 
hom-
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hombre cuerdo conoce muy bien , quanto se alejan es-
tas , y otras cosas semejantes de la recta razón , por 
mas que la audacia de algunos Pintores (que ellos os-
tentan como valentía , y pericia en el Arte) sê  haya 
propasado hasta querer pintar cosas monstruosas, an-
tes que otras decentes , y honestas. No soy yo ta l , que 
niegue , ó quiera dudar , que la Beatísima , é Inmacu-
lada Virgen fuese de una hermosura en su semblante , y 
en todo su cuerpo , y que tuviese tal gracia en su bo-
ca,' y castísimo rostro, que llenára de admiración , y 
llevára tras sí los ojos de quantos la miraban. No 
soy t a l , digo: pero sí niego , que para representar á 
la Virgen, sea preciso valerse de vanos afeytes poco 
conformes á las leyes del decoro, y de la modestia. ¿A 
qué fin, en lugar de la Inmaculada Virgen, purísima 
fen el almá-, y en el 'cuerpo , y por decirlo de una vez, 
én lugar de la Santísima Mádre de Dios, representar^-
tios , y ponernos á la vista á las Junos de Samos , á 
las Helenas de Esparta , ó á las Venus de Gnydo? Sé 
muy bien , que un Doctor de 'la Iglesia , Escritor de 
mucho hombre, y de singular piedad , dixo una co-
sa , que pueáe en cierta manera favorecer á esté 
mal modo de concebir ,- y de opinar : pues hablando 
con la Sagrada Virgen , le dice (a): Excedes en la her-
mosura de let carne á todas las mugeres , y en la exce-
lencia de santidad, sobrepujas á los Angeles , y Arcán* 
geles. Pero estos, y semejantes elogios, se han de con-
cebir , f tomar con prudencia , y madurez. Pues ,si ha-
blamos de la hermosura de la Bienaventurada Virgen, unK 
da (por explicarme así) con todas las demás circunstan-
cias , ó tomada én concreto (si le es permitido á un Theó-
logo hablar en frase de lá Escuela) esto es , junta con 
aquella modestia singular, y casi divina , con aquel res-
plandor de virtud , y de santidad , que despedían sus vi r -
A 2 gí~ 
(a) S. Buenaventura. 
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ginales ojos , por cuyo motivo dixo elegantemente el 
Poeta Latino: 
i , Gratior & pulcbro veniens è corpore virtus'. 
De este modo, no tiene duda , que la Santísima Virgen 
sobrepujó en la hermosura de la carne á todas las mu-
geres. Pero , si la hermosura se toma simplemente , y 
en abstracto ; yo no veo, que sea necesario decir ( lo 
que sin eínbargo dexo al juicio de otros mas doctos) 
que ia Santísima Madre del Salvador , excediese en 
la hermosura de la carne á quantas mugeres ha habi-
do , y hay ahora : particularmente, por consistir esta 
hermosura del cuerpo , en especial entre los Europeos, 
en la blancura del color , mezclada con cierto resplan-
dor encarnado en las mexillas. Y que la Sacratísima 
Virgen en ninguna manera tuvo este color cândido , y 
de leche , fuera de que nos lo enseñan algunas descrip-
ciones de Autores antiguos , que escribieron sobre esta 
materia ; paréceme á mí verlo claramente .en aquel d i -
vino Libro de los Cantares , donde se dá á entender-al-
gunas veces esto mismo , quando se habla en persona 
de la Inmaculada Virgen : tal es aquello {a) : Morena 
soy , pero hermosa , o hijas de 'jerusalen. Y estotro 
No mireis en que soy morem. Lo que esclarecidos Expo-
sitores , y de mucho nombre, que han interpretado el 
Libro de los Cantares , entienden literalmente de la San-
tísima Virgen. Y con gran razón ; porque ¿quién se per-
suadirá , que la Inmaculada Virgen resplandeciese más 
en el candor , y blancura como de rosa , que las mu-; 
geres Européas, Italianas, Francesas , y Flamencas, pôr 
110 decir nada de las Españolas? Y a s í , entienda cada 
qual, como mejor le parezca, aquel pio elogio, el quaí 
sin embargo consta ser , no solo verdadero, sino verda-
de-
(a) Cant. i . 4. (¿) Ibid. v. J . 
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derísirao ; si sabia , y prudentemente se entiende con el 
temperamento , que hemos insinuado. 
3 Pero bien : sea enhorabuena la Bienaventurada Vir -
gen el principal modelo de gracia , y hermosura carnal, y-
corpórea; pregunto : ¿No es también , y con mucha mas 
razón, el principal exemplar, y modelo de pureza, y san-
tidad? Eslo sin duda. Pues ¿á qué fin pintárnosla los A r -
tífices , por mas sobresalientes que sean en su profesión 
(los que ciertamente se muestran menos circunspectos 
en esta parte) del modo que antes hemos referido? Qué 
¿acaso para ostentar , no sé si diga, su pericia , ó su l i -
gereza? Porque ¿á qué viene el pintar á la Virgen , maes-
tra , y dechado de todas las Vírgenes , descubierta la 
cabeza? ¿A qué , el cabello rubio , esparcido, y tendi-
do por el blanco cuello? ¿A qué , sin tapar decentemen-
te aquellos pechos, que mamó el Criador del Mundo? 
¿A qué finalmente (omitiendo otras muchas cosas) él 
pintar sus pies, ó totalmente desnudos, ó cubiertos con 
poca decencia? sin embargo de que S. Clemente Ale-
xandrino , con conceder solamente á los hombres el lle-
var algunas suelas para defender sus plantas de los 
tropiezos, y ardores de la arena (a) ; reprueba to-
da desnudez en los pies de las mugeres. Omito aquí el 
que las Imágenes antiguas de la Santísima Virgen , par-
ticularmente las que se veneran en las Naciones del Orien-
te , rara vez, ó nunca, la representan, sino de medio 
cuerpo, para quitar á los mas débiles toda ocasión de 
algún pensamiento vano , ó impuro. Yo afirmo entre 
tanto , que todo Pintor pío , y sensato debe pintar á la 
Bienaventurada Virgen con la mayor honestidad , y gra-
vedad que sea posible: aunque entre nosotros esté reci-
bido el pintarla de cuerpo entero , sentada , ó en pie, 
conforme toda su estatura. 
4 Y para que no parezca , que en estas , y otras co-
TOM. i i . A 3 . sas, 
(a) Clem. Alex, in Pceãagog. lib. 2,c, 11. 
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sas , que omito de propósito , he dicho algo , contra mi 
costumbre, libremente, y sin bastante fundamento, quie-
ro poner aquí un pasage entero de un Autor , no de los 
muy antiguos , ni de los de mayor fama , lo que con-
fieso ; pero sin embargo de un Autor , t a l , que mucho 
tiempo hace ha merecido por sus escritos , el que ha-
gan algún caso de él los eruditos. Este es Nicéforo Ca-
lixto , el qual hablando de la Sacratísima Virgen , d i -
ce (a): Sus costumbres , aspecto , y estatura fueron ta-
les , como dice S. Epifânio : Se portaba en todo con ho-
nestidad , y gravedad , hablaba muy poco , y solamente 
lo necesario : oía á ¡os demás con agrado , y afabilidad, 
dando á cada qual el honor , y reverencia que le era de-
bido : fué de mediana estatura , aunque algunos dicen , que 
excedió algún tanto la regular. Y poco después : Su co-
lor tiraba al de trigo. Observen esto los que dicen, que 
la Virgen fué muy blanca ; pues el color parecido al de 
ítrigo , es evidente qual es: y las mugeres que lo tienen, 
nò sin elogio de su hermosura , se llaman en nuestro 
idiotismo patrio, trigueñas. Pero oigamos otra vez á N i -
céforo : Tuvo (añade) el cabello rubio , los ojos vivos , de 
color baxo , y parecido al de la aceytuna. E r a algún tan-
to morena , tenia arqueadas las cejas , la nariz larga, 
hermosos los labios , y acompañados de una gran suavidad 
de palabras , el semblante no redondo , ni agudo , sino a l -
gún tanto carilargo , y largas las manos , y los dedos. 
E r a finalmente enemiga de todo fausto , sencilla , y que 
en ninguna manera, fingia su rostro , no llevando nada con--
jigo, que oliera á delicadez , y venerando siempre la vir-
tud excelente de la humildad. En quanto á los vestidos 
que usó, se contentó con el color natural, que tenia la ro-
pa ; lo que todavía manifiesta hoy el santo velo de su 
cabeza \ y para decirlo en una palabra , en todas sus co-
j a s , se le echaba de ver un agrado celestial. Hasta aquí 
Ni-
(a) Niceph. lib. 2. Hisi. cap. 23. 
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Nicéforo, el qual no introduxo en todo esto cosas nue-
vas , sí solo refirió las antiguas, y lo que en efecto ha-
bían dicho los mayores; pues lo mismo habia escrito 
antes S. Anselmo (a) , lo mismo S. Juan Damasceno , Be-
da , y también (omitiendo á los demás) S. Epifânio , de 
quien es el testimonio , de que se vale el mismo Nicéforo. 
5 Baste esto para instruir al Pintor, por lo tocante á 
la forma exterior de la Inmaculada Virgen ; pero la her-
mosura verdaderamente celestial, y divina , que resplan* 
decia en su rostro por el conjunto de su virtud , y san-
tidad , no pienso , que haya alguno , que sea capaz , no 
solo de representarla con el pincel, pero ni de poderla 
concebir con el entendimiento. Pues, por lo que toca á 
esta hermosura , y á sus santísimas costumbres, llenos 
tenemos los libros de los Santos Padres ; de suerte que 
seria difícil el juntar, lo que solamente S. Ambrosio ha 
escrito en varias partes sobre este excelente asunto. Mas» 
por lo que respeta al color de sus vestidos, que es otra 
de las cosas, que toca particularmente á los Pintores, 
nada hay mas frequente entre ellos , aun los que suelen 
pintar con mas decencia , y modestia , que atribuir á la 
Virgen un manto de color cerúleo muy resplandeciente, 
y como ellos mismos lo llaman , color de ultramar ; y 
ademas , una túnica de color totalmente purpureo, y so-
bremanera encarnado. Lo que, como se haya introduci* 
do ya por autoridad de la costumbre , y solo por esto 
no sea reprehensible; con todo , seria lo mejor pintarla 
vestida con ropa de colores mas sencillos , y mas pro-
pios de su virginal modestia, como son el color pardo, 
y blanco , ó ambos juntos. Ya hemos visto por lo que 
dice Nicéforo (y con las mismas palabras lo diceS. An-
selmo) que la Virgen se contentó con usar de vestidos 
de lana del mismo color nativo : este, casi no es otro^ 
sino el color pardo , y blanco , que no sobresale, y sue-
A 4 le 
(a) S. Anselm. Damasc. orat. u . â e N&iv. Virginis. . . . 
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le llamarse gris. Por lo que , si los Pintores usáran de 
estos dos colores solamente , se conformarían mucho 
mas , según mi juicio , con la modestia , y sencillez vir-
ginal de la Madre de Dios. Todo lo dicho podría con-
firmarse con muchas razones ; pero si alguno quiere ins-
truirse de esto mas á fondo , lea al laborioso Escritor 
de la Vida , y excelencias de la Virgen, en los lugares, 
que cito abaxo (a): aunque algunas citas de Autores , que 
se refieren en este libro , se alegan con poca fidelidad, 
acaso por incuria, ó falta del Impresor. 
6 Pintan también muchas veces á la Madre de Dios (y 
con gran razón , por ser esta una de las principales insig-
nias de su magestad , y dignidad) teniendo en sus brazos 
al Niño Jesus, ó adorándole reverentemente, dormido, y 
recostado sobre una almohada , ó colchoncillo ; en cuya 
atención canta piamente la Iglesia : sídoró al mismo que 
engendró. Hasta aquí todo me parece bien : pero no , el 
que (A) Los Pintores (son palabras no mias , sino de un 
grave Theólogo muy versado en esta materia) suelen fre-
quentemente pintar, ó esculpir desnudo al Niño Jesus ; por 
cuyo motivo les reprehenden muchos varones de gran pie-
dad , y prudencia. Porque ¿ qué puede haber de edificación 
en semejante desnudez"1: \T oxalá no se originara de aquí nin-
guna ruina , ni escándalo á los párvulos y flacos! Guárden-
se , pues, los Pintores (prosigue el mismo Autor) de expe-
rimentar con daño propio lo que dice el Señor (c): A l que 
escandalizare á uno de estos párvulos , que creifn en mí, me-
jor le fuera , que le fuera colgada del cuello una piedra de 
tmolino , y que fuera anegado en el profundo del mar. ¡ Ay 
de aquel hombre por quien se origina el escándalo! Cier-
tamente , si quieren atender á las Pinturas antiguas , ad-
vertirán con facilidad , que en ellas el Niño Jesus está 
pintado con decencia , y honestidad , y que ellos se apar-
tan 
(a) R. P. Fr. Joseph de Jesus María , Carmel. Desc. lib. i . cap. 41. y 
sig. y lib. 2. cap. 1 5 . 4 . y 5. (/>) Molan. lib. t. c. 42. (c) Matth. 18. 
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tan mucho de la sencillez de los mayores. Hasta aquí el 
citado Autor. A lo que , por lo que vamos tratando , na-
da m¿ queda que añadir : porque , el que pinten , ó re-
presen en á la Virgen con otros adornos , á saber , con 
corona en la cabeza , como la pintan muchas veces, y 
algunas, con cetro en la mano , es cosa pía , y no er-
rónea ; pues con esto, solamente se significa la mages-
tad , é imperio de la Sacratísima Virgen , á quien fre-
qüentemente saluda la Iglesia como á Señora , y Reyna, 
no solo del mundo , sí también de los Angeles, y de 
todos los Santos. Si ocurren otras cosas mas particula-
res (como ciertamente se ofrecerán) las iremos notan-
do mas oportunamente en sus propios lugares. 
C A P I T U L O U . 
•De las Imágenes , y Pinturas de la Concepción de la Bien-
aventurada Virgen , y de las de su Natividad. 
T ? . 
1 JCiStá ya tan recibida en la Iglesia, la pía , y ver*-
dadera sentencia , dé que la Sacratísima' Virgen en '"el 
primer instante de su animación ,, prevenida por ,la\di>-
-vina gracia , fué santificada en el vientre de su madre; 
y la abrazan , y sostienen con tan firme adhesion to; 
dos los hombres píos, y eruditos, que con mucha r^-
zon prohibió la Silla Apostólica , y mandó en su ediéto, 
que nadie afirmase , y mucho menos defendiese la senteív-
cia contraria. Y como el Misterio de la Purísima Concep'-
cion de la Virgen , se funda en esta santificación , que. he-
mos dicho , de la qual se ven frequentemente Imágenes, 
y Pinturas ; me parece muy del caso notar en breves pa-
labras , lo que mas regularmente puede ocurrir acerca 
de esta Imagen : yo en especial , que con! formales pa-
labras he jurado afirmar , predicar , y defender, este Mis-
terio ; y soy uno , aunque el inferior de todos , entre los 
Theólogos de la Real Junta , que están diputodas pa^a 
pro-
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promover este mismo Misterio : y que finalmente , no 
quiero , ni puedo olvidarme , de que esta misma pia sen-
tencia la defendió acérrimamente el Santísimo Doctor, 
y Mártir S. Pedro Pascual, singular honor de mi Sagra-
da Orden (como lo he defendido por escrito contra algu-
nos eruditos) quando con mucho fruto de sus discípu-
los estaba enseñando Theología. Este Santo ü o d o r , que 
nació en el año del Señor M.CC.XXVI. y consiguió la pal-
ma del martirio en el de M.CCC. dice así en una obra 
bastante célebre , de la que todavía restan exemplares, 
y á quien (acomodándose á la costumbre de aquellos 
tiempos) dió el nombre óe Biblia pequeña (a); de cuya 
obra , y trabajo , lleno de piedad , é instrucción , he di-
cho mucho en la Apología , que trabajé á favor del es-
tado Religioso de esté Santo Doélor , y Mártir. Sus pa-
labras , pues , traducidas con la mayor fidelidad del idio-
ma Letnósino , dicen así : Conviene , pues , entender , ¿y 
creer (y esto por una gracia particular) , que esta men-
cionada f i r gen es aquel/a , de quien dicen ¿os Proverbios 
de Salomon , que fué elegida ante toda creación- para ser 
Madre de Dios. Luego la dicha Virgen estuvo siempre 
én gracia de Dios '"".y quiso, que fuese preservada del pen-
cado original {que era mortal) , y de qualquiera otra in-
juria , que la pudiese afear. Esto lo hizo Dios por una 
•gracia particular , como que era , de quien habia de tomar 
.su carne- '.'.'.z: Pues si la Virgen María hubiese contrai-
-do la .mancha del pecado original, debería decirse , que 
-algún tiempo fuá enemiga de Dios : lo que, ni se debe de-
cir , ni creer; sino al contrario , que antes , y después de 
su concepción fué querida de Dios , y estuvo siempre en 
su gracia. Esto hizo Dios, y pudo hacerlo por una gra-
fia particular , así como hizo, que los tres muchachos , &c. 
-•> a Tienen bastante noticia, según pienso, aun los me-
nos instruidos, que la Pintura ,ó Imagen del Misterio de 
la 
(¡») S. Pedro-Pascual en la Biblia pequeña , tit. 23. n. 71. pág. ¡ 6 1 . 
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la Inmaculada Concepción de Mar ía , se ha tomado de lo 
que S. Juan en su Apocalypsis, llama una grande señal, 
la que discribiéndola , dice (a): Apareció en el cielo una 
grande señal: una muger vestida del sol ,y la luna á sus 
pies ,y en su cabeza una corona de doce .estrellas; lo que 
dicen muchos (que no es de mi asunto el referirlos aquí) 
deberse entendçr ^ no.-.solo.-.dé la .Iglesia. Milkante * sino 
también particularmente de- là? Santísima Virgehnen : el 
Misterio de su purísima Concepción. Y a s í , el que pin-
táre mejor, y con mas viveza, la señal , que describe el 
Evangelista , este será, también,el que.pintarámejòr 4 y 
mas propiamente, la Inmaculada Concepción de la Sô -
berana Señora. Mas, sobre de qué manera , y\ con : qué 
colores deba pintarse , lo dice bien , y elegantemente, 
como que trataba cosas propias de su oficio , el Pintor 
muchas veces citado , que con razón mereció el nom-
bre, de erudito (b) , adonde remito al Lector por lo to* 
cante á ésta descripción , contentándome con advertir 
algunas cosas. Porque en primer lugar , se ha de pintar 
á la Virgen en este Misterio , de edad , según á mí me 
parece, muy tierna , como es la. de diez , ó doce años* 
y no, como frequentemente nos la representan los Pih-
tores;: por ser aquella edad, en ,1a que ordinariamente sé 
nos representa la hermosura , mas agena de mancha , y 
con mayor pureza. Fuera de esto , su vestido no ha de 
sujetarse á las leyes , que referimos arriba {c) ; pues 
esta Imagen , no debe , ni puede pititacse según la fe de 
la historia; porque la Sacratísima Virgen'., en aquel pr i* 
mer instante,en que fué animada, y santificáda pleníste 
mámente , no fué vestida con alguna vestidura , ó ador-
no corporal, sino adornada de. gracia , y dones celes* 
tiales. Píntesela, pues, con una twnica: blanca v y resplan* 
deciente , bordada , si así se quiere .̂ eoh flores de oro, 
y con un manto cerúleo, ancho , y brillante, quanto ^ 
po-
tó Apoc. 12. 1. {b) Pacheco pag. 481. en las Adic. (c) Cap. 1. n.4. 
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posible. Pues de esta manera (ademas de representarse 
mejor á la vista, la admirable dignidad del hecho) se 
apareció la Purísima Señora, como lo notó el referido 
Pintor, á la nobilísima virgen Portuguesa, Beatriz de Syl-
•va y fundadora de la Orden de la Purísima Concepción, 
que confirmó el Papa Julio I I . el año de M.D.XI. Y ade-
mas dei vestido del sol, y de las estrellas, se le debe pin-
tar también la luna á sus pies ; pero no del modo, que han 
acostumbrado practicarlo algunos Pintores , esto es, mi-
rando arriba las puntas, ó extremidades de la luna , si-
no al contrario , mirando abaxo. Este es aviso de un 
erudito intérprete del Apocalypsis , cuyas palabras pon-
go aquí (a): En ¡a conjunción del sol, de la luna , y dé 
las estrellas:::: veo que yerran frequentemente los Pinto-
res vulgares. Pues estos suelen pintar la luna á los pies 
de la Soberana Señora , vueltas sus puntas acia arribai 
pero los que son peritos en la ciencia de las Matemáti-
cas , saben con evidencia , que si el sol , y la luna están 
ambos juntos , y desde un lugar inferior , se mira la lu-
na por un lado , las dos puntas de ella parecen vueltas 
ácia abaxo , de suerte , que la muger (de que allí se ha-
bla) estuviese , no sobre el cóncavo de la luna , sino sobre 
la parte convexa de ella. T así debia suceder, para que 
Ja luna alumbrase á la muger , que estaba arriba. Hasta 
aquí el citado Intérprete. Finalmente, si sobre la cabe* 
za. de la Virgen , ó bien , en el cielo abierto , se quiere 
pintar al Padre Eterno , como lo han representado va-
rias veces los Pintores, añadirá esto gracia, y hermo* 
sura á la Pintura. ¡ 
3 Algunos Pintores sabios añaden á esta Imagen otras 
cosas, que no son de mi intento el referirlas, por haber-
me propuesto solamente en esta tal qual obra , advertir 
á los Pintores las cosas , que necesitan de corrección, 
y enmienda , y se introducen acerca de pintar , ó escul-
pir 
(a) Alcazar en el Apoc. al c. 12. v. r. p. 616. 
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pir las Imágenes Sagradas. Por tal juzgo , lo íjué yo mis-
mo he observado en algunas Imágenes (bien que anti-
guas) de la Purísima Concepción : esto es , que en ellas 
se veía á la Santísima Virgen estrechando con sus brazos 
al Niño Jesus. N o , porque esto se haya de condenar por 
error , que no lo puede ser para los que saben, que la 
gracia original se confirió á Mar ía , en vista de que ha-
bia de ser digna Madre de un tal Hi jo ; pero con todo 
sería lo mejor pintarla en este Misterio de su Inmacu-
lada Concepción, juntas las manos ante el pecho: así^ 
por ser esto lo mas recibido , como también , porque 
de esta manera, se dá mejor á entender aquel instante, 
en que fué concebida, adornada de gracia tan super-
abundante , para concebir después con la debida santi-
dad , y pureza al mismo Verbo del Eterno Padre , que 
tomó carne en sus entrañas. Mas ocasión de tropiezo 
puede ser, lo.que yo mismo he visto también alguna vez: 
á saber , pintada á la Virgen en este Misterio , juntas 
las manos ante el pecho s í ; pero llevando en su vien-
tre virginal al Niño Jesus , ceñido ya con la corona , y 
sustentando con su mano el mundo en figura de un glo-r 
bp. Y aunque á algunos, que estaban presentes, les pa* 
recio , que dicha Imagen respiraba piedad ; pero y o , sal-
vo el juicio de los demás , juzgo , que absolutamente nq 
se puede admitir : no solo , por precaverse, y alejarse 
mas de este modo algunos incautos , y necios pensamien-
tos ; como por contener dicha Pintura una novedad inspr 
lita , la que siempre debe huirse : ensenándonos el Aposr 
tol (Í?) , que no solo se han de huir las novedades pror 
fanas en las cosas , sino también en las palabras.. 
4 Por lo que respeta á la Natividad de la Virgenj 
insistiendo en lo que es de mi propósito, apenas se me 
ofrece nada que decir. Pues, el que aquella muchas ver 
ees santa , y bendita muger Santa Ana , madre de la 
Ma-
ia) Ad Tim. i , c. 6. v, 20. 
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Madre de Dios , que nos dió á luz un tan grande fruto, 
como es la Virgen Santísima , bendita entre todas las 
mtigeres, á quien por tanto todo hombre pío puede apli-
car con muchísima razón aquello del Poeta Lyrico , O 
ntatre pulcbra filia pulcbrior : Que Santa Ana , digo , se 
pinte como recien parida, recostada en la cama, sirvién-
dole diligentemente las criadas :Que el venerable , y san-
to padre de la misma Virgen S.- Joachín , se pinte , ó te-
niéndola en sus manos doblando ambas rodillas , levan-
tados los ojos al cielo 4 como ofreciéndola á Dios , y 
dándole gracias por esta dulcísima prenda , ó bien , sen-
tado , y pasmado de ver la hermosura de la hija recién 
nacida , presentándosela alguna muger ya mayor , ó tal 
vez de otro modo (aunque los que hemos indicado, pa-
recen los mas aptos, y conformes al decoro); no se con-
tiene en todo lo dicho ningún error , ni absurdo. Pero 
lo sería , y muy grave, si (lo que hicieron muchos, co-
mo afirma el Pintor muchas veces citado { a ) , por os-
tentar , según ellos piensan , su pericia en el Arte , ó 
por mostrar su vanidad , según yo pienso) sería, digo, 
un grande error el representar desnuda á la Santísima 
Virgen recien nacida. Porque, ¿si el pintar desnudo aí 
Niño Jesus, aun en su infancia , lo reprehendimos an-
tes con harto motivo; con quanta mas razón abomina-
rémos esto mismo en la representación de la Bienaven-
turada Virgen , á quien , ademas de las comunes regías 
del decoro , y de la honestidad , se le debe por el sexo 
una reverencia más circunspecta , y mas cauta? En 
•quanto á lo que se añade á dicha Pintura por via de 
adorno , para significar , que el parto de Santa Ana es-
tuvo sujeto á las leyes generales; si estas cosas son mo-
destas , y según las reglas del decoro , son muy confor-
mes al sentido de la misma Iglesia , que ya alguna vez 
nos ha enseñado , que él parto de Santa Ana, aunque 
mu-
ía) Pacheco p. 487. 
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muger santísima , no se exceptuó de las leyes comunes. 
5 Pero, asi como arriba diximos algo del gloriosí-
simo nombre de JESUS , esto es, que suele pintarse con 
ciertas letras dentro de un círculo, que representan los 
rayos del sol, es justo decir también algo aquí del glo-
rioso nombre de Mar í a , que suelen pintarle , y descri-
birle á la manera del nombre de Jesus. Con efecto , es-r 
te bendito nombre, lleno de dulzura , y suavidad , so-
bre el qual han escrito muchas cosas , y muy pías los 
Padres de los siglos posteriores (los quales pueden ver-
se por extenso en el celebérrimo Predicador Portugués 
de! siglo pasado) (a) , empezó á celebrarse en algunas 
Iglesias, y Ordenes Regulares : cuya solemnidad exten-
dió después á toda la Iglesia universal el Pontífice de 
pía , y feliz memoria Inocencio X I . , señalándole para 
su culto la Dominica infraoctava de la Natividad de la 
Virgen, particularmente por la causa, que en la mis-
ma festividad se refiere con estas palabras: Cuyo nom-
bre venerable (esto es, el de María) que ya había tiem-
po , que se celebraba con culto particular en algunas par-
tes del orbe Cbristiano , Inocencio X L Romano Pontífice, 
por haberse conseguido en Viena de Austria, baxo el pa-
trocinio de la Virgen María , la insigne victoria contra el 
feroz tyrano de los Turcos , que insultaba al Pueblo Chris-
tiana ; para monumento perpetuo de tan gran beneficio'.:" man* 
do, que se celebrase todos los años en la Iglesia universal. 
6 Y para que se haga evidente, quanta ha sido la 
devoción , y reverencia , que se ha tenido en nuestra Es-
paña , de muchos tiempos atras, á este bendito nombre 
de María , quiero poner aquí una cosa , qne ni aun la 
saben muy bien , los mismos Españoles. Hubo en Valla-
dolid un Varón recomendable por su zelo, y piedad, Pin-
tor de profesión , y excelente en su Arte , como lo in -
dican bastante las pinturas , que nos restan con el nom-
bre 
(a) P. Ant. de Vieyra Serm. del Nombre de María. 
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bre de Diego Valentin Diaz. Este , no solo del dinero, 
que ganaba con su Arte , sí también de la opulenta he-
rencia de su hermano , que habia muerto en América, 
mandó edificar un Colegio para alimentar , y educar 
huérfanas de honesta condición , consiguiendo dedicar la 
Iglesia (que es bastante capaz , y que hermoseó él mis-
mo en gran manera con muchos adornos , y pinturas) 
al dulcísimo nombre de María. Todavía existe el edifi-
cio , no sin algunas señales (según dicen) de quan acep-
to habia sido á Dios; lo que no es menester referir aquí. 
En esta misma Iglesia está enterrado el Fundador de una 
obra tan pía , debaxo de un epitafio digno de que se tras-
lade aquí, particularmente siendo fama común , de que 
él mismo lo compuso quando vivo , como han hecho 
también otros hombres insignes en piedad , y doctrina. 
El epitafio dice así : Esta Iglesia hizo , y la dedicó al 
Nombre de María Santísima , Die^a-^alentin Diaz , P/?2-
tor , Familiar del Santo Oficio. Para cuya conserDácion^ 
y remedio de las Huérfanas de su Colegio, dexá toda su 
hacienda. T aunque de todo se le dio el Patronazgo, fué 
su voluntad se dé al que sea mas bienhechor. T á é l , y 
á Doña María de la Calzada su muger , se les dexe esta 
sepultura. Fué á dar cuenta á Dios año de 166o. Ayú~ 
désele à pagar el alcance rogando ã Dios por él* 
C A P I T U L O I I I . 
De las Pinturas , / Imágenes de la Presentación de la 
Virgen ,y de su Desposorio. 
i A . i .unque parece que en toda la Escritura se obser-
va un alto silencio por lo perteneciente á las cosas de 
la Santísima Virgen , á su educación , hechos, y obras 
santísimas; sin embargo , han dicho tanto posteriormen-
te los Padres , y Doctores de la Iglesia sobre este pun-
to , que es justo creer lo sabrían , ó por haber leído los 
c ó -
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códigos de los Escritores antiguos, que perecieron des-
pués por la injuria de los tiempos; ó que pasando co-
mo de mano en mano , lo aprenderían por la tradición; 
particularmente desde el tiempo de S. Epifânio Obispo 
de Chipre , que floreció en el siglo IV . de la Iglesia , y 
murió á principios del V. Lo que en tanto es verdad, 
que considerados , y exâminados con rigor estos, y otros 
testimonios tocantes á esta materia , con razón la Igle-
sia Romana , maestra siempre de la verdad , restauró 
de nuevo , y restableció la festividad de la Presentación 
de la Virgen en el Templo , la que , como cosa menos 
cierta, y averiguada , ó á lo menos algo nueva , habia 
quitado ella misma del catálogo de las Fiestas, y solemn 
nidades, que solia celebrar. Sobre lo qual (para que no, 
quede defraudado del justo elogio) dicen , que fué el 
agente , y promotor de dicha Fiesta , Francisco Turria-
no, Varón de mucho nombre. Este , como lo prueba por. 
extenso otro Escritor de la misma Religion igualmente 
pío , y docto , fué el primero , que emprendió una obra 
tan digna de alabanza. Pero óiganse las mismas palabras, 
aunque algo largas , de este sabio Escritor , por conte-
nerse en ellas una noticia no vulgar, y que la ignoran mur 
chos ,que cada dia están manejando libros. Dice pues (a}: 
Finalmente, como hubiese llegado (Turriano) á la última 
v<?jez , escribiendo en Roma , murió santamente el mismo 
dia de la Presentación de la Bienaventurada Virgen :j> no 
sin algunas muestras de benevolencia de la misma Señora 
para con Francisco Turriano. Pues, como el Romano Pontí-
fice Pio V . hubiese quitado del Breviario , como menos an-
tigua , la Fiesta de la Presentación , sacó nuestro Turria-
no de su tesoro recóndito de Antigüedades , Autores anti-
quísimos Griegos , y Latinos , probando con sus testimo-
nios , que Padres antiguos ,y santísimos hablan conocido, 
y celebrado mucho tiempo habia, la Fiesta de la Presenta-
TOM.ii. B cion. 
(a) PeJr. de Rivadeneyra de Scriptor. Soc.p.j^. 
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cion, T así logró con su exquisita erudición , industria , y 
diligencia , j ; por la gran devoción , que tenia á la V i r -
gen , que se restaurase de nuevo ,y se restituyese á ¡a Igle-
sia Católica esta solemnidad, que se había extinguido: 
âuya piedad fué del agrado de la Santísima Virgen , y 
{como es de creer) consiguió por su intercesión pasar á mejor 
vida el mismo dia de la Presentación (que habia defendido 
con tanto esfuerzo) el año del Señor M.D.LXXXIV. To-
do lo compendió , como acostumbra , el esclarecido Au-
tor de la Bibliotheca Española {a) , el qual hablando de 
Turriano , dice : Murió en Roma en 1584. el mismo dia de 
Ja Presentación de la V i r gen, cuy a antigüedad como hu-
biese defendido , consiguió, que se restituyese á los fastos 
de la Iglesia , de donde se habia quitado. 
2 En la descripción de este hecho, pintan regular-
mente los Pintores á la Virgen de muy tierna edad, y 
con ra2on , pues según la común , y recibida opinion, 
iio tenia entonces mas de tres años: de manera que se 
apartó mucho de la verdad un Pintor , el qual (según 
refiere otro , á quien hemos citado muchas veces) (h) 
describiendo este mismo hecho, la representó como de 
edad de diez , y seis años. Píntanla también adornada 
con un rico vestido , lo que no me parece mal, por ser 
creíble , que sus santos , y piadosos padres, como á n i -
ña muy tierna , la adornarían con mucha decencia , y 
que así la ofrecerían al Señor , para que en el Templo, 
en lugar proporcionado , separado de los hombres , y 
destinado á este fin , se dedicára con las demás vírgenes 
al ayuno , á la oración , y á leer también el Hebreo, pa-
sando así una vida inocentísima , conforme convenia á 
la que ya estaba destinada de Dios para la excelsa dig-
nidad de Madre suya. Compendiólo todo elegantemen-
te S. Damasceno con aquellas palabras, que en esta so-
lem-
(¡j) D. Nic. Ant. Ribl. Hisp, t. 2. p. 372. (b) Pacheco Arte de la Pint. 
/>. 491. 
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lemnidad canta la Iglesia (a): E s ¡levada (dice) al Tem-
plo ,y plantada después en la casa de Dios,y alimenta-
da por el espíritu, á la manera de olivo fructuoso, que-
da hecho domicilio de todas las virtudes: como que había 
abstraído su mente de toda la concupiscencia de esta vi-
da , y de la carne ,y que habia conservado virgen su al-, 
ma junto con el cuerpo , como convenia á la que habia de 
recibir en su seno al mismo Dios. Aquí fué , aquí fué sin, 
duda , donde creciendo poco á poco en edad , creció 
también su santidad junto con la Inmaculada Señora; de; 
suerte que un antiguo , y elegante Panegirista de sus, 
virtudes, dice tales cosas , que no puedo dexar de tras-
ladarlas aqu í , el qual después de haber dicho algunas co-
sas en general, texiendo el panegírico de Mar ía , aña-, 
de (b) : i Que diré yo de su parca comida ,y de su gran-' 
de inclinación á hacer bienl Esta fué mas que natural,, 
y sin alteración en todos tiempos , y aquella tan escasa, 
que apenas daba á la naturaleza lo que exigía ,y era co-
mo un continuado ayuno cada dia. T si alguna vez le ins~ 
taba la gana de comer , su comida regular era precisa* 
mente para vivir : no para servirle de regalo alguno. Nun-
çcí ̂ apeteció el sueño , sino quando le fué necesario ; y sin 
embargo , quando descansaba el cuerpo, velaba el ánimo, 
que suele muchas veces en sueños recorrer lo que ha leído 
antes , ó atar ,j> trabar las cosas que interrumpió el mis-
mo sueño , o executar lo que estaba ya preparado , ó anun->. 
ciar lo que se debe hacer. Hasta aquí S. Ambrosio. 
3 Pero volvamos al camino, de donde (aunque con 
mucho gusto) nos habían apartado algún tanto las ala-
banzas de la Virgen. Representan después los Pintores á 
la muy tierna niña subiendo por sí sola , y sín ayuda de 
nadie las gradas, ó escalones ; con tal alegria de ánimo* 
que á los que asistían , y particularmente á sus padres» 
tes llenaba de gozo, y admiración. Hacen en esto igual-
B 2 men-
(a) Dam. l. 4. de Fid. Orlh. cap. 1 J. (b) S. Ambr. /. 2. deVirginih-. 
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mente bien: pues de quince gradas , como afirma Jo • 
sepho (a), constaba la escalera por donde se subia; pe-
ro no al altar , como con demasiada inadvertencia , y 
llevado (según á mí me parece) de su propia imagina-
ción , escribió el Pintor muchas veces citado (¿ ) . Pues, 
ni á la purísima Virgen la llevaron sus padres al altar 
del Templo , que era muy distinto de los nuestros ; ni 
tampoco era costumbre entre los Hebreos , que los que 
se destinaban al Templo, y mucho menos las mugeres, 
se ofrecieran en el altar , sino en aquel lugar , y habita-
ción , donde la Virgen Santísima habia de vivir con las 
demás vírgenes. Porque , el que hubiese en el Templo un 
tal lugar dividido oportunamente con sus casillas, y ha-
bitaciones , para que las vírgenes, y otras mugeres de-
dicadas al culto divino , pudieran habitar cómodamen-
te , lo dice el mismo Josepho , á quien mas expresamen-
te , que otros , sigue S. Ambrosio (c): y que en aquellos 
tiempos antiguos , aun durante el Templo de Salomon, 
hubo semejantes habitacioncillas, se colige bastante de 
la misma Escritura , donde leemos, que Josabá , hija del 
Rey Jorám , hermana de Ochózías , robó á Joás hijo de 
Ochôzías de en medio de los hijos del Rey (d): y añade: 
estuvo con ella escondido seis años en la casa del Señor. 
Y que esto mismo se observase en el Templo , que se 
edificó después, lo dá á entender Jo que se refiere en 
los libros de los Machâbeos, donde hablando el Histo-
riador de cierta calamidad , que amenazaba al Pue-
blo , dice (e): Las vírgenes también, que estaban encer-
radas , salían al encuentro ã Onías. Lo que con bastan-
te comodidad parece poderse entender de las vírgenes 
encerradas en el Templo , y dedicadas al servicio d i -
vino. Y aun antes del mismo Templo de Salomon , se hace 
mas clara, y expresa mención de esto, quando se habla de 
las 
(a) Antiquit. J u J. 1.6. c. 6. (b) Pacheco Arte de la Pint, en las Adiciones, 
{c) Joseph, en el lug. ant. S. Ambr. /. 2. de Virg. (d) Reg, 4. n . v . 2,et 3. 
{e) Mach. 2. 3. v. 19, 
Y ERUD,ITO. U B . JV. CA Pi I I I . ¡di 
las mugeres, que dormían en la entrada del Tabernácur-
lo (a). Pero el que quiera instruirse mas sobre este par-
ticular , vea al P. Pedro.Canisio , escritor pío , y erudi-
to (b) , el qual ha juntado muchas cosas .sobre quanto 
pertenece i la Sagrada Virgen. Pasemos ya á loque fal-
,ta que notar sobre egta materia. » 
4 Nuestros Pintores, en las Imágenes de la Presen-
tación de la Virgen, pintan en la cumbre de la escale-
ra á un Sacerdote, que con los brazos abiertos está re-
cibiendo á la dichosa Infanta , y nos representan , no á 
un Sacerdote como quiera , de los muchos , que servían 
en el Templo, sino al Sacerdote Sumo , como se echa 
de ver por sus insignias, á saber , por llevar puesta la 
tiara. , y, ademas , el superhumeral, y racional,. y. por 
otras semejantes. Suelen los Pintores tropezar en esto 
con freqüencia ; lo que proviene de la. ignorancia de los 
cargos , y dignidad, que tenia el Sumo Pontífice en el 
Pueblo de los Hebreos , la que fué en tanto grado , que 
rara vez le yeia el Pueblo , el qual le tributaba un gran-
de respeto , ya desde .que entraba-en el atrio del Tem-
plo: : cuya; explicación .rço.ç? de mi asunto. B^ste por aho-
.ra ,hat^r¡'.f?feriidp lo dipho, para que se haga mas clara, 
-ymanifiiesta la ignqrançia de -iguchos Pintores.: Con efec-
to , no pocos Autores afirman , y enseñan (bien que esta 
es una cosa muy obscura) que el Sacerdote, que reci-
bió á ¡a. Vjrgen , quando esta se ofreció en el Templo , no 
fué otro sino Zaçhâría.s,^ Perq , que; este no fué Sacerdote 
Sumo , se.colige-del mismo Evangelio , como lo diremos 
mas largamente, en su lugar.. De aquí se convence mucho 
mas, no deber pintarse Zachârías con aquellas vestiduras, 
y adornos propios, solamente del Pontífice Sumo, sino con 
otros menos primorosos , de qup se servian los Sacerdo-
tes inferiores. Y si alguno , particularmente de los Pinto-^ 
res.,;.pensase „: que estas, y otras cosas me las finjo yo ar-v 
TOM. i i . B 3 b i -
(,<<} Exod. 38. v. 8. Reg. 1. 2. v. a i . (i) Pet. Canis. /. 1. de Qeifte. tu. 
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bitrariamente, gracias á Dios , que esto mismo lo notó 
un Pintor , á quien podrá ver qualquiera en el lugar, 
que va citado abaxo (a). Y aunque hemos dicho ar r i -
ba , cómo , y quáles eran las vestiduras de los Sacerdo-
tes inferiores, me ha parecido bien poner aquí la des-
cripción , que de ellas hace el referido Autor. Estas son 
sus palabras: Finiendo al trage , que usaban los Sacer-
dotes comunes , quatro eran las cosas particulares que 
traían \ y dexando la una1'; que eran los calzones , que lla-
'maban femoralia (poique- los cubría P silba). L a pri-
mera de las tres era ésta , qtie se llamaba túnica Linea, 
sobre que venia ' la pretina , o ceñidor , que se llamaba 
Balteu , ó Zona ; la tercera era la Mitra llamada Cida-
ris : como lo dixó Dios á Moysés (b). Esta timica era 
muy estrecha , j r larga , blanca , y llana , de lienzo dobla-
do , y las mangas justas de lo mesmo. Là cinta , ó pre-
tina era de quatro dedos de ancho , de lino , entretexida 
de varias flores , y sembrada de piedras preciosas , y des-
pués de dar dos vueltas á la cintura , llegaba al sue-
lo. L a Mitra , ó Tiara éra á modo de un morrión , ó me-
dio globo (acaso hubiera dicho mejor; á la manera dé 
lo que es muy usado en las naüones del Oriente , que 
nosotros llamamos Turbante) de lino muy delgado , que 
cubría la parte superior \ cercábala una venda de otra 
tela de lienzo , que daba algunas vueltas à Ja cabeza, 
y cubría las costúrete dé 'lá prmèrdl Hasta .aquí el men -̂
cionado Pintor, en que no se diferencia de lòsqtiê han 
exáminadb mas exáctamente esta materia : de todo ló 
qual se echa de ver , de qué manera d-ebe pintarse el 
•Sacerdote inferior , quando se representa en lo interior 
del 'Templó. Báste; lo dicho por lo perténeciente á lás 
Pinturas de la Presentación de la Virgen, ; ' 
5 Mas v por lo qué mira al Desposorio de dicha Se-
ñora , seria tal vez más reducida esta Pintura, si solo 
se 
(a) Pacheco en lar Adic, pág. 493. (¿) Exod. 28. 
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se buscára lõ que es cierto » y fuera de duda. Pues 1Q 
cierto , y de Fé es, que la Virgen Santísima se desposó 
con, Joseph , de la casa, y familia de David. EÍI estos 
términos se explican los Evangelios (a): Como estuvie-
se desposada su Madre (de Jesus) María con Joseph. A 
Id Virgen desposada con un varón, que se llamaba Jo-
seph , de la casa de David, y el nombre de la Virgen 
era María (b). Y después í Subid también Joseph des-
de Galilea de la Ciudad de Nazareth á Judea á la Ciu-
dad de David , que se llama Edén , por ser de la casa, 
y familia de David , para empadronarse con María , que 
era la muger con quien estaba desposado. Y aunque han 
callado los Evangelistas las ceremonias , y ritos con que 
se celebró un tal Desposorio, lo enseñaron después bas-
tante clara , y copiosamente no pocos de los Santos Pa-
dres , y Doctores , á quienes siguiendo , como acostum-
bra , el Doçtor Eximio, hace esta compendiosa descrip-
ción (c) : Añaden los Padres haber sido costumbre, de; 
aquel. Pueblo , el que estas vírgenes , que permaneciãn en 
el Templo, luego que habían cumplido la edad correspon-
diente , la í remitiesen los Sacerdotes ã casa de sus padres, 
para colocarlas en el estado del matrimonio ; y que. los 
padres de la Bienaventurada Virgen habían, muerto al 
cabo de once años , que la Virgen, había vivido en el Tem-
plo. En cuya atención , tomaron parecer los Sacerdotes so-
bre lo que harían de aquel cuerpo sagrado, porque ni era 
conveniente , ni estaba en uso , que una muger ya creci-
da se quedase en el Templo;y por otra parte, temían dar 
á algnn varón , derecho-, y potestad sobre dicho cuerpo. 
Pero que movidos por un instinto , é inspiración divina, 
determinaron entregarla en desposorio á un varón , que 
fuese á propósito para guardar su virginidad, y por tal 
se tuvo á Joseph , que era de la misma familia , y T r i -
B 4 bu. 
'(a) Matt. t. 18. Lúe. 1.127. (h) Ibid. 2. 4. (<;) Suar. t. 2. m 3. p. q. 29. 
art. i , sect. i . disp. 7. 
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bu. Asi parece discurre San Gregorio Niceno , Hó-
mil. de Christ. Nativit. S. Damasceno lib. 4. de F i -
de cap. 15. Nieeph. ex Evod. lib. 1. cap. 7. j ; leb.' 2: 
cap. 3. Andr. Cretens. Or at. de Dormit. F'irg. y Simeon 
Metaphrast. Orat. de Ortu Virg. Nombran también â Orí-
genes tract. 26. in' Matth. y á Tbeòphylacto Matth. 23. 
y á otros. Hasta aquí el citado Doctor , donde , confor-
me á la gravedad , y doctrina de un varón tan gran-
de , nada se halla, sino lo que es mas conocido, y 
mas probable. 
6 Pero otros añaden á esta narración muchas otras 
cosas, de que se valen los Pintores para adornar de mil 
maneras este Misterio : las que según parece , se han to-
mado como de la fuente (á lo menos en gran parte) de 
cierto tratado , que antes estaba entre las obras de S. Ge-
rónimo , ó de una Epístola , en que respondia el Santo á 
otra , que decían haberle escrito Heliodoro , y Croma-
cio ; ya fuese que algunos Doctores Griegos , bien que 
no de los mas graves , ni antiguos, sino mucho mas 
modernos, hubiesen tomado esto del Autor supositicio 
de esta Epístola; ó ya (lo que tengo por mas verdade-
ro) , que de estos lo tomase el desconocido , é ig>-
norante Autor de dicha Epístola. Por lo que, muchos 
tiempos ha , la han quitado de las obras del Santo 
hombres doctísimos; de suerte que ya no se halla en 
la edición de las obras de S. Gerónimo , que salió 
á luz expurgada por Mariano Victorio Obispo de Rea-
t i , y mucho menos en la que dieron al público los 
doctos , y eruditos PP. Benedictinos de la Congre-
gación de S. Mauro el año de M.DC.XCIII. Siendo*, 
digo, todo esto as í , creo me concederá el Lector 
p io , y erudito, el referir sinceramente qual es el ju i -
cio , que ya mucho antes habian formado del tal tra-
tado , ó Epístola , hombres excelentes en doctrina , y 
piedad. El Escritor , pues, de estas materias, á quien 
nunca pierdo de vista , llegando á este punto , d i -
ce 
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ce (rt): Lo tomaron los Pintores del Tratado de la N a -
tividad de la ¡Virgen , que anda entre las obras de S. 
Gerónimo , del qual tomaron también otras cosas. Pero, 
como sepan los doctos , que este Tratado es fabuloso, 
é indigno de S. Gerónimo , según lo notaron algunos 
Escritores eruditísimos , y la misma obra lo dice , S e . 
Esto afirma él mencionado Autor ; y para que no 
parezca , que lo dice voluntariamente , y sin funda-
mento , léanse los Autores , que cito abaxo , los quales 
en ninguna manera pueden tenerse por sospechosos (b). 
Pero no por esto pienso, que debamos apartarnos del 
sentido común , y vulgar : y juzgo con el Pintor tang-
ías veces citado (c) , que este hecho puede representar-
se muy bien , pintando delante de un Sacerdote á la 
Santísima Virgen en la edad de su niñez , y adornada con 
mucha modestia (no profanamente , como lo hizo , se-
gún afirma el mismo , otro Pintor , por otra parte de 
una profesión muy sagrada), y al Santo , y castísimo 
S. Joseph ya de edad varonil , y teniendo ademas un 
ramo muy florido , dándose mutuamente sus castísimas 
manos. Pues de este modo, se expresa bien , y oportu-
namente el Misterio : ó ya se refiera al hecho , que pre-
•tefíden los Pintores, ó ya á la santidad de vida, pure-
za , y virginidad también del Santísimo Esposo : por ser 
verisímil (como lo notó el citado Mola no , Escritor de 
quien me he valido principalmente en esta materia), que 
á fin de que del desposorio virginal naciese virgen el 
Hijo de la Inmaculada Virgen , fué también siempre vir¿ 
gen S. Joseph : de lo que tal vez volverémos á hablar des-
pués. Pero no se ha de omitir aqu í , que habiéndose cele-
brado dicho Desposorio , es enteramente cierto , y ver-
dadero , y por tal lo debe tener todo Theólogo cuerdo, 
y prudente, que entre la Santísima Virgen , y su cas-
tí-
(«) Mol. Hisi. de las Sagr. Tmag. lib. 2. a 29. (Z>) Card. Bar. Prafat-
ad Martyr. Rom. c. 5. ¿j? 7. V. Belarm. de Scriptor. Ecclss. pág. 158. 
(e) Pacheco, pág.49Ó. 
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tísimo Esposo S. Joseph , hubo verdadero matrimonio; 
pues para afirmar esto , ademas de la autoridad de los 
Padres antiguos, y el mas común consentimiento de los 
Escolásticos, debe bastar el que esto mismo lo enseña 
el Doctor Angélico , con aquel juicio , y gravedad , que 
se echa de ver en todas sus obras (a). Mas, sobre si-
esto es tan cierto , que pertenezca á aquella certeza, 
quees'propia de la Fé Divina; lo afirma sin titub'jar el 
Pintor muchas veces citado ( ¿ ) : pero yo le diria de bue-
na gana al oido , no lo que antiguamente Apeles á cier-
to zapatero : Sutor non ultra crepidam , por hacer yo 
mucho aprecio del Arte de la Pintura ; pero sí aquello 
de Bias, uno de los siete Sabios /¿ÍFH íya.,. Ne quid ni-
mis. Porque, á mi juicio, es traspasar los límites, el que 
un Pintor, aunque erudito , pronuncie sobre si esto , ó 
lo otro , pertenece , ó no á la Fé. O si no, vea á lo me-
nos quien gustase , lo que ademas de otros , escribió M i -
guel de Medina (c) varón gravísimo de la Religion Se-
ráfica , y Theólogo del Sagrado Concilio de Trento. 
C A P I T U L O I V . 
De las Pinturas de Ja Anunciación de nuestra Señora, 
y de lo que hay en ellas digno de reprehenderse. 
i Es muy digna de ser admirada , y alabada la sua-
ve , y eficaz providencia de Dios, y su amor; y be-
nignidad para con la Bienaventurada Virgen. Pues pu-
diendo hacer que su Hijo , á quien habia engendrado 
desde la eternidad , tomase carne en las entrañas de 
María sin prestar ella ningún consentimiento , y aun sin 
tener de ello ninguna noticia , como afirman comunmen-
te los Theólogos (rf); quiso sin embargo , que por me-
dio 
(a) 3. q. 16. {b) Pacheco, pág. 496. (c) Miguel de Medina , de Sa-
cror. komin. continent. V. también á Sixt. Senens. in Bibi. I. 6. annot. 3. 
{d) S. Thorn. 3. p. q. 30. art. 1. y allí Bart. de Medin. Suarez , &c. 
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dio del Arcángel se cerciorára la Divina Señora de un 
tan estupendo, é inaudito prodigio , y que prestára ella 
misma su humilde , y reverente consentimiento , para 
que la Inmaculada Madre del Verbo Divino, concibie-
ra primero en su mente, que en su cuerpo, al mismo 
Verbo subsistente en la naturaleza humana , como ele-
gantemente habla S. Leon Magno (a) : sobre que yb 
mismo he dicho en otra parte algunas cosas , que po-
-drá Verlas quien gustase. Lo que he querido tocar aquí 
•brevemente , para que adviertan los Pintores la propie-
dad , y decoro, y al mismo tiempo la respetosa má-
gestad , con que deben portarse en la Pintura de este 
Misterio: sin embargo de que algunas veces (bien que 
ya no con mucha frequência) se hayan apartado algún 
tanto de estas reglas. 
i Ya advertimos arriba (b) ser no solamente erro-
neo , sí también peligroso en la Fé , el modo de repre-
sentar este Misterio , que justamente reprehendió S. An-
tonino, quando dixo (c): Son también reprehensibles los 
•Pintores ^quando pintan còsas que son contra la F e : por 
exemplo, quando én lá Anunciación nos representan , que 
fortiiadó ya un niño pequeño , esto es , jfeius, se mete en 
•las entrañas de la Virgen , como si su cuerpo no. hubie-
se sido tomado de la substancia de esta Señora. Pero, 
como hayamos refutado ya esto mismo en otra parte , nò 
hay pa:ra que detenernos aquí en referir muchas cosas, 
que1 podían decirse' sobre este particular. Baste adver-
tir , que estas Pinturas, é Imágenes, deben omitirse en-
teramente , y aiin (segün yo pienso) deben borrarse, ó 
quitarse, si/todavía ha quedado alguna de ellas. Por̂ -
qu'e , si bien'podrían interpiretarse en otros sentidos píos, 
«como • observó un Theólogo ,! que escribió' sobre" estás 
materias {d) ; sin embargo , no veo por que deba ha-
• ; . • ' cer* 
(i) S. Leo Magn. serm. de Nativ. Dom.t. (/>) L . i . c. 7. ». 3. ,(<•) S. An-
tonin, in Summa Hist, 3. p. tit. 8, (d) iMolan/V/í. 3; c, 13. • ' 
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cerse tanto caso de dichas Pinturas (que por lo menos 
son rudas, y ridiculas), que por ellas se haya de recur-
rir á un sentido muy remoto , y escondido. Esto su-
puesto , exâminemos otras cosas , en las qtiales algunos 
Pintores (aun de los que no son del vulgo) no tanto se 
manifiestan erróneos, ó que dan motivo á error , co-
mo ridículos. V para tratar esto con mas método , ha-
blaré : i . acerca del lugar : 2. acerca del Arcángel , que 
tuvo el honor de exercer tan grande , y excelente Em-
baxada: 3. acerca de la misma Virgen , á quien se h i -
zo este anuncio celestial: 4. finalmente , acerca de al-
gunas otras cosas , que se añaden por lo común , y con 
mucha oportunidad en la descripción de dicho Misterio. 
3 Por lo que respeta al lugar, quiero se tenga pre-
sente , que esta mi obra , tal qual ella es, la escribo 
para Pintores píos , y cuerdos, y por decirlo de una 
vez , Católicos. Lo que advierto a q u í , porque, como 
los Hereges de nuestros tiempos son de un ánimo feroz, 
y mal intencionados contra la Santísima Madre de Dios, 
no han faltado entre ellos, algunos , á quienes refiere sin 
expresar sus propios nombres el Doctor Eximio (pues no 
son dignos de nombrarse los enemigos del nombre de 
M a r í a ) , los quales han dicho , que habiendo enviado 
Dios el Angel á María ^ buscó á la Purísima Señora, 
que andaba vagueando por las plazas; pero que habxénr 
dola finalmente encontrado , le habia hablado : como 
tampoco han faltado otros , que han creído semejantes, 
ó iguales disparates: sobre lo qual, óigase á un varón 
de acendrado juicio, que dice así (a): Acerca de esto 
(á saber , sobre lo que acabamos de decir) los heregeŝ  
que hoy ponen duda en ello , y quieren persuadirse , que la 
Santísima Virgen estaba en casa de algún pariente suyo 
haciendo labor con las demás criadas , parécentne^ que 
tienen un genio propio de Judíos. Por lo que , no les debemos 
creer 
(a) Maid, in Luc. 1. sp. pág. 85j. 
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creer mas, que á aquel Autor apócrifo del Protoevange-
lio , que corre con el nombre de S. Jacobo , donde leemos, 
que la Bienaventurada Virgen casualmente había sali-
do por agua , quando se le apareció el Angel. Pero volva-
mos á los Pintores , que no son sospechosos de tan gran-
de impiedad. Algunos de ellos representaron un lugar so-
bradamente distante de la profesión, sencillez, y santidad 
de la Santísima Virgen: pues abusando sin moderación 
de su ingenio mal aplicado , figuraron, no una habitación 
modesta , y verdaderamente pobre , según convenia á 
la Virgen , sino una sala de un palacio rea l , sostenida 
con grandes columnas, enladrillado el suelo magnífica-
mente ; y figurando ademas dentro de ella, una cama 
desproporcionada , adornada de ricos tapices, de almo-
hadas , y colgaduras , á que añaden otras cosas seme-
jantes , que con razón las reprehende el gran Cardenal 
Gabriel Paleoto {a) , el qual habia determinado conti-
nuar , y concluir esta misma obra , que yo tengo en-
tre manos, y lo hubiera conseguido, á no haberse opues-
to la muerte á sus doctas empresas , y trabajos. Por lo 
que mira al Arcángel S. Gabriel, hay algunos, ó á lo 
menos, los ha habido , que le pintaron de edad , ó figu-
ra pueril: pero esto no es mas que desatinar. Pues el 
razonamiento de uno de esta edad , y aspecto , no ten-
dría representación , ni sería á propósito : particular-
mente acostumbrando Dios ordenar , y disponer toda$ 
las cosas de un modo conveniente , y proporcíonadói 
A l contrario , no ha faltado (cómo ya lo notamos a í r i -
ba) quien , para precaver toda ocasión de pensamientó 
impuro de la plática de la Virgen con un joven; pintó 
al Arcángel S. Gabriel en figura de viejo , la barba, y 
el cabello largo., y cano , de suerte que efi vez de 
estar adornado , estaba disforme. Pero casi parece i r i -
creible, sin embargo que debemos dar fé £ un Pintoj? 
j u i -
(J) PaJeoto, /. p. 184. 
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juicioso , grave , y erudito {a) , que refiere haber vis-
to él mismo en la representación de este Misterio , pin-
tado al Arcángel S. Gabriel con vestiduras Sacerdotales, 
y vestido con Capa Pluvial; en cuya orilla se veian las 
Imágenes de los Apóstoles , y aun la del mismo Chris-
to saliendo del sepulcro: á que habia añadido este gra-
cioso Pintor otras cosas semejantes , como Rosarios , y 
anteojos colgados de la pared , lo que solo de referir-
lo , me avergüenzo. He visto yo también , no lo mismo, 
que refiere Pacheco ; pero s í , adornado en parte el Ar-
cángel con vestiduras Sacerdotales; esto es, con A l -
ba , y una estola puesta ante el pecho á manera de 
cruz , y el cíngulo , que apretaba sus extremidades. 
Todo lo qual , y otras cosas semejantes , aunque no sean 
errores contrarios á la Fé , y buenas costumbres, son 
por lo menos necedades ridiculas, y propias de viejas. 
Hase, pues, de pintar al Arcángel S. Gabriel en este 
Misterio, en figura de un joven modesto , y bien pare-
cido , adornado con alas, y cubierto decentemente con 
vestiduras resplandecientes , y de varios colores , que 
lleguen hasta sus pies. Pero sería lo mejor, si se le pin-
tára arrodillado ante aquella Señora , á quien el mismo 
Dios , y Señor de todo lo criado, habia elegido para 
Madre suya. Por lo que , sería reprehensible el pintar^ 
le volando por el ayre abiertas las alas , por no ex-
presar dicho movimiento aquel decoro , que pide tan 
grande Misterio. 
4 Mas, por lo perteneciente á la Purísima ^ I n -
maculada Virgen , no se la debe pintar en pie (lo que 
sin embargo hicieron Pintores de gran nota) ni en ade-
man de huir del Angel , ó como que por vergüenza 
cubría su rostro con un velo : cosa que solo el pensar* 
l a , es suma locura. Tampoco se la debe pintar senta-
da , como que el Paraninfo celestial la hubiese encon-
tra-
(a) Pacheco,Ub. 3. fág. 457. 
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trado haciendo labor , cuya Pintura he visto yo algu-
nas veces: sino (lo que es mucho mas probable , y de-
cente) arrodillada , teniendo juntas las manos ante el 
pecho , ó cruzados los brazos. Pues, como notó un va-
ron muy sabio, y versado en estas materias (a): E n 
la Historia Evangélica de la Encarnación del Señor, no 
expresan los Evangelistas , qué es lo que estaba hacien-
do la Bienaventurada Virgen , quando entró el Arcángel 
S. Gabriel para saludarla : si estaba en pie , sentada, 
ó de rodillas , ocupándose en pías meditaciones. T por 
quanto al pintar esta historia , necesariamente se ha de 
añadir una de estas cosas; está ya recibido por un cier-
to común consentimiento entre los Pintores , y aproba-
ción de los demás, lo que tiene mas probabilidad. Pues 
es muy probable , que estando de rodillas la Beatísi-
ma Virgen , se ocuparía entonces en la meditación de 
nuestra redención. Porque , si el Arcángel S. Gabriel 
•no anunció á Daniel, varón de deseos , la Natividad de 
Christo , ni el Precursor del Mesías anunció esto mis-
mo al Sacerdote Zachârías , sino quando ambos estaban 
en profunda meditación ^acaso podremos persuadirnos , que 
él Arcángel S. Gabriel vino á esta Virgen, no estan-
do ella ocupada en las cosas de Dios'i Pero , el que pin-
ten á dicha Señora, vestida no solo con túnica blanca , y 
resplandeciente , y texida con flores de oro , como fre-
quentemente se hace; sino también adornada con vestidos 
encarnados, y cerúleos, y no del color nativo de la mis-
ma ropa ; aunque esto lo aprueban otros, y lo que es mas, 
algunos de los que intentan , ó pretenden instruir á los 
Pintores , manden que lo hagan así; á mí no me agrada: 
como ni tampoco , el que la pinten descubierta la ca-
beza , tendido el cabello por su cuello , sino antes cu-
bierta con mucha modestia su cabeza con un velo 
verdaderamente virginal. Véase lo que diximos arr i -
ba, 
(a) Mol. lib. 2. cap. 19. pág. 80. 
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ba , tratando de las Imágenes de la Virgen en general. 
S Suelen también pintar en la parte superior de es-
ta Imagen, al Padre Eterno, abierto el Cielo , y algu-
nos Angeles en figura de párvulos , que le asisten , y 
ademas al Espíritu Santo en figura de paloma , despi-
diendo por todas partes rayos de luz , que llegan has-
ta la Purísima Virgen. Todo esto puede decirse , que lo 
hacen con bastante propiedad , y decencia , por ser 
bastante conforme á las palabras del Evangelio , que 
dice : E l Espíritu Santo vendrá sobre t í , y la virtud 
del Altísimo te hará sombra. Pero, el que algunos aña-
dan al Hijo en figura humana sentado á la diestra de 
Dios Padre , es cosa , que en ninguna manera puedo 
aprobarla : pues en la representación de este hecho , se 
pretende poner á la vista lo mismo , que realmente suce-
dió ; esto es, que el Hijo engendrado desde la eternidad, 
toma la naturaleza humana de la Virgen , y por tanto, 
no debe figurarse ya vestido de carne humana. Volvien-
do ahora á lo que dexamos dicho , el Quarto de la V i r -
gen no debe pintarse á semejanza de una sala real , si-
no de una habitación particular : no adornado con alha-
jas supérfluas , sino con otras verdaderamente pobres, 
y sencillas; con lo que dice bien , una , ú otra silla , una 
cama regular, y modesta, alguna arca, y otras co-
sas semejantes, bien que no muchas: entre las quales 
puede ponerse también un pequeño escritorio, en cu-
ya ínfima grada pueda arrodillarse , y sobre el qual 
esté abierto un libro. Añádese también á esta Pintura 
una cândida azucena , ó un ramo de estas hermosísi-
mas flores. No que con esto se pretenda significar , que 
en aquel tiempo del año floreciesen las azucenas, ó que 
la Bienaventurada Virgen , que estaba muy lejos de to-
da afectación , tuviese alguna azucena bordada , ó de 
cera , sino que solamente se pone (y muy á menudo) 
para significar la pureza , y perpetua virginidad de la 
Santísima Señora ; la qual, así por su virginidad , co-
mo 
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mo por su purísima vida, consiguió el que con razón 
se la comparase á la . azucena entre las espinas. A esto 
alude aquel rytmo , con que , dicen , se deleytaba el pia-, 
dosísimo Prelado, y Mártir de la Iglesia, Santo Tho-
mas Cantuariense: 
v Gaude . quia Deo. plena. . o , : 4-1 «• 
L ' Peperisti . sine .pcena > .' . 
Cum pudor is li lio. 
Suele haber alguna diferencia en pintar dicha azucena: 
Algunos la pintan en un vaso., ó en una copa ; otros (que 
es lo mas freqüente) en la mano del Arcángel. S. Ga-? 
br ie l , en lugar de vara , ó de cetro. Todo lo qual pa-
rece se ha discurrido con bastante probabilidad. Mas, 
sobre si debe, ó puede pintarse bien , y juiciosamente, 
una vela ardiendo , para quitar del quarto de la Virgen 
la obscuridad , y las tinieblas , es cosa que, puede du-
darse muy bien , por el motivo de que , si bien no es 
cosa cierta , y definida , que el Arcángel hiciese su em-
baxada á María , por la mañana , ó á medio dia , por 
la. tarde , ó de noche ; sin embargo son comunmente de 
parecer los hombres.mas doctos, que la hizo de noche, 
y» quando esta estaba ya muy adelantada: por quanto 
este tiempo en especial, es el mas apto para la contem-
plación de las cosas celestiales , y para recibir las ilus-
traciones divinas. Y aunque no sin fundamento pudiera 
decirse, que el mismo Arcángel con la luz que despe-
dia de sí mismo, a lumbró, y llenó de claridad la ha-
bitación; siendo una cosa sabida , que este mismo g é -
nero de milagro aconteció en la carcel de jerusalen , don-
de por orden de Herodes Agripa , estaba Pedro encerra-
do , y atado con cadenas, como consta claramente de la 
relación de S. Lucas, que dice (a) : En la mismame fe 
TOM. 11. C es-
(«) Act. 12.6. 
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estaba Pedro durmiendo entre dos soldados ::: y be aquí 
que se manifestó el Angel del Señor , y resplandeció la 
luz en la cárcel. Aunque , como digo , pudiera pensar-
se no fuera de propósito , haber acontecido lo mismo 
en nuestro caso ; sin embargo , no es muy fácil de creér 
por otra parte , que la Virgen, en el profundo silencio 
de la noche , estuviera en oración , careciendo de to-
da luz de vela , ó candela. Pero y o , por ser esta una 
cosa totalmente incierta ,. nada afirmo : pues , ni está en 
uso (á lo menos , es muy poco común) el pintar seme-
jante vela , ó velón ; n i , por lo que acabamos de decir, 
será reprehensible el Pintor , que quiera: pintar dicha 
luz en esta ocasión.. 
C A P I T U L O V. 
De las Tinturas de la Vis i ta , que hizo la Bienaventurada 
Virgen á su Parienta Santa Isabel. 
i Jlistamente S. Ambrosio , con la elegancia que acos-
tumbra , llegando á este hecho , alabó , y engrandeció 
con las siguientes palabras la presteza de María , de 
que hace mención el Evangelio (a): Porque âdonde ( d i -
ce) estando ¡lena de Dios, babia de dirigir sus pasos 
acelerados , sino á lo alto1: L a gracia del Espíritu San 
to , no usa de demóras , ni tardanzas. No hubo , pues, 
dilación ninguna entre la Anunciación , que el Angel 
hizo á la Beatísima Virgen , y la Visita, que hizo esta 
Señofá á su Parienta Santa Isabel, de quien le habia' 
hablado el Angel en su salutación : todo lo qual se in-
fiere del Evangelio , que después de expresar el con-
sentimiento de la Virgen para concebir al Verbo Eter-
no , añade inmediatamente {b): T se apartó de ella el 
slngel. T saliendo entonces María , se partió á la monta-. 
> ña 
(a) S. Ambr. lib. 2. in Luc. c. 1. (Z>) Luc. 1. 38. 
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ña con priesa á una Ciudad de jfudá. Por lo que, se vé 
pintado freqüentísimamente este hecho , en alabanza, 
y memoria de un tal Misterio , y de la Santísima Virgen* 
2 Pero en estas Pinturas , lo que verdaderamente se 
puede llamar error , y convencerse por tal (aunque nun-
ca lo he visto pintado , pero doy fé á un Pintor {a) muy 
versado en esta materia , que sinceramente lo refiere); 
es, que algunos han pintado este hecho, no como que ha-
bía pasado dentro de una casa , sino en el campo. Tan-
to puede la ociosidad , y poco cuidado en investigar se-
mejantes cosas. Pues diciendo claramente el Evangelio: 
Entró en la Casa de Zachârías ,y saludó á I sabe les tá 
claro , que esta Visita no se hizo en el campo , sino den-
tro de la misma casa. Pero antes de pasar adelante , es 
menester advertir primero algunas cosas: Juzgo, pues, 
que la salutación de la Virgen , se hizo en el mismo atrio 
de la casa, que á la verdad estaría limpio , y aseado; 
pero no fabricado , ni adornado con tanta magnificencia 
(sin embargo de que algunos se atrevieron á pintarlo 
así) quanta apenas podría caber en ningún Vitruvio. Pin-
tan también algunos en el mismo atrio una frondosa vid 
sostenida con perchas ; pero averigüen estos , si en aque-
lla region , quando apenas empezaba la Primavera (por 
ser muy creíble, que se hizo esta Visita , y salutación, 
antes de acabarse el mes de Marzo) están entonces las 
vixias tan frondosas , y adelantadas. Mas , el pintar ata-
da delante de la entrada exterior de la casa , á una bur-
ra , no es cosa indecente , ni inverisimil: por quanto es 
bastante probable , que la Sagrada Virgen no iría á pie, 
ni andaría totalmente sola , tanto camino como hay en-
tre Nazareth , y Hebrón (si esta es aquella ciudad , que 
llama el Evangelio Ciudad de Judá , como quieren hom-
bres muy doctos) (b); pues distaban entre sí mas de trein-
ta , y dos leguas nuestras ; sino sentada sobre una burra, 
C 2 la 
{a) Pacheco en las Adiciones, p. 500. (b) Baron, in Apparatu §. 77.y otros. 
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la que guiaba del cabestro el castísimo Esposo de la mis-
ma Señora , como lo diximos con bastante fundamento, 
tratando de su huida á Egipto. 
3 Santa Isabel, á quien su humildísima, y purísima 
Parienta la Virgen, tributó este obsequio , se ha de pin-
tar , no (según hicieron algunos) enteramente fea , y dis-
forme , como si pintáran alguna de las Parcas; pero sí 
de mucha edad , y ya vieja: sin embargo de que la pu-
rísima Virgen apenas pasaba de quince años. El mo-
do común , que se ha introducido sin contradicción al-
guna (quanto yo sepa) de pintar este hecho es, el re-
presentar á la Virgen , y á Santa Isabel, dándose mu-
tuos , y honestos abrazos : no ofreciéndose nada á la ima-
ginación de mas propio,para describir la salutación de 
Ja Señora , que desde tan lejos ,iba á saludar, y visitar á 
•su Parienta. Es verdad , que este modo de pintar , des-
agradó en gran manera á un hombre bastante docto, y 
á quien no puedo nombrar,sin tributarle muchísimos elo-
gios. Este es el P. Antonio de Vieyra , Predicador del Se-
renísimo Rey de Portugal, y (callando ahora otras ala-
banzas de su sabiduría) el mayor Predicador , á mi pa-
recer , de su siglo , y del nuestro , el qual describiendo 
esto mismo, que vamos tratando, dice lo siguiente en 
."Idioma Portugués , que facilmente se traduce al Caste-
llano (a): Concluído el Misterio de la Encamación del 
J^erbo ,y despedido el slngel embaxador', partió luego la 
l̂ "ir gen ^ya Madre de Dios , .á visitar á Santa Isabel, 
quien la recibió , no en los brazos , como hace creer al vul-
go la fantasía de los Pintores ; mas postrada 0 sus sa-
cratísimos pies, como se debe tener por cierto, Pero yo 
desearía á la verdad , que este Varón eruditísimo , nos 
hubiera indicado alguna prueba , ó exemplo , que le ha-
ya movido á tener esta descripción por audacia , ó , co-
mo la llama el mismo, fantasía de los Pintores. Y pues 
no 
. (a) P. Ant. de Vieyra en el ser. deja Conc. de la Virg. p, 47. n. 31. 
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no lo hace , debe alabarse la reverencia^ que tiene á la 
Sagrada Virgen ; pero á mi juicio , hase de dexar la fa-
cultad á los Pintores, de pintar este hecho del modo 
acostumbrado , y recibido. 
4 Pero, los que principalmente, me parece, se han 
alejado de la verdad , son aquellos Pintores, que repre-
sentan esta salutación en presencia de los Santos Jo-
seph , y Zachârías. Pues la salutación , que hizo la V i r -
gen á su Paríenta Santa Isabel, sucedió inmediatamen-
te después de haber concebido la Virgen en sus vi rg i -
nales entrañas al Verbo Divino , ó á lo menos , pocos 
días después de este Misterio , según la sentencia común 
de los SS. Padres, é Intérpretes, y aun la del mismo 
Evangelio ; si se pesa bien el sentido de sus palabras, -
que dicen as í , como advertimos arriba : T se apartó de 
ella el Angel. T saliendo entonces María , se partió á la 
montaña con priesa á una ciudad de Judã > Sc. Después 
de la mansion de la Virgen en casa de su Parienta,que 
fué de cerca tres meses , como consta del mismo Evan-
gelio , que dice (á): Se quedó María con ella (Santa Isa-
bel) como unos tres meses , y se volvió á su casa; aconte-
ció sin duda lo que refiere S. Mathéo,, el qual,, Estando 
(dice) desposada María Madre de Jesus con Joseph , an-
tes de unirse, se halló que habia concebido en su vientrg 
por el Espíritu Santo ; á saber , apareció entonces abul-
tado el vientre de la Virgen , como era regular, por ser 
ya el niño de tres meses, ó mas: lo que advirtiéndolo su 
castísimo Esposo S. Joseph , como fuese justo (pues así 
dice el sagrado Evangelio) y no quisiese infamarla, qui-
so dexarla secretamente; ó ya nádese esta resolución, 
de una impensada turbación del ánimo , ó de pura re-
verencia , lo que no debemos tratar aquí. Pero , por lo 
que mira al hecho, parece se infiere claramente , que ó 
S. Joseph no asistió al coloquio entre su sagrada Espo-
T O M . I I . C 3 sa, 
(a) Luc. 1. 
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Sa, y su Parienta Santa Isabel ,1a qual había llamado cla-
rísimamente á María , Madre de su Señor; ó si se dice, 
que asistió , no parece que ha lugar, á que abultándosele 
después á la Virgen su sagrado vientre , tuviese aquella 
novedad , ó incurriese en la que San Chrisóstomo llama 
grande perturbación (a). Por esto afirman algunos, que 
S. Joseph no fué con su Esposa , quando esta partió de 
la Ciudad de Nazareth hácia la montaña , para visitar á 
su Parienta. Pero no habiendo, con justa razón , admi-
tido esto arriba , baste decir para soltar esta dificultad, 
que aquel coloquio tan divino , y admirable, pasó estan-
do solas María , é Isabel ; y por tanto , que no asistie-
• ron á él , ni Joseph Esposo de María , ni Zachârías, 
marido de Isabel , por estar entonces ocupados en otras 
Cosas en lo interior de la casa. Todo esto parecerá to-
lerable á los espectadores no indoctos , y prudentes ; más 
de ninguna manera les podrá parecer t a l , lo que yo he 
observado varias veces en la Pintura de este hecho, por 
contener un error clarísimo , dimanado de inadverten-
cia: pues pintan á S. Joseph, Esposo de la Virgen , y á. 
Zachârías, marido de Isabel, conversando familiarmen-
te entre sí. A que dieron ocasión (aunque contiene un 
error evidente) algunos mas ignorantes , é imperitos, 
que el vulgo de los mismos Pintores, á quienes no quie-
ro nombrar , ni citar , por no hacer salir los colores al 
tostro , á los que no tanto gastan , como pierden el 
tiempo en leér cosas semejantes. Dicen , pues , que ha-
biendo entrado la Purísima Virgen en casa de Zachâ-
rías , su Esposo S. Joseph , y el Sacerdote Zachârías, ma-
rido de Isabel, hablaron mutuamente entre s í , como sue-
le suceder en semejantes ocasiones : y aun refieren las 
mismas palabras, que suponen haberse dicho entonces, 
de la misma manera que si hubieran presenciado el lan-
ce ; y entre ellas, ponen haber preguntado Zachârías: 
i Quien 
(a) S. Chrys. bom. 8. in Mat. 
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i Quien eres tú2. A que responde Joseph : To soy Jo-
seph tu servidor : Y otras cosas de este, jaez, que repre-
senta dicha Pintura. Pero los que leyeron tales cosas, 
y aprueban la tal Pintura , y los mismos Pintores , me 
parecen mas ignorantes de lo que pueda buenamente ex-
plicarse : pues debieran sériamente saber, ó tener pre^ 
sente ,.que .entonces estaba enteramente mudo Zachârías; 
Padre del Bautista , y por tanto, que en ninguna mane-
ra podia- hablar. ¿Mas de dónde colegirémos una cosa tal? 
No es menester leér mucho para indicarlo; pues el A n -
gel S. Gabriel , entre otras cosas , predixo áZachârías 
lo siguiente, mientras estaba exerciendo su ministerio en 
el templo {a): He aquí (le dixo) que estarás mudo , y 
no podrás hablar, hastá el dia en que suceda esto ,' pbr 
no haber dado crédito á mis palabras, que se cumplirán 
en su tiempo. Lo que aun lo confirma mas el sagrado 
Evangelio , que hablando de Zachârías , dice (b): T ha-
biendo salido , no les podia hablar. Y luego : T él les ha-
cía señas , y permaneció mudo, ¿ Pero qué necesitamos de 
mas pruebas? Después de la misma Natividad del Bau-
tista, como los que estaban.presentes , preguntasen, qué 
nombre se habia de poner al niño recien nacido , se di* 
ce ic) : Preguntaban por señas .á su padre , como querict 
llamarle , y pidiendo una tablilla , escribió : Juan es su 
nombre. Vean , pues , los que leen semejantes cosas en 
los libros , ó que viéndolas representadas de algún mo-
do , las contemplan acaso, y Jas admiran, qué fé se mere-
cen semejantes libros , ó Imágenes ; y aprendan final-
mente los Pintores eruditos á representar lo que ilustra 
la narración del Evangelio , no, lo que la deslumbra , ú 
obscurece. Y as í , es mucho mas conforme á razón , el no 
representar presentes á S. Joseph , y á Zachârías, de cu-
yo parecer es también el Pintor muchas veces citado {d). 
5 Finalmente , si quiere tomar mi consejo el Pintor 
C 4 * j u i -
(«) Luc. 1. ip. (£) Ibid. 32. {c) Ibid. 62.63. (á) Pacheco pag. soo. 
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juicioso , evitará muchas cosas en la descripción de este 
hecho , que no sé si diga , que por adorno , ó por juego, 
han añadido Pintores por otra parte excelentes: de los 
quales , el que entre ellos tiene la primacía (*) representó 
aquí criadas, y criados , y á uno , que tomaba las alforjas 
de S. Joseph , á otro que quitaba la albarda á la burra , y 
á S. Joseph llevando un talego , ó zurrón debaxo del 
brazo , y otras semejantes menudencias , que si séria-
mente se exâminan , no tanto sirven de adorno, como 
de deformidad á la Pintura. 
C A P I T U L O V I . 
apéndices sobre Jas Pinturas de la Natividad del Se' 
ñor , de su Circuncisión , y otras, que hemos referido ar~ 
riba ,j> sobre las demás , que se hacen regularmente 
de la Santísima l^irgen. 
tiene duda, que es cosa molesta para los Lec-
tores , y trabajo supérfluo para los que escriben , el re-
petir , é inculcar , lo que ya se ha dicho mil veces, y 
como dice el proverbio Latino eandem crambem recoquere. 
Y ya que tratando antes de las Pinturas del Nacimien-
to del Señor , de su Circuncisión , y de otras , hemos di-
cho mucho de lo que pertenece á las Imágenes de la 
Beatísima Virgen , es supérfluo querer repetirlo aquí. 
Bastará advertir al Lector, que lo vaya á ver en sus pro-
pios lugares; pero algunas cosas,que por mas menudas, 
ó de menos importancia , se me escaparon entonces, me 
parece del caso añadirlas ahora brevemente á modo de 
apéndices. 
2 Habiendo , pues , advertido antes, ser no solo con-
trario á lo que prescribe la razón , sino también á la 
misma fé del Evangelio, el pintar al Niño Jesus eute-
# * ra* 
(*> Andr. del Sarto. 
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ramente desnudo , y puesto sobre las pajas del pese-
bre; advierto ahora , que no han faltado algunos Pinto-
res , que para obviar este absurdo , pintaron á la Vir-
gen Santísima quitándose , ó quitado ya el velo , que cu-
bria su sagrada cabeza, para envolver en él al Niño re-
cien nacido : queriendo con esto darnos á entencter (si 
no me engaño) que la Santísima Virgen, por su mucha 
pobreza , y falta de bienes , no tuvo otros paños con que 
cubrir decentemente á su amantísimo Hijo , sino el velo 
de su castísima cabeza; lo que , á su juicio , excita á 
piedad , y fomenta la devoción. Pero lejos sea de noso-
tros este disparatado modo de opinar : porque la Sacra-
tísima Virgen , que sabía muy bien estar cercano su par-
to , y que luego habia de dar á luz á aquel, que no so-
lamente no disminuiría , sino que consagraria mas , y 
mas su virginidad ; no estaba tan desproveída , que de-
bamos creer no llevase consigo aquellos pañales, pobres 
s í , pero limpios , y proporcionados para envolver en 
ellos al Niño recien nacido. Muy lejos, pues, debe es-
tar un Pintor erudito de semejante ficción. Otros al con-
trario , pródigos al parecer , tendieron una sábana ente-
ra , y colocaron allí al Niño Jesus, representando en su 
vana imaginación desnudo su tierneciro cuerpo , y sin 
ningún resguardo del frio. Pero todo esto es un absurdo 
mas claro , que la misma luz. 
3 Por lo que respeta á la Circuncisión , omitiendo 
ahora la opinion bastante pia , y plausible , de que la Sa-
cratísima Virgen , circuncidó por su misma mano á Je-
su-Christo su Hijo (sobre lo quai hemos dicho mu-
cho arriba) ha habido algunos , que pintaron á Ja 
Soberana Señora , teniendo con ambas manos á su H i -
jo , para que el ministro , ó executor de aquella acción 
(que á su parecer fué el Sacerdote Sumo) le eircuncidá-
ía , según costumbre. Otros finalmente ( y esto podrá 
parecer lo mas probable) pintan á la Virgen entregan-
do á su dulcísimo Hijo en manos de su castísimo Espo-
so, 
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so, para que lo llevára al ministro de la Circuncisión, 
quien quiera que este fuese : ora se executase aquella en 
la misma cueva de Belén , como quieren muchos, ó den-
tro de alguna casa del mismo lugar , lo que también pue-
de decirse con alguna probabilidad. Pero todo lo dicho 
puede referirse á lo que diximos arriba tratando de la 
Circuncisión del Señor , lo que podrá repasar el Pintor 
estudioso, ó el Lector diligente. Hemos también habla-
do mucho antes sobre otros puntos , y acaso diría algo 
mas , á no temer , qne habrá muchos á quienes no gus-
tarán estas , y semejantes cosas , por estar acostumbra-
dos á pensamientos muy diversos , y que no quieren exâ-
minarlos con mas madura reflexion. Sin embargo no 
puedo menos de notar aquí de paso, una , ú otra cosa. 
4 No he visto yo nunca cierta Pintura (pues no afir-
maré temerariamente , ó con mentira , haber visto lo 
que no he visto) ; pero sí la han visto hombres doc-
tos , en la que se representa á la Beatísima Virgen en-
señando á deletrear en una cartilla al Niño Jesus aun 
pequenito. Pues hombres hay, no malos á la verdad; pe-
ro imprudentes , que acostumbrados á discurrir en las 
cosas según la regla de sus pensamientos sobradamente 
débiles, pintan los hechos del mismo modo, que los con-
ciben. Y como á ellos les pareciese cosa pía , y lauda-
ble ,el que la prudentísima Virgen , y Madre, enseñára á 
Jesus quando Niño , á lo menos los primeros elementos 
de las letras, no les pareció inverisímil ,el pintar á la 
Virgen enseñando á leér á su Hijo. A tanto como esto 
pueden llegar los deslices de una piedad indiscreta^ 
quando no va acompañada (como debe) de ciencia , y 
de doctrina : y aun todavía se puede esto ver mas cla-
ro en otro desacierto mayor, si es que puede haberlo; pues 
un hombre digno de toda fé me contó haber visto é l 
mismo con sus propios ojos , que no ya la Virgen , sino 
S. Joseph , enseñaba á leér en un libro al Niño Jesus : lo 
qual, no es como quiera una invención, sino una inven-
cion 
Y E R U D I T O . L I B . I V . CAP. V I . 43 
cion errónea ; y tal Pintura , á juicio de todo hombre 
prudente, debería quitarse , por contener un error ma-
nifiesto , y verdaderamente intolerable. Porque Cbristo 
S. N . ni en quanto Dios , ni en quanto Hombre , fué en-
señado, ni pudo serlo por criatura alguna , de qualquier 
dignidad , ó santidad que fuese ; y por tanto , ni aun su. 
Santísima Madre pudo enseñarle. Pues desde el primer 
instante de su Encarnación , ademas de la Ciencia Divi-
na , que tenia como á Verbo del Padre , y de la Beatí-
fica , de que también gozaba , fué dotado en el grado-
mas elevado , que pudo , y debió serlo , de la Ciencia, 
que los Theólogos llaman Infusa : de suerte que sobrer 
pujaba con mucho á todos los hombres (por no decir 
nada de los Angeles); no solo en el conocimiento de las 
cosas Divinas, sino también por lo que toca al conoci-
miento de qualesquiera otras Artes, y Ciencias, lo que 
ningún Theólogo de juicio podrá dudarlo. Ni me diga 
alguno en apoyo de este error imprudente , que el Evan-
gelio (a) dice de Jesus, que iba creciendo en sabiduría, 
en edad ,y en gracia para con Dios ,y para con los hom-
bres. Porque, como deba entenderse , el que Christo iba 
creciendo en sabiduría , lo enseñan muy bien los Theó- -
logos con Santo Thomas , diciendo , que aquel lugar se 
entiende de la sabiduría experimental (como ellos lla-
man) ó de aquella , que se adquiere con el uso , y ex-
periencia de las cosas: no de la que se aprende por la 
enseñanza de algún maestro. Pero dexemos esto , pues 
bastante lo hemos tratado arriba {b) , donde también 
diximos de paso , cómo deba entenderse lo que dixq 
Christo hablando de sí mismo , que él fué enseñado por 
su Padre. 
S Y para encerrar en un compendioso silencio otras 
muchas cosas , en que nos podríamos detener ; quando 
á la Virgen Santísima, y á S. Juan, les pintan en pie jun-
to 
(«) Luc. 3. js . (£) U l . i.e. 7.n. j . 
k 
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to á la Cruz , el común modo de pintarlos es, colocar 
de una , y otra parte á la Madre , y al Discípulo ama-
do , en los intervalos , que mediaban entre Christo, y los 
dos ladrones. Sin embargo otros Pintores (y no de poco 
nombre) pintaron á la Madre , y al Discípulo, cerca s í , y 
juntos á la Cruz del Señor; pero vueltos sus semblantes há-
cia Jesus, mirándolo , y contemplándolo frente por fren-
te. Lo que, si bien (como insinuamos poco ha) se apar-
ta mucho del común , y recibido modo de pintar , con 
todo , no me atrevo á condenarlo de error , ó de igno-
rancia : antes (si puedo decir libremente lo que siento) 
parece , que esto es algo mas conforme á la verdad del 
hecho , por ser verisímil , que al padecer Christo aque-
llos acerbos dolores , no podia ver tan facilmente á su 
Madre , y al Discípulo , si hubiesen estado á uno , y 
otro lado , como estando delante. Y pareciendo, que el 
Evangelio dice claramente , que Christo Señor nuestro, 
como con una ojeada , vió á los dos: pues en él se lée (a): 
Habiendo , pues , visto Jesus á su Madre , y junto á ellct 
al Discípulo amado, dice á su Madre , &c ; es consi-
guiente , no ser á lo menos inverisímil , el que en su 
muerte no asistiesen á uno , y otro lado , sino delante, 
y en frente. Y así , en este particular , en que nada me 
atrevo á determinar, ni definir, se debe estar al juicio 
de los hombres mas cuerdos , y prudentes. 
6 Lo que ahora voy á decir, no lo tocaria, á no; 
constarme bien , que hay hombres muy doctos, y pios, 
que lo reprueban , como también otras muchas cosas, 
que adopta la piedad indiscreta de hombres rudos. Pe-
ro ¿qué cosa es esta? Dirélo en pocas palabras. Pintan 
con mucha freqüencia á la Beatísima Virgen , después 
de haberle ya quitado , y enterrado á su Hijo , vesti-
da de la misma manera , que en tiempo de nuestros an-
tepasados se adornaban las viudas mas nobles. Allí .se. 
vé 
(a) Joan. 1 9 . 26. 
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vé todo el cuerpo de la Virgen cubierto con vestidos ne-
gros , y sobre ellos , velos de lienzo muy fino ; de suer-
te que no solo desde el cuello hasta el pecho, se echan 
de ver dichos velos , sí también en los brazos, que es-
tán cubiertos con mangas apretadas , juntas las manos 
ante el pecho , y cruzados unos dedos con otros : ta-
pan finalmente la cabeza con un velo de seda mas es-
peso , que llega hasta los pies , á que se agrega el Ro-
sario colgado del cuello. Ciertamente, no son cosas es-
tas , de que (ni aun por sueño) sea lícito chancearse 
á los que seriamente , como es razón , y con la debi-
da reverencia tratan estas materias: pero vean á lo 
menos los mas eruditos (pues no me paro en las tonte-
rías del vulgo) quan ageno es todo esto , no solo de la-
f é , y verdad de la historia , sí también quan poco se 
conforma con la piedad sólida , y la dignidad , que se 
merecen los mismos hechos. Pero de este modo (dicen) 
se representa mas á la vista la tristeza de la Virgen 
Madre, y la aflicción de su alma , por haber perdido, 
y estar ya sepultado su Hijo : la que no se compara mal 
con la tristeza de una viuda , que siente , y llora de ve-
ras la pérdida de su marido , y esposo. Yo no siento 
a s í : y para que no parezca , que todo se nos va en pa-
labras , apelo á la misma Pintura de un Artífice de no 
poco nombre. He visto , y observado muchas veces la 
Imagen de la Virgen en este lance, pintada con un sem-
blante grave , y lleno de magestad ; pero que al mis-
mo tiempo demuestra tristeza , hinchados los ojos por 
las muchas lágrimas , y respirando por su sagrada bo-
ca el grande desconsuelo de su alma. En la cabeza tie-
ne un velo, aunque de color azul, extendidas las ma-
nos á una , y otra parte, y cerca de ellas , instrumen-
tos de Ja Pasión : los clavos, la corona de espinas , y 
junto á ella , Angeles en figura de niños, llorando tan 
amargamente , que les van cayendo las lágrimas por 
sus mexillas. ¿Por ventura no es esta una Imagen , que 
res-
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respira mas decoro , y dignidad , que la que vemos con 
frequência entre el vulgo piadoso? Lo es sin duda. Pero 
yo no quiero detenerme mas en una cosa , que como pa-
recerá á algunos , les subministra abundante materia pa-
ra aumento de la piedad , que ellos profesan á la Sacra-
tísima Virgen. 
7 Ningún hombre pio podrá poner duda , en que 
la Santísima Señora , reynando ya Jesu-Christo en el Cie-
lo , resplandeció en toda la Iglesia como á vivo mode-
lo de religion , y perfectísimo exemplar de todas las 
virtudes , á quien todos reverenciaban , y admiraban. 
Por lo que, dedicada totalmente á la contemplación de 
las cosas celestiales, recibió también (y tal vez todos 
los dias) baxo las especies sacramentales, la fuente de 
toda gracia , y santidad , esto es , el Cuerpo de su H i -
jo Santísimo , á quien antes habia recibido en su seno 
purísimo , y virginal. Tengo yo esto por tan cierto co-
mo lo que mas. Pero deseára , que los Pintores (bien 
que en esto temo parecer sobradamente prolixo , y mo-
lesto á algunos) tuvieran presente, que nose usaba en-
tonces el dar la Comunión del mismo modo , que con 
mucha alabanza han introducido después la Iglesia , y 
sus Pastores , en la acción , y administración de este 
Sacramento , el mas santo , y excelente de todos. V i 
yo mismo estando en Salamanca una Pintura de grande 
nota , y de buen pincel , en que se representaba este 
hecho tan pio ; pero de la misma manera , que si hu-
biera pasado de pocos años á esta parte , y no en el 
primer siglo de la Iglesia , y en los tiempos Apostóli-
cos. Allí se vé un Altar con velas encendidas , resplan-
deciente con una Cruz de oro en que están engastadas 
piedras preciosas , cubierto con lienzos , y mantéles 
muy blancos, y adornado magníficamente por el fren-
te. En una palabra : adornado todo é l , del mismo modo 
que se vé esta Pintura en el Templo de unas nobles , y 
piadosísimas Religiosas, donde se conserva. Vése tam-
bién 
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bien el Evangelista S. Juan , que está celebrando, y dá 
á la Virgen la Sagrada Comunión , vestido con todos 
los ornamentos Sacerdotales , en nada distintos de los 
que usamos en el dia. Son cosas estas piadosas s í , yo 
lo confieso : pero ninguno por medianamente instruido 
que sea, dexará de confesar también, que demuestran 
una grande ignorancia. Porque ¿quién habrá que igno-
re •, que las vestiduras Sacerdotales, el magnífico ador-
no de los Altares , y otras cosas semejantes , no fueron 
propias de aquellos tiempos ; sino establecidas, y orde-
nadas mucho después con gran prudencia, y sabiduría 
por la Iglesia? No quiero detenerme mas en aclarar es-
tas cosas , por no parecer , que quiero ostentar alguna 
erudicioncilla , bien que no muy recóndita ; y que he 
querido buscar un campo mas abierto , para dar á en-
tender el conocimiento, que yo tenia en estas materias. 
Solamente advertiré al Pintor , que si alguna vez tuvie-
re ocasión , ó necesidad de pintar lo dicho , consulte 
con hombres mas doctos, para que así se conforme mas 
con la verdad , ó verisimilitud del hecho. 
C A P I T U L O V I I . 
De las Pinturas de la Muerte , Asuncion , y Coronación 
de la Sacratísima Virgen. 
' i N"inguno, á mi parecer, por mediana instrucción 
que tenga , ignora quanto podría decirse sobre lo que com-
prehende la inscripción del capítulo. Pero quien quiera, 
que este sea , acuérdese , que no he tomado yo á mr 
cargo , tratar principalmente de las cosas Eclesiásticas, 
ni tampoco hacer de muy severo crítico : antes he pro-
curado , quanto me ha sido posible , huir el cuerpo, 
por ser esto , como dice el Lyrico r pertculosce -plenum 
opus alece ; una obra llena de mucha dificultad. Con efec-
to , como todo hombre Católico, y sólidamente pio , de-
ba 
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ba tener por cosa cierta , y explorada, no solo que la 
Santísima Virgen , ó ya sea en cuerpo , ó ya sin él, 
fué subida sobre los Angeles , conforme habla S.Agus-
tin (a), lo que ningún Católico duda ser cosa pertenecien-
te á ia Fé ; sino también , que subió á los Cielos su san-
tísima Alma juntamente con su cuerpo inmaculado (cu-
ya sentencia parece ser el sentido de la Iglesia Católi-
ca , aunque no está expresamente definido , como ad-
virtió bien el Cardenal Baronio) ( ¿ ) : Debiendo, digo, 
tener esto por cierto todo hombre sabio , no hay para 
que detenerme mucho en aclarar mas estas cosas , pues-
to que solo hago el papel de quien únicamente pretende 
instruir , y advertir á los Pintores. 
a Esto supuesto , me queda poco que decir , y ad-
vertir al Pintor, acerca de las Pinturas , é Imágenes de 
este Misterio. Porque, el que pintando la muerte de la 
Santísima Virgen, nos la representen echada en una 
cama , y rodeada de Angeles por todas partes; sin em-
bargo de ser esta una cosa muy freqüente , de suerte 
que no solo la vemos pintada , sino representada aun 
mas al vivo , en las Imágenes mas grandes de escultura: 
con todo yo nunca la aprobaré , ni aconsejaré á los Pin-
tores eruditos , que pinten así á la Virgen, en quadros, 
ó lienzos, por mas que los colores estén dispuestos cotí • 
la mayor oportunidad. No que con esto pretenda yo re-
futar la pía tradición (que llama antigua S. Damasce-
no) (c) de que en el tiempo de la gloriosa muerte de la 
Virgen (son sus mismas palabras) todos los Santos Após-
toles , que andaban dispersos por el mundo , y que esta-
ban ocupados en la salvación de los hombres, levan-
tándose en un instante por el ayre , se juntaron en Je-
rusalen, &c. N i me mueve tampoco , el que en esta 
Pin-
(a) S. Aug. Senn. 3 y. de Sanctis, {b) In not. aã Martyr, dia 1 A g o s -
to. V. Sixto Senens. in Biblioth. lib. 2. p. 86. iSc. (c) Damasc. Orat. 2. 
de Dormit. D:ip. 
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-Pintura añadan los imperitos varias cosas , que ningún 
hombre de juicio las aprobará jamas , como es, el que 
mojando S. Pedro el hisopo en agua bendita (la que 
alguno , afectando demasiadamente el Gentilismo , llama-
ría Lustra!) esté rociando la cama de la Inmaculada Se-
ñora ; y á otros dos Apóstoles , que abierto el libro , es-
tan rezando las preces, del mismo modo que á los que 
ahora mueren, se les rezan aquellas oraciones, que llama-
mos Recomendación del alma , y otras cosas semejantes. 
3 Digo , que no me muevo á esto , porque intente, 
quanto está de mi parte , desterrar la Pintura de la Sa-
cratísima Virgen , quando estaba ya para morir una 
muerte preciosísima , por cuyo motivo la pintan echada 
en la cama. ¿Pues quál será la causa? Dirélo en pocas 
palabras. Este modo de pintar , supone la opinion del 
.vulgo, ó por mejor decir, sigue ciegamente la imagi-
nación , que sin hacer ningún exámen de las cosas , se 
figura , que la Santísima Virgen , ó por enfermedad , ó 
por vejez (que también es enfermedad) acabó esta vida 
mortal. Esto es lo que yo tengo por falso. Ni soy el 
primero , que lo digo : lo mismo han dicho antes que 
yo , Theólogos de mucho nombre , y por todos puede 
.verse el Doctor Eximio (a) , que sigue á S. Damasceno, 
y á otros. Antes es muy probable , que murió la Sebe-
rana Reyna , no en fuerza de alguna enfermedad , sino 
de ardentísimos afectos , de una intensísima contempla-
ción , y de amor , el qual es también un deliquio , con-
forme á aquello : Quia amore tangueo. Esto supuesto, 
sería lo mejor pintarla arrodillada en tierra , fixos los 
ojos en el Cielo , y extendidas las manos , antes que echa-
da en la cama , como si estuviera enferma. N i este quie-
ro que pase por pensamiento mio. Un pío , y erudito 
Theólogo hablando sobre este punto, dice así (b): L a 
TOM. TI. D Bea-
ta) Suar. t.2.in 3. p.q. 37. art. 4. âisp. 2. sect. 1. dub. r. {b) Jodocus 
Clitho veus de Assumpt. Marite, c. 6. lo que aprueba Molano l. 3. c. 32. 
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Beatísima P'irgen estuvo tan lejos de sentir algún do-
lor en su muerte , como ¡o habia estado de toda corrup-
ción. Facilmente me persuado , que no estuvo echada en 
la cama á la manera de los que están enfermos , y que 
acaban su vida oprimidos por la enfermedad (dígolo con 
licencia de los Pintores , y Escultores) ; antes por el con-
trario , debemos creer , que entregó su espíritu al Señor, 
no en fuerza de alguna enfermedad, d debilidad , sino 
erando de rodillas con mucha reverencia , y levantadas 
Jas manos al Cielo : del mismo modo que refiere S. Ge-
rónimo haber muerto S. Pablo primer Ermitaño. 
4 Como la Virgen hubiese entregado ya en manos 
de su Hijo su purísima , é inocentísima alma ; es cier-
to , y unánimemente recibido , y lo refieren algunos 
Autores, que pueden verse en el Pintor erudito , á quien 
tantas veces hemos citado (¿3), que su cuerpo fué llevado; 
y puesto en el sepulcro por manos de los Apóstoles, 
que lo envolvieron (según era costumbre) en lienzos pu-
ros , y limpios, y que junto á él perseveraron por tres 
dias , percibiendo una armonía celestial en sus oídos, 
en que tenían ocupados inefablemente todos sus ánimos. 
Y que por la virtud de Dios, resucitase la Soberana Rey-
na después de tres dias, y que así resucitada, fuese lle-
vada sobre los Cielos, y Coros de los Angeles; es una 
verdad , que nadie podrá contradecir , si pía , y sobria-
mente quiere sentir con toda la Iglesia. Pero (descendien-
do á lo que es mas de mi intento) podría representarse 
este triunfo de la Virgen , del modo que ya algunos lo 
han practicado ; á saber , pintando á la Sacratísima Vi r -
gen , y Madre de Dios, adornada con ricos vestidos, 
y con un semblante hermosísimo (que de ningún mo-
do se le debe pintar con el semblante viejo ; pues fue-
ra de que permaneció siempre Virgen intacta , ya es-
taba adornada , y revestida con las dotes de la gloria) 
afian-
Ca) Pacheco pág. 547. 
Y E R U D I T O . L I B . I V . CAP. V i l . g l 
afianzada, en el hombro de su amado Hijo , conforme 
lo que l e é m o s en los Cantares (a): iQuién es esta qué 
sube del desierto , abundando en delicias , y recostada so-
bre su amado ? y e n c a m i n á n d o s e á lo mas alto de los C i e -
los , rodeada por todas partes de muchedumbre de A n -
geles. Pero , por ser c o m ú n , y frequente , el pintarla su-
biendo á los Cielos por mano de Angeles (bien que no 
necesitaba de este auxilio el cuerpo g lor ioso , y dotado 
y a de admirable a g i l i d a d ) , es justo , que t a m b i é n se 
pinte a s í , y mas conforme á la piedad popular. Subi -
da y a á los C i e l o s , suelen represen tárnos la ( y con r a -
z ó n ) h e r m o s í s i m a ; pero muy modesta , juntas las m a -
nos ante el p e c h o , y recibiendo una corona de oro en 
su cabeza de manos del Padre Eterno , y de su H i j o , 
sobre los quales se dexa ver en la acostumbrada for-
m a de paloma , despidiendo rayos de luz por todas par-
tes , aquel E s p í r i t u Divino , de quien h a b í a dicho el A n -
gel á la misma Virgen : E l Espíritu Santo vendrá sobre 
t í ,y la virtud del Altísimo te hará sombra. E levada y a 
de este modo , y subida á los Cielos , la pintan a lgu-
na vez junto al Trono de Dios : esto es , á aquella 
S e ñ o r a , de quien dice S. Gregorio el G r a n d e , ó qua l -
quiera que sea el Autor de los Comentarios sobre los L i -
bros de los Reyes ; que fara llegar á concebir al Iferbo 
Divino , erigid la cumbre de sus méritos sobre todos los 
Coros de los Angeles, basta el solio de la Divinidad; y 
con cuyo auxilio doy fin á este librito de sus Pinturas, 
é I m á g e n e s . 
(a) Cant. 8. y. 
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L I B R O Q U I N T O . 
D E L A S P I N T U R A S , É I M A G E N E S 
de los Santos, cuyas Festividades se celebran 
en los tres primeros meses del año. 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
'¿ílgunos avisos comunes , y generales sobre ¡as Imágenes 
de los Santos. 
L e g á m o s y a á un campo algo mas 
abierto , y espacioso , donde en gran 
parte tendremos , que probar los he -
chos , no por las Sagradas Le tras , ó 
Escri turas Canónicas , sino por las 
Historias Ec les iás t i cas , bien que dig-
nas de fé , y u n á n i m e m e n t e recibidas. L o que deseo se 
tenga presente : pues no me pararé en lo que se dice 
en otras historias obscuras , que nos han dexado E s -
critores de poco nombre , y que no me atrevo á decir , 
si las han fingido , ó si las han escrito seriamente ; a u n -
que no negaré haber sido llevados dichos Autores de un 
cierto zelo (como lo confieso) de piedad Christ iana : pe-
ro de un zelo , que como dice S. Pablo , no es confor-
me á la sabiduría. N i en esto pienso hacer otra cosa , 
sino lo que hizo y a en sus g r a v í s i m o s escritos, un T h e ó -
logo de grande nombre , y digno siempre de mucha 
r e c o m e n d a c i ó n (Í?) ; cuya autoridad , y peso de r a z o -
nes , si hubieran atendido , no solamente los Pintores, 
s í 
(a) Melch. Can. de loe. Tkcol. en todo el lib. 11. 
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s í t a m b i é n muchos Escr i tores , ciertamente hubieran sido 
mas cautos en no dar varias veces o c a s i ó n á los L e c t o -
res , de tomar lo a p ó c r i f o por cierto , y (por decirlo 
mas sencillamente) lo verdadero por lo falso. N i por 
esto pretendo tomar á mi cargo un e m p e ñ o tan g r a n -
de , como sería el de refutar todas estas narracioncii las. 
Si alguna vez lo pidiere la necesidad , lo haré breve-
mente : pero sino , lo o m i t i r é . Vamos ahora á nuestro 
asunto. Como y a antes hemos dicho mucho por lo perte-
neciente á nuestro p r o p ó s i t o , no es mi á n i m o repetir lo 
mismo aquí , é inculcarlo otra vez , sí solo notar lo que 
parezca mas digno de advertencia. Por este motivo nada 
d iré ahora de particular sobre la honestidad , que s iem-
pre se ha de observar en pintar las I m á g e n e s de los 
Santos ; por juzgar , que basta lo que acerca de esto 
he dicho arriba , donde me he detenido largamente en 
ello , y será del caso , que lo repase el Lector p í o , y 
erudito. E n dichas I m á g e n e s de Santos , y Santas , c o -
mo en qualesquiera o tras , deben atenderse principalmen-
te tres cosas. L a primera , que quanto lo permita la i n -
dustria , y habilidad , sea conforme la I m á g e n , en el sem-
blante , en los lineamentos de la cara , en la estatura* 
y otros accidentes con el original. L a segunda, que en 
los vestidos , y d e m á s adornos del cuerpo , se procure 
imitar la verdad , ó verisimilitud , que sea mas conforme 
á razón . Y la tercera , que la Pintura se conforme t a m -
b i é n con el original , en la edad , y d e m á s gestos del 
cuerpo. Con efecto , por lo que mira á la primera de 
estas cosas , ser ía de desear , que como nos restan aun 
I m á g e n e s muy parecidas de algunos Santos , que vivie-
ron en los ú l t imos t iempos, las t u v i é r a m o s también de. 
Jps Santos ant iguos , cuya forma (por explicarme a s í ) 
se nos ha desaparecido : por tener siempre un no s é 
q u é de mayor peso , y autoridad para conmover los á n i -
mos , las I m á g e n e s de aquellos , á quienes amamos , y 
reverenciamos; quando se miran como sacadas al vivo, 
TOM. ir. ^ 3 7 
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y muy conformes con el original. Sin que , para con-
firmar , é i lustrar esta materia , sea menester vac iar 
aquí un poco de erudic ión vulgar , y trivial : porque 
¿quién ignora , que por este motivo acostumbraron los 
Antiguos conservar con sumo cuidado , y diligencia , y 
ostentar en los atrios de sus casas los retratos de sus 
mayores? Y que , por mas que fuesen ellos muy dese-
mejantes de la virtud de sus antepasados , procuraron, 
quanto podían , ostentar en los retratos , que en nada 
degeneraban de sus abuelos, y bisabuelos, ni de aque-
llos , á quienes l lamó el Sa t í r i co , 
Fumosos equitum cum Dictatore magistros. 
Y , lo que es mas , que por el abuso de esta costumbre, 
que por otra parte podia parecer tolerable, y pía , t ra -
xese su origen en aquellos tiempos un mal tan grande, 
como es la idolatr ía , nos lo enseña el Autor del L i b r o 
de la Sabiduría , con estas palabras ( a ) : Doliéndose el 
padre acerbamente , hizo una imagen del hijo , que se le 
había quitado antes de tiempo; y à aquel que entonces 
habia muerto como hombre , empezó después á honrarle 
como á Dios , y á constituir entre sus siervos ceremonias, 
y sacrificios , ¿sV. E n tanto es verdad , y tan conven-
cido por la experiencia , que los retratos de aquellos, 
á quienes amamos , ó aborrecemos , conmueven en gran 
manera los á n i m o s , particularmente quando se sacan al 
vivo. Por esta misma causa (lo diré , y a que hemos 
llegado a q u í ) , no solamente practicaron esto los A n t i -
guos con sus padres , h i jos , ó demás hombres , sí tam-
bién con las bestias irracionales , procurando pintarlas 
tan al v i v o , quanto era posible. Hace m e n c i ó n de esta 
costumbre un Poeta E s p a ñ o l , el qual hablando de una per-
rita , dixo elegantemente con mucha gracia , y agudeza: 
Harte 
(a) Sap. 14. v. 1 j . 
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Hanc ne lux rapiat suprema totam 
Ficta Publius exprimit tabella. 
In qua tarn similem videbis Issam% 
Ut sit tarn similis sibi nec ipsa. 
Issam denique pone cum tabella'. 
Aut utramque putabis esse veram, 
Aut utramque putabis esse pictam. 
Pero volvamos á nuestro camino. Ser ía , d igo , de de-
sear , que al Pueblo Christ iano le q u e d á r a n verdaderas 
I m á g e n e s , y efigies de los Santos , y Santas antiguas. 
Pero esto y a no puede s e r ; y de a q u í viene (por lo 
que respeta á lo que vamos t ra tando) , que los Pintores, 
quando representan las I m á g e n e s de los Santos , ó n a -
da piensan acerca de la verdad del h e c h o , ó ( lo que 
es muy f r e q ü e n t e ) ¡as desfiguran de mi l maneras , aun 
en lo que p o d í a n poner mas diligente cu idado , como 
tal vez lo m a n i f e s t a r é m o s en sus propios lugares : sin 
e m b a r g o , no por esto debe desmayar el Pintor erudi-
to , antes debe buscar , en quanto p u e d a , los medios mas 
oportunos para suplir esta falta. Porque en primer l u -
g a r , se ven efigies sacadas bastante al v ivo , de los S a n -
tos , que vivieron en los ú l t i m o s t i empos , cuyos r e t r a -
tos pueden servir de pauta , y modelo al Pintor dil igen-
te , y estudioso. P u e s , aunque descendiendo dichos r e -
tratos de unos á otros , hayan perdido un poco de su na-
t iva propiedad , como suele suceder; con todo pueden 
serv ir de a l g ú n modo, para no apartarse de la verdad, 
y para no tomar (como dicen) lo negro por lo blanco. 
M a s ocas ión de tropiezo hay en las Pinturas de los San-
tos antiguos , de que apenas nos han quedado ningunas 
I m á g e n e s : pero el Pintor diligente d e b e r á evitar , ó ven-
cer este escollo. Porque primeramente puede recurrir 
(recurso á la verdad , que ni puede dexar de aprobarse, 
ni es enteramente expuesto á error) á los mas diligentes 
D 4 E s -
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Escri tores de sus vidas , muchos de los quales , bien que 
no todos , tomaron sobre sí el cuidado de describir á la 
posteridad , qual fué el Santo (cuyos esclarecidos he-
chos referían ) • por lo perteneciente á la estatura del 
cuerpo , á la s imetr ía del semblante , y á los lineamen-
tos de la cara . L o que podria confirmarse con exem-
plos , á no haber tantos á cada paso. Fuera de que, 
por la misma, serie de su vida , se trasluce algo , con 
que semblante , y lineamentos puedan describirse bas-
tante "bien qualesquiera Santos. Porque los que se d i é -
ron á un g é n e r o de vida mas austera , y á continuos 
ayunos , sería cosa ridicula el pintarlos robustos , l le-
nas , y coloradas sus mexillas ; ni seria tampoco cosa 
proporcionada , y conforme á razón , que los Santos, 
que , ex ig i éndo lo así su particular v o c a c i ó n , y la m a y o r 
gloria de D i o s , eligieron otro g é n e r o de vida menos 
á s p e r o , y menos austéro , se les p intára enteramente 
macilentos, horribles , y sin ningún a s é o , como si h u -
bieran vivido siempre en los desiertos de Nitr ia , ó de 
la Thebaida. T a m b i é n el genio , é índole de los Santos^ 
suministra en esta parte un grande campo para conje-
turas. Pues nadie pondrá duda , en que los que fueron 
muy apacibles , mansos , y afables , deban pintarse re -
gularmente con la frente despejada , con a legr ía en el 
semblante, y en los ojos , sin salir de los l ímites de la 
compostura , y de la modestia : Mas , los que tuvieron 
un genio , y natural mas s e v é r o (sin oponerse esto á la 
gracia , que no suele destruir , sino perficionar la natu-
raleza) ; se han de representar á la vista de otro m o -
do : lo que facilmente se entenderá t a m b i é n de las otras 
dotes del alma. Finalmente , en los Santos , que han es-
crito , tenemos , según me p a r e c e , un campo mas d i -
latado para conjeturar su semblante, sus gestos , y su 
modo. Porque , ademas que sus mismos escritos, hacen 
en alguna manera las veces de sus efigies , é I m á g e n e s , 
que por esto, el mas ingenioso de los Poetas , e s c r i b i ó 
g r a -
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grac iosãn ie í i t e á un amigo suyo , que l l é v á b a esculpida 
su imagen en el anillo: 
• ' Grata tua est pietas: sed camina major imago 
Sunt mea: 
Ademas desto , d igo : ¿ Q u i e n habrá que h a y a l e í d o los 
escritos de los SS¿ Padres-, y Doctores , que por ellos no 
•haya de algún modo conjetuta:do prudentemente su sem^ 
blante? Y por tanto (si el mismo que los ha le ído fuera 
Pintor) ¿como d e x a r í a de pintar al Grande Augustino , con 
frente grave , y despejada , aguda la nariz , y los ojos 
sobre manera v ivos? i A'S: Gerónimo'• , en forma , y fi-
gura de un viejo adusto , lleno de a r r u g a s , a lgún tanto 
mal acondicionado , y r e g a ñ ó n , la barba inculta , y sin 
aseo , secas sus manos , á causa del rigor , y de la vejez, 
qual se describe él mismo en alguna parte de sus obras? 
¿ A S.;Ambrosio finalmente, y á S. G r e g o r i o , quien lee-
r ía sus escritos , que no les pintára , á aquel con un sem-
blante lleno de d e c o r ó , y magesta'd , aunque con a l g ú n 
a s é o ; y á este , que por lo c o m ú n andaba ocupado en 
meditaciones tristes , con el semblante pá l ido , y m a c i -
lento? Confieso ser todo esto algo incierto : pero en c o -
sas de este g é n e r o , el que desea saber con í n o d e r a c i o n ; 
debe contentarse con lo ver i s ími l . Baste esto por lo que 
toca á la primera de las cosas que notamos arriba : por-
que , si bien podian decirse otras m u c h a s , estas puede 
conocerlas por sí mismo el Pintor erudito. 
. 2 E n quanto á la segunda, es m a y o r (espontanea-
mente lo confieso) la variedad de las cosas , á que ha de 
atender el perito artífice , por lo que respeta al vesti-
do , y adornos del cuerpo; de suerte que á no hacerlo, 
es indecible, quanto ofenderá la vista de los que miren 
sus Pinturas. Pues , como los Santos florecieron en muy 
distintas reg iones , y en siglos muy diversos , sería r i -
d í c u l o (por no decir otra cosa peor) el atribuir á los 
San-
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Santos sin ninguna d i s t inc ión , los mismos adornos , y 
vestidos. N o puedo menos de alabar aquí á mi amigo 
D . Antonio Palomino de V e l a s c o , á quien , h a b i é n d o l e 
mandado pintar para la Iglesia de C ó r d o b a , á aquellos 
dos j ó v e n e s d ign í s imos de toda alabanza , ambos Patro-
nos de la misma Iglesia , é inv ic t í s imos M á r t i r e s de 
Jesu-Christo ; á saber , á S. A c i s c l o , y á S. Pelagio , pro-
c u r ó con mucho, cuidado, y diligencia , representar al 
primero con c o r a z a , y en trage de un soldado R o m a -
no ; y al segundo, en trage de Arabe , ó Morisco. C o s a , 
en que se hubiera descuidado otro Pintor menos d i l i -
gente ; vistiendo á los dos , ó con aquel g é n e r o de m a n -
to , que usan los Arabes , y que ellos mismos llaman sí¿* 
quizel; ó , á que mas me inclino , pintando á ambos con 
coraza , y calzado á la R o m a n a : para que así todo fue-
r a ridículo. M a s , como los Santos se dividen en varias 
clases , me parece muy del caso (por lo que toca a l 
presente asunto) advertir algunas cosas sobre cada una 
de ellas. 
3 Quanto á los Patriarcas , y Profetas , un Autor de 
g r a v í s i m o , é in tegérr imo juicio (a), con su acostumbra-
da modestia , y gravedad , reprehende á los Pintores, 
por pintarlos no de otro modo , sino como se ven a l -
guna vez en Europa los Turcos , y Armenios : sin e m -
bargo de que aquellos antiguos Patriarcas , y Profetas 
( según piensa el mismo erudito E s c r i t o r ) vest ían mas 
sencillamente , lo que prueba , y convence , aunque de 
paso , por algunos lugares de la Escr i tura . Pero ¿que hu-
biera d icho , á haber tropezado con las I m á g e n e s de un 
artíf ice por otra parte excelente (b), en las qtiales se ve 
pintado el R e y , y Profeta D a v i d , como si fuera a l g ú n 
Emperador de Alemania , y asimismo sus Cortesanos, 
con capitas cortas , calzones , y medias largas; y otras 
mil beberías de este g é n e r o , que no tanto les adornan, 
quan-
(«) Fleur. Cost, de los antig. Israel. (í) Albert. Diuer. 
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quanto les s irven de deformidad , y les desfiguran? P e -
ro esta es la decantada potestad, que justa , ó injusta-
mente está concedida á los Pintores (como á los Poetas) , 
de la que , quien no abusa , le parece , que sabe muy poco. 
4 A c e r c a de los vestidos , y trages de los A p ó s t o l e s , 
ó de su modo de ves t ir , pobre , y sencillo , bastará lo 
que hemos dicho a r r i b a , que fué lo que nos "pareció mas 
v e r i s i m i l : aunque confieso ingenuamente, que acaso h a -
brá también sobre esto otras muchas cosas , que ignoro, 
que si tuviera conocimiento de ellas , d a r í a n no poca luz 
para ilustrar , y proponer mejor , lo que hay sobre e s t á 
materia. Mas por lo que respeta á los Santos M á r t i -
res , quando se nos proponen padeciendo los tormentos, 
que Ies d ieron , los pintan desnudos , como realmente lo 
estaban. Sobre lo q u a l , y a dexamos notado lo que me 
p a r e c i ó mas conveniente. E s t o debe entenderse , por lo 
que toca á los cuerpos de los SS. M á r t y r e s , en el acto 
de padecer los tormentos; porque, por lo perteneciente 
á los d e m á s adornos , y á los guard ias , que les custo-
diaban , conforme se echa "de ver en semejantes Pintu-
ras , por no omitir , lo que es mas digno de observa-
c i ó n ; d igo , que las invenciones de algunos art í f ices po-
co eruditos , exceden algunas veces , y pasan los l ími te s 
de lo cre íb le . P o n d r é aquí un exemplo , á quien sin v io-
lencia podría aplicarse aquello del Poeta: 
: : : : Hinc crimine ab uno 
Disce omnes,:::: 
V i yo mismo , en una Pintura por otra parte bastante 
h e r m o s a , y de buen p i n c e l , en que se representaba la 
p a s i ó n , y victoria de S. Lorenzo M a r t y r ; á un C a p i t a ^ 
que mandaba á los d e m á s soldados, el qual habia desr! 
m o n t á d o s e y a de su cabal lo , que lo tra ía enjaezado con 
adornos , que se usan en el dia de hoy , y son mas pro-
pios nuestros, que del tiempo de los Romanos.. Pero no 
pa -
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p a r ó en esto. O y e , Lector mio, otro disparate de mayor 
estofa ifacimis majoris abalice. E l mismo caballo , al que 
t e n í a por el freno un c r i a d o , estaba aparejado, no como 
acostumbraban los Romanos , sino con una silla del mis-
mo modo que hoy la usan los militares. Pero ¿que mas? 
E n la parte anterior de la s i l l a , en aquellas fundas, ó c a ñ o -
neras , estaban colocadas las que nosotros llamamos Pisto-
las , de suerte que quien contemplase aquella Pintura , an-
tes se m o v e r í a á risa por el adorno del caballo , que se, 
c o n m o v e r í a por la p a s i ó n , y constancia de S. L o r e n z o . 
Pero esto de paso: vamos á otra cosa. Quando se r e -
presentan los mismos tormentos , ser ía del caso tener 
bien conocida la forma , que tuvieron los instrumentos 
del Martirio : quales fueron los azotes , las uñas , los 
peynes , las láminas encendidas, que aplicaban muchas 
veces á los costados desnudos de los Márt i re s , y que 
solo estaban armados de paciencia. Fuera de esto , c o n -
vendria saber , qué forma , ó figura te;iiin la catasta , el 
potro , la garrucha con que estiraban frequentemente 
sus cuerpos, de tal modo que muchas veces se quebran-
taban todas, sus coyunturas. L o que, por haberlo e x â m í -
nado diligentemente un erudito Caballero Italiano ( a ) , 
y propuéstolo á la vista de todos en un librito , remito 
al lá al L e c t o r , pues no es mi ánimo detenerme escrupu-
losamente hasta en las mas pequeñas menudencias. 
S M a s , quando pintan á los mismos Márt i res con 
una pequeña corona ,'y una palmar, "eo la mano , d e b e r í a 
atenderse al estado , y c o n d i c i ó n , que tuvieron cada uno 
de ellos : á que, si hubieran atendido los Pintores, y pues-
to en ello la debida di l igencia, se ev i tar ían muchos i n -
convenientes ; y no se nos presentaría á la vista un M é -
d i c o , como realmente fué S. Pantaleon , vestido en t r a -
ge Militar ; ni á los SS . . -Hemetér io , y Celedonio que 
fueroti soldados , los v e r í a m o s vestidos con túnicas , y 
c a -
Ca) Gerón. Magio de Eqmtteo. 
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capas ; casi del mismo : modo que p intar íán á un F i -
l ó s o f o Griego : D i r á n , que estas son menudencias. Y o 
no pienso a s í ; pues no son cosas tan menudas, que se 
escapen á los ojos de los medianamente doctos. Pero sea 
así , enhorabuena : Sean , quanto quieran , para muchos 
menudencias; sin embargo no deben parecer tales al 
Pintor erudito , el qua l , no de otro modo i, que el buen 
Orador debe tener bien entendidas todas aquellas cosas de 
que ha de hablar ; debe asimismo tener bien e x â m i n a d a s 
las cosas, que ha de proponer á la vista. Porque si no , qué 
otra cosa le p o d r á suceder , sino lo que de un mal P i n -
tor , y de otro mal Poeta , dixo H o r a c i o ; esto es , que 
cada uno de ellos, 
Delphímm silvis appinget, fluctibus aprum. 
Pero p a s é m o s adelante. 
6 Nada hay mas freqüente , que pintar á los SS. P r e -
lados de la Iglesia , ora fuesen M á r t i r e s , ó no , en t r a -
g e , y con los adornos Pontificales, que ha-recibido la 
Iglesia de mucho tiempo á esta parte ; esto es , con A l -
ba , C a p a p luv ia l , Bácu lo , M i t r a de dos puntas, y otras 
cosas semejantes. Y esto , y a les describan haciendo ora-
c i ó n , y a escribiendo en casa , ó confesando la Fé de J e -
siu-Christo ante los jueces tyranos. E s e x t r a ñ o por cier-
to , que esto no parezca r id ícu lo aun á los mismos , que 
se deleytan en semejantes Pinturas. Primeramente , es-
tos adornos Pontificales fueron diversos entre los P r e l a -
dos del Occidente , y los del Oriente : lo que nadie pue-
de ignorar , con tal que h a y a visto las Pinturas de los 
Santos Obispos Griegos , y d e m á s Orientales , como lo 
convence por lo menos la de S. N i c o l á s Obispo de M i -
r a , y otras muchas. Sobre lo qual puede verse el C a r -
denal Bona , V a r ó n de mucha piedad , y e r u d i c i ó n , en 
sus libros De? Rebus Liturgias (a). Ademas : d é m o s que 
fuese enteramente semejante, y uniforme el adorno , dé 
que 
(a) Lib. i . cap, 24. y en otras partes. 
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que usaban los SS. Obispos , y Prelados: ¿ a c a s o usaban 
de dicho adorno , quando trataban sus cosas part i cu-
lares , y quando estaban en su casa , ó en el campo ? 
N o me parece podrá afirmar nadie una cosa t a l , si es-
tá en su sano juicio. Pero es to , poco , ó nada detiene, 
ni embaraza á los Pintores , que no procuran indagar, 
ni investigar las cosas , como era r a z ó n ; de suerte que 
han pintado algunas veces á S. Pedro , adornado con la 
misma forma de vestiduras Pontificales , de que usan hoy 
los Sumos Pontíf ices en los actos mas solemnes. Mas , 
por no parecer , que quiero apretar esto demasiado, pa-
r e c e r á á muchos , que lo dicho debe referirse á las Pin-
turas s i m b ó l i c a s ; de suerte que por ellas no se signifique 
otra cosa , sino que en el Beat í s imo Após to l S. P e d r o , re-
s id ió el mismo poder , y autoridad dada por C h r i s t o , 
que hoy reside en el Papa Benedicto X l I T . que felizmen-
te reyna , lo que es , y debe tenerlo por muy cierto to-
do Cató l ico . 
7 Acerca^ de los d e m á s Santos Confesores no P o n t í -
fices (por hablar en frase de la Iglesia) nada hay al 
presente que notar con particularidad : si algo se ofreciere 
lo irémos notando en sus propios lugares. Pero , por lo 
que respeta á las Santas V í r g e n e s , incluyendo t a m b i é n á 
las Márt ires , me haría reo de un grave delito , si no d i -
xera aquí abiertamente , quanto me desagrada el modo 
de vestir , con que casi siempre las representan los P i n -
tores poco cautos : á saber , rizado , y encrespado el 
cabello , hermoso el semblante , pero no con modestia, 
sino muchas veces sobrado resplandeciente , y poco c o n -
forme á su santidad , y candor virginal : vestidas con 
batas largas de tela de o r o , y , lo que me a v e r g ü e n z o 
de decirlo, descubiertos los pechos ; de modo que las 
mas veces, están tan lejos de parecer exemplares , y de-
chados de candor , y pureza Christ iana , como v e r d a -
deramente lo fueron ; que antes por el contrar io , se re-
presentan á los ojos castos , y ser ios , como v a n í s i m a s 
se-
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seguidoras (por no decir otra cosa mas dura) de uti 
culto profano. Es to es á lo que deberian estar mas 
atentos, los que pintan , y representan los modelos mas 
santos de pureza , é integridad Chris t iana . 
8 Finalmente , por lo que mira á lo ú l t imo , que ad¿-
vertimos arriba , hase de tener siempre presente lá 
edad de a q u e l , c u y a imagen se quiere representar, lo 
que observan diligentemente artífices de otras I m á g e -
nes ; de suerte que después de haber puesto el nombre, 
c u y a es la imagen , es muy c o m ú n entre ellos, añad ir , 
de su edad, por exemplo 56. E n lo qual , aunque de-
bieran haberlo tenido presente , tropezaron sin embar-
go (y no raras veces) Pintores por otra parte sobresa-
lientes. Y sino ¿que otra cosa e s , el pintar al Bautista 
lleno de canas , con ser constante , que tenia solo seis 
meses mas , que el Señor , á quien p r e c e d i ó en el t r iun-
fo del martirio? Que? ¿el pintar á S. Juan Evangel is ta 
estando junto á la C r u z , en figura de un joven sin b a r -
bas , quando tenia y a entonces cerca de treinta a ñ o s ? 
Que? ¿el pintar á el mismo escribiendo el E v a n g e l i o , y 
su admirable Apocalypsis , de'edad ( s e g ú n parece) que 
apenas pasaba de treinta a ñ o s ? Sin embargo de ser c e r -
t í s i m o haber escrito el Apoca lyps i s , quando y a era v i e -
jo : pues este b e a t í s i m o A p ó s t o l l l egó á la ve jez , y aun 
(como dice S. G e r ó n i m o ) (a) á una extrema decrepitud: de 
suerte que sus D i s c í p u l o s apenas podían llevarle , aun 
en brazos , á la Iglesia. A l mismo g é n e r o de error per-
tenece t a m b i é n , e l pintar v iejos , ó á lo menos , de una 
edad muy avanzada , á aquellos Santos , y Santas de los 
quales consta ciertamente , que apenas pasaron de la 
mocedad., ó de una edad robusta , y v a r o n i l ; lo que sin 
embargo , notamos con bastante f requênc ia en las I m á -
genes Sagradas , por no haber puesto los Pintores , y 
A r t í f i c e s , la debida diligencia en hacerlas. Una sola co-
sa 
(a) E p i st. ad Gal. lib. 3. c. 6. 
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sa me resta que adver t i r , y e s ' , que á todos los Santos 
se les debe pintar con luces , y resplandores en el sem-
blante, y con aquellas insignias correspondientes al mar-
tirio , ó empleo , que exercieroir; para que a s í , se d é n 
toas á conocer á los que miran sus I m á g e n e s : pero en es-
:to, no he advertido hasta a q u í , que hayan faltado tan 
frequentemente los Pintores. 
C A P I T U L O I I . 
De ¡cts.JPinturas de S. Pablo Ermitaño , y d e S . Antonio 
Abad. 
1 Para tratar con cierto orden lo que ocurre mas 
digno de advertencia acerca de las I m á g e n e s de los S a n -
-tos', ¡he preferido el m é t o d o , que y a de mucho tiempos, 
habia observado un Escr i tor de estas materias bastante 
diligente: á saber , ir siguiendo sus Festividades , s egún 
las celebra la Iglesia L a t i n a ; antes que seguir el orden 
de las Letanías , cuyo m é t o d o habia determinado adop-
tar el Cardenal Gabriel Paleoto , y sin duda lo hubiera 
conseguido, á no haberle cogido la muerte , quando es-
taba ocupado en tan pías , y sabias empresas. Mas , co-
mo ya tratamos arriba , lo que se nos o frec ió acerca 
de Chris lo Señor nuestro , de su Sant ís ima Madre , y de 
los Angeles; o m i t i r é aquí lo que pertenece á estas so-
lemnidades , c o n t e n t á n d o m e con remitir al Leé lor á sus 
propios lugares , si es que hubiere alguno , que se d i g -
nare leer este mi tal qual trabajo. Por lo que , en el mes 
de Enero ( q u e , así por lo tocante á lo C i v i l , como á 
lo Ec les iás t i co , es el primer mes de todos) el primer 
Santo , á quien se celebra , es el Grande Autor , y M a e s -
tro de Ermitaños S. Pablo , cuya Fiesta tras ladó la Ig l e -
sia Romana al dia quince de dicho mes , por estar ocu-
pado el dia diez (que es su dia propio) con la Infraoc-
tava de la E p i f a n í a . 
Q u a n -
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1 Quando seriamente, y á mis so las , estoy pensaa- , 
do en este Santo , acostumbro yo ( s é a m e l íc i to decir es-, 
to de é l ) llamarle el mas feliz entre los mortales. Pues 
que habiendo salido apenas de su juventud , movido, 
primero de la persecuc ión de D e c i o ; de Decio , digo*, 
aquella bestia feroz , que en varias Provincias del I m -
perio d e s p e d a z ó á tantos millares de Chr i s t ianos ; pero: 
movido mas de la caridad , y abrasado en deseos de 
servir mas libremente á Dios , d e t e r m i n ó irse á vivir,-
y con efecto lo e x e c u t ó , en las vastas , y desiertas sole-; 
dades del Egipto : donde , con el sustento , y vestido que 
le suministraban las palmas , y con el agua de una-
fuente , v i v i ó casi cien años , no solamente apartado-
quanto es decible , de los negocios del mundo , y de l 
siglo (que esto seria poco ) ; sino , lo que es mas de a d -
mirar , tan apartado , y d i s tra ído de la c o m p a ñ í a , y so-> 
d e d a d de los hombres , que ni los veia , ni tenia noticia 
de ellos; de suerte que , á no haber hecho Dios (que pro -
c u r a se sepan las cosas grandes , que pueden servir de 
exemplo , y consuelo para los mortales) que Antonio y a 
de noventa a ñ o s , fuera á visitarle , nadie habria el dia 
de hoy , que supiera , ni hubiera o ído , que un V a r ó n 
t a l , y tan grande habia vivido en el mundo. Pero yo 
dexo gustoso á mayores ingenios el referir los h e c h a á 
admirables de tan gran Santo. 
3 Por lo que mira á la efigie de este V a r ó n (que es 
el objeto de que tratamos) hase de advertir lo siguien-í-
te. H e visto alguna vez , y considerado atentamente su 
Imagen en figura de. un anciano sobradamente viejo , y 
d e c r é p i t o ; pero sin embargo , desnudo enteramente , por 
lo menos de medio cuerpo , y la barba s in canas , y m 
muy larga , como debiera ser la de un hombre , que 
v i v í a en un desierto v a s t í s i m o * donde no habia barbé* 
r o , ni navaja. Sus miembros parec ían t a m b i é n de un hom-
bre anciano, sino que acaso ostentaban mas robustez de 
lo que era regular , ni se v e í a n cerdosos , y macilentos, 
: TOM.11. É sino 
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sino algo blancos , y con aquella blandura , y suavidad, 
qire los Pintores llaman morbidez : lo que me acuerdo 
haberlo ya reprehendido arriba. Es ta es la causa , por-
que justamente no me agrada semejante modo de pintar 
á S. Pablo E r m i t a ñ o . 
- 4 Otros al contrario , le pintaron vestido , como era 
r a z ó n : ¿pero con qué vestido? á saber , con un ves-
tido texido de box , que no puede darse cosa mas r i -
dicula , por no ser el box , á r b o l , ó m a t a , de que se pue-
da texer n ingún vestido: como bien , y prudentemente 
(pues no todo lo que han dicho aquellos , á quienes jus-
tamente reprehendemos, son absurdos , bien que hayan 
dicho muchos) lo notó Erasmo. Pero , si los Pintores hu-
biesen leído , aunque de corrida , la vida de S. Pablo, 
que descr ibió S. G e r ó n i m o , la qual anda en manos de to-
dos , aun en lengua vulgar ; sin duda hubieran sabido 
que el vestido , que el Santo E r m i t a ñ o se habia texido 
con sus propias manos , no lo habia trabajado de r a -
mos de box , sino de hojas de palma , y con puntas 
adentro , de suerte que cubria á un tiempo , y pun-
zaba el cuerpo de dicho Santo. Todo esto es cosa muy 
sabida , y que solo la puede ignorar el vulgo mas 
baxo. Por lo que , si en este particular , parece que 
me detengo algo mas , el motivo es , porque vestido 
S. Pablo con un aparato tan l i gero ,y casi ninguno, se me 
representa con esta túnica de palma ( m a s excelente que 
las pintadas tán icas de los Cónsules R o m a n o s ) ; as í c o -
mo el mas pobre de los mortales , que hay , y ha h a -
bido ; así t a m b i é n el mas feliz entre ellos. Quien de-
seare saber mas , lea la vida de este Santo , que pía , y 
elegantemente escr ib ió el Doctor M á x i m o S . G e r ó n i m o . 
5 Descendamos ahora á su c o m p a ñ e r o aquel G r a n -
de , y famoso Antonio , que el Egipto fecundo en mons-
truos , produxo en otro tiempo : de quien , si fuera otro 
mi intento , se podria decir tanto , que habría para lle-
nar muchas p á g i n a s , y libros enteros: pero (quiero r e -
pe-
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petirlo otra v e z ) me c e ñ i r é dentro los l í m i t e s , que me 
he propuesto. L a imagen del Grande Antonio , es í r e -
q ü e n t í s i m a , como la que m a s , en toda la Iglesia ; pues 
aun á la parte de afuera de las casas , particularmen-
te de los nobles , hubo costumbre antiguamente de p in-
tar la . E l que quiera representarla bien , si quiere o í r -
me , la descr ib irá como un anciano y a muy grande, 
pues que l l e g ó á la i'iltima vejez , y m u r i ó á los 105. 
a ñ o s de su edad , y á los 356. de Chr is to , habiendo na-
cido el año de 2$i. como n o t ó el Cardena l Baronio (a): 
su b a r b a , no muy espesa , pero l a r g a , por haber sido 
esta una cosa muy freqüente entre aquellos antiguos, 
y Santos Monges , de los quales , á lo menos de muchos 
de e l los , fué el Patriarca S. Antonio : cana la cabeza, 
y l l egándole el pe lo , por lo menos hasta el colodrillo, 
aunque otros le pintan calvo por c i m a de la cabeza: 
s e ñ a l e s que indican su venerable dignidad. Su vestido 
(por lo que o b s e r v ó prolijamente en las vidas de los 
Santos el P. Juan Bolando (b), E s c r i t o r de mucha fa -
m a ) no debe ser otro (pues no usó otro tampoco) que 
el de una túnica compuesta de pieles de cabra , ó de 
o v e j a , y sujetada con una correa t a m b i é n de pellejo; 
ademas de e s to , s e le debe pintar su capucha , y capa 
ex ter ior , que , s egún se col ige , era de un paño vasto, 
y de color pardo , qual es el color natural de la lana. 
P ín tan le también en el hombro izquierdo la señal de la 
C r u z con la figura del T a u , lo que es muy c o m ú n en 
todas sus I m á g e n e s : ó porque en el lugar de Eze-» 
c h í e l , que referimos arriba , se describen los elegidos 
con esta s e ñ a l ; ó porque con ella se da á entender, 
que el Grande Anton io , fué de Eg ip to ; donde es cons-
tante haber retenido la C r u z , la forma de la letra T , 
como o b s e r v ó un excelente Escr i tor de estas materias (c), 
E 2 T a m -
(a) Bar. in Not. a i M a r t , dia 17 de Enero. (£) Boll. *. 1. t ¡ d ia ip de 
E n e r o , p á g . 119. (c) Molan. /. 3. c. j . 
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T a m b i é n se le ha de pintar con un b á c u l o en la mano: 
ó y a por decir esto muy bien á un viejo , como as i -
mismo lo ins inuó S. G e r ó n i m o ; ó ya porque solian usar-
lo los M o n g e s , como o b s e r v ó Casiano ( a ) . M a s , so-
bre si debe pintarse con los pies enteramente desnudos, 
no me atrevo á asegurarlo. Sin embargo yo c r e e r í a , 
que á causa de los ardores de la arena de Egipto , u s ó 
á- lo menos de sandalias. Suelen también , y deben p o -
nerle un libro en las manos : no para significar , que el 
sant í s imo viejo hizo el oficio de D o c t o r , ó que se o c u -
p ó en escribir l ibros , aunque es constante haber dis-
putado con los Hereges , y Filósofos , y escrito t a m b i é n 
ó dictado Epís to las , de las quales se leen algunas el d ia 
de hoy : sino para denotar, que este esclarecido V a r ó n , 
aunque ignorante de la lengua Griega (cosa que p a r e -
ce milagrosa) sabía tan de memoria las Sagradas E s -
crituras , y la interpretac ión de las cosas mas r e c ó n d i -
tas , que causaba pasmo , y admiración á los hombres 
mas sabios, como lo dá á entender aquel grande E s -
c r i t o r de su V i d a S. Atanás io . 
6 Será t a m b i é n del caso advertir al Pintor erudito 
sobre las d e m á s cosas, que suelen añadirse á la Imagen 
de S. Antonio. Porque primeramente suelen ponerle en 
Ja mano izquierda , una campanilla , ó esquiloncillo , lo 
que , á mi parecer , no tiene otro origen , sino que los 
Monges A n t o n í a n o s , solian llevar dicha campanilla, 
quando por las p lazas , y calles de las ciudades, anda-
ban sol ícitos recogiendo limosna para el sustento de los 
pobres del hospital. Mas ex traño p a r e c e , y fuera de 
lo regular , el pintar freqüentemente un cerdo junto 
á la Imagen de S. Antonio. A y m a r o , Escr i tor á quien 
nunca he le ído , pero que le cita Bolando ( ¿ ) , dice : 
los pies del beatísimo l i aron , está pintado , o esculpido 
un cerdo , por haber Dios obrado también milagros en 
(a) Cas. /. i . Jnttit.c.p. (b) Boland. en el lug.c i t , anf. fi'izS. §.3. n.i j . -
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dicho animal por intercesión de su siervo; -Vero Juan M g -
l a n o , Escr i tor diligente de estas materias (a), á quien 
palabra por palabra copia e l citado Bolando , dice : Se 
le pinta im cerdo , para que entienda el pueblo , que sus 
bestias, por la intercesión del Santo, son preservadas de 
enfermedades : de suerte que por haberle invocado , y erv 
protestación de este• benefició, en muchos lugares mantie-
ne el común urt cerdo , que llaman de S.Ksíhtònid. Tarn-' 
bien puede ser , que nuestros antepasados , quando la pri-
mera vez pintaron junto á él un cerdo , antes que otro 
animal, ?io atendieron á esto , sino á los insultos , que pa-
deció de los demonios , por significarse estos oportunamente 
por los cerdos. Por esto , quando en Ròma se dèdicaba coré 
rito católico una Iglesia , que habla sido de Arríanos, 
salió de ella un cerdo , invisible á la verdad, pero que 
causó la admiración de todos aquellos por entre quienes 
habia pasado. Esto , dice S. Gregorio , lo manifestó - la 
piedad del Señor , 'para que á -todos se hiciese patente, 
que de aquel lugar salía el espíritu inmundo , que hasta 
entonces habia habitado en él. T así como nuestros ma-
yores , visitando las memorias de los Santosofrecían dg 
buena gana por si una pequeña''imagen del Santo , as í 
también colgaban del pescuezo de xus! arim&ks1 ühá • pe* 
quena campanilla en memoria de Si Antonio; protestan-
do de este modo, que por los méritos del Santo Confesor, 
pedian , y confiaban , que sus bestias estarían libres de 
Ice peste. 'ÜF los versos de Ambrosio Novidio dan à en-
tender ser también esta costumbre de los Romdnds.- 'Pues 
tratando del cerdo ,que se pint a juntó á Sb Ant&nio, añadéi 
- Collo mea concutít ara, 
Nose ere quo pos sit ne noceatur , • ait, 
JEsque meum gestat, báculo quod cernis in isto, l 
"!'!r Quodquê' rogans'esger , colláqüe tnültit^gértint. • 
• TOM. II. ; Í _ • : ' ! : • • E 3 - •  ' ' '^HaS^' 
(á) Moten, en el lugar c¡t. arriba, , 
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H a s t a aquí Molano , que trata todo este punto, d o c t a , y 
difusamente: y no teniendo yo nada que añadir á lo 
dicho , j u z g u é mas del caso copiar sus mismas palabras, 
que vender el pensamiento como mio. 
7 Con ser esto a s í , y ser una costumbre recibida, 
no solo de los Pintores , sí también generalmente de to-
dos , no han faltado , ni faltan en el dia , quienes dis-
curren de otro modo. Dicen , que el a n i m a l , que se p in-
ta comunmente junto á los pies de S. Antonio , y a des-
de muy remota ant igüedad , no es un cerdo , sino un 
ratón Egipcio muy parecido á un cerdo p e q u e ñ o : C u -
y a , especie de animales , un Varón , y testigo de la 
xpayor e x c e p c i ó n , no menos esclarecido por su doctri-
na , que por su nobleza , me aseguró haberlos e x â m i -
nado con mucho cuidado , y diligencia , y tenido él 
mismo en sus propias manos. Dicen t a m b i é n , que p i n -
tan dicho animalillo junto á S. Antonio , no por otro 
fin, ó motivo, sino para denotar , que aquella Imagen 
no es de otro Antonio , sino del de E g i p t o : á saber, 
de aquel Santo , á quien se le dió el renombre de M a g -
no , y que fué conocido , no solo en todo el Egipto , s i -
no casi en todo el universo. Pero yo , que no me a p a r -
to facilmente de las costumbres , que verisimilmente se 
han usado , y recibido , aunque no quise , ni debia pa-
sar enteramente en silencio lo que acabo de referir , por 
no omitir un vestigio de la mas r e c ó n d i t a , erudic ión; 
adhiero sin embargo á lo que dixe arriba , 'áfirmando, 
que en las I m á g e n e s de S. Antonio se debe añadir un 
cerdo , ademas dê otras causas , por creerse piadosa-
mente , que aquel Santo expelia los males de los i r r a -
cionales : de suerte que qualquiera de los Fieles invo-
cando á este Santo , puede decirle con razón : Rerum tu-
tela »,earum. , 
8 Añaden también fuego .en la .Imagen de este G r a n -
de Padre: lo que hacen por dos razones; ó por creerse 
muy piadosamente , que los que le son afectos , y devo-
tos, 
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tos , tienen un patrocinio contra el fuego infernal , á 
que parece se inclina Santo Thomas (a) , Autor , que 
siempre p e s a , y e x â m i n a las cosas con mucha pruden-
c i a , / madurez ; ó porque es defensor, y muy pode-
roso contra un mal tan g r a n d e , como es el incendio 
de las casas ; ó finalmente , por ser este Santo el ú n i c o , 
que se venera como Patrono, contra aquel mal hediondo, 
que los M é d i c o s llamaron S a c r o , y que hoy lo llaman 
vulgarmente fuego de S. Antonio ; el qual en empezando á 
c u n d i r , de tal modo come , y quema los miembros , que á 
no cortarlos (s i es pos ib le ) , muere el hombre como que-; 
mado por el fuego , sin tener la medicina remedio alguno 
para atajarlo. C o n esta enfermedad, se l é e también haber 
castigado algunas veces el Santo á los profanadores sa -
crilegos de sus I m á g e n e s , como el citado Bolando , A u -
tor digno de alabanza , lo convence con muchos exem-
plos , que si yo quisiera ponerlos a q u í , sería una cosa 
agena de mi propós i to . 
9 Nadie ignora , que á este Santo, le tentaron los de-
monios con v a r i a s , y e x t r a ñ a s tentaciones , que muchos 
Pintores suelen representar-: pero algunos de ellos, incau-
tamente (por no decir otra cosa peor) ; los qualesy no 
c o n t e n t á n d o s e con describir varias , y monstruosas for-
mas de demonios, añadieron también muchas cosas obs-
cenas , que no solo los ojos no se atrevieran á mirar , pe-
ro ni á escucharlas los o ídos . Digo , que esto lo h i c i e -
ron imprudentemente ; pues todo Pintor sensato , y e r u -
dito debe guardarse muy bien , quando pone á la v i s -
ta las victorias espirituales de los Santos , de no dar 
ocas ión á los mas débi les , y frági les , sino de caer ven-
cidos , á lo menos , de experimentar ellos mismos las ten-
taciones , y de incurrir en ellas. Por lo q u e , el Pintor^' 
q ü e muchas veces he citado (b) refiere una cosa ver-^' 
dadera (pues que él seriamente la a f i r m a ) ; pero casi 
E 4 in-
fa) D. Thorn, m 4. dist. 49. (¿) Pacheco pctg. 572, 
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incre íb le . D i c e haber visto él una P intura , sacada de otra 
original de un esclarecido Artíf ice , y de mucho nom-
bre (a) , en la que se representa al Santo , como un 
anciano de avanzada edad ; pero enteramente desnudo, 
mirando al Cielo , y como que está hablando con C h r i s -
to , que se le aparece , aunque no adornado con vesti-
do decente , y proporcionado : fuera de esto, habia pin-
tadas quatro i m á g e n e s de demonios. Pero ¡buen Dios ! 
¿ Q u é i m á g e n e s eran estas? N o otras , que las de de-
monios pintados en figura de mugeres desnudas, y j u n -
to al mismo Santo, estaba pintada la cabeza de un j a -
vali , el rosario , la campanilla , el bácu lo , y lo que aun 
es mas ridículo , habia un bonete á sus pies , semejan-
te á los que hoy usan los C lér igos . A tanto puede llegar 
la ignorancia de las cosas , ó el querer seguir l ibremen-
te su antojo , y fantasía. 
C A P I T U L O I I I . 
J)e las Imágenes de S. Sebastian , Santa Inés , S, V i -
, cerote , y S. Anastasio. 
. i No es mi án imo extender mi discurso á todas las 
I m á g e n e s de qualesquiera Santos : porque ¿qué H é r c u -
les podria cargar sobre sí tan grande peso? Solo es m i 
intenc ión tratar <k las I m á g e n e s de los Santos , cuyas 
solemnidades es tán en los fastos de la I g l e s i a , ó para 
hablar mas propiamente , en el Martirologio : y aun, 
no de todas estas , sino solamente de aquellas, que se 
ven con mas frequência entre nosotros: y si al Pintor le 
urgiese el pintar otras no tan frequentes , podrá valerse 
de su juicio , con tal que no se aparte de las reglas, 
que podrá tomar de lo que hemos dicho antes. E l p r i -
mer Santo , de quien se ofrece tratar ahora , es el es-
c l a -
(a) Jacobo Tintoreto. <wé rj 82, 
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c l á r e c t d o M á r t i r S. Sebastian , cuyas I m á g e n e s se ven 
á cada paso , de mucho tiempo á esta parte. Suelen pin* 
tar á este Santo , atado á un palo , y traspasado con fle-
chas (pues el pintarlo sin herida n i n g u n a , le p a r e c i ó 
error á un Italiano de acendrado juicio (a) , que da á 
entender haberlo visto) mozo , y algunas veces sobra-
damente grac ioso , y bien parecido. Sobre esto úl t imo^ 
y a hetnos tocado algo arr iba Mas , por lo que m i -
r a á la edad , es error el pintarlo joven : porque quan-
do padec ió el tormento de las flechas , no era mozo, 
sino hombre hecho , y de quarenta años , como quieren 
graves Autores ; pues era C a p i t á n de la primera C o -
horte , que s e g ú n yo pienso , era la Pretoriana , y de 
Palacio : cuyo empleo no sol ían confiarlo á j ó v e n e s , 
los Pr ínc ipes amantes de la Discipl ina Mil i tar , qual era 
Diocleciano. L é a s e sobre esto la censura , y juicio del 
Cardenal Baronio (c): Hay (d ice ) tin excelente monumen-
to de este Santo Mártir , que es su venerable Imagen fa-
bricada de mosayco , la que todavía se conserva entera 
en el título de Santa Eudóxia ad Vincu la Saacti Petriy 
3/ tiene el semblante de viejo , y está con barba ; lo que 
reprehende á los Pintores , que hacen mal en pintarle jo-
ven atado á un palo. Hasta aquí el d o c t í s i m o Cardenal: ' 
bien que no me agrada el decir , que deba pintarse S. Se -
bastian , no de edad varonil , sino y a viejo: pues en 
esta edad , s e g ú n leyes , y costumbre de los Romanos, 
no servir ía ya en la m i l i c i a , sino que ya hubiera ob-
tenido la jubi lac ión . E s , pues , mas v e r i s í m i l , que p a -
d e c i ó martirio , no quando viejo , sino de edad robus-
ta , y varoni l : en lo que sigo t a m b i é n á graves Auto -
res. Acerca de las flechas , y a en otro tiempo tuve el 
reparo , de que las pintan , como que no causaban al San-r 
to grandes her idas , sino que apenas le llegaban á sus 
c a r -
fa) Andres Gilli , Diálogo Ital. della Piltura , 2. / . 83. f, 2. (b) Lib. 1. 
(c) Baron, in Not is ad Martyrolog. dia ao'de Enero. . 
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carnes : lo que parecerá igualmente poco ver i s ími l á los 
que consideren su Imagen. 
2 Suelen también pintar á S. Sebastian en las faldas 
de la bienaventurada muger I r é n e , la qual pensando, que 
el Santo habia muerto en aquel tormento, como h u -
biese ido á aquel lugar para llevarse ocultamente su 
cuerpo , y encontrádo le aun v i v o , se lo l l evó como p u -
do á su casa , y procuró con el mayor cuidado , y di-
ligencia , curarlo , y que recobrase la salud. Pero esta 
Pintura es necia , ó ridicula , y poco conforme á un 
hombre , que piense con j u i c i o , por mas que A r t í f i c e s 
excelentes se han ocupado en ella. Mejor sería , á lo 
menos en gran parte , y mas á p r o p ó s i t o , la Imagen, 
que refiere haber hecho el mismo Pintor tantas veces 
c i tado , esto es , el pintar echado en la cama á S. Se -
bastian , y junto á é l , un haz de flechas , que indican 
haberse arrancado del cuerpo del Márt ir , ensangrenta-
das , y con señales claras de quanto habían lastimado 
su cuerpo: por evitarse de este modo el inconveniente 
que h a y , en pintar el cuerpo del Santo M á r t i r , manejado 
por manos de una muger , aunque p ía , y s a n t í s i m a . 
Omito a q u í , por no tocar propiamente á la Pintura , 
otras cosas que se refieren de este Márt i r , y esclareci-
do Athleta de Jesu-Christo : pasando y a de este v a r ó n 
tan esforzado á una muger no menos fuerte. 
3 Nadie ignora , que el nombre de Agnes , ó mejor 
Hagne (que en Castellano llamamos Incs) significa en 
L a t i n Casta : á que se dirige aquel e logio, que s e g ú n 
su costumbre, expresó S. Ambrosio con estas pa la-
bras (a): Pero ^qué podremos decir que sea digno de es-
ta Santa , de quien ni aun el nombre carece de alaban-
za^ Pues la que tenia el nombre de Casta , en su mismo 
nombre presentaba el elogio, y la alabanza. L o que aun 
mas c l a r a , y expresamente significó S. Agustin {b), d i -
c i en -
(a) S. Arabr. de Virg. lib. i . (ó) S. Aug. Sem. Xii.de divertis. 
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c i endo: Esta F'irgcn, era tal qual se llamaba : signes 
en Latin significa Cordera , y en Griego , Casta, Y así , 
,en quanto á sus I m á g e n e s (porque , si miramos á sus 
h e c h o s , son inmensos Ips elogios qtie le dan ios San-
tos Padres) esto es , lo que tengo que advertir á los 
Pintores : Suelen pintarla muchacha de pocos años ; lo 
que e s tá muy bien : pues á los trece a ñ o s de su edad 
f u é , quando perdiendo la muerte , e n c o n t r ó la v ida , 
como se canta en su rezo , y elegantemente lo expre-
s ó S. Ambrosio , dando á entender , que esta era la fa-
m a c o m ú n : De esta Santa (d ice el citado Padre) Ice-
mos haber padecido martirio á los trece años. iQuánto 
mas detestable fué la crueldad , que no perdonó á edad 
tan tierna ? ó por mejor decir , es grande la fuerza de 
la F é , que supo encontrar su testimonio aun en aquella 
edad. ¿ Hubo por ventura en aquel cuerpecillo , lugar pa-
ra las heridas2. Pero la que no le tuvo para recibir el 
acero , le tuvo para vencerle. Y • poco después : Se 
pasmaron todos , al ver , que ya daba testimonio de 
la divinidad , la que por razón de la edad , no po-
dia ser aun arbitra de s í misma. ¡Pa labras e l e g a n t í s i -
mas! Pero, c u y a fuerza , y elegancia , acaso no to-
dos la penetran. Márt ir , es lo mismo que testigo, 
para lo -qual se necesita cierta edad , y que sobre-
puje por lo c o m ú n á la tierna edad , que tenia esta 
Santa : el poder arbitrar , y disponer de sus cosas, 
no se permite á los de poca edad , n i aun á los 
de alguna edad mas adelantada. D e lo que , consi-
derado con reflexion , resulta la elegancia , y her -
mosura de las palabras de S. Ambrosio , y como se 
pasmaron todos , al ver , que era y a testigo de la di-
vinidad , la que por su tierna edad , no podia dispo-
ner aun de sus cosas. H e dicho esto , por lo que to-
c a á la edad de dicha V i r g e n , que conduce no poco 
para pintar su Imagen. 
4 Píntanla ademas vestida con una t ú n i c a texida con 
fio-
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flores de oro , lo que también debe aprobarse (a). Pues 
con esto,se hace evidente alusión á lo que se refiere en 
sus A c t a s , y rezamos en su oficio, haber dicho la mis-
ma Santa al joven , que la amaba ; pues hablándole de 
su esposo Jesu-Chris to : Vistióme el Señor (le dixo) con-
un vestido bordado de oro , j / adornóme con joyas inapre-
ciables. Palabras , que aunque se refieran á un sentido 
mas elevado , y á las riquezas espirituales , con todo d á n 
lugar á que los Pintores representen no sin fundamento 
á esta cas t í s ima Virgen adornada de este modo. Pero 
(quanto yo puedo juzgar) se pintaría mejor , y mas c o n -
forme á la fé de la historia , si la representáran vestida 
con una túnica admirablemente ajustada á su cuerpeci-
to , y enteramente blanca como la nieve ; por leerse 
de dicha S a n t a , que quando desnuda , y cubierta sola-
mente con sus largos cabellos, fué puesta en el lugar de^ 
prost i tución , hizo orac ión á Dios , y m e r e c i ó ser a d -
mirablemente socorrida en tan grande peligro. Léanse -
sus Actas: Como se hubiese postrado (dicen) para hacer 
oración a Dios , se le apareció delante de sus ojos un ves-
tido blanquísimo. T tomándolo , vistióse con él , y dixo: 
(Iradas te doy. Señor mio Jesu-Cbristo aporque contando-
ivc en el mmcro de tus sicrvas , mandaste , que se me die-
ra este vestido. E l qual estaba tan á medida, de su cuer-
pccito ,y tan resplandeciente por su extremado candor , que 
nadie pondría duda en que solos los Angeles se lo hablan 
preparado. Todo lo que confirma en gran manera la ad-
vertencia, que acabamos de dar. Fuera de lo dicho, p i n -
tan encendida también una grande hoguera , y á la S a n -
ta de pies sobre el fuego , en que hacen igualmente bien: 
por leerse esto mismo en sus Actas , y cantarse en su 
festividad. Mas , el que se la pinte abrazándose con un 
cordero ; esto , ó alude á su nombre , como diximos a r -
riba , ó mas comunmente , á que fué una Virgen p u r í s i -
ma;. 
[a) En Bolhnd. día 21. Enero pág. 351. 
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m a ; á saber , dèl n ú m e r o de aquellas , que siguen al C o r -
dero donde quiera que vá : ó acaso ( á que mas me i n -
clino) hace a lus ión á ambas cosas. 
' 5 Pero, si se hubiere de pintar su p a s i ó n , con que 
firme , y constante dio fin á su martir io , p a r e c e r á a c a -
so , que se la debe pintar traspasada con una espada su 
garganta , pues esto l e é m o s è n sus A c t a s , de donde he" 
tomado las palabras siguientes : Aspasio Sicario de Ro-
ma , no pudiendo sufrir la sedición del pueblo , mandó me-
terle una espada por su garganta. T rocipda. la Santa con 
el encarnado licor de su sangre, la consagró Jesu-Cbris-
to para su Esposa ,y Mártir. Pero , si yo fuese Pintor, 
ó qualquiera que aconsejase al Pintor erudi to , no la pin-, 
t a r í a a s í , ni a c o n s e j á r a , que r e p r e s e n t á r a n de tal modo 
él martirio de esta Sagrada Virgen . M u é v e n m e á esto 
las palabras de S. Ambros io , en una o b r a , qué sin duda, 
es suya (a), y que nadie hay que no h a y a le ído , ddn-J 
d é el Santo dice a s i : ¡De quantos terrores tío se valió el 
verdugo para hacerse temer! \De quántos albagos para 
persuadirla! ¡ Qué medios no usó para casarse con * ella \ 
Pero la Santa : Ta es (dixo) injuria para 'él 'Esposo, es-
tar aguardando á la que le debe complacer% él que prime* 
rb me ba elegido para sí , êsU me Recibirá. \ Que té de-
tienes verdugo"̂  Perezca éste mi cuerpo , que puede ser 
amado con ojos carnales, con los quale s no - quiero qué' 
sesame. Y añade luego: Estuvo de pies ,hizo•oración-, in-' 
clinó la ̂ cerviz. Vcrías temblar al verdugo , como si é f 
hubiese sido el que estaba condenado á¡ muerte : verías ès - ' 
tar pálido el semblante del que temia el peligró agéno, 
quando la tierna doncella no temia él suyo. Esto dice S." 
Ambrosio : el qual hace ver claramente , que Sania Inéá 
m perd ió la vida traspasándole la garganta , sino-de-
go l lándola , y cor tándo le la cabeza < como consta 
d e ; aquellas palabras : Estuvo • de- -piés , hizo oravioñ1,' 
in-
(a) S. Ambr. en el lug. cit. ant. A - t . ..*. t . ' . .<<iXi: iw, 
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inclino' l a cerviz . Y lo que dice , que estuvo de pies, 
y no postrada , como era costumbre á los que se les ha-
b ía de cortar la cabeza ; lo dice con el fin de e x â g e r a r 
mas la p e q u e ñ e z de su c u e r p o , dando á entender , que 
b a s t ó el estar de pies , y no de rodillas , para que un 
hombre robusto le cor tára su cabeza virginal. Pero vo l -
vamos de esta tierna virgen á los varones. 
6 Hubo un V a r ó n muy insigne en m é r i t o s , y v i r t u -
des S. Vicente M á r t i r , E s p a ñ o l , y A r a g o n é s , á quien 
no solo los E s p a ñ o l e s , sino todo el universo le celebra 
con muchas alabanzas : cuyo elogio c o m p r e h e n d i ó en 
pocas palabras , aunque muy significativas, el Mart irolo-
gio Romano , que dice así ( a ) : E n I f a lenda , en l a Co< 
roña de Aragon , S . Vicente L e v i t a , j> márt i r , e l qual 
por sentencia del impío Presidente D a c i a n o , s u f r i ó por l a 
gloria de Çbris to estrechas cárceles , hambre , tormento 
'del ecúleo , descoyuntamiento de miembros , planchas a r -
diendo , parr i l las de hierro encendidas , y otras mách ínas 
de tormentos , con los quales mereció el premio de l a glo-
r i a . S u ilustre triunfo canta elegantemente Prudencio en 
un himno : y {os S S . Augustino, y Leon P a p a , le celebran 
con maravillosas alabanzas. Hasta aquí el Martirologio: 
para que de esto se eche de ver el duplicado triunfo 
de España en dos es forzadís imos D i á c o n o s , á s a b e r , en 
S. Lorenzo) pues yo no pongo ninguna duda ep que S, 
Lorenzo . f u é . E s p a ñ o l , aunque no faltan quienes quie-
ren quitar tanta gloria á E s p a ñ a ) , y en nuestro S. V i -
cente ; que acaso no se encontrará otro igual. 
7 Pintan , pues, al for t í s imo Lev i ta , en trage de D i á -
cono : sobre que no quiero dilatarme m a s , por no pare^ 
c ç r sobradamente molesto, y prolijo. Tiene en su mano, 
al modo que S. L o r e n z o , aquellas parrillas de h ierro , 
en que fué tostado por orden del c r u e l í s i m o Presidente: 
y junto á é l , se v é pintado un cuervo. C o s a , que por 
h a -
Ca) Mart. Rom. s i dia t t . E n e r * . , 
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haber observado ponerla muchos en d u d a , ó que igno-
raban la razón de ella , no p a r e c e r á mal exponerla aho-
ra brevemente. E l caso p a s ó así (a) : D e s p u é s de la 
muerte triunfante de é s t e v a l e r o s í s i m o M á r t i r , dicen, 
que para causar terror á los Chr i s t ianOs , expusieron el 
cuerpo del invicto Athleta totalmente desmido, á las aves, 
y lobos , para que lo d e v o r á í a n : pero que un cuervo 
(cosa admirable , f iju'e casi sobrepuja á la fé humkna) 
les i m p i d i ó llegar. Como un Cuervo (son palabras de sus A c -
tas) ave perezosa ,y muy pausada , que no estaba muy dis-
tante , demonstrando en cierto modo con su tétrica figura, 
que estaba llorando ,' ahuyentase léxos del cuerpo con ciérto' 
ímpetu las demás aves , que se iban acercandó , aún á aque-
llas que eran mas de temer por su mayor ligereza de vue-
lo , ahuyentó también cor tiendo velozmente , á un feroz lo-
bo , el qual volviendo la cabeza hacia el sagrado cuerpo, 
estaba parado , atónito , y según nos persuadimos , estaba' 
mirando á los Angeles, qué le custodiaban. • i; 
8 Por lo que toca á su martirio , hay en S a l á m a n -
c a en el Altar mayor de la Iglesia del M á r t i r S. V i c e n -
te , á quien es tá dedicada aquella C a s a de P P . Benitos, 
que es f a m o s í s i m a , y digna de las mayores alabanzas, 
pues que ha producido tantos , y tan esclarecidos h o m -
bres á la Repúb l i ca literaria , y al mutido todo: H a y , 
digo , en Salamanca una insigne P i n t u r a , y muy g r a n -
de , que dicen ser de Vicente Carducho , en que se r e -
presenta echado S. Vicente sobre las parril las eneendi-
das , con tal propiedad , y elegancia , qile no cabe mas, 
y que pediría mucho tiempo el de scr ib i r la , y elogiar-
la . N o puedo dexar de referir aquí una cosa , acerca 
de los triunfos de este Santo , que no será del todo fue-
r a del caso : á saber , que no solo fué probada la p a -
ciencia , y constancia de este M á r t i r en la terrible •ca-
mar ¡dé' las parrillas ; sino t a m b i é n en otra muy't>lah-! 
da, 
(«) Holland, al dia 22. de En. pag. 397. 
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da , pretendiendo el i m p í o Presidente reducir con hala^-
gos , y regalos , al que no habia podido vencer con la 
crueldad de los tormentos. Pues dicen así las menciona-
das A c t a s : ¿ í" qué haremos ya con él'1, (hablan del D i á -
cono Vicente) quedamos vencidos : póngasele pues en una,, 
cama halagúesele con mantas mas suaves : que no quie-. 
ro hacerle mas glorioso,, muriendo en medio de los. tormén-? 
tos. Un poco de descanso , que se. le dé , repáre sus miem-
bros ya débiles por la fuerza de los tormentos; y cerra-
das las aberturas de sus llagas , sujétese á padecer tme-. 
vos , y exquisitos suplicios. Hasta aquí las Actas : lo que 
á mí me hace venir á la memoria un hecho v i l í s imo^ 
que con la mayor elegancia , refiere S. G e r ó n i m o haber, 
executado el i m p í o tirano en la cruel p e r s e c u c i ó n de 
D e c i o ; pues no contentándose el fiero perseguidor cor» 
ensangrentarse contra los cuerpos de los Christ iaqos, 
quiso haberlas también contra sus almas , y á los que, 
no podia derribar á fuerza de penas , y tormentos , so-̂  
l i c i tó vencerles con deleytes , á fin de que debilitados y a 
sus ánimos con los regalos , pudiese hacerles ceder conu 
mas facilidjad , sujetándoles otra vez á los tormentos, s i 
todav ía persist ían constantes en la F é , y confes ión de 
Jesu-Christo. Usando de este medio , y va l i éndose de 
los modos mas extraños , é indignos, intentó hacer titu-4 
bear la constancia de uno , cuyo nombre hasta ahora nos 
es desconocido , aunque y a muchos , p o r este esclarecido 
h e c h o , d i g n í s i m o de los mayores elogios , le han a p e l l é 
dado comunmente Ntce tas ; esto es , Vencedor. A é s t e , 
pues, l ibrándole de los tormentos mas crueles , que 1̂ -
misma muerte , y encerrándole en un jardín a m e n o , y 
delicioso , mandóle poner el tirano sobre colchones de 
pluma , y reclinar su cabeza sobre una blanda almoha-r 
d a , atando su cuerpo con suaves vendas : donde, entran-^ 
do luego una mugercilla desvergonzada , t entó audaz á 
lascivia al constant í s imo joven de Jesu-Christo , hasta 
tanto que el invicto Athleta mordiendo con los dientes 
su 
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su lengua , la arrojó llena de sangre , y de horror al des-
h o n e s t í s i m o rostro de aquella impura best ia , que Inten-
taba seducirle. Cuenta este hecho (como he insinuado) 
S. G e r ó n i m o , y yo mismo lo descr ib í en otro t iem-
po en versos H e n d e c a s í l a b o s no del todo despreciables, 
si el amor propio no me e n g a ñ a , los que no quiero po-
ner aquí , por no parecer que quiero salirme de mi 
intento. 
. 9 V e n é r a s e también junto con S. Vicente , la memo-
r i a de S. Anastasio , cuya Imagen , ó por mejor decir, 
su cabeza cortada , la traen consigo f r e q ü e n t e m e n t e los 
F i e l e s , y con razón : pues de ella dice el g r a v í s i m o tes-
timonio del Concil io V I I . General , ó Niceno Segundo 
(que es lo mismo) que ayuda mucho á la salud de los 
hombres , y que es un gran defensivo para r e c h a z a r , y 
resistir los insultos de los demonios. Pintan esta I m a -
gen con cogulla ; y es macha razón , y no error , el pin-
tarla a s í , por haber profesado S. Anastasio la vida M o -
n á s t i c a : elogio , que nadie , de los Autores que he visto, 
lo descr ib ió mejor , ni con mas elegancia , que el V e -
nerable Beda (a) ; cuyas palabras no hago reparo en 
transcribirlas a q u í : Anastasio (dice) Monge Persa , pa-
dece noble martirio por Jesu-Christo , el qual habiendo 
nacido en Persia , aprendió de su padre quando muchacho, 
el arte de la Magia ; pero así que los cautivos Chris-
tianas le enseñaron el nombre de Jesu-Christo , al instan-
te se convirtió á él con todo su corazón ; y dexando la 
Persia , se fué en busca de Christ o á Calcedonia , á Hie-
rápolis , j ; después á Jerusalén : donde habiendo recibido 
la gracia del Bautismo , se entró al monasterio del Abad 
Anastasio , que está á quatro millas de la ciudad ; j ; co-
mo hubiese vivido en él siete años observando sus reglas, 
mientras iba á Cesaréa de Palestina para predicar en 
ella , le prendieron los Persas , y el Juez Marzabana , ¡e 
TOM.II. F tUr 
{a) Beda in Martyrolog, 
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tuvo encadenado en la cárcel ,y le hizo sufrir azotes. F i -
nalmente lo enviaron á Persia ã su Rey Chôsroes , el 
qual en distintos tiempos mandó azotarle tres veces ; y 
teniéndole colgado de una mano por espacio de tres horas, 
cortándole por último la cabeza , completó su martirio con 
otros setenta. Luego , como un endemoniado , hubiese ves-
tido su túnica , quedó sano: y sobreviniendo entre tanto el 
Príncipe Heráclio con su exercito , habiendo vencido á los 
Persas , se llevó á los Christianas , que estaban cautivos. 
Las reliquias del Beato Mártir Anastasio, que primero 
fueron llevadas á su Monasterio , y después á Roma , se 
veneran en el Monasterio de S. Pablo Jípostol , que lla-
man ad Aquas Salvias. 
C A P I T U L O I V . 
De las Imágenes de S. Ildefonso Arzobispo de Toledô  
y de S. Raymundo de Peñafort , General de la Orden 
de Predicadores. 
i Celebra la Iglesia en un mismo d i a , esto es, á 23. 
de Enero , á estos dos grandes Santos , insignes en santi-
dad , y dignidad ; cuyos hechos , y escritos , si alguno qui-
siere enteramente indagarlos , es preciso , que léa á otros 
Escritores : yo , c iñéndome dentro los l ími tes de mi asun-
to , diré solamente algo de lo que pertenece á sus I m á -
genes , y Pinturas. S. Ildefonso , pues , ó Adelfonso, 
que a s í , y aun de otros modos le llaman los antiguos, 
el mas esclarecido de los Obispos , que gobernaron la 
Iglesia de Toledo en los úl t imos tiempos de los Godos , 
floreció en santidad , y sabiduría por el siglo V I I . de 
la Iglesia. Por lo que respeta á sus I m á g e n e s , se han 
de considerar principalmente dos cosas. L a primera, 
que á este Santo le suelen pintar (y con bastante fre-
q u ê n c i a ) con hábi to de Monge Benedictino , por pen-
sar muchos , no solo del vulgo , sí t a m b i é n hombres doc-
tos, 
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tos , y no pocos en número , que s i g u i ó el Instituto , y 
Reg la del G r a n Padre S. Benito. Otros defienden tenaz-
mente lo contrario , pensando que el Instituto , y R e g l a 
de S. Benito, t o d a v í a por este tiempo , no se habia ex-
tendido á E s p a ñ a . N o faltan razones , y fundamentos 
por ambas partes. Y o » que no tengo particular i n t e r é s 
en ello , y que estoy como puesto de por medio entre 
los dos partidos , podré justamente tomar en mi boca 
aquello del Poeta: 
Non nostrum inter vos tantas componere lites. 
Pero , si me es l í c i to , sin perjuicio de nadie , decir sen-
cillamente mi parecer; digo ser cierto , que S. Ildefon-
so profesó la V i d a M o n á s t i c a en el c é l e b r e Monasterio 
Agaliense , sobre cuya s i tuac ión , y lugar donde estuvo 
antiguamente , aun hoy lo disputan los eruditos , y to-
d a v í a está por decidir. E s t o , á mas de que consta por 
los monumentos de C y x i i a , y de otros , se hace eviden-
te por el testimonio irrefragable del mismo S. Ildefonso, 
que dice así (a) , hablando de S. Heladio antecesor s u -
y o : Porque á nuestro Monasterio {hablo del ¿Igaliense') 
cuya entrada en él, me hizo Monge, &c. Luego el Santo Pre-
lado profesó el Monacato , antes de ser Obispo. As í es , di-
r á alguno ; pero no el Instituto de S. Benito. Que ¿ a c a s o es 
esto contrario á la razón de los tiempos? E n ninguna 
manera : como facilmente pueden conocerlo aun los me-
nos doctos. L u e g o , aunque confesemos, que el pintar á 
S. Ildefonso con hábi to de S. Benito , no es un apoyo bas-
tante firme para la historia ; también deben todos con-
fesar , que sin nota de error , ni de poca ins trucc ión , se 
le puede pintar con h á b i t o , é insignias de Monge B e -
nedictino. 
2 Mayor defecto e s , s e g ú n á mí me parece , y por 
F 2 de-
(a) Lib, 1. de Viris illustrib. cap^j. 
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decirlo mas claro , es error cras í s imo , el que he obser-
vado en una Imagen bastante cé lebre de S. Ildefonso, que 
muchas veces he admirado , y contemplado ; la que h i -
zo en Flandes , un Pintor de bastante fama. E n dicha 
Imagen , se v é pintado el glorioso Prelado (en el mismo 
acto de que hablarémos luego , á saber , quando r e c i b i ó 
de la Virgen la dádiva , ó vestidura celestial fabricada 
por manos de Angeles , para que se s irviera de ella quan-
do dixese Misa) vestido con a l b a , man ípu lo , y estola, 
pero desnudos totalmente los pies: lo que no puedo apro-
bar. Porque aun dado, que así hubiese andado el S a n -
to alguna vez (lo que tengo por muy dudoso , y aun por 
falso , singularmente siendo y a Prelado de Toledo) de -
biera sin embargo pintarse calzado , quando iba , ó es-
taba para celebrar , como se le representa en dicha I m a -
gen: particularmente en aquel t iempo, en que y a esta-
ban recibidas las sagradas , y siempre venerables cere-
monias de la Misa. Pero los Pintores, usando de su po-
testad , justa , ó injusta , á todo se atreven , por mas que 
ofenda los ojos de los que miran. 
3 Bien que, la mas freqüente Imagen de este Santo, 
es representarle recibiendo de las manos de la S a c r a t í -
sima Virgen aquella vestidura Sacerdotal , en vista de 
cuyo beneficio, pudo ya desde luego ser contado entre 
los moradores celestiales , y domést i cos del Señor. E l 
hecho lo vemos celebrado por boca , y alabanza de to-
dos : pero s é a m e l ícito referirlo con las palabras de un 
antiguo , y p i í s imo Escri tor , y quanto lo permit ían aque-
llos tiempos, e l egant í s imo (a). C y x i l a , pues, que. fué 
sucesor de S. Ildefonso en la misma ilustre Silla de Toledo, 
describiendo difusamente el hecho ; después de haber 
dicho muchas cosas , añade : Pero él ( S . Ildefonso) que 
sabía muy bien lo que pasaba , postrándose ante el A l -
tar de la Santísima l^irgen , encontró sentada á la mis-
ma 
( . 7 ) En Boland. al dia 23. de Enero. 
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ma Señora en la cátedra donde solía sentarse el Obispo, 
y saludar al pueblo levantando los ojos , miró al re-
dedor de e l , y vio todos los arcos de la Iglesia llenos de 
esquadrones de vírgenes , que cantaban Salmos de D a -
vid , con una harmonía muy dulce , y suave. Entonces mi-
rándole la F~irgen :::: le habló de esta manera : Acérca-
te hacia mí, rectísimo siervo de Dios , toma de mi ma-
no esta dádiva , que te he traído de los tesoros de mi 
Hijo : pues así te conviene ; de suerte que bendiciêndola% 
has de usar de ella solamente en mis Festividades. Q u é ; 
y qual haya sido esta vestidura , n a d i e , en quanto yo 
sepa , lo ha dexado escrito. Pero es c o m ú n , y gene-
r a l persuasion , que fué una Casulla , lo que no debe-
mos facilmente contradecir : bien que , s e g ú n yo p ien-
so , no tenia la forma , que regularmente tienen las de 
ahora para mayor comodidad de los Sacerdotes , sino 
que cubria los hombros , y parte de los brazos ; y tal 
vez todo el cuerpo hasta los pies. N o es esta asevera-
c i ó n mia , sino de muchos Autores g r a v í s i m o s . L a Ca-
sulla , dice el p ío , erudito , y E m i n e n t í s i m o Bona (a), 
según atestigua S. Isidoro , lib. 19. O r i g i u u m cap. 241 
es diminutivo de casa , por quanto cubre á todo el hom-
bre , como una casita pequeña. Y poco después : Anti-
guamente las Casullas eran del todo redondas , que cir-
cuían al hombre todo , desde el cuello , hasta los pies , y 
tenían una sola abertura en medio , por donde metian la 
cabeza : por esto era preciso doblarlas , y ponerlas sobre 
el brazo , para que el Sacerdote pudiese exercer su mi-
nisterio , y usar libremente de sus manos ::: Pero los L a -
tinos , para evitar el inconveniente de lo largo , y ancha 
de las casullas , que cerraban todo el cuerpo junto con 
los brazos , empezaron poco á poco á acortarlas , y : á 
abrirlas por los lados , basta que llegaron á tener la 
forma , que tienen las que usamos hoy. L o que , por c ier -
TOM. ir. F 3 ta 
(a) Bona Rer. Liturg. Lib, 1. c. 24. n. 8. • 
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ta obra de mosayco , que t o d a v í a existe en R o m a , prue-
ba el mismo Autor, haber sucedido por los años del Se-
ñor C M . L X . Pero consta , que este año es muy poste-
r ior á la vida de S. Ildefonso , el qual según la mas 
c o m ú n numerac ión (bien que no falta quien diga lo con-
trar io) murió el año de Christo D C . L X V 1 I . D e que fa -
cilmente se colige , lo que y a advert ir ía el prudente 
L e c t o r , que la Casulla , que la Sagrada Virgen v i s t i ó , 
ó r e g a l ó á S. Ildefonso (pues esto ú l t imo indican mas 
las palabras de C y x i l a ) no fué tan parecida á las nues-
tras , como vulgarmente la pintan. Pero baste spbre esta 
materia. 
4 S. R a y d i n d o de Peñafort , tercer Maestro G e n e -
ra l de la Sagrada , y esclarecida Orden de Predicado-
res , es un V a r ó n , ó H é r o e , de quien hacemos jus ta -
mente mucho aprecio todos los de mi Religion : pues 
que en la fundación , ó e r e c c i ó n de nuestro Instituto, 
esto es , de la Orden de nuestra Señora de las Mercedes, 
R e d e n c i ó n de Caut ivos , fué S. Raymundo el principal , que 
c o n t r i b u y ó , y a y u d ó para que se pusiese por obra. Por 
lo que , le pintan con el Escudo de nuestra Orden , que 
tiene una C r u z blanca , y unas barras (pues así se h a -
bla vulgarmente , y lo entienden todos): lo que lejos 
de llevarlo á mal , lo tenemos á mucha honra , y aplau-
so , en prueba , y señal de nuestro agradecimiento. 
5 No pretendo , ni puedo tampoco referir aquí sus 
esclarecidos hechos : bastará notar algo por lo que m i -
r a á la Pintura. Píntanle frequentemente navegando , no 
en algún b a r c o , sino tendida su capa sobre las olas, 
porque volviéndose (conforme leémos en su Rezo) desde 
Mal/orca á Barcelona, tendiendo su capa sobre las aguas, 
hizo en el espacio de seis boras ciento y sesenta millas. 
L a causa , ü ocas ión de este milagroso suceso , no la 
ignoran los que están versados en la Historia , y as í 
no es menester exponerla aquí. Píntanle también m u -
chas veces con las llaves en las manos : lo que no alu-
de, 
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de , c ó m o dicen algunos , á que estando las puertas en-
teramente cerradas , e n t r ó alguna vez en su Convento, 
sino á que las llaves , que habia recibido de la Iglesia, 
las manejó con tal destreza , sabiduría , y probidad , que 
por esto justamente se dice de é i , que fué Ministro in-
signe del Sacramento de la Penitencia. D e suerte que é l 
fué el primero que compuso una suma de casos de cons-
c i ê n c i a : ¡ ó quan desemejante , y quanto mejor que otros 
escritos de esta c la se , que no tanto en el d ianos ilus-
t r a n , quanto nos llenan de obscuridad! 
6 M a s , si se debe pintar S. Raymundo de P e ñ a f o r t 
después de Religioso Dominico , vistiendo por sus pro -
pias manos á S. Pedro Nolasco el H á b i t o de nuestra Se -
ñora de las Mercedes ; es esta una q ü e s t i o n , que y a hace 
mucho tiempo se ha ventilado con grande ardor , y c l a -
mores , casi dir ía , poco corteses , y alguna vez con j o -
cosos dicterios , que nada tienen de edi f icac ión : y a s í . 
Nos hac ab scabie tenemus ungues. 
Pero es constante, que en una estampa , que se i m p r i -
m i ó , habia algunos errores crasos , y contra la fé de 
la Historia. T a l es (por no dilatarme demasiado) el que 
entre los que se pintan asistiendo á aquel acto solemne, 
se pintan t a m b i é n Caballeros de la O r d e n Mil i tar de 
Montesa ; la qual sin embargo no fué instituida , sino 
noventa y nueve años d e s p u é s ( ó á lo menos , pasados 
muchos años , por no parecer , que quiero apurar so*-
bradamente la mater ia) á instancias del R e y de Aragon 
D . Jayme I I . el año de M . C C C . X V I I . Y si damos té á 
Historiadores fidedignos, suced ió al c o n t r a r i o , esto es, 
que quando se ins t i tuyó la Orden Mil i tar de la M e r c e d , 
no asistieron los Caballeros de Montesa , que aun np 
los h a b i a ; pero sí al instituirse la O r d e n de nuestra Se-
ñ o r a de Montesa , asistieron algunos Cabal l eros , que 
t o d a v í a quedaban de la O r d e n de la M e r c e d , como lo 
F 4 he 
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he escrito , y manifestado en otro lugar , siguiendo á 
Autores dignos de toda fé. Pero baste sobre este punto. 
C A P I T U L O V . 
Propdnese , y exdmínase con maduro juicio la Tintura en 
que se representa la Conversion del Grande Apóstol , y 
Doctor de las Gentes S. Pablo. T también se toca algo 
de la Pintura de S. Juan Chrisóstomo. 
i O t r a vez nos hallamos metidos en pleytos, y ami-
gables discordias con Pintores , y Artífices muy céle-
bres , y acreditados , los quales pintan , y pintaron ya 
antiguamente la Conversion A Jesu-Christo de aquel 
Grande Apóstol , y Doctor de las Gentes S. Pablo , á 
quien venero , y veneraré siempre con el mas profun-
do respeto. Pero , ó yo me engaño mucho , ó ellos des-
figuran de mil maneras la historia de las Sagrad is Le-
tras : lo que , á no probarlo, convengo en ser tenido 
por reo de un gravísimo delito. Primeramente , por lo 
que mira al mismo Jesu-Christo , ya tocamos arriba 
algo , á saber , que no era cosa decorosa el represen-
tar la magestad del Señor , conforme la pintó un Art í -
fice de mucha fama , proponiéndonosle , no sentado , ni 
en pie , sino volando de lo mas alto de los Cielos , á la 
manera que un volatín se desprende precipitadamente 
de lo alto, pasando por la cuerda estrecha , que está 
colgada de la máquina : cosa que observaron ya , y 
reprobaron hombres doctos (a). Lo cierto es, que 
Christo Señor nuestro con su real presencia , y como 
Ja llaman los Escolásticos circumscriptiva , se apareció 
á S. Pablo quando estaba ya cerca de Damasco : lo 
que no solo defienden hombres muy sabios , sino que, 
según á mí me parece , está muy cerca de la misma 
cer-
(«) Andr. Gill. D i á l . I t al . della P i t l u r a f . 89. £. 1. V. Lorioo, 
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certeza de la F é . Pues refiriendo el A p ó s t o l , que el Se-
ñ o r , después de su gloriosa R e s u r r e c c i ó n se a p a r e c i ó á 
muchos , lo que no puede dec ir se , ni entenderse , sino 
de su presencia física , y r e a l , a ñ a d e luegb (a): T fi-
nalmente al postrero de todos , como á abortivo , se me ha 
aparecido á mí. Es to supuesto , no parece decente, ni de-
coroso , el pintar á Christo de otro modo , ni en otra s i -
t u a c i ó n , sino s e g ú n sea mas conforme á su grande m a -
gestad , esto es , ó sentado , ó á lo que mas me inclino, 
estando en pie , y con semblante severo , y amenazador. 
Será , pues , mucho mas d d caso , s e g ú n yo me persua-
do , el pintar á Jesu-Christo rodeado de mucha luz , y 
con resplandores brillantes , quanto sea posible ; pero en 
pie , y como que están saliendo de su boca aquellas p a -
labras : Saulo , Saulo , porqué me persigues!: 
2 Mas , por lo que toca al mismo P a b l o , ó Saulo 
(que así se llamaba entonces) es menester para mayor 
claridad advertir aquí oportunamente t r e s , ó quatro 
cosas. I . P e qué edad se debe pintar á Pablo en este 
triunfo de Chris to , y del mismo Pablo , consiguiendo 
el Señor una perfecta victoria sobre é l , h a c i é n d o s e l e su 
amigo , y el mas fiel siervo de quantos ha habido. 
I I . Con qué vestido , ó en qué trage se le debe r e p r e -
sentar. I I I . Si yenda de camino á pie , ó montado á 
caballo. I V . Finalmente , si en una mula , ó sobre un 
jumento : pues de todo esto examinado con reflexion, 
resul tará el recibir nuevas luces esta Pintura , que c i e r -
tamente es muy frequente. 
3 E n quanto á su edad , un Pintor no del vulgo, 
ni de la ínfima plebe (¿>), sino el que tiene casi el p r i -
mer lugar entre el los, le r e p r e s e n t ó enteramente viejo: 
pero sin duda , que este t a l , aunque excelente Pintor, 
•estaria discurriendo otra c o s a , quando le, vino un tal pen-
s a -
is) Cor. 1 y. 8. (¿) Mich, Ang. s e g ú n afirma G i l i o , c í u ant. f o l . $ 2 . 
p a g . 1. 
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Sarniento. Pues debia tener presente , que habiendo es-
to sucedido , quando apenas se habían cumplido u n o , ó 
dos años de la gloriosa Ascension de Christo á los C i e -
los , sobre que varían a l g ú n tanto los eruditos; al mis-
mo Pablo , ó Saulo , en la pedréa de S. Esteban , que 
-habia sucedido poco antes , le llama la Escr i tura mozo 
con estas palabras (a): T los testigos dexaron sus vestidos 
á los pies de un mozo , que se llamaba Saulo. D e c u y a 
a c c i ó n , dándonos un grande exemplo de humildad , h a -
.ce menc ión el mismo A p ó s t o l , como el mayor acusa-
dor , y fiscal de sí mismo. Otros al contrario , movi -
dos de las palabras referidas , le pintaron mozo de diez 
y ocho , ó lo que mas , de veinte y dos años. D e esta 
opinion es el citado muchas veces Andres Gil io , insig-
ne en sus reglas â los Pintores , el qual sin embargo se 
e n g a ñ a , como v e r é m o s luego. T a l es la debilidad del 
entendimiento humano , que tropieza muchas veces aun 
en lo q.ie quiere advertir á los d e m á s . Pero quien se-
riamente quisiere dar en el blanco , ni lo p i n t a r á 
viejo , ni sobradamente mozo , sino de edad de treinta 
y quatro , á treinta y cinco a ñ o s , por ser esta la edad, 
que tenia el Grande Apósto l , quando sucedió su a d m i -
rable conversion , como afirman , y quanto cabe , lo 
prueban só l idamente hombres doc t í s imos , que no es 
menester referir a q u í , ni citarlos con escrupulosa pro-
lixidad. N i debe mover á nadie para pensar lo con-
trario , el lugar que hemos insinuado , donde el A p ó s -
tol , poco antes , ó á lo menos , no mucho antes de su 
conversion , es llamado mozo , ó joven. Pues es cosa 
bastante usada entre los antiguos , el llamar j ó v e n e s á 
los que no llegan á la edad de quarenta años : lo que 
no es de este lugar tratarlo difusamente. Léanse sobre 
este particulars los g r a v í s i m o s Padres de la Iglesia S. I r e -
n é o , y S. Agustin (b). 
{a) Act. 7.57. (b) Iren. lib. 2. cap. 39. Aug. lib, 6. Confess. 
Y ERUDITO. LIB. V. CAP. V. 91 
4 Pero es mayor de lo que puede decirse la somno-
lencia de los P in tores , y la ignorancia , que tienen de 
los hechos ( y esto es de lo que se trata en segundo lu-
g a r ) • quando representan á Pablo del mismo modo, 
que pintarian á Syla , ó á Mario : á saber , adornado 
como un Soldado Romano , con su manto militar , sus 
corazas , y grevas , y tapada su cabeza con m o r r i ó n : 
p a r a que de pies á cabeza , como dicen , se eche de 
ver mas patentemente el error. Y o mismo le he visto, 
y contemplado muchas veces pintado de ambos modos: 
esto e s , armado como un Soldado R o m a n o , y al mismo 
tiempo viejo , y enteramente cano , y lo que es mas de 
e x t r a ñ a r , con la barba algo larga : lo que también es er-
r o r , que c o n o c i ó , y p r o c u r ó evitar , s e g ú n afirma G i -
lio ( a ) , aquel famoso Pintor Miguel Angelo , el qual sin 
embargo de haber pintado viejo á S. Pablo , con todo no 
le p intó vestido en trage de Soldado Romano , y con 
mucha razón : porque ¿qué tuvo jamas de c o m ú n un J u -
d í o , como era Pablo , con el trage , y adornos de un C a -
p i t á n Romano? H a s e , pues , de pintar á S. Pablo con 
aquellos vestidos , que comunmente usaban los J u d í o s , 
particularmente los que quer ían ser tenidos por mas r e -
ligiosos ; de los quales tocamos algo arriba : á no ser 
que discrepen en ceñirlos mas alto , p a r a que no fuese 
caso , que llegando hasta los pies , sirviesen de e m -
barazo al que iba de camino , ora anduviera montado 
á caballo , ó bien á pie , de que vamos á hablar. 
. 5 Muchos I n t é r p r e t e s , y de grande nota , que no 
es mi á n i m o referirlos aquí á la larga , son de parecer, 
que S. Pablo , quando perseguia á los Christianos , l le-
vando consigo cartas para Damasco , iba á pie. V é a -
los quien quisiere en C o r n é l i o A l á p i d e (ó) : y lo que 
es m a s , un Poeta citado por L o r i n o , pero a n ó n y m o , 
á 
(a) Andr. Gil]./. 92. p. 1. (b) Com. Alap. in Acta c. Lorin. /o-
bre el mismo lugar. 
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á quien por tanto no he podido v e r , hace burla de los 
P in tores , por no pintarle á pie en esta coyuntura. E s -
tos son sus versos. 
Mentitur Pictor Paulum qui pinxít equestrem. 
Cum clare constet quod fuit Ule pedes. 
Sin embargo , como parezca d i f í c i l , y no digno de c r é -
dito , que el A p ó s t o l , y sus c o m p a ñ e r o s (pues es de Fé 
que traia c o m p a ñ e r o s consigo, y que le estaban como 
rodeando) emprendiesen un camino de cinco , ó seis dias, 
yendo á pie ; muchos comunmente no lo admiten , y 
con bastante razón. Resta , pues , (d irá alguno) que a n -
duviese del modo que regularmente le pintan. A q u í es-
tá la dificultad. 
6 Confieso espontaneamente , que no solo el vulgo 
de los Pintores , sino también los mas sobresalientes, 
han solido pintar á S. Pablo , ca ído del caballo en el a c -
to de su conversion. De que facilmente se infiere , que 
iba montado en é l , quando hizo su viage de Jerusalén á 
Damasco. ¿ P e r o c o n qué caballo? ¡ A d m i r a o s , Cielos! á 
saber , qual apenas lo podria describir un Poeta con ex-
quisitos rodeos de palabras : en s u m a , t a l , que podria 
servir , no para Saulo enemigo del nombre Christ iano, 
que era J u d í o , y de la secta mas religiosa de los F a r i -
seos ; sino para aquel Paulo Emil io , si hubiese tenido 
que entrar en R o m a , no en un carro tr iunfa l , sino mon-
tado á caballo , quando volvia victorioso por haber ven-
cido á Perséo R e y de Macedonia. Y en esto muchas ve-
ces , mas que en la misma Imagen de S. Pablo , e m p l é a 
principalmente el Artífice su habilidad , é industria. V i o -
lo esto , y reprehendió lo un Escri tor de mucho pulso , y 
de gran dignidad el Cardenal Gabrie l Paleoto. Pero yo 
no me paro en eso , sino que afirmo constantemente no 
haber hecho el Apóstol su viage montado en un c a b a -
llo : de suerte que es error el pintarle c a í d o , ó a r r o -
j a -
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jado de un caballo brioso, por mas que el pintarle as í , 
tenga mucha cabida entre las imaginaciones populares. 
M u é v e n m e á pensar de este modo , no vanas conjetu-, 
ras , sino , como pienso , fundamentos s ó l i d o s , y de 
mucho peso, que voy y a á manifestar á favor de esta 
c a u s a , que es de mi intento. , • , 
7 Pensaron algunos , que á los J u d í o s , y á todos los' 
Israelitas les estuvo prohibido el uso de los caballos,' 
por haber l e í d o , que sol ían ir montados , no sobre c a -
ballos , sino sobre jumentos. Cosa es muy sabida la que 
hallamos escrita de la R e p ú b l i c a de los H e b r é o s , quan-
do estaba t o d a v í a floreciente ; á saber , que los hombres 
de mas esclarecida c o n d i c i ó n , y calidad , no se. s e r v i a » 
de cabal los , sino de jumentos. As í vemos que de J a í r 
Juez de los Israelitas , se dice (a): Jaír , que juzgó á Is-
rael:::: este tuvo treinta hijos , que cavalgaban sobre trein-
ta asnos. L o mismo l e é m o s de Abdon , de quien dice 
la Escr i tura (# ) : Después juzgó á Israel Abdon ::: f/ qu&l. 
tuvo quarenta hijos , y de estos treinta nietos , que caval-
gaban sobre setenta asnos. D e estos , y otros m u e h ó s 
lugares , afirman los Autores que hemos insinuado , que 
por habérse les negado á los Israelitas el usó de los c a -
ballos , aun á los mas distinguidos en dignidad , y n ò -
bleza , solían ir sobre jumentos , y no montados en e a » 
ballos. Mas yo , que no me acuerdo haber le ído nunca», 
que hubiese alguna ley , que prohibiese expresamente á 
los Israelitas el uso de los caballos , no me atrevo á afir-
m a r otro tanto. L o que consta s í , es habérse les prohi -
b i d o , aun á los R e y e s , el que pudiesen mantener un 
gran número de cabal los , por l eérse en el Deuteronor-
mio (c): Luego- que fuere constituido ( R e y ) no mukipli^ 
cará para sí un gran número de caballos , ni hará vol-
ver el pueblo á Egipto , fiado en el gran número de sus 
caballos. De que se infiere , que aquel Pueblo , ni aun 
en 
(a) Judie' 10. 4. {b) Ibid. 12. 13. (c) Deut. 17. id. 
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en tiempo de S a ú l , ni en el de D a v i d , como es cons-
tante , se v a l i ó de caballos aun en las mismas guerras: 
de suerte que en la guerra civil de Absalon contra su 
Padre , y en el mismo conflicto de la batalla , se lée de 
él mismo , lo que parece ex traño , que iba montado , no 
en caballo , sino en un macho : sin embargo de que A b -
salon , lo que también p r a c t i c ó después Adonias ( í i ) : Hí-
zose hacer carros , y puso gente de á caballo , y cincuen-
ta varones , que corriesen delante de él. Pero ¿ para qué 
son menester tantas pruebas? E l mismo R e y David , quan-
do y a v i e jo , confirmado en su grande imperio , y opu-
lento por los despojos , y riquezas de muchos Reyes , y 
naciones cercanas , que habia sujetado, quando consti-
t u y ó Rey á su hijo Salomon , aun en sus mismos dias, 
m a n d ó á los principales de su palacio : Pero l éanse sus 
mismas palabras (¿>): Tomad (dice el viejo R e y ) con vo-
sotros los siervos de vuestro Señor , y poned á mi hijo Sa~ 
hmon sobre mi ínula. V é a q u í , Lector mio , como el S a n -
to Rey se s erv ía de mula , y no de caba l lo , aun quan-
do era tal el aparato , y magnificencia , que parecia un 
g é n e r o de triunfo. 
8 No tiene d u d a , que en los tiempos de Salomon 
hijo de David , se introduxeron los cabal los , y su uso, 
en tan crecido número , que tuvo en sus caballerizas (cosa 
que apenas nadie la c r e y e r a , si la F é no lo e n s e ñ a r a ) {c) 
Quarenta mil:::: caballos para carrozas , y doce mil de 
montar. Todo esto es c ier to: pero que en ello p e c ó S a -
lomon , por apartarse de aquella l e y , que estaba pro-
mulgada para los Reyes venideros , lo enseñan esclare-
cidos Intérpretes (d). Confieso t a m b i é n , que los R e y e s 
que se siguieron después , aun quando reynaban solo en 
Judá , tuvieron gran muchedumbre de ginetes, y de c a -
ballos , lo que sería fáci l de manifestar , si fuese me-
nes-
(«) 3. Reg. 1. y. (¿>) 3. Reg. 1. 33. (c) Ibid. 4. i 6 . (á) Alap. a à c. 17. 
Dcut. v. 16. 
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nester. Pero esto mismo era lo que los Profetas inspi-
rados de Dios les reprehendieron : y por lo mismo , des-
p u é s de haber dicho Isaías (a): Su tierra está llena de 
caballos, y sus carros no tienen número : añade luego: 
También está llena su tierra de ídolos . y han adorado la 
obra de sus manos. Donde , junta , y comprehende el P r o -
feta un mal tan grande como es la i d o l a t r í a , con la 
grande , é inmensa multitud de caballos. Por estos , y 
otros delitos , y especialmente por el execrable de la 
ido la tr ía , los c a s t i g ó Dios con la t r a n s m i g r a c i ó n , y 
cautividad de Babylonia , de donde no volvieron hasta 
d e s p u é s de cerca de setenta a ñ o s , por orden de D a r í o , 
R e y de Persia. Pero d e s p u é s de vueltos , estuvieron tan 
lejos de volver & c a é r en la idolatr ía ( á e x c e p c i ó n de 
aquellos , que persuadidos, ó forzados por los Reyes de 
S y r i a , se desviaron del instituto , y rel igion de sus m a -
yores ) ; que no se lée jamas haber vuelto aquella gen-
te á cometer un delito tan abominable. N i , solamente 
esto , sino que aborrecieron después en tanto grado el 
cr imen de la idolatr ía , aun gobernando los Romanos , 
que procuraron ev i tar lo , si es l íc i to decirlo a s í , no so-
lo religiosa , pero casi supersticiosamente. Pues nadie 
ignora lo que sobre este punto h a escrito un excelente 
Historiador de ellos mismos ; y esto mismo consta c l a r í -
simamente haber ellos observado d e s p u é s de la d e s o l a c i ó n 
de Jerusalén : de suerte que solamente de aquí se h a -
ce evidente, que estos infel ices , no ya: por la ido la tr ía , 
aunque es este un delito tan abominable á los ojos de 
Dios ; sino por otro mucho mayor , y mas e x ê c r a b l e , 
experimentan á su Div ina Magestad tan ayrada , é i m -
placable. Delito , que no c o n o c e r á n hasta que Dios c o r -
r a el velo de sus corazones. Pero volvamos al asunto de 
donde nos h a b í a m o s desviado a lgún tanto. . 
9 L o s J u d í o s , pues, así como d e s p u é s de la caut iv i -
dad 
(a) Isai. 2. 8. ; .. .,; ,y1 
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dad de Babylonia fueron t enac í s imos de su Religion, 
y de sus ritos ; así se abstuvieron t a m b i é n del uso 
de los caballos. L o que es tan c i er to , que en las guer-
ras que tuvieron con los Reyes de' Syr ia , donde se 
portaron con el mayor v a l o r , y esfuerzo de á n i m o , 
siendo su Caudillo el insigne M a c h â b e o , y sus herma-
nos , que le sucedieron en el imperio ; nunca se lée (si 
yo no estoy sobradamente alucinado) , ó por lo menos 
r a r a v e z ; ni se colige tampoco , que usasen de c a b a -
llos : sino que siempre , ó casi siempre pelearon á pie. 
Y si esto practicaron , aun en las guerras , en que pe-
leaban para defender la Re l ig ion , y costumbres de sus 
antepasados ; ¿ que pract icar ían ellos en tiempo de paz, 
quando y a no eran soldados , sino gente del pueblo ? 
¿ Q u e . h a r í a n entonces los mas zelosos de la R e l i g i o n , / 
que con mas ardiente zelo la observaban? ¿ Q u e final-
mente los Fariséos , que afectaban pasar plaza de mas 
religiosos, y observantes de la L e y , que todos los de-
m á s ? Pero y a á esta pregunta (porque no parezca , que 
¿ne lo invento y o ) , respondió mucho tiempo ha un no-
ble , y doc t í s imo intérprete , diciendo (a): T también, 
forque los Judios mas religiosos , como eran los Fáriséos, 
qual era Pablo , apenas usaban de caballos , como dixi-
wos {/?). Y añadiria yo con mucho gusto , lo que cons-
ta suficientemente por lo que llevamos dicho , j / aun sin 
apenas. ¿ D ó n d e están , pues , los que pintan á Pablo , ó 
(á Saulo , Judio , y de la Secta de los Fariséos , armado, 
y con manto militar , y corazas? ¿ Y por lo que hace 
á nuestro asunto , montado en un caballo , de los me-
jores , que podrían mantener las riberas de A n d a l u c í a , 
ó las orillas de Thesal ia? C r e a quien quisiere,que el c a -
so sucedió a s í : Credat, como dice H o r a c i o , Judceus appel* 
la , non ego , que yo , ni quiero , ni debo creerlo. 
l o ¿ L u e g o á pié ( d i r á alguno) anduvo el A p ó s t o l 
el 
(a) Alap. in Act. c. p. ad v. 4. (¿) Ad cap. 17, Deut. v. i$. 
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el camino desde Jerusa lén á Damasco? lo que sin em-
bargo no admitimos arriba , antes añad imos , que mu-
chos justamente lo reprueban. Niego á lo E s c o l á s t i c o la 
c o n s e q ü e n c i a , que en ningún modo se sigue de lo que 
hemos establecido antes con mucho fundamento. Pues 
qué? ¿ P o r ventura no pudo ir , y no fué con efecto , co -
mo lo tengo por mucho mas verisimil , montado en una 
mula , ó (lo que aun apruebo mas) sobre un jumento? 
Pudo á la verdad , y no pongo duda , en que sucedió 
a s í , particularmente en aquellas regiones de la Syria , y 
en sus vecindades , donde los jumentos son regularmen-
te mucho mas grandes , y fuertes , que los de nuestra 
E u r o p a , como es constante por las relaciones de los que 
han viajado por aquellas regiones. Y aun en el mismo 
Egipto , que no dista mucho de la Palestina , me acuer-
do haber observado en los Escri tores que tratan é s t e 
punto, ser muy freqiiente el uso de los jumentos , los 
quales v á n , no como quiera , sino casi corriendo , desde 
Alexandria hasta Memphis (sL es verdad , que esta sea 
la Memphis , que hoy llamamos Cairo) : de suerte que 
son de grande utilidad á las gentes de varias naciones, 
que llegan á aquellos Países . E s t o es lo que se me ofre-
c i ó d e c i r , quanto á la Pintura de la Conversion de S. 
Pablo. Porque, el que estando y a levantado el Após to l 
(como lo he visto algunas veces) le pinten ciego , h a -
cen en esto muy bien , y es muy conforme á la Histo-
ria Sagrada: mas el que á sus c o m p a ñ e r o s (pues es muy 
c ier to , que tuvo algunos) los pinten con corazas al es-
tilo Romano , del mismo modo que unos soldados, que 
rodean á su C a p i t á n ; pertenece al mismo error , é ig-
norancia , que s e g ú n me persuado , hemos bastantemen-
te refutado. 
i i P a r é c e m e ahora del caso decir algo aquí de la 
Pintura de aquel G r a n Prelado S. Juan C h r i s ó s t o m o : 
así porque fué gran venerador , y admirador de S. P a -
blo , como porque se ce lébra su fiesta al tercero dia de la 
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Conversion del Aposto!. N i tocar ía aquí nada de esto, 
á no acordarme haber visto en otro tiempo con m u -
cho gozo , una Pintura de este Santo , que está , ó esta-
ba á lo menos , en la Ciudad de Segovia en el C o n v e n -
to de P P . Carmelitas Descalzos. V e í a s e pintado descu-
bierta la cabeza , el pelo algo tendido , la barba espesa, 
y bastante larga. Y con r a z ó n : pues no acostumbraron 
los Prelados, singularmente los Griegos , cortarse ente-
ramente el pelo , ni hacerse la barba. R e p r e s é n t a s e ves -
tido con tún ica t a l á r , de co lor , que tira á morado , y 
sobre ella un género de balandrán velloso , y con man-
gas , que llegaba á sus pies , cara alargada , los ojos 
inuy v ivos , sentado en su s i l l a , y escribiendo aquellas 
H o m i l í a s admirables , que Santo Thomas , al ver la C i u -
dad de Leon de Francia , j u z g ó que una sola de ellas, 
era digna de mucho mas aprecio , que aquella m a g n í -
fica , y opulenta Ciudad. A l lado de la mesa , en que 
está escribiendo este excelente Doctor , se v é en pie a l 
Apóstol S. Pablo: en que obró el Pintor con mucha dis-
crec ión , especialmente por hacer el Rezo E c l e s i á s t i c o , 
que está sacado de los Escritores de su vida , el siguien-
te elogio de los escritos de dicho Santo : Todos admiran 
la multitud , piedad ,y brillantez de sus sermones , y de-
más escritos suyos, su modo de interpretar, y explanar 
las Sagradas Escrituras , ateniéndose siempre al senti-
do de ellas, y le tienen por digno de que haya llegado á 
creerse , que el apóstol S. Pablo , á quien el tuvo una su-
ma veneración , le dictaba muchas cosas , quando estaba 
escribiendo , y predicando. L a pieza , finalmente donde 
se le coloca , es una Biblioteca , que es tá adornada de 
muchos libros , donde también se ven pintadas las i n -
signias Episcopales: y (por no omitir esta menudencia) 
á los pies del Santo, se v é pintado un gato muy al v i -
vo. También esto se hace con bastante propiedad , por 
parecer muy v e r i s í m i l , que los hombres doctos , y l a -
boriosos, aunque santos , alimentaron , y tuvieron c e r c a 
de 
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de s í , éstos, ú otros animales mansos, por via de un ho-
nesto entretenimiento : pues que también se lée de S. 
Juan Evangelista , que tuvo alguna vez en sus manos 
una paloma, á la que solía acariciar , remitiendo algún 
tanto de su severidad. Estas, y otras cosas semejantes, 
si algunos Pintores las consideráran con igual madurez, 
y juicio, no incurrirían en varias necedades, y ridicu-
leces , con que muchos les dán en cara. . 
C A P I T U L O V I . 
De las Imágenes de S. Julian Obispo de Cu?nca , y de 
las de mi esclarecido Padre S.Pedro Nolasco. 
i Cierren este primer esquadron , y el primer mes 
del año, dos Santos , ambos admirables por muchos tí-
tulos , y á quienes el autor de esta obra (tai qual ella es) 
está obligado por varios capítulos, como se verá por lo 
que dirémos aquí. El primero es S. Julian Obispo, hom-
bre sin duda de Espíritu Apostólico, y por lo que toca 
á la razón del tiempo, no el primero, sino el segundo 
Prelado de la Iglesia , y Diócesis de Cuenca,; aunque en 
méri tos , y santidad,excede con notables ventajas á quan-
tos Prelados ha habido en aquella Iglesia, sin embargo 
de haber habido algunos insignes en aquellas virtudes, 
que deben resplandecer principalmente en un Prelado 
Christiano. Con efecto , por lo perteneciente á nuestro 
asunto , ya hace mucho tiempo me dieron motivo de du-
dar, las palabras, que se refieren en su Rezo: , que dicen 
a s í : Ennoblecieron su nacimiento esclarecidas señales , que 
fueron como presagios divinos de su santidad , ¿y de ¡a 
Dignidad Episcopal que babia de tener. Pues nació tan 
bello ,y hermoso, que todos mirando su rostro , lo admi-
raban como bañado en resplandores celestiales. Y añade: 
Multó, magis ver d , cum puer grandior palàm super, /on-
tem baptismalem iamdiu visus est mitra , et báculo Épis-
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copalibus insignibus ornatus , dum adstantes adnwnuit , ut 
infanti Juliani nomen imponerent (* ) . C u y a s pa labras , á 
Jo menos á primera vista , parece dan á entender , que 
S. Julian fué bañado en las saludables aguas del Baut i s -
mo , siendo y a muchacho algo grande , lo que no es 
conforme á la costumbre de aquellos tiempos , en que 
n a c i ó este V a r ó n sant í s imo ; pues en el año de C h r i s t o 
M . C . X X V i l l . que fué el de su nacimiento , la costum-
bre que se habia observado algún tiempo en la Iglesia 
de bautizar á los muchachos quando grandecillos , y a 
de mucho antes estaba enteramente abol ida: ni esto lo 
admite tampoco la fé de los Escritores , pues los Histo-
riadores de la vida , y hechos de este Santo , parece con-
vienen , en que fué bautizado solemnemente el mismo 
dia en que n a c i ó , lo que también causa alguna a d -
m i r a c i ó n . 
2 Pero este nudo, tal qual es , lo desata facilmente 
un d i l igent í s imo Escritor de su v ida , y amigo mio , quan-
do vivia , el P. Bar tho lomé Alcazar (a) , el qual refiere 
aquellas palabras Puer grandior, no al mismo S. Jul ian 
recien nacido , en cuyo sentido las han entendido m u -
chos , y algunos anduvieron so l íc i tos dudando sobre 
la a m b i g ü e d a d de dicha expres ión ; sino á un Ange l , 
que se a p a r e c i ó en lo alto sobre la fuente bautismal, 
adornado con las insignias Episcopales de la mitra , y 
del báculo. E n quanto á representar este hecho , otro 
Amigo m i o , digno de ser nombrado siempre con elo-
gio , ü . Antonio Palomino , y Velasco , en la P in tura , 
que hizo de él , r epresen tó al Angel volando por el 
a y r e , y tendido el vestido ; sin embargo de que p a -
rece mas ver i s ími l (d ígo lo con su licencia) pintarle eu 
pie sobre un globo de l u z , ó alguna n u b e , y revestido 
• con 
(*) Nota del Traductor, No he traducido estas últimas palabras , por 
estár fundada en ellas la duda de como deban entenderse. (<») P. Barth. 
Alcaz. Vida de S . Julian i. i . c. 5. 
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con los demás adornos Sacerdotales. Mas, lo que de éste 
Prelado tan semejante á los Apóstoles , se canta en su 
Rezo , que empicó las rentas de su Iglesia en socorrer á 
los pobres , en restaurar, y adornar los templos , conten-
tándose con una comida muy parca , la que ganaba con el 
trabajo de sus manos ; es digno de que lo admiren en 
gran manera los amadores de la virtud , piedad , y ze-
lo Apostólico. Lo admiren , digo , y casi diria, lo imiteny 
á no echar de ver , ser éste un punto de perfección tan 
elevada , que á todos debe causar admiración , y pasmo; 
pero que atendida principalmente la prudencia humana, 
apenas lo pueden imitar , los que para mayor gloria de 
Dios, se ocupan en cosas mayores : en las que sin em-
bargo nuestro S. Julian , fué mucho mas vigilante , y ex-
cedió á otros muchos , por no decir á todos los que se 
ocuparon en el oficio del ministerio Apostólico. Qual 
fuese éste trabajo de manos , con que el Santo Obispo, 
y su único ministro S. Lesmes , pasaban una vida muy 
parca , lo saben bastante , según me persuado , los Es-
pañoles ; pero no tienen tal vez noticia de ello los ex-
trangeros , á favor de los quales (por si acaso ésta 
obrilla llegase á sus manos) me parece bien referir-
lo aquí. Este Santo , pues , superior á toda alabanza, 
trabajaba con sus puras manos canastillos, ó cestos de 
juncos , ó de mimbres, y acaso de úna , y otra cosa; y 
con el corto precio , que de ellos sacaba , adquiría lo 
precisamente necesario para comer, y vestirse él y su 
santo administrador ; de suerte que qual otro Pablo, po-
dia decir con verdad : No he codiciado la plata , el oro, 
ó el vestido de nadie : vosotros mismos sabeis, que para lo 
que yo habia menester , y el compañero que vivía con-
migo , acudieron estas manos. Dan, testimonio de esto, 
ademas de la común , y recibida tradición ya desde 
muchos siglos en toda aquella Provincia de Cuenca , las 
Imágenes antiguas , de las quales se vé una trabajada 
con bastante pr imor, y artificio en el Convento de mi 
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Orden de H u e t e , que representa al Santo Prelado j u n -
tas sus manos ante el pecho , mirando al Cielo , y j u n -
to á é l , cestos de mimbres , unos acabados ya , y otros 
empezados. Pero quien q riera saber mas sobre é s t a m a -
teria , léa al citado Escr i tor de su V i d a , ó Panegiris-
ta , é Historiador e l e g a n t í s i m o de los hechos , que nos 
han quedado de e^te Santo : cosa , que ningún hombre 
cuerdo atribuirá á defecto , por ser muy difícil formar 
un volumen entero , y de justo t a m a ñ o , de pocos he -
chos , aunque por otra parte grandes (a) . 
3 Finalmente , afirmando algunas veces el mencio-
nado Escr i tor de la Vida de S. Julian , fundado en bue-
nos Autores , que mi Sant í s imo Padre S. Pedro Nolasco, 
«1 qual es constante que anduvo muchas Ciudades de 
E s p a ñ a recogiendo limosna para expenderla en libertar 
á los Fieles Cautivos •, l l e g ó también hasta Cuenca , y 
que visitó , no de paso , ni de corrida á S. Julian , que 
á la sazón era Obispo de aquella Iglesia , quien le r e c i -
b i ó con mucha afabilidad , y le af irmó , y conf irmó mas 
-en el proyecto, que y a había emprendido del Sagrado Ins -
tituto de la R e d e n c i ó n de Caut ivos : Por ser esto , digo, 
-bastante cierto , y referirlo expresamente éste esclareci-
do Escri tor , puede darse Ja ocas ión de pintar la conver-
sac ión de estos dos Santos : en cuya Pintura , para no 
dar ocasión á los imperitos á algún error , se han de a d -
vertir principalmente dos , ó tres cosas. L a pr imera: que 
al Santo Prelado de Cuenca , debe pintársele como hom-
bre respetable por su vejez; al contrario , á S. Pedro , de 
edad robusta , y j u v e n i l , bien que quebrantado su c u e r -
po por los muchos , y freqiientes trabajos. L a segunda: 
que no se pinte á S. Pedro con el h á b i t o Rel igioso, que 
no lo tomó antes del año de M . C C . X V I I l . , quando y a 
h a c í a diez años , que había muerto S. Julian. L a terce-
r a : que aunque pueda pintarse c ó m o d a m e n t e á ambos 
S a n -
fo) P. Ale. lib. 2 . cap. J. p. 169. y tig. 
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Santos , á saber , á S. Julian en una sil la mas elevada , y 
á N o l a s c o , en otra mas baxa , ó bien á ambos sentados 
en un banco , conforme , no solamente á la sencillez de 
aquellos tiempos , sino mucho mas á la modestia , y hu-
mildad de los Santos; sin embargo s e r á lo mejor pintar 
sentado á S. Julian , y á S. Pedro Nolasco , arrodillado á 
sus p i e s , y c o n f e s á n d o s e con el Santo Prelado , por afir-
mar expresamente esto ú l t imo el citado A u t o r , cuyo pa-
recer abrazo , subscribiendo gustoso á su opinion. 
4 Pero incurr ir ía yo sin duda la nota de ingrato , si 
no hiciera m e n c i ó n aquí de mi s a n t í s i m o P a d r e , c u y a 
Fiesta se c e l é b r a el dia ú l t i m o de E n e r o . L o que , si qui-
siera hacerlo conforme á lo grande del asunto, me ex-
t e n d e r í a demasiadamente contra mi costumbre. Por lo 
que , dexando á los Historiadores de su V i d a , el referir 
los esclarecidos hechos de tan G r a n Patr iarca , dexo 
t a m b i é n á los Pintores (como y a muchos de ellos lo han 
practicado) el delinear , y representar á la vista sus I m á -
genes , ó y a , quando v i v í a en el siglo , donde v i v i ó ino-
c e n t í s i m a m e n t e , y tocando y a á la cumbre de la per -
f e c c i ó n ; ó quando después de haber fundado su O r d e n , 
d i ó tan sublimes , y excelentes exemplos de caridad , y 
de otras virtudes : c o n t e n t á n d o m e con advertir solamen-
se algunas cosas , que son propias de m i asunto. I . Que 
quando se pinta al Santo Padre con el h á b i t o de la O r -
den , que hoy v e s t í m o s sus Hijos , se le pone un Escudo 
R e a l , del mismo modo , que hoy lo llevamos t a m b i é n . 
Todo esto es tolerable , y aun laudable , para que nada 
se encuentre en que tropiece la vista con fastidio: a u n -
que , si esto se e x â m i n á r a con mas severidad , acaso no 
debiera practicarse de este modo. Pues consta , aun por 
las I m á g e n e s antiguas , que los pr imeros Religiosos de 
la Orden , acostumbraron llevar é s t e Escudo bordado 
en el pecho , y en la capa , ó manto grande : lo que fa -
cilmente p o d r í a manifestarse haber durado por espacio 
de algunos a ñ o s . I I . Que poniendo algunos en las manos 
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del Santo Fundador un ramo de olivo , le ponen otros 
una C r u z P a t r i a r c a l : p e r o , á mi parecer , sería lo me-
j o r , ponerle uno , y otro : la C r u z , como á Fundador , y 
Patr iarca de la Orden , y el ramo de o l ivo , por ser evi-
dente s ímbo lo de la misericordia , y por consiguiente de 
la merced ; pues con é s t e nombre se apellidaba entre no-
sotros la misericordia , y clemencia real , como podr ía 
probar , y hacer vér , si pudiese , y quisiese detenerme 
en ello. 111. Finalmente: Que algunos pintaron al Santo 
Fundador no muy viejo ; otros al contrario , le pintaron 
viejo , y d e c r é p i t o . Ambas Pinturas propasan sus l í m i -
tes. Y o juzgo , que mi a m a n t í s i m o Patr iarca mu r ió con 
efecto lleno de d ias ; pero que estuvo muy lejos de lle-
gar á la edad de octogenario , en la que por lo c o m ú n 
suelen pintarle ; porque n a c i ó el Santo ( s e g ú n tengo 
por mas probable) el a ñ o de la E r a vulgar de Chris to 
M . C . L X X X I I . y murió á media noche la v í spera de la 
Natividad del Señor del año M . C C . L V í . como se l é e en 
su Rezo. 
C A P I T U L O V I I . 
De ias Pinturas de los Santos Mártires S. Ignacio, 
S. Blas , j> Santa Agueda. 
i N"adie ignora las glorias del invicto Athleta de J e -
su-Christo , y esclarecido Márt i r de la Iglesia S. Ignacio 
Obispo de A n t i o c h í a . Pues todos los que han saludado 
la Historia Ec les iás t i ca , saben que este Santo fué c o n -
denado á las bestias en el Anfiteatro de Roma , y que 
al l í fué mordido , y despedazado por los leones. E s -
te género de suplicio , aunque era el mas vil de quan-
tos había , y que según lo da á entender el mismo D e -
recho Romano ( a ) , solo se castigaba con él á la gen-
te 
(a) L . z.ff. ad Leg.Com. de Sicari. Tert. in Apolog. & in exhort, aâ 
Castiíat, Cyprian. J J . ad Corn. Pap, 
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te mas baxa , y de mas vil c o n d i c i ó n , no solamente se 
dio con f r e q u ê n c i a á los Christ ianos , sino que el mi s -
mo pueblo furioso l evantó muchas veces el grito , p a -
r a que de este modo se c a s t i g á r a á los Santos: como 
lo enseñaron expresamente los E s c r i t o r e s antiguos T e r -
tuliano , y S. C i p r i a n o , el qual hablando de sí mismo: 
Tantas veces ( d i c e ) me han pedido para presentarme a l 
león en el Circo. Y poco d e s p u é s : E l pueblo con sus gri-
tos , nuevamente ba rogado sacarme en el Circo á los leo-
nes. L a voz del Pueblo era esta por lo c o m ú n : Echese 
un Christiana á los leones ; échense Christianos á las bes-
tias. Las que sin embargo , olvidadas , quer iéndolo as í 
D ios , de su natural fiereza , se postraban muchas v e -
ces á los pies de los M á r t i r e s , y se los lamían . Con to-
do , no deseaba , que sucediese así con él , el invencible 
á n i m o del f ervoros í s imo M á r t i r Ignacio ; pues suyas son 
estas palabras , sacadas de la E p í s t o l a , que e scr ib ió él 
mismo á los Romanos , y que nos refiere un e l e g a n t í s i -
mo Escr i tor {a) : Oxalá me goce yo con las bestias , ã 
que estoy destinado , y mego se den priesa á ser mi tor-
mento , y á matarme , y que se ceben en comerme : no sea 
caso , que como á otros Mártires , no se atrevan llegar 
á mi cuerpo. S i ellas no quisieren venir , yo las haré 
fuerza , yo me daré priesa para ser devorado. Y que en 
realidad s u c e d i ó a s í , y que los leones casi totalmente 
ie devoraron , ó irritando , y provocando á las fieras 
el mismo Santo , ó (lo que es mas de creer ) m a n d á n -
dolo , ó permi t i éndo lo así el mismo Dios , que prepara-
ba una tal , y tan grande corona para tan invicto M á r -
tir ; lo atestiguan c l a r í s i m a m e n t e sus A c t a s , que por 
un efecto de la singular providencia , y beneficio de 
Dios , todav ía permanecen enteras ; y tales nos las ha 
dado un diligente Escr i tor de estas materias el Padre 
Theodorico R u i n a r t , Monge Benedictino de la C o n g r e -
g a -
(a) S. Hieron. de ScriplonEccles. 
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gacion de S. M a u r o , en el libro que inscr ib ió : Actas 
selectas de los Mártires. A s í dicen , pues , á la le-
tra : Ve tal suerte los impíos lo presentaron á las crue-
les bestias , que al instante se le cumplió al Mártir 
S . Ignacio su deseo , conforme al qual está escrito : E l 
deseo del justo es aceptable , para no dar trabajo á 
¡os hermanos de recoger las reliquias de su cuerpo , se-
gún se habia manifestado en su carta deseoso , de que 
este tormento fuese su gozo. Solos , pues , quedaron de 
sus santos huesos , los mas recios , y duros , que los 
llevaron á Antiochía , y puestos en una caxa , como un 
tesoro inestimable , los dexaron en aquella Iglesia en 
honor de este Mártir. Pero el citado Ruinart , en las 
notas sobre estas Actas , advierte lit. C. A s í dicen 
casi todos los Escritores ; pero los Latinos , especial-
mente los mas modernos , cuentan el hecho con alguna 
diversidad , engañados por un Intérprete antiguo , el 
qual afirmo, que dos leones habían ahogado á Ignacio, 
dexando sin embargo intactas sus carnes. E l lugar de 
la Epístola á los Romanos , á que aluden las Ac tas , 
y cuyo exemplar pone el mencionado Escr i tor des-
pués de ellas , dice a s í : Acariciad antes á las bestias, 
para que sean mi sepulcro , y no dexen nada de las par-
tes de mi cuerpo , para que no sea gravoso á nadie des-
pués de muerto. Entonces seré verdadero discípulo de Je-
su-Christo , quando el mundo , ni aun podrá ver mi cuer-
po. Rogad á Christo por mí , para que esta misma orga-
nización , le sea á Dios un sacrificio. No os mando á vo-
sotros , como mandaban Pedro , ó Pablo : Ellos eran Após-
toles , yo soy un condenado : ellos libres , yo hasta ahora 
un esclavo. Pero en padeciendo , quedaré Liberto de Jesu-
Christo , para resucitar libre. (T) ahora estando atado, 
aprendo á no desear nada. Todo lo qual (para que se 
eche de ver quan conforme es á la verdad del hecho) 
lo pred icó al Pueblo de A n t i o c h í a el mas e loqüente de los 
Predicadores S. Juan C h r i s ó s t o m o , con estas palabras 
ver -
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verdaderamente de oro (a): Roma recibió su sangre, 
que iba destilando ; vosotros babeis recibido sus reliquias. 
Aquellos se alegraron con su martirio ; vosotros os habéis 
gozado con su Ministerio Episcopal. Aquellos le vieron 
peleando , venciendo , y coronado ; vosotros le poseéis per-
petuamente. Dios os lo quitó para poco tiempo , pero os 
le restituyó con mayor gloria. Luego , de pies á cabeza, 
como dicen , devoraron ias bestias á vista del pueblo el 
s a n t í s i m o cuerpo de este M á r t i r , lo que debimos pro-
bar respecto á lo que vamos tratando , y para m a n i -
festar mas la verdad de los hechos. 
a C o n ser esto a s í , y lo mas probable (por no de-
c i r otra cosa mas fuerte) conforme á Ja fé de la h i s -
toria , no fa l táron quienes añadieron ò tras cosas , que 
se convencen ser falsas , ó del todo inc ier tas , y a lgu-
nas de ellas pertenecen al intento de los Pintores. C a -
llo , el que en algunas Actas del Santo Márt i r , se d i -
ce , que habiendo sido preguntado y a mucho antes en 
A n t i o c h í a por T r a j a n o , fué preguntado otra vez , y e x â -
minado por el mismo E m p e r a d o r : Sin embargo de ser 
cierto , que al volver Trajano á R o m a , después de la 
e x p e d i c i ó n del Oriente , no lo e x e c u t ó , ni pudo exe-
cutarlo antes de la muerte de S. Ignacio ; por haber 
acontecido el glorioso martirio de este Santo á los nue-
ve años del Imperio de dicho P r í n c i p e , y á los C . V 1 I . 
de Chris to , quando Trajano permanecia aun en O r i e n -
te. Cal lo , digo , todo esto , y paso á otra cosa. C o n 
efecto , el Autor del libro intitulado Leyenda áurea (b), 
aunque fué un hombre de boca de hierro , y c o r a z ó n 
de plomo (nombres con que le apellida un varón muy 
erudi to , y T h e ó l o g o de primera clase) {c) d i c e : Lée-
se , que el Bienaventurado Ignacio entre tanta multitud 
de tormentos nunca cesaba de invocar el nombre de Jesu-
Cbris-
(a) S. Chrys. t.6. hom. 43. (h) Jacob, de Vorag. legenda ¡6. (c) Melch. 
Can. de Loe. Tkeol. lib. 11, 
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Christo. T preguntándole los verdugos , ¿porque repetia 
tantas veces este nombrê  dixo : Este nombre lo tengo 
escrito en mi corazón , y así no puedo dexar de pronun-
ciarlo. L o mismo dicen t a m b i é n otros Autores , pero 
que no merecen mas fé. D e estos parece , que lo han 
tomado otros , á quienes no debo nombrar ahora. V é s 
a q u í , Lector mio , al B e a t í s i m o Márt i r Ignacio ator-
mentado , y maltratado con crueles , y varios supli-
cios , lo que no se lée , ni en S. Juan C h r i s ó s t o m o , ni 
en otro Autor de los antiguos. Y que esto no s u c e d i ó 
en Ant ioch ía , donde le p r e n d i ó , y le p r e g u n t ó T r a j a -
no , lo confiesan aun los mismos E s c r i t o r e s , que por 
otra parte son de mucho nombre. Y que no suced ió tam-
poco en Roma , donde le e n v i ó Trajano , c o n d e n á n d o -
le á las bestias , para que sirviera de e s p e c t á c u l o al 
Pueblo en aquellos juegos , que los Gentiles llamaron Sa-
turnalia ; lo convencen dos cosas en especial. L a p r i -
mera , que , como he insinuado , ninguno de los ant i -
guos , que escribieron los hechos de este ilustre M á r t i r , 
hizo menc ión de ello. L a segunda , : que las Actas de 
este Márt ir , que todos los eruditos tienen por mas ge-
nuínas , y verdaderas , dicen expresamente , que S. I g -
nacio l legó al puerto de R o m a á mediados , y mas , del 
mes de Diciembre , quando se acercaba ya el tiempo 
de concluirse aquellos juegos. Por cuya causa le a v i s a -
ron los que le custodiaban , que era menester apresu-
r a r , y adelantar el paso , para poder llegar á R o m a , 
antes de acabarse dichos juegos , y e spec tácu los . E s t a s 
son las palabras de sus Actas (a): Los soldados insta-
ban á Christophoro (pues con este nombre , y t a m b i é n 
con el de Theophoro , esto es , seguidor de Chris to , ó 
de 'Dios, llamaban freqüentemente á S. Ignacio , y él 
mismo se l lamó a s í , delante de Trajano , confesando la 
F é de Jesu-Chris to) que se diera priesa para acercarse 
á 
(a) Acta select. Marty rum pâg. 70 j . n. 4. 
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á los públicos espectáculos de la gran Roma : á saber, 
para que siendo entregado á las bestias feroces, á vista 
del Pueblo Romano , consiguiese la corona del combate» 
No padec ió , pues , en R o m a aquel g é n e r o de tormen-
tos , que algunos afirman , sino que estando totalmente 
e n t é r o , así que l l e g ó á R o m a , guardaron , y entrega-
ron al sant í s imo viejo á los leones ; los quales ( c o -
mo él mismo habia deseado) de tal modo le despedaza-
ron , y devoraron , que para reliquias del triunfo chris -
tiano , solamente restaron los huesos mas fuertes, co -
mo el cranio , y los de los muslos , y can i l l a s , los qua-
les , conforme escriben E u s é b i o , y S. G e r ó n i m o , se 
guardaron , ó enterraron después en Antiochia fuera 
de la puerta de Daphnis. Y a s í , la Pintura , que repre-
senta á S. Ignacio padeciendo otros tormentos , fuera 
del de los leones, es enteramente incierta , y no se 
conforma con la fé de la historia. V i ó esto mismo un 
V a r ó n de mucha dignidad , y erudic ión , bien que solo 
lo toca por alto , y de corrida. 
3 Pero no p a r ó aquí el mencionado Autor de la 
L e y e n d a Aurea : Después de su muerte ( a ñ a d e ) como 
los que estaban presentes , quisiesen hacer la prueba de 
lo que el Santo habia dicho , arrancaron el corazón de 
su cuerpo, y partiéndolo por medio , encontraron que to-
do él tenia escrito con letras de oro este nombre Jesu-
Chris to . Motivo , por el qual creyeron muchos. Hasta 
aquí el citado Autor , lo que ciertamente no se halla 
en ninguno de los Autores ant iguos , ni aun en aquellos 
mas modernos , á quienes callando sus nombres , a u n -
que con respeto , y reverencia , citamos arriba. Por lo 
que , muchos Historiadores Ec le s iá s t i cos sospechan ser 
estos hechos espurios , supositicios , é introducidos por 
Escr i tores obscuros. A lo menos es cierto , por lo que 
dice S. C h r i s ó s t o m o {a) , que los leones de tal modo 
des-
(a) S. Chrys. /. 1. 
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desquartizaron , despedazaron , consumieron , y devo-
raron el cuerpo de S. Ignacio ( s e g ú n el Santo lo habia 
deseado) que en ninguna manera pudo haber lugar á 
que se sacase el c o r a z ó n del cuerpo del g l o r i o s í s i m o 
M á r t i r , muerto y a , y despedazado. Mas oigamos , no 
á alguno de aquellos, á quienes suelen temer (aunque 
sin r a z ó n ) los que es tán imbuidos en semejantes n a r r a -
ciones , sino á un pío , g r a v e , y serio T h e ó l o g o muy 
versado , y exercitado en las materias de mi asunto , el 
qual dice ( d ) : To pienso , que esta sentencia no es sóli-
da , y lo infiero de esta manera. Los Antiguos, que ban 
citado con ¡a mayor diligencia aquellas palabras de Ig-
nacio : Soy trigo de Jesu-Christo , seré molido por dien-
tes de bestias , si hubiesen tenido noticia de esto, no hu-
bieran callado todos unánimemente un hecho tan memora-' 
ble , como es , el que dicen los mencionados , de tener es-
crito en su corazón el nombre de Jesu-Christo. Pero co-
mo esto les fué incógnito , es lo mas verisimil decir , que 
dicha noticia es supuesta por algún Escritor obscuro. A 
mí me parece, que dio motivo al error el renombre del San-
to ; pues los títulos de sus epístolas , dicen : Ignacio , el 
mismo , que Theophoro : y Simeon Metaphrastes refiere 
haberle dicho Trajano : iEres tú por ventura el que te 
llamas Deifero ? iy qué quiere decir Deifero? A que 
respondió el Mártir : Aquel que lleva á Christo den-
tro de su alma. Díxole entonces el Emperador : ¿Según 
esto , pues , tú llevas á Christo en t í mismol E s asi\ 
respondió el Santo ; porque escrito está : Yo habi taré , y 
m e pasearé en ellos. Pero yo estoy en la inteligencia, 
que á Ignacio le llamaron Theophoro, no por ser este su 
nombre propio , sino apelativo. Por cuyo motivo él mismo 
llama á S. Timotheo, Christóphoro, óTimotheo Christíphe-
ro. Asimismo Cirilo Jerosolimitano dice : Seremos Chris-
tóphoros , esto es , llevaremos á Christo , quando recibiê-
re-
(a) Mol. Hist, de las Imág. Sag.!. 3. c. 7. 
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remes en nuestros miembros su Cuerpo , y su sangre : de 
este modo, como dice el Bienaventurado S. Pedro , par-
ticipamos de la naturaleza divina. Hasta aquí el men-
cionado Escr i tor , lo que he querido trasladar á la le -
tra con todo cu idado , para que solo por este lugar 
aprendan a lgunos , no ser cosa nueva en las historias 
de los Santos , el que Escr i tores ignorantes propon-
gan ciertas paradoxas , y se atrevan á inventar cosas 
nuevas. 
4 D e aquí se echa de v é r , que si hay Pinturas , é 
I m á g e n e s de este Santo , como en efecto se hallan a l -
gunas , en que se representen semejantes hechos , son 
fa l sa s , y fingidas, si se e x â m i n a n , como debe h a c e r -
s e , conforme á la verdad de la his toria: Sin embargo, 
deben tolerarse algunas de ellas , que pueden referirse 
muy bien á la clase de Pinturas , ó I m á g e n e s m í s t i c a s , 
figurativas, ó s i m b ó l i c a s . T a l e s , la que el citado Autor 
afirma haber visto él mismo en M e c l i n i a , en la qual se re -
presenta al Santo teniendo en la mano su c o r a z ó n , don-
de se v é gravado con letras de oro el nombre de Jesus. 
Y yo me acuerdo haber visto otra en Toledo en la I g l e -
sia de Religiosas Carmelitas , en la qual mientras los 
leones están despedazando al M á r t i r , se representa , á 
causa de una herida , abierto , y patente su c o r a z ó n , 
donde se vé esculpido aquel s a n t í s i m o nombre , t a m b i é n 
con letras de oro. P u e s , por medio de estas I m á g e n e s to-
do hombre cuerdo puede entender facilmente , y sin n in -
g ú n absurdo, quan penetrado estaba el c o r a z ó n de I g n a -
cio del amor de Jesu-Chris to ; lo que consta c l a r í s i m a m e n -
te por sus mismas pa labras , en que d i c e : Vengan so-
bre mí , el fuego , la cruz , las bestias , el rompimiento 
de huesos , la separación de miembros , hágase pedazos 
todo mi cuerpo , y vengan sobre mí todos los tormentos 
del demonio , con tal que yo goce de Christo. Por la mis-
ma i d é a , suele t a m b i é n pintarse á S. Agustin , llevando 
su c o r a z ó n en la m a n o , por haber dicho é l mismo h a -
blan-
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blando con Christo (a) : Tú hablas herido con flechas 
mi corazón por medio de tu caridad: y yo llevaba tras-
pasadas tus palabras en mis entrañas. Baste esto por \o 
que mira á las Pinturas de S. Ignacio. 
S Mas , por lo que toca á la Pintura de otro O b i s -
po , y M á r t i r S. B l a s , cuya fiesta se ce lébra el dia 
cinco de Marzo , con mucha concurrencia del pueblo 
en los Templos , que le es tán dedicados (que son no 
pocos en E s p a ñ a ) ; acaso tendria mucho , que advertir: 
pero no es mi á n i m o querer decirlo todo con sobrada 
escrupulosidad; porque callo , el que como notó un E s -
critor , á quien he citado muchas veces ( /?) , se le r e -
presenta por lo c o m ú n sin ninguna herida , por el mo--
tivo de que nunca , ó rar ís ima vez le pintan sufriendo 
los tormentos, que p a d e c i ó . Callo t a m b i é n , el que, 
quando le pintan (Io que es mas frequente) obrando 
aquel mi lagro , de que se hace m e n c i ó n en su Rezo , 
donde se lée : Curó á muchos enfermos , que le traían 
movidos de la fama de su santidad. Uno de estos f u é un 
muchacho, que estando desauciado de los médicos por te-
ner atravesada una espina en la garganta , se estaba 
muriendo. Quando le pintan , digo , obrando este m i l a -
gro , representan al Santo Obispo , y M á r t i r , adornado 
con todas las vestiduras Pontificales ; y lo que es mas 
de extrañar , no con otras , sino con las que frequente-
mente usan hoy los Obispos en nuestras regiones; esto 
es , con la mitra , el b á c u l o , los guantes , y las d e m á s . 
Cal lo , vuelvo á d e c i r , todo esto , de que me acuerdo 
haber tocado algo arriba (<?) : pues nos vemos p r e c i -
sados á tolerarlo , por mas que ofenda algún tanto á 
los eruditos, y á los hombres de mas juiciosa c r í t i c a . 
Pero , lo que acaso no debe pasarse de n ingún modo en 
s i lencio , e s , lo que yo he visto alguna vez , que quan-
do 
{a) Conf, lib. 9. cap. 3. (b) Andr. Gilli en el Dialog. It al. delia Pitiurá. 
(c) Cap. i .n .6 . 
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do se describe este caso , se representa al Sânto en una 
sala sostenida con columnas , y muy bien aderezada : sin-
embargo de ser cierto , que quando este Santo , ó Dios 
por sus méritos , é in terces ión , obró dicho milagro , es-
taba y a el Santo Obispo preso en la c á r c e l , la que es-
tando destinada para malvados , y malhechores , es de 
creér y que c a r e c e r í a de semejantes adornos : y si no,* 
l éase con a tenc ión su mismo Rezo , que y a hemos c i - , 
fado , donde se dice : Habiéndole cogido ¡os soldados del 
Presidente Agricolao , que iban cazando , y llevádole á 
su presencia , por su mandado, le metieron en la caree!,-
donde curó á machos enfermos , con lo d e m á s que l leva-
mos dicho. ¿Por ventura la c á r c e l , donde estaba preso 
el Santo Prelado , y Márt i r de Jesu-Christo , es lugar á 
p r o p ó s i t o para representarle adornado con vestiduras 
Pontificales, ó para que allí se echaran de ver los ador-
nos , y muebles de un palacio? Pero los Pintores, no ha-
ciendo reflexion sobre estas , y otras cosas mas graves,: 
usan muchas veces , ó abusan de la facultad , que les! 
han dado de poder atreverse á todo. 
6 T a l es t a m b i é n lo que en la Pintura de la V irgen 
Santa Agueda he visto yo mismo alguna vez , no sin 
c o n m o c i ó n del á n i m o . Pues l e y é n d o s e en sus Actas , 
que por orden de Quinciano Presidente de Sicilia , le 
cortaron uno de sus pechos , lo que por ser ella tan 
buena (que esto suena el nombre de Agueda , no lo 
que disparatadamente fingen algunos : de Diosa sin 
tierra) como constante , y fuerte , se lo e c h ó en c a -
ra , d ic i éndo le : Impío , cruel , y feroz tirano icdmo no 
te confundes de cortar á una muger , lo que tú mismo has 
mamado en tu madreé L e y é n d o s e , digo , el menciona-
do hecho en sus Actas , los Pintores , no c o n t e n t á n d o s e 
con describir el caso sencillamente, como suena , han 
querido e x â g e r a r l o a lgún tanto. H e visto yo mismo la 
Imagen de Ja V i r g e n , y M á r t i r Santa A g u e d a , atada 
en aquella cruel m á q u i n a , que llamaron Ecu leo los A n -
TOM. i i . H t i -
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tiguos (sobre que dice muchas cosas un buen Autor) (a), 
donde el verdugo , no le corta sencillamente el pecho 
con una espada , ó cuch i l lo , lo que parece mas v e r i s í -
mi l ; sino que se lo agarra , y arranca con gruesas te-
nazas , al modo que si habia de arrancar un grande 
clavo. Estas sin embargo parecerán cosas muy ligeras, 
bien que son muy dignas de notarse a q u í , aunque de 
paso. 
C A P I T U L O V I I I . 
De las Imágenes de S. Romualdo , de Santa Apolonia, 
- Santa Eulalia, S. Simeon Obispo, y Mártir, y de la 
Pintura de S. Matías Apóstol. 
i He L emos dicho arriba no fuera de propós i to , que 
en las Pinturas de los Santos debe el Pintor erudito 
atender á su edad , pues por lo c o m ú n debe represen-
tarlos en la que murieron. Sobre lo q u a l , acaso tendre-
mos mucha ocas ión de h a b l a r , aunque no dudo , que 
los Pintores mas doctos habrán reparado en ello ; pero 
no los poco eruditos, y del vulgo : bien que en la P i n -
tura , de que vamos á hablar , de S. Romualdo , Padre 
de los insignes Anacoretas , y Cenobitas Camaldulen-
ses (pues unen admirablemente ambas c o s a s ) ; aun los 
mas eruditos tuvieron ocas ión de alejarse algún tanto 
de la verdad , por creerse vulgarmente lo que de él 
se refiere en su Rezo , á saber , que v i v i ó ciento y 
veinte años : motivo por el qual le pintan enteramen-
te decrépi to , y ya casi c a d a v é r i c o . Pero , como esto 
no tiene otro apoyo , sino el del Cardenal S. Pedro 
D a m i a n o , el qual ciertamente pudo e n g a ñ a r s e en no 
calcular exactamente la razón , y crono log ía de los 
tiempos , y en efecto Varones doc t í s imos (b) de nues-
tra 
(a) Hier. Mag. de Equídeo. (';) V. al P. J . Mabillon in Act. Benedictinis 
t. i . ab A. Chr. M. ad MC. pJg. 279. n. 5. 
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tra edad , afirman haber sucedido realmente a s í ; no 
parece conveniente el pintar á este Santo de edad que 
represente ciento y veinte a ñ o s , aunque sí debe piiv* 
társe le viejo , y muy anciano. 
2 L o contrario sucede en las Pinturas de Santa A p o -
lonia Virgen , y M á r t i r , de las quales he visto muchas,1 
Pues en ellas se representa á la Santa , como de edad' 
de diez y seis años , ó poco m a s ; sin embargo de cons-
tar , que quando p a d e c i ó martirio , y d i ó nobi l í s imo 
testimonio de la Fé de Jesu-Chr i s to , era y a grande , y 
de avanzada edad ; lo que cons ta , no solamente por lo; 
que se dice en su Rezo , s í también por haber dicho' 
esto mismo los Autores antiguos, Dionisio Alexandrino, 
Ensebio , N i c é f o r o ( í i ) , y otros : pero acaso p a r e c e r á 
esto tolerable , y digno de excusa , por no perder tan 
facilmente las doncellas por la edad ( c o m o lo acredita 
la experiencia) su g r a c i a , y hermosura. L o que por 
ventura puede hacer alguna impres ión , e s , que á la 
misma Virgen le arrancaron sus perseguidores uno á 
uno sus dientes , lo que no parece dice bien con una 
edad y a a v a n z a d a , y cercana á la vejez. Pero esto f a -
cilmente se deshace. Porque , ademas de constar por la 
Sagrada Escr i tura , que habiendo cumplido M o y s é s c ien-
to y veinte años , m u r i ó tan fresco , y robusto, como 
si tuviera poco mas de treinta ; pues l e é m o s en el D e u -
teronomio (b) : Moysés tenia ciento y veinte años, quan? 
do murió: sus ojos nunca se obscurecieron , ni su denta-
dura perdió su vigor : Ademas de esto , digo , vemos no5 
rara vez muchos , y m u c h a s , que han tenido , y t ie-
nen la misma firmeza , y robustez en los dientes quan-
do viejos , que en su mocedad ; cuyos exemplos , si 
quisiera yo ponerlos a q u í , har ía lo que es propio de; 
un hombre mas desocupado , y del que quisiera abu-
H 2 sár 
'(a) Dion, jn Ep. ad Fabium Bp. Antiochen. Eus. 1.6. c. 34. Niceph./. 5. 
c. jo. {It) Deut. 34. 7. 
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sar del ocio de los demas. Como si , tomando o c a s i ó n 
de' las palabras de la Escr i tura , que acabo de alegar, 
quisiera disputar ahora , quién las e scr ib ió? por refe-
rirse en ellas la muerte de M o y s é s , y si por ventura 
(eotfio falsamente pensaron algunos) no fué M o y s é s el 
qtie escr ib ió todo el Pentateuco. Es to es propio de los 
que se deleytan con semejantes divagaciones, ó r o d é o s , 
y forman de esta manera libros de mucho tomo , y 
muy abultados, tratando cosas de poca importancia. 
y»éa quien gustase (por lo menos en la edic ión L a t i n a ) 
á un hombre muy erudito , que trata excelentemente es-
ta materia (a). 
3 Acaso no parecer ía tan temeraria la sospecha , si 
alguno pretendiese , que las dos E u l a l i a s , ambas E s p a ñ o -
las , ambas V í r g e n e s . , y ambas Márt ires , la una de M e -
r ida , cuya fiesta se celebra el d¡a 10. de Diciembre , y 
3a otra de Barcelona , á quien se le tributan solemnes cul-
tos el dia 12. de Febrero; no fueron dos, sino una mis-
ma. Tanto como eso convienen sus Actas entre s í , y tan 
semejantes son , como lo v e r á el que se tome el t r a b a -
jo de confrontar unas con otras., Y aun , sin hacer una 
confrontac ión muy exacta de dichas Actas , es constan-
te : Que ambas fueron V í r g e n e s de muy tierna edad: 
Que ambas vivieron en una casa de campo de su Padre , 
á cortas millas de la Ciudad : Que ambas padecieron 
martirio siendo Presidente Daciano : Que ambas sufrie-
ron tormentos muy semejantes, si,no fueron los mismos: 
Que salió de ambas} á vista de todo el pueblo , su p u -
r í s i m a alma en figura de paloma , y otras cosas de esta 
c la se , que no es mi á n i m o referirlas con tanta indiv i -
dualidad. P e r o , aunque de todo esto podr ía moverse a l -
go para pensar , que fué una sola , y la misma , y a fue-
se, la de M é r i d a , ó la de Barcelona , 1$ que padec ió tan 
insigne mart ir io ; sin embargo es mejor decir , que fue-
ron 
(a) Dupin. / . i . 
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ron dos , lo que yo afirmo : as í por ser esta lã mente de: 
las Iglesias de E s p a ñ a , cuyo argumento es de mucho^ 
peso; c o m o , porque la Iglesia R o m a n a ( l o que a ñ a d e 
mas fuerza) parece ser del mismo p a r e c e r , distinguien-
do diligentemente la una de la otra. Y finalmente ( l o 
que parece quita del todo la controversia , si la hay) por-
que la de M é r i d a (cuyos esclarecidos hechos d e s c r i b i ó -
con mucha elegancia el Poeta Prudencio en todo un 
Himno) c o n s u m ó su martirio , y a g o n í a en el eculeo, y 
la de Barcelona en la C r u z . C u y o g é n e r o de mart ir io , 
si acaso se p in táre , particularmente en una muger , y 
V i r g e n , es menester usar de mucha cautela , y c i rcuns -
p e c c i ó n , y aun de pudor , y honestidad ; para que no su -
ceda , lo que de paso notamos arriba sobre éste part i -
cular (rt) , y que se horroriza mi á n i m o de repetirlo 
a q u í : por no exponer otra vez á la flaqueza de los d é -
biles , lo que debe taparse con un velo. 
4 Mucho tendr ía , que decir tratando de los Santos, 
á quienes v e n é r a Ja Iglesia en todo el mes de Febrero, 
si por ostentar un poco de erudic ión , me m o v i é r a á des-
cr ib ir sus v i d a s , lo que han hecho otros, cumplidamen-
te , y lo es tán haciendo sin cesar : solo quiero notar lo 
que se ofrezca que decir particularmente sobre sus I m á -
genes ; y a u n , no de las de todos los Santos , que se c e l é -
bran en este mes , sí solamente de aquellos , de quienes 
se reza en el Oficio E c l e s i á s t i c o , y cuyos hechos se con-
tienen en el Breviario. Porque el salirse de los t é r m i -
nos , y l ímites de su asunto , o l v i d á n d o s e de .su objeto, 
aunque es cosa que muchos hacen , para que salgan de 
sus manos libros mas abultados , pero no mejores , ni mas -
selectos; es una bober ía (por no decir otra cosa mas gra-
ve) acaso la mayor , que suelen cometer los hombres 
de letras. 
5 E l dia 18. de F e b r e r o , se c e l é b r a la memoria del 
TOM. h. H 3 i lus-
(a) L . i . ; 
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ilustre anciano , y esclarecido Obispo , y Márt ir S. S i -
meon , que , como dicen Autores muy sabios , fué parien-
te del mismo Jesu-Cbristo. Este Santo Obispo , que fué 
Prelado de la Iglesia de Jerusalén después del Bienaven-
turado Após to l Santiago , habiendo sido maltratado con 
m u c h o s , y varios géneros de suplicios en la p e r s e c u c i ó n 
de Trajano , i m i t ó finalmente al Señor , siendo clavado 
en la C r u z , donde agonizando mucho tiempo , m u r i ó 
M á r t i r el año d é c i m o del Imperio de Trajano. L a pa-
s i ó n , é ilustres hechos de este Santo , que ya varios h a -
bían observado antes , nos los refirió Euséb io , P r í n c i -
pe de la Historia Ec le s iás t i ca , á quien , como es r a -
• zon , han seguido después otros u n á n i m e m e n t e . Será co -
sa muy rara el ver alguna Imagen de este Santo M a r -
• t i r : pero como ello puede suceder , y yo mismo la he 
visto en el libro de las I m á g e n e s de los Márt i re s crucif i -
cados ; es menester advertir a q u í , que es error en la h i s -
toria el pintarle de edad varonil , y aun el describirlo, 
y representarlo algún tanto viejo, y no mas , siendo mas 
que cierto , que el bea t í s imo viejo , después de otros 
muchos tormentos , y heridas , fué puesto en c r u z , quan-
do ya anciano , y en edad casi decrép i ta : lo que , á mas 
de otros , que presenciaron , y vieron con sus propios 
ojos aquel e s p e c t á c u l o , no pudo menos de admirarlo en 
gran manera el Juez Atico V a r ó n Consular. Fué maltra-
tado con varios tormentos (son palabras del Martirologio 
Romano) (a) , y al cabo con glorioso martirio dio su vi-
da , con extraña admiración de los circiwstantes , y del 
tnisnio Juez , de ver cono un viejo de ciento,y veinte años, 
con tanta fortaleza , j ; constancia sufría morir en una 
cruz. Y cediendo todo esto en grande alabanza del S a n -
to M á r t i r , ó por mejor decir , en grande gloria de Dios , 
y de su gracia , el qual puede , y suele dar tan gran 
vigor á las fuerzas de los viejos cansadas ya , y gasta-
das, 
(a) Dia 18. de Febr, 
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d a s , no deben omitirse en esta d e s c r i p c i ó n las s e ñ a l e s 
de una vejez tan respetable. 
6 Digamos por ú l t imo de las I m á g e n e s del esclare-
cido Após to l S. M a t h í a s , cuyas Pinturas vemos á menu-
do. A este Santo le pintan entre los d e m á s A p ó s t o l e s , y 
armado con su hacha , para dar á entender , que con-
s u m ó su martirio á un golpe de éste instrumento. C o n 
efecto son cosas p ías estas , y otras semejantes , pero 
que deber ían reflexionarse con mas diligente e x á m e n , 
para poderse afirmar con toda seguridad. L o cierto est 
que en Juan Bolando ( a ) , E s c r i t o r de no poca fama , se 
hallan unas Actas de la V i d a , y Martir io de S. M a t h í a s , 
sacadas , según d i c e n , de un libro , que por el siglo X I I . 
t ras ladó del H e b r é o al Lat ino cierto Monge de la Aba-
día de S. M a t h í a s en la Ciudad de T r é v e r i s . Pero dicho 
libro , según el parecer de este erudito Escr i tor , c o n -
tiene una historia , y doctrina enteramente falsa , ó á lo 
menos , sospechosa. Por lo que , el Lector docto , y eru-
dito , no puede , ni debe dár fé á semejante libro. Y 
as í , ni la narrac ión de haber sido apedreado S. M a -
t h í a s , ni el que le cor táran la cabeza , conforme acos-
tumbraban los Romanos , ni lo d e m á s , que contiene d i -
cho libro , no merece mas fé , que lo que escr ib ió A b -
dias de Babylonia ; cuya historia d e s e c h ó con razón el 
Pont í f i ce G e l á s i o en el Concil io Romano ( é ) . De este mis-
mo parecer es un Escr i tor no despreciable (c) , ademas 
de otros muchos , que defienden lo mismo. M a s , el que 
á S. Math ías se le pinte con a lgún instrumento de su p a -
s ión , sea este, ú otro , debemos juzgar s e r e s t a una de 
aquellas cosas que pertenecen al arbitrio del Pintor. 
7 Pero el pintar con un libro al mencionado A p ó s -
tol , esto le es c o m ú n con los d e m á s de su g e r a r q u í a , 
y d ignidad, y no se ha de referir á que el Santo .es -
H 4 c r i -
(a) Boll. Ad diem 24. Febr. £.432. et 442. (h) Cap. Sanda Romana, ãist, 
ly. (c) Florentin.p. 176 . et ^77. Combeff. in Sudario, 3. ç. pág. jpj. 
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cribiera alguna cosa , que la Iglesia C a t ó l i c a h a y a r e -
cibido después . E s bien sabido, que c o r r i ó antiguamen-
te un Evangel io con el nombre de S. M a t h í a s : escrito, 
que nunca ha recibido la Iglesia , antes expresamente 
lo ha desechado (a). Y por no detenernos mucho en es-' 
t o - , el Papa Inocencio I . condena generalmente todos 
los escritos atribuídos á S. M a t h í a s : por lo que , no h a y 
para que perder tiempo en rechazar otros escritos de 
esta clase , que los Hereges , ó impostores atribuyeron á 
este Apósto l . Sin embargo dice bien el que á este S a n -
to , como á los demás A p ó s t o l e s , se le pinte teniendo, 
6 revolviendo un l ibro , por la dignidad del Apostolado, 
y de la doctrina pura , y Cató l i ca , que de común acuer -
do enseñaron á toda la Iglesia. Pero ser ía error , aun-
que no t a l , que perteneciese mucho á la Religion , el re-
presentar á dicho Apósto l de cuerpo muy pequeño , por 
no haber faltado , quienes juzgaron , que nuestro S. M a -
th ías , no es otro , que aquel Z a c h ê o , á quien c o n v i r t i ó 
Jesu-Christo , y de quién expresamente se dice , que era 
pequeño de estatura (b) . Y que algunos fueron antigua-
mente de este dictamen , lo dice Clemente Alexandri -
no (c), Autor antiguo , y de mucho nombre : no obstan^ 
te puede esto convencerse facilmente de falsedad , bien 
que no es error , que se oponga á la F é , ni á las bue-
nas costumbres. Pues por el consentimiento de los a n -
tiguos (d) es constante , que S. M a t h í a s fué uno de los 
setenta , y dos D i s c í p u l o s , que siguieron al Señor desde 
el principio de su pred icac ión ; pero Z a c h ê o , que antes 
era Publicano, y aun Pr ínc ipe de los p u b l í c a n o s , es e v i -
dente por la misma série de los E v a n g e l i o s , que se con-
v i r t i ó casi al mismo tiempo de la Pas ión de Christo , ó 
al tercer año de su pred icac ión . 
• 8 Finalmente , con ser una cosa c lar í s ima , que S. 
M a -
ía) Con. P. Labbé. f. i .p. 1256. (b) Luc. 19.3. (c) 'Clem. Alex. ¡ib. 4. 
Stromat, {i) Euseb. lib. i . Hist. Eccl. c, 12. ' 
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M a t h í a s fué elegido por suerte para el ministerio A p o s -
t ó l i c o ; no es muy fácil de pintar , como sucediese este 
hecho. Y o mismo he visto pintada sobre este particular, 
una historia , y á lo que p a r e c í a , por un pincel bastan* 
te h á b i l : la Pintura estaba en esta forma. Junto con los 
A p ó s t o l e s , se v e í a n pintados otros; los que nadie p o d r á 
dudar , que fuesen muchos en n ú m e r o , por advertirlo el 
sagrado texto , diciendo , que había una turba de hom-
bres (d de nombres , como se lée en los exemplares G r i e -
gos (*) , lo que quiero de paso advertir a q u í ) como unos 
ciento ,y veinte que estaban juntos. Habia en medio una 
mesa , donde estaba de rodillas la Sant í s ima Virgen res -
plandeciente con muchos resplandores , teniendo en sus 
manos , y leyendo un papel. Pero todo esto es una cosa 
arbitraria , y fingida , y no muy conforme al mismo tex-
to , que dice haberse puesto las suertes en manos de los 
dos , que estaban s e ñ a l a d o s , con estas palabras {a): T pii-
siéronles suertes (esto es en manos de Joseph , ó B a ñ a -
bas , que es lo m i s m o , y en las de M a t h í a s ) , y cayó la 
suerte sobre Mat bias. D e que, se colige c laramente , que 
se repartieron las suertes de otro modo del. qué p e n s ó 
él Pintor , y que c a y ó la suerte sobre ' S . - M a t h í a s . Mas 
acerca de esto , por ser una cósa tan obscura , dexo á 
otros que juzguen sobre ello. Resta sin embargo decir, 
con ocas ión de esta Imagen , lo que pertenece mucho á, 
mi asunto: pues que en el principio de esta obrilla , ad-
vertimos comprehenderse t a m b i é n en nuestro sentido, 
baxo el nombre de I m á g e n e s Sagradas , las que son de 
hombres muy malvados , y lo que es mas , las de los 
mismos condenados , y demonios. ; . 
9 Nadie ignora , que él glorioso Aposto! S. M a t h í a s , 
fué subrogado al Apostolado en vez del traidor Judas, 
como largamente se refiere en los Hechos A p o s t ó l i c o s , 
en el lugar ..citado arriba : donde el P r í n c i p e de los A p ó s -
to-
(*) o'^ítTur. Actor, i . 15. (a) Ibid. v. 26, 
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toles S. P e d r o , exerciendo y a en esta parte el derecho, 
que tenia como Primado de toda la iglesia ; propuso á la 
turba de los Fieles (a) , el que en vez del malvado t r a i -
dor , se eligiese, y substituyese otro en su lugar , lo que 
conforme nos refiere allí mismo la Sagrada H i s t o r i a , se 
puso al instante en execucion. M a s , de las palabras que 
en aquella junta dixo S. Pedro á los D i sc ípu los , toma-
ron algunos ocas ión de pintar , y describir de tal modo 
el éx i to verdaderamente infeliz , y deplorable de Judas, 
que á no constarme haber sido esto del gusto de g r a -
ves Autores , é I n t é r p r e t e s ; pensaría ser una pura fábu-
la , y mentira , inventada por aquellos , que aplican to-
da la fuerza de su ingenio para disminuir la fé de la 
Version Vulgata de la Biblia , y para destruir , quanto 
es tá de su parte , la autoridad de la misma Iglesia C a -
tól ica , Apos tó l i ca , Romana. Pero , se me dirá , ¿ á que 
viene todo esto? Diré lo en breve. 
lo E n Ja Sagrada Biblia , que salió en Amsterdam el 
año de M . D C C . con sus I m á g e n e s , y estampas escul-
pidas con mucho primor , observé pintada , no sin a d -
m i r a c i ó n , , la miserable r u í n a , é infausta muerte del 
traidor Judas \ pero no del modo, que estamos acos-
tumbrados á pensar los que sencillamente , como es de-
bido , damos fé á los Evangelios. V e í a s e pintado el pér -
fido traidor , no apretada su garganta con un lazo , y 
colgado ; sino despeñándose desde una roca muy ele-
vada : sin embargo de enseñarnos lo contrario el E v a n -
gelio de S. M a t h é o (b), con estas palabras: T habien-
do arrojado el dinero en el templo , partióse , f u é , ¿y 
abarcóse. Y así , procurando yo averiguar con cuidado, 
qual podria ser la causa de e l lo , v i , que hab ían dado 
ocas ión á esto las palabras , que dixo S. Pedro en aquel 
sermon que hizo á los Fieles , los quales eran enton-
ces en corto número , y d e c í a n a s í : Este , pues (Judas) 
ad-
ía) Ibid. v. 2i. (Z>) Matt. 27. j . 
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adquirió el campo del precio de la iniquidad, y habién-
dose ahorcado se reventé por medio , y se derramaron to-
dos sus intestinos. Mas en todos Jos exemplares Griegos , 
que yo sepa , esta misma sentencia se expresa a s í : 
•nsfm; yítíjuns i\á.x.nrt filtts, que suena á la letra : T ha-
biéndose precipitado reventó por medio. D e aquí tomaron 
o c a s i ó n estos hombres delicados , y demasiadamente 
perspicaces , posponiendo la fé del E v a n g e l i o , que dice 
expresamente ¿ W ^ a r » , se strangulávit, se ahorcó, c o n -
forme lo vierte , no un hombre de la ínfima plebe , é 
imperito en las lenguas , sino el doc t í s imo Arias M o n t a -
no , para introducir un modo totalmente inaudito de 
pintar esta historia. 
11 Pero esto, dirá alguno , se hace con razón. Pues 
hay muchos graves , y buenos Autores , que piensan 
haber sucedido el caso de esta suerte , é in terprétan 
así dicho lugar , cuyas sentencias pueden verse expl i -
cadas á la larga en Maldonado (ÍI) , á quien nombro 
siempre con respeto. Y o siento con el mismo Autor, 
que sucedieron ambas cosas sin ninguna contrad icc ión : 
de suerte que Judas se c o l g ó de un árbol elevado , y 
que de allí mismo se p r e c i p i t ó . Y sí no , d í g a s e m e ¿qué 
inconveniente hay , en que un h o m b r e , desde un árbol 
alto , ó de una viga , pasándose un lazo por la gargan-
ta , se precipitara desde allí , para que con el mismo 
peso del cuerpo se a h o g á r a mas presto? ¿Y que , ade-
mas de esto , h i n c h á n d o s e l e mucho el vientre (como 
freqiientemente suele suceder á los ahorcados) se s in -
tiese ruido , hasta arrojar los intestinos del pecho? Con 
efecto , que así suced ió con el traidor Judas , lo c o n -
vencen ambos Lugares, si se e x â m i n a n con madura , y 
e x á c t a reflexion : á que yo aplico gustoso , y en buen 
sentido , s e g ú n á mí me parece , aquellos dos versos 
del Poeta Lat ino , en que refiriendo el infeliz éx i to de 
la 
{a) Ad c. 27. MtfL v. j . 
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la muger del R e y de los Latinos , d i c e , que a t á n d o s e 
un lazo á la garganta , se prec ip i tó medio desnuda des-
de una alta viga. Estas son sus palabras (A) : 
Purpúreos moritura manu discindit cirtiictus, 
E t nondum informis letbi trabe nectit ab alta. 
Pero sobre esto hemos dicho ya. demasiado. D e que 
sin embargo se echa de ver , que no hay cosa alguna, 
que pueda convencernos , para pintar la muerte del i n -
fame traidor , de otro modo que el que se ha acos-
tumbrado. 
C A P I T U L O I X . 
De las Pinturas, é Imágenes de los esclarecidos Doctores 
de la Iglesia Santo Thomas de Aquino , S. Gregorio , y 
S. Leandro Arzobispo de Sevilla ; ¿y también de ¿as de 
S. Patricio : tratando primeramente de otros Santos, 
que se celebran en los primeros dias de Marzo. 
i Es bastante sabido, que muchas Iglesias , p a r t i c u -
larmente de España , han solido celebrar la Fiesta del 
Santo Angel de la Guarda , ó de todos los Angeles C u s -
todios , el dia primero de Marzo. Mas habiendo y a d i -
cho arriba , lo que me parec ió conveniente advert ir 
acerca de las I m á g e n e s del Angel de la G u a r d a , r e -
mito allá al Lector [b) , pues no quiero , ni es mi cos-
tumbre , repetir lo que y a está dicho. Solamente a d -
vierto aquí de paso , que no es n ingún absurdo , el pin-
tar á los Angeles Custodios a c o m p a ñ a n d o á aquellos San-
tos , que aun en vida merecieron gozar muchas veces 
de su c o m p a ñ í a visible , como suced ió á mi Padre S» 
Pedro Nolasco , á S. Felipe N e r i , y á otros , especiáis-
mente á aquella insigne viuda , y de spués Monja , ó 
ma-
ia) Mneid. 12. 602. (/>) Lib. 2. c. 4 .v 
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madre de Monjas Santa F r a n c i s c a Romana , de quien se 
canta aquel elogio , que entre otras gracias , con que 
la f a v o r e c i ó el Señor , una fué . , el que gozase de la fa-
miliar c o m p a ñ í a de su Angel . E l mismo dia primero 
de este mes , se celebra en E s p a ñ a la fiesta de S. R o -
sendo , V a r ó n grande , y que fué A b a d , y Obispo. 
R a r a vez a c o n t e c e r á , s e g ú n pienso , el pintar la I m a -
gen de este Santo ; pero por si viniese el caso , s e r á 
conveniente advertir , que no baria bien el P intor , que le 
representase de estatura muy alta , ni aun regular; por 
colegirse de su misma historia , que fué dicho Santo de 
una estatura de cuerpo muy mediana , ó que ni aun 
l l e g ó á tal : pues en el Monasterio de Celanova del 
Orden de S. Benito , que él mismo f u n d ó , y que yo 
he tenido mucho gusto en verlo , hay en el huerto 
una Capi l la muy pequeña , ó como solemos decir , un 
Oratorio , donde , según t r a d i c i ó n , meditaba el Santo 
las cosas celestiales , y celebraba allí mismo el Santo Sa-
crificio de la Misa . Pero es tan angosto dicho Oratorio , 
y (por lo que hace al caso) es tan baxo de techo , que 
apenas podria servirse de aquel lugar , no solo quien 
fuese alto de c u e r p o ; pero ni el que fuese de una es-
tatura regular. A no ser que digamos , que los S a n -
tos , y hombres dotados de una verdadera grandeza, 
acostumbraron reducirse á lugares muy estrechos, quan-
do otros , que (por no decir nada mas) no son tan g r a n -
des , apenas caben en Palacios espaciosos , sublimes, y 
elevados. Pero baste de esto , y pasemos adelante. 
a Sin duda incurrir ía en la nota de error , quien 
pintase con togas , y demasiadamente j ó v e n e s á los S a n -
tos M á r t i r e s H e m e t é r i o , y Celedonio , que fueron i n -
signe gloria de E s p a ñ a , cuyos esclarecidos , y gloriosos 
hechos descr ib ió en un elegante Himno el Poeta Pruden-
c i o , también E s p a ñ o l , pues consta , que quando padecie-
ron mart i r io , eran Soldados , que servían en el exérc i to de 
los Romanos : C o m o erraría asimismo, el que representára 
á 
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á S. Cas imiro , como v a r ó n de mas de mediana edad, 
siendo bastante sabido por Autores fidedignos , que no 
pasaba de veinte y cinco a ñ o s , quando murió ; de suer-
te que es uno de aquellos, de quienes justamente se d i -
ce , que criado en medio de los regalos , y delicias del 
palacio , fué arrebatado , para que la malicia no mudá-
ra su entendimiento , o para que la ficción no engañara 
su alma: Pero tratemos y a de cosas mas recibidas por 
la costumbre. 
' 3 E s bastante c o m ú n la Pintura , é Imagen de la 
esclarecida lumbrera de la Iglesia , y Doctor verdade-
ramente A n g é l i c o Santo Thomas de Aquino , c u y a doc-
trina , ingenio , costumbres , virtudes , y méri tos , son 
acaso superiores á toda alabanza. No reprehendo yo en 
la Imagen de este Santo , el que muchos le pintan aun 
mozo , y adornado ya con las insignias de Doctor ; pues 
consta bastantemente , que de edad de veinte años re-
cibió el Magisterio , y que ya entonces interpretó públi-
camente con sumo elogio los Filósofos , y Tbeólogos. P e -
ro erraría sin duda , quien le pintára viejo , por no h a -
ber llegado apenas á la edad de cincuenta años . E r r a -
r ía también , el que le pintára pá l ido , ó macilento* 
por ser constante , así por monumentos ant iquís imos de 
su historia , como por sus Pinturas , que con respecto á 
lo que permitia aquella e d a d , es tán bastante bien ex-
presivas ; que fué de un semblante lleno , y abultado, 
aunque muy dedicado por otra p a r t e , á leér , á escr i -
b i r , y á la contemplac ión de las cosas celestiales , y 
(lo que aquí es mas principal) muy dado á la absti-
nencia , y al ayuno : y aun se dice de é l , que pregun-
tado ¿ c ó m o era posible, que observando siempre tan 
grande , y sevéra parsimonia en la comida , tuviera 
sin embargo el semblante tan fresco , y como que h a -
bía comido muy bien? respondió sabiamente, como con-
venia ; que menos comia una berza , la que no obstan-
te estaba mucho mas robusta , y lozana que é l . S á b e -
se 
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se t a m b i é n por las mismas I m á g e n e s antiguas, como 
me acuerdo haberlo o ído á un hombre muy erudito,, 
que tuvo la cabellera , ó el pelo rubio. 
4 Pintan igualmente con alas al Sant í s imo Maestro, 
no porque las tuviera en realidad ( ¿ p u e s qué hombre 
cuerdo podria c r e é r un semejante monstruo?) sino que 
por estar dotado de un ingenio Angelical , y de p u r í -
simas costumbres, parece , que como á A n g e l , le dicen 
muy bien las alas , singularmente desde que tuvo aquel 
combate , quando habiéndole introducido en su quarto 
una muger impura , para hacerle perder la castidad; 
no solamente (ayudado de la gracia de D ios ) no c o n -
s in t ió el Santo joven ; sino que la a r r o j ó , y r e c h a z ó 
de s í , careciendo después de todo movimiento i m p u -
ro. Y también le pintan a s í , por no detenerme mucho 
en esto , por haber conseguido con razó n el renombre 
de Doctor A n g é l i c o , en a t e n c i ó n á la misma excelen-
c ia de su ingenio , claridad , y perspipuidad mas que-
humana en explicar las materias mas rsutíles , y eleva-
das. Por lo que me atrevo á decir * que nadie antes de 
él , no solo no ha tratado mejor , pero ni tan bien, 
ni tan copiosamente , de aquellos E s p í r i t u s celestiales. 
Pero otros tratarán mas doctamente, y con mas exten-
sion esta materia. 
5 Pintan á menudo en la Imagen del Santo Doctor 
una cadena de' oro , que le es tá colgando del cuello , y 
pendiente en medio de ella un Sol t a m b i é n de oro. L o 
que no significa otra cosa , sino aquella obra , que com-
puso el Doctor A n g é l i c o con sumo c u i d a d o , y , trabajo , 
y que llamaron sus disc ípulos Catena áurea , por estar 
compuesta de diversas sentencias coherentes entre s í , 
de Santos Padres , y Doctores antiguos , sobre que i n -
terpone también alguna vez su parecer , aunque con 
m u c h í s i m a modestia. Pero ser ía nunca a c a b a r , y me 
apar tar ía demasiado de mi propós i to , si quisiera , no 
digo , referir enteramente , pero ni aun tocar por en-
c i -
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cima las contiendas, y disputas , que ha habido entre 
hombres por otra parte doctos , y píos , originadas mu-
chas veces , no tanto por amor á la verdad , como por 
espír i tu de partido , pretendiendo unos ser esta obra le-
g í t i m o parto del entendimiento A n g é l i c o de Santo T h o -
mas , y defendiendo .otros por el contrario con el m a -
yor tesón , y e m p e ñ o , y , si puedo explicarme a s í , per-
tinazmente , no ser del Santo dicha obra. Pero esto j ú z -
guenlo los d e m á s , que yo no quiero meterme en esta dis-
puta. Aunque no o m i t i r é el decir , que así como el t iem-
po , y el diligente cuidado descubren muchas cosas , que 
estaban escondidas, no han faltado monumentos en es-
tos úl t imos tiempos , por los que se puede juzgar con 
mas seguridad , y formarse un mejor , y mas e x â c t o 
c a t á l o g o de las obras de Santo Thomas . 
6 Pintan por ú l t imo al A n g é l i c o Doctor , echada á 
sus pies aquella corona de oro , que en Castellano l l a -
mamos Coronel, que es insignia de los Dynastas , á 
quienes llamamos freqüentemente Duques , Marqueses, 
y Condes : por haber nacido de padres muy i lustres , á 
saber , de Landulfo , y de Theodora , Condes de A q u i -
no ; y por tanto á Santo T h o m a s , aunque no era primo-
gén i to , le tocaba en gran parte , y se refundía en él aquel 
esplendor de gloria del siglo , que pospuso el Santo á 
Ja humildad , y seguimiento de Jesu-Christo. Podr ía 
también pintarse con las señales de haber rehusado in-
signes Dignidades Ec les iás t i cas , por constar con bas-
tante claridad , que este esclarecido , y h u m i l d í s i m o 
Doctor reí i usó los e m p l é o s honoríf icos , c o n t e n t á n d o s e 
con su propia sabiduría , esto es , con aquella verdade-
ra sabiduría , que s a c ó con tanta abundancia de la me-
ditación de las cosas celestiales. Pero oigamos , lo que 
de él se dice en su R e z o : Llamado á Roma por Urba-
no Quarto , no pudo reducírsele á que aceptara los bono-
res. Rehusó también el Arzobispado de Nápoles, que le 
con feria el Papa Clemente Quarto. M a s , todas estas in- -
s ig -
f 
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signias', que reparo haberse omitido en muchas I m á g e -
nes de Santo Thomas , por decir ingenuamente la ver -
dad , no está bastante claro , de qué manera puedan-
pintarse bien. Porque el pintar , como regularmente se 
h a c e , echada á sus pies , y como arrojada la M i t r a 
E p i s c o p a l , parece que es dar ocas ión á los mas d é b i -
les , de pensar , que los Santos no trataron con el debí-; 
do respeto la gran Dignidad de Obispo : lo que lejos 
de ser humildad , sería soberbia , y locura. Pero sin em-. 
bargo , sin obstar nada todo lo dicho , parece que 
aquella gloria mas sól ida , con que algunos Santos r e -
husaron los honores terrenos , aun los E c l e s i á s t i c o s , se 
puede representar con bastante propiedad , por la M i -
tra , ó B á c u l o , ó por ambas cosas echadas á sus pies, 
para significar oportunamente (pues no ocurre fac i l -
mente otro medio) que aquel Santo , como por e x e m -
plo S. Bernardo , el Doctor A n g é l i c o , de quien vamos 
tratando , S. Bernardino de Sena , y otros muchos , no 
despreciaron aquella Dignidad , sino que rehusaron aque-
lla gloria t e r r e n a , que a c o m p a ñ a aun á los que no la 
quieren. 
v 7 Finalmente no debe causarnos novedad el que p i n -
ten'a l mismo Santo , y A n g é l i c o Doctor , pisando , y 
conculcando , no solamente á los Heresiarcas antiguos, 
á A r r i o , á M a n e s , á Pelagio , y á otros ; sino t a m b i é n 
á los modernos , de los quales muchos han vivido des-
pués de gozar y a de Dios Santo Thomas , como son 
principalmente Zuinglio , L u t é r o , Calv ino , y otros de 
este jaez. Porque en quanto á los antiguos; ¿quién de-
x a r á de vér , que por la doctrina del Doctor A n g é l i c o 
sacada de la Sagrada E s c r i t u r a , y de la inconcusa t r a -
d i c i ó n de ¡a I g l e s i a , quedaron, enteramente pisados , y 
destruidos? Y en quanto á los que se levantaron en los 
ú l t imos tiempos ¿quién podrá dudar prudentemente, que' 
ellos todos, y sus errores , han quedado totalmente des-
terrados , y vencidos con sola la doctrina de Santo Tho-¡ 
TOM. 11. I mas? 
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roas? ¿Y qué d i r é m o s de los Sacramentarlos , de los L u -
teranos , de los enemigos del libre a l b e d r í o , y lo que 
causa horror de decir , de los enemigos de la D i g n i -
dad , Santidad , y Virginidad de M a r í a ? L o s quales ¿ p u e -
den acaso chistar , ni decir algo á su favor , que con la 
doctrina del A n g é l i c o M a e s t r o , no quede desvanecido 
al instante como el humo? D e suerte que de este San-
to , puede de a lgún modo decirse con razón , lo que dice 
la Iglesia de la Sant ís ima Virgen , esto e s , que d e s t r u y ó 
todas las h e r e g í a s en todo el Universo. 
8 Pero no puedo menos de a c o r d a r m e , aunque de 
paso , de aquella Viuda sant ís ima , que puede servir de 
modelo , y exemplar , no solo á las casadas , y viudas, 
sí también á las mismas v í r g e n e s consagradas á Dios: 
pues que habiendo muerto su marido , se e n t r ó con 
grande fervor en la casa de las Oblatas (a s í las l l a -
man) que ella misma habia fundado , aun en vida de 
su marido , resplandeciendo a l l í , y aventajándose á las 
d e m á s hermanas con virtudes , y exemplos de una v i -
da la mas santa. L a s I m á g e n e s de d icha S a n t a , quan-
to yo sepa , son raras entre nosotros , sin embargo de 
que en R o m a , y tal vez en otras partes , son muy 
frequentes. Mas , por ser muchos los que la profesan 
grande d e v o c i ó n , no será fuera del caso decir a q u í el 
vestido con que se la debe p in tar , para que no yerre 
el Pintor sobre este p a r t i c u l a r , en caso que quiera r e -
presentar á esta santa muger. Dichas Monjas , que l l a -
man Oblatas , s egún he sabido por hombres dignos de 
toda fe; aunque no votan , ni profesan clausura , v iven 
sin embargo en un Monasterio baxo la regla de S. B e -
nito. Por lo que , su h á b i t o , ó vestido es el siguiente: 
la tela de él es de lana , y su color enteramente ne-
gro ; cubren su cuerpo con una tún ica de varios plie-
gues , la que c iñen con una corréa negra , tapan su 
cabeza con un velo bastante grande , pero blanco , y 
llevan mangas muy largas. Quando salen de casa (pues 
sa-
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salen algunas veces , aunque siempre a c o m p a ñ a d a s , y 
guardando el debido decoro) se ponen una capa de la 
misma ropa , que baxa desde los hombros hasta sus 
pies. Si se pintare de este modo la Imagen de Santa 
F r a n c i s c a , nada habrá en e l l a , á lo menos quanto a l 
vestido , que contenga n i n g ú n error craso. Y por lo 
que llevamos dicho arriba , s e r á muy conforme el pin-, 
tar la a c o m p a ñ a d a del Angel Custodio en figura de un 
hermoso joven. 
9 E n los Fastos E c l e s i á s t i c o s , d e s p u é s del A n g é l i c o 
Maestro , s i g ú e s e aquel Pont í f i ce S. Gregor io llamado el 
Magno , no solo por lo esclarecido de sus hechos , s í 
t a m b i é n por los monumentos de sab idur ía , que nos h a 
dexado , superiores ciertamente á toda alabanza. Q u a n -
to á sus I m á g e n e s , no a d v e r t i r é y a , el que f r e q ü e n t e -
mente le pintan adornado con aquellas vestiduras Ponti -
ficales , que t o d a v í a en su tiempo no las usaban los Obis -
pos , ni los Romanos P o n t í f i c e s : pues sobre esté punto, 
hemos hablado bastante en varias partes ; bien que no 
se puede negar , que unas mismas cosas , en diversos l u -
gares parecen mas extraordinarias , que en otros. C o n 
efecto,, no parece que hay el mismo inconveniente en 
pintar á los Pont í f ices de los primeros siglos con las in-
signias Pontificales que hoy se usan , que el pintar a s í 
á los A p ó s t o l e s , los quales por no haberse dedicado en 
ordenar , y establecer estas c o s a s , tampoco pudieron 
por consiguiente acomodarse á ellas. Pintan con m u c h a 
frequênc ia al Santo Pont í f ice en el acto de c e l e b r a r , lo 
que ademas de otras razones , que no es m i á n i m o po-
nerlas aquí por extenso , lo hacen porque este Santo, 
como diligente legislador , reduxo á una forma mejor , y 
mas breve, las preces , l ecc iones , y oraciones del Santo 
Sacrificio de la M i s a , que la piedad de algunos poco éru? 
ditos había aumentado en gran n ú m e r o , al paso que 
otras bastante necesarias se echaban menos. V é a s e so-
bre esta materia á otro Pont í f i ce de mucho nombre I n o -
I 2 c e n -
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c e n c í o I I I . (a) , y á Juan D i á c o n o en la Vida de S. G r e -
gorio , que escr ib ió con la mayor diligencia , siendo mu-
chas veces testigo de vista. 
JO D e aquí se ha tomado también el modo de pin-
tar comunmente al Santo Pontífice , teniendo al E s p í r i t u 
Santo en forma de c â n d i d a paloma á su o ído derecho, 
como que le iba inspirando , dictando , y sugeriendo las 
palabras , quando escr ib ía aquellos p íos , y e r u d í t i s i m o s 
vo lúmenes . E s esta una materia , que por su dignidad, 
y gravedad , será mejor referirla con las palabras del 
mismo Historiador , el qual explica claramente , y confir-
ma la n a r r a c i ó n , citando en prueba de ella por testigo 
ocular , no á sí mismo , sino á otro D i á c o n o llamado P e -
tiro ( ¿ ) : pues hablando de algunos émulos de S. G r e g o -
rio , que con imprudente osadía quisieron quemar los es-
critos de tan grande Doctor , y Pontíf ice , dice lo siguien-
te : Los guales , como hubiesen gitanada ya algunos (libros) 
y gitisiesen hacer lo mismo con los demás , se cree gue Pe-
dro Diácono , gue era muy familiar suyo , á guien había 
introducido hablando en los guatro libros de sus Diálogos, 
se opuso en gran manera , diciendo: Que para borrar su 
fnemoria , nada aprovechaba el quemar sus libros , cuyos 
exemplares , á petición de muchos , habían penetrado la re-
dondez de la tierra : añadiendo ser un sacrilegio horroroso el 
quemar tantos libros ,y de un tan gran Padre , sobre cu-
ya cabeza había visto él mismo muy á menudo, al Espíri-
tu Santo en figura de paloma. De que oportunamente in-
fiere Juan D i á c o n o ser costumbre de pintar así á S. G r e r 
gorio. H é aquí sus mismas palabras : De aquí es que por 
costumbre, se pinta el Espíritu Santo en figura de palo-
nía , sobre la cabeza de S. Gregorio gue está escribiendo. 
• x i Pero antes de salirme de este lugar , me ha pa -
recido conveniente advertif (para que la pía costumbre 
• ' ; r - v . • de 
(a) Innoc. 111. hablando de S. Greg. (¿) Juan. Diac. in Vita S. Gregor. 
Id'. 4. cap. 
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de pintar así á S. Gregorio , lo que es de mi intento , no 
s é a á los débi les ocas ión de a l g ú n error) , que no por 
esto deben tenerse por de autoridad C a n ó n i c a los es-
critos de este Santo , como ni tampoco los comentarios 
de otros Doctores , por parecer que los han escrito 
como inspirados del Esp ír i tu Santo. Porque ia Igles ia 
C a t ó l i c a , regida infaliblemente por este Divino E s p í r i -
tu , no los propone como á tales á los Fieles , aunque de 
otra parte tienen por sí mismos una grande autoridad: 
solamente , pues, se tienen por Escr i turas C a n ó n i c a s las 
que la Santa Iglesia Romana propone á los Fieles para 
l e é r en la Sagrada Biblia , como á la que tiene autor i -
dad infalible. Y á la verdad , en este sentido deben e n -
tenderse aquellas palabras del Após to l S. Pedro {a) : P o r -
que nunca la profecía fué obra de la voluntad humana; 
sino que los santos hombres de Dios han hablado inspira-
dos siempre por el Espíritu Santo. Y a s í , el que aquel ve -
nerable Pedro D i á c o n o haya visto claramente al E s p í r i t u 
Santo en figura de paloma sobre la cabeza de S. Gregor io , 
quando este estaba escribiendo, y el que por lo c o m ú n 
le pinten así , como t a m b i é n á otros Santos , y D o c -
tores ; solamente denota lo que ningún cuerdo podrá ne-
gar , que sus escri tos , en quanto lo permite la autori-
dad h u m a n a , son muy conformes á las revelaciones di-
vinas , que hemos recibido por mano de los Escr i tores 
C a n ó n i c o s . 
12 Finalmente , el que muchos pinten á este esclare-
cido Doctor con el semblante parecido al de un eunuco, 
y de aquí se muevan algunos á pensar , que dicho S a n -
to p a d e c i ó este defecto de integridad c o r p o r a l , siempre 
me ha parecido una cosa ilusoria , y ridicula. Porque, 
bien que ello haya podido suceder a s í , sin que por esto 
se d e r o g á r a ni un punto de su insigne doctrina , y 
santidad : al modo que aquel ilustre Prelado de Constan-. 
TOM. 11. 13 t i -
ta) 2. Petr. 1. 21. 
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tinopla S. Ignacio , á quien Phocio el mas malvado de 
los hombres arrojó de su Silla Patriarcal , no p a d e c i ó 
n i n g ú n menoscabo en su e s t i m a c i ó n , ni en su doctrina, 
por haber sido eunuco ; sin embargo , como n ingún H i s -
toriador de a l g ú n nombre (que yo sepa) refiéra esto de 
nuestro S. Gregorio , se ha de tener por cosa fingida , y 
por un s u e ñ o de una mente delirante. 
13 D e s p u é s de S. Gregorio M a g n o , s igúese tratar de 
aquel í n t i m o amigo suyo S. Leandro , insigne Arzobispo 
de Sevi l la , á quien nadie podrá dexar de conocer , por 
poco que h a y a le ído la Historia Ec le s iá s t i ca , ó C i v i l de 
E s p a ñ a . Quan grande v a r ó n fuese S. L e a n d r o , Metropo-
litano , y Arzobispo de Sevilla , con facilidad podrá qual-
quiera conocerlo , por deberse principalmente á sus t r a -
bajos , s a b i d u r í a , y solicitud , el que fuese desterrada de 
E s p a ñ a la h e r e g í a de A r r i o : y ademas , porque, como 
brevemente insinuamos , el Papa S. Gregorio hombre 
en realidad , y en el nombre Magno , tuvo estrecha amis-
tad , y familiaridad con él , como lo dice e l men-
cionado Pontíf ice en varios lugares (a) : siendo seña l 
evidente de la sant ís ima amistad que tenian entre s í , 
el haberle dedicado los Libros que compuso del Oficio 
Pastoral , y aquella grande , y admirable obra del mis-
mo Santo , en que expone el Libro de Job , que l laman 
¡os Morales de S. Gregorio. N i es de extrañar ; pues em-
prendió tan grande obra , á persuasion , é impulsos de 
nuestro S. L e a n d r o , como se puede v é r en las mismas 
palabras del mismo P o n t í f i c e , en su Prefac ión á los M o -
rales dividida en cinco capí tu los , donde dice : Mucho 
tiempo hace , beatísimo hermano , que habiéndote conocido 
en la Ciudad âe Constantinopla , quando á mí me obliga-
ban á estar allí las correspondencias de la Silla apostó-
lica ,y á tí te había traído á aquella Ciudad , la emba-
xa-
(a) Lib. 1. EjO/'x/. 41. /. 4. ~Ep. c. 90. she Epist. 46. et i. 7. Ep. I2$.et 
l. 3. Dialogar, c. 3 1. 
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xada, que se te había confiado para tratar las causas de 
la F é de los Visogodos; te expuse entonces todo lo que á mí 
me desagradaba de mí mismo. Y d e s p u é s de otras cosas, 
a ñ a d e el Santo Pontíf ice : Fué entonces del gusto de los 
hermanos , siendo tú uno , como tienes presente , de los que 
me estrechaban á ello, obligarme con importunos ruegos á 
que expusiera el Libro del Santo Job ,y ã que , según la 
verdad me diese fuerzas , les descubriera los misterios tan 
profundos, que en él se contienen. Por esto , como él h u -
biese concluido esta grande obra quando y a Pont í f i ce , 
p r o c u r ó remitirla á S. Leandro (á quien nombra s i e m -
pre Obispo de las E s p a ñ a s ) con cartas que daban bien 
á entender, quan grande era el afecto , y amor , que le 
profesaba: cuyas palabras , y a que se l éen en su rezo, 
no s e r á fuera del caso ponerlas aquí (a): Tú mismo (dice) 
leerás en las tablas de tu corazón , con quanto ardor anhelé 
verte , pues que tú me amas mucho. Pero ya que por estar 
tan distantes no puedo lograrlo , lo único que me ha dicta-
do mi caridad para contigo , ha sido el remitir á vuestra 
santidad el libro de la Regla Pastoral, que escribí á los 
principios de mi Obispado , y los libros sobre la Exposi-
ción del Santo Job , que sabes muy bien , que compuse mu-
cho tiempo ha. N i empezaron á travar entre sí tai amis-
tad estando ausentes , y muy distantes el uno del otro, 
como sucede las mas veces ; sino que c o m e n z ó á fomen-
tarse entre ellos tan estrecha union , quando ambos es-
taban en Constantinopla , exerciendo S. Gregorio el e m -
p l é o de Apocr i sar io , ó Legado A p o s t ó l i c o para con el E m -
perador M a u r i c i o , en los dias del Pont í f i ce Pelagio; y t r a -
tando S. Leandro en la misma Corte los asuntos del R e y 
Hermenegildo, y después M á r t i r , y los de nuestra E s p a ñ a , 
particularmente los pertenecientes á la F é . L o que basta-
r á haber advertido , aunque de paso , para aquellos (si es 
que h a b r á algunos) que se d i g n á r e n leér esta mi obra. 
I 4 D e -
O) Lib. 4. Epist. E x registro c. 90. 
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14 Dexando pues á parte , los hechos mas eleva-
dos de la historia de S Leandro ; por lo que respeta á 
sus I m á g e n e s , y Pinturas , solo tengo que advertir dos 
cosas. L a primera , que á este varón grande , no sola-
mente se le debe pintar viejo , sino muy viejo , por ha-
ber pasado de ochenta años : pues nac ió , á lo que yo 
pienso , el año de Chri-sto 522. y m u r i ó el de 603. de 
que infiero , que tendru algunos años mas que S. G r e -
gorio. L a segunda , que debe pintárse le con aquel ador-
no de los Prelados mayores , que llaman Palio , por 
constar habérse lo enviado S. Gregorio junto con aque-
llas cartas , en que se ha de admirar , como se difun-
de el grande Pontífice en dar á nuestro Arzobispo S. 
Leandro las mas expresivas señales del amor , y afec-
to que le profesaba (a). Mucho tendría que decir so-
bre este adorno , si fuese mi án imo tratar cosas foras-
t é r a s , y agenas de mi asunto , á fin de que mi obra 
saliese mas voluminosa , pero no mas útil. D ice m u -
cho sobre este particular el pío , y erudito Cardenal Juan 
de Bona , de quien (pues es propio de un natural i n -
genuo , producir , y confesar los Autores por cuyo me-
dio hemos adelantado) e s c o g e r é lo mas selecto : por-
que el copiar páginas entéras de otros Autores , como 
lie dicho repetidas veces , no es propio de mi genio, 
ni de mi costumbre. E s el Palio en la Iglesia Lat ina , un 
ornamento que solamente compete á los Patriarcas , y 
Arzobispos , y empezando por su descr ipc ión , que ser-
v irá de definición , así lo describe el citado Cardenal (b): 
E l Palio es una faja de lino , blanca , ancha como unos 
tres dedos , y texida á manera de círculo , que se pone 
sobre los hombros : de este círculo pende una faja seme-
jante ante el pecho , otra opuesta en las espaldas , y am-
bas caen sobre los hombros , y están adornadas con cru-
ces de grana , ó encarnadas. Atan el Palio con tres agu-
j i -
(a) V. 1. 7. Epist. 125. (5) Rcr. Liturg. lib. 1. c. 24. n. i6.pag. 357. 
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jit as , o puntas de oro. Se hace de la lana de los corde-
ros blancos , y sin mancha , que el dia de Santa Inés en 
la Iglesia de esta misma Santa , que está en la vía No~ 
mentana ., suelen ofrecerse , y bendecirse todos los años en 
la Misa solemne , y entregarse á los Subdiáconos Apos-
tólicos , y alimentarlos en algún Monasterio de Religiosas, 
hasta que viene el tiempo de esquilarlos. De la lana de 
dichos corderos se texen los Palios, los quales habiéndo-
los llevado á la Basílica del F"aticano , los ponen sobre 
los cuerpos de los Santos Apóstoles S. Pedro , y S. P a -
blo la víspera de su fiesta , y allí los dexan toda la no-
che , entregándolos al dia siguiente á los que están des-
tinados para eso. Con cruces encarnadas , dice el Emi-
nentísimo Bona , el qual no podia menos de saber esto 
muy bien. Aquí es , donde admiro yo la ignorancia , ó 
poca advertencia de los Pintores. Pues , en quanto pue-
do acordarme , redondamente afirmo haber observado 
yo mismo , que las cruces del Palio Pontifical, confor-
me ¡as pintan regularmente , no son encarnadas , sino 
negras : lo que será del caso exâminarlo con mas cui-
dado , para que el hecho no disuene de la verdad. El 
Romano Pontífice enviaba antiguamente el Palio, no á 
muchos, sino en España , á solo el Metropolitano de 
Sevilla , en Dalmácia al Salonitano , en Italia al de Ra-
véna , en Cerdeña al Calaritano , en Sicilia al Siracusa-
no , como consta por las cartas de S. Gregorio Mag-
no : después se concedió su uso generalmente á todos 
los Arzobispos, y aun á algunos Obispos , como lo d i -
ce el citado Cardenal. Dixe de propósito en la Iglesia 
Lat ina, por tener también los Griegos su Palio (pero 
muy distinto dél de los Latinos) , que llaman Omopho-, 
rion , y Epomadion , el qual consta de una larga faja 
del mismo ancho , o poco mayor, que el Palio de los L a -
tinos , y con él dan vueltas primero en el cuello , y luego-
baxa de él por medio del pecho mas abaxo de las rodi-
llas , y está interpolado también con cruces. Sobre que, 
quien 
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quien quiera saber m a s , léa al mencionado Bona , v a -
ron digno de ser nombrado con honor por su fama de 
virtud , y erudic ión . 
15 C i n c o dias d e s p u é s , se celebra la memoria de un 
v a r ó n ilustre , cuya vida es mas para alabar , que p a -
r a imitar. E s t e es S. Patricio , A p ó s t o l , y primer O b i s -
po de Hybernia : de cuya santidad , y austeridad extre-
mada , se refiéren cosas tan grandes , y tan a d m i r a -
bles , que y a que casi no podernos imitarlas , deben 
por lo menos avergonzarnos de nuestra desidia , y flo-
xedad. Sobre lo qual , si fuera de mi asunto , p o d r í a 
decir facilmente algunas cosas: pues o tras , que des-
pués de mucho tiempo se han introducido , ó fingido; 
aquel Purgatorio , digo, aquella cueva maravillosa , aque-
llos tormentos de los condenados en castigo de sus ma l -
dades , y otras de este tenor , aunque son cosas que 
han cundido mucho , siempre las dexaria gustoso para 
los que quisieran abusar de su ocio , y del de los d e m á s . 
16 Mas , como un v a r ó n muy docto , y el p r í n c i -
pe en la materia que estamos tratando de las I m á g e -
nes Sagradas (a), refiere , que pintan muchas veces con 
serpientes á S. Patricio ; demos la razón de esto , que no 
es otra que la que dá el mencionado E s c r i t o r . Por lo que 
será lo mejor referirlo todo con sus mismas palabras: 
sf¿ qual (dice Molano hablando de S. Patricio) le pln~ 
tan con serpientes á sus pies ; por quanto fué el prime-
ro , que predicó el Evangelio de Jesu-Cbristo en Hyber-
nia , en cuya Isla no suele verse ningún reptil, ni tam-
poco vivir allí ninguna culebra. De suerte que habien-
do llevado allá muchas veces algunas serpientes de In-
glaterra , al acercarse á tierra la embarcación, así que 
se sienten tocadas del ayre de aquella Isla , perecen al 
instante: y aun es mas admirable , que casi todo lo que 
hay en dicha I s la , tiene virtud contra veneno. De aquí 
es, 
(a) Mol. /. 3. c. 10. 
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es , que los Católicos de Hybernia no atribuyen á otra 
cosa , sino á los méritos de su Apostol, el que con estar 
Dios irritado por las costumbres envenenadas de muchos, 
no permita el que vivan en su Isla los animales que tie-
nen veneno: no obstante que muchas veces los llevan allá 
desde Inglaterra , los que están inficionados con el mor-
tal veneno de la heregía , para quitar esta pía opinion 
de la mente de los Católicos de aquella Isla. 
C A P I T U L O X . 
De las Imágenes , y Pinturas del Santísimo Patriarca 
San Joseph , dignísimo Esposo de la Virgen 
nuestra Señora. 
1 Si fuese mi á n i m o tratar con extension todo lo que 
se o frecer ía decir acerca de las I m á g e n e s , y Pinturas 
del Sant í s imo Patriarca S. Joseph , que en realidad son 
muy frequentes , y obvias , se me presentaba un c a m -
po muy dilatado , y espacioso para notar , y advertir 
muchas cosas : pero mi intento es advertir solamente 
las mas notables , omitiendo de p r o p ó s i t o las d e m á s , ó 
ya por no ser de mi asunto , ó ya porque algunas de 
ellas solo parecen propias de los que tratan sobre ma-
terias de C r í t i c a . 
2 E n primer lugar d é b e s e tener presente, por ser 
la basa de quanto vamos á d e c i r , que resplandeciendo 
el sant í s imo Patriarca con tantos brillos de santidad , y 
dignidad , que no pueden facilmente concebirse , y mu-
cho menos expl icarse; todo lo q u a l , bien que e n f á t i -
camente , pero con la mayor sublimidad , descr ib ió la 
Sagrada E s c r i t u r a en. estas dos palabras : Joseph , comét 
fuese justo ; han obrado necia , y mas que absurdamen1 
te algunos , que pintaron á este V a r ó n sant í s imo , é 
ilustre por la excelsa dignidad que e x e r c i ó , como si 
fuera un hombrecillo rudo , y casi de ninguna estima* 
cion, 
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d o n , y que (como suelen decir) no sabia aun qual 
era su mano derecha. Confieso gustoso , que debe pin-
társe l e en trage c o m ú n , y mas acomodado al estilo de 
la gente vulgar , que al de los magnates ; pues que sien-
do esta la voluntad de Dios , no pasó los l ímites de una 
fortuna vulgar : pero no por esto se puede aprobar , el 
que le pinten disforme , con semblante féo , y la cabe-
llera tan poco cuidada , que tira casi al desa l iño : par -
ticularmente por ser la modestia , que se ocupa en cui-
dar , y moderar el aséo en el cuerpo , y en el vestido, 
una virtud , y no la postrera entre ellas. 
3 Pero , como sea verdad , que' 
In vitium ducit culpce fuga , si caret arte, 
tampoco puedo aprobar la imprudencia de o t r o s , que 
por el contrario pintan al sant í s imo Patriarca , y cas -
t í s imo Esposo de María , mas hermoso , y aseado de 
lo justo, los quales le representan con un semblante 
muy risueño , compuesta la barba , tendido su pelo me-
dio rizado por sus hombros , y finalmente adornado de 
modo que m;is parece que el vestido le sirve de ador-
no , que para cubrirse. Todo hombre sensato debe es-
tá r muy Icios de semejantes niñerías , y pintar al pu-
r í s imo Esposo de la Virgen , no al modo de un mozo 
ftiuy bien peynado , y amante de afeytes , sino á la m a -
nera de un varón grave sin ninguna a fec tac ión , y co -
mo á hombre recomendable á todas luces por su mo-
destia , y gravedad. 
4 Dixe de propós i to , como á varón , y no como 
á mozo , ni tampoco (lo que hicieron algunos , y so-
bre que hemos tocado - algo arriba , tratando de las 
Pinturas del Nacimiento de Chris to) como á viejo l le-
no de años , y decrép i to . E s t e ha sido el principal es-
collo en que han tropezado , no solo los Pintores , s í 
t a m b i é n hombres d o c t í s i m o s ; pensando , que quando 
S. 
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S. Joseph se desposo con la Sant í s ima V i r g e n , no so-
lamente era hombre y a de alguna edad , sino que 
era viejo. As í sintieron muchos de los Antiguos (¿i), 
y lo que es mas de extrañar , algunos de los moder-
nos (b) , entre los quales, por la elegancia de sus ver -
sos , es muy digno de ser contado Jacobo Sannazaro, 
el qual en su insigne obri l lá de Par tu JSirginis, l lama 
siempre viejo á S. Joseph; así dice >,en un lugar>(c): 
Pectoris intcesum Virgo mihi casta pudorem 
' ' ' Servat adhuc , millos non servatura per anuos: 
{Mirus amor) seiiiumqus sui veherata mariti 
Exigui's degit tbalámis , <£? paupere testo. 
Y en otro {d): •  ''i ' ; 
Nec minus & casta senior cum Virgine custos 
I bat , lit in pair i am nornen de more , genus que 
• Ederet , & jussum <tQn segnis penderet aurum. 
C o n efecto , p r e c e d i ó á todos ', a'sí modernos , como 
antiguos S. E p i f â n i o ( e ) , varón de mucho nombre , el 
qual lo afirma expresamente , y aun dá la razón por 
que S. Joseph se desposó con la Virgen quando y a en-
í e r a m e n t e viejo : á saber''; tpoísque-5 priroeroi es tuvo- 'ea- í 
sado con otra , de quien 'tuvo hijos v i é "hijas 'siendo 
una de ellas M a r í a C l e o p h é , que se l lama en el E v a n -
gelio hermana de la Virgen Madre.' 
5 Pero esta opinion, ó mas presto e r r o r , á quien 
sin embargo adhirieron no pocos de dos Padres antiguos^ 
y de fós mas principales ; np la admiten ? cormirimente 
los doctos , por contener en 'sí una cosa muy disonan-
te á la d i spensac ión divina , que se o b s e r v ó en el Mis -
terio de la E n c a r n a c i ó n . Porque quiso el Señor ser con* 
• • \ '• • • , .• > • :ce-
..(<») Niceph. /. í. Hist. c. 7; (h) Juííó' fecallgen' 'ítfovicfíó, y'ótrbs. 
(¿•) Sannazaro de Partu Virg, lib. i . (d) Idem lib, 2. (<?) S. Epiph. Uta-
resi 78. •'•;.:.„•.' • 
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ceb ido , no solamente de una Virgen , sino de una V i r -
gen , que estuviese deposada (a): Primeramente (son pa -
labras del Doctor M á x i m o S. G e r ó n i m o ) para que por 
la generación de Joseph , se demostrase el origen de Ma-
ría. En segundo lugar , para que no la apedreasen los Ju-
díos como á adúltera. Lo tercero , para que huyendo á 
Egipto, tuviese consuelo. E l Mártir S. Ignacio añade 
otra quarta razón porque Christo fué concebido de una, 
que estaba desposada : diciendo , que esto fué para que su 
parto estuviese escondido al demonio , pensando que el Se* 
ñor no habia nacido de doncella, sino de una muger ca-
sada. Hasta aquí S. G e r ó n i m o . E s as í (para observar 
algtin tanto la forma s i l o g í s t i c a ) que ninguna de dichas 
razones , á e x c e p c i ó n de la primera , era conveniente 
para que el cas t í s imo Esposo se d e s p o s á r a con la V i r -
gen siendo y a viejo , y mucho menos de edad d e c r é -
pita , como lo c o n o c e r á qualquiera , por poco que se 
pare en exâminar lo : luego es error , y absurdo el de-
cir , y hacen muy mal en pintar haberse desposado con 
María el Esposo de la cas t í s ima Virgen S. Joseph , quan-
do ya muy viejo. 
6 Y para que todo lo dicho se fixe mas en la m e n -
te de todo hombre sensato , suplico que haga conmigo 
las reflexiones siguientes : ¿Quién c r e e r á facilmente que 
habiéndose desposado una jovencita con un viejo d e c r é -
pito estuviese en cinta , y hubiese y a par ido , sin h a -
ber concebido con menoscabo de su pudor? E n ambas 
cosas la Inmaculada Virgen hubiera carecido de culpa 
entre los mas cuerdos , y prudentes; pero ciertamente 
no hubiera carecido de alguna calumnia , ó de sospe-
cha de ella , la que sin embargo habia determinado Dios 
apartar en gran manera de su S a n t í s i m a Madre. A d e -
m a s : ¿qué consuelo, pregunto, podia tener la tierna 
Virgen habiendo de hacer un largo viage , si se hubie-
' ra 
{a) S. Geron. in c. 1. Matth. l . i . 
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r a desposado con un hombre muy viejo , y casi d e c r é -
p i t o ; particularmente teniendo después que volver de 
a l l í , esto e s , de Egipto , á su propio lugar? Porque, en 
quanto á que por este desposorio , no se encubrir ía bien, 
ni oportunamente al demonio el nacimiento de Christo 
de una Virgen (que es la quarta razón , que dá S. I g -
nacio , y refiere S. G e r ó n i m o ) pásolo en silencio : A s í 
por no querer e x â m i n a r con sobrada sutileza esta r a -
z ó n , de cuya firmeza , y solidez , dudan algo hombres 
por otra parte d o c t í s i m o s ; como t a m b i é n , porque de 
qualquier modo que h a y a sucedido, convence lo mismo 
la segunda r a z ó n . 
7 A esto se a g r e g a , lo que y a han observado hom-
bres sabios , á saber , que S. Joseph fué dado á la V i r -
gen , y al S a n t í s i m o , y Div ino N i ñ o , no solamente p a -
r a que cuidara de entrambos ; sino t a m b i é n para que 
les a l imentára con su trabajo : por cuyo motivo fué 
conveniente , que fuera carpintero de profes ión , como 
v e r é m o s luego ; cosa que no podia esperarse de un vie-
j o y a sin fuerzas , el qual no solo no pudiese mante-
ner de a lgún modo la familia , que se le habia enco-
m e n d a d o , sino que absolutamente hubiese menester p a -
r a ; subsistir , el s o c o r r o , y limosnas de los demás . Por 
estas , y otras razones , que omito de propós i to , han 
de advertir seriamente los Pintores de no pintar eñ ade-
lante viejo al Santo Patr iarca , como suelen hacerlo, 
quando le representan , ó abrazando al N i ñ o Jesus , ó 
l l e v á n d o l e de la mano. 
8 M a s , si alguno por curiosidad me es t rechára á res-
ponder , i de que edad se le debe pintar? Con efecto, 
nada cierto podr ía responderle, ni producirle á este fin 
testimonios inconcusos. Sin embargo , quanto puede i n -
dagarse por razones , y conjeturas fundadas , pienso que 
se debe pintar á dicho v a r ó n sant í s imo de edad perfec-
ta , y v a r o n i l , esto e s , s e g ú n me parece , de edad de 
cerca de quarenta a ñ o s , ó que los h a y a y a cumplido; 
por 
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por ser esta la edad en que regularmente llegan á la" 
mayor per fecc ión , no solo las fuerzas del c u e r p o , s i -
no también , lo que es mas , las virtudes del alma. L o 
que ciertamente por todos lados era muy conforme al 
e m p l é o para que la D i v i n a Providencia destinaba á es-
te hombre esclarecido. Sentado y a ser error , como bas-. 
tantemente hemos hecho vér , el pintar á S. Joseph en-
teramente viejo , y muy avanzado en edad : el pintar-
le , y representarle totalmente mozo , lleva no sé que; 
sobrescrito de menos magestad , y g r a v e d a d , quand© 
se pretende significar la excelente dignidad de tan g r a n -
de desposorio. No que por esto quiera yo autorizar d é 
algún modo los necios pensamientos , ó por decirlo as í , 
liviandades de los Pintores , y de algunos otros , q u é 
piensan acaso , que por esta razón no debe pintarse j o -
ven el Sant í s imo Patr iarca , sino antes viejo , y a n c i a -
n o ; por pensar ellos seriamente, ó á lo menos sospe-? 
charlo , que no de otro modo podia suceder , que el E s ^ 
poso cas t í s imo S. Joseph se abstuviera de la h e r m o s í s i -
ma Virgen , en quien la singular modestia del a lma ha-^ 
cía sobresalir la misma hermosura de su c u e r p o , á no 
ser ya viejo S. Joseph , y de una edad muy avanzada; 
Pensamiento verdaderamente r i d í c u l o , é indecoroso , y 
que deroga mucho , no solo á la santidad del mismo S¿ 
Joseph , sí también á la G r a c i a de Dios , á su favor , .y 
i su virtud. Como si un joven, virgen , y, temeroso d é 
D i o s , no se contuviera con, mas presteza , y facilidad* 
que un viejo desenfrenado , y lascivo. ; . 
9 Y a s í , no es este el motivo por el qual advierto, 
que el c a s t í s i m o Esposo de la Virgen , debe pintarse de 
¡edad robusta , y varonil , sino porque, (como insinuamos 
antes) la edad mas robusta , y; perfecta , parece mucho 
mas apta , y confórtele para representar la excelsa d ig -
nidad de S. Joseph , que aquí queremos significar : Q u a n -
do al contrar io , representarle de edad juvenil , parece 
una cosa,menos grave , y en la que, á primera v is ta , .pue-
den 
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den tropezar los ojos de los mas flacos. Dixe ser esta 
la edad en que parece se debe pintar al Santo Patr iar^ 
ca , ó ya quando lleva en sus brazos al N i ñ o Jesus, 
ó bien quando le lleva de lá m a n o , mostrando su de-
recho , y amor paternal: por el contrar io , en represen-
tarle después viejo , no solo no hay en eso inconvenien-
te a lguno, sino que parece enteramente conforme á 
r a z ó n , y muy consiguiente á lo acontecido. Es to d e -
b é r á observarse con mas cu idado , q u á n d o se pirita á 
S. Joseph en el punto de m o r i r , rodeado de J e s u - C h r i s -
to , y de su M a d r e , purís ima Esposa del mismo Santo: 
lo que yo he visto observado muy bien repetidas veces 
en la Pintura de un excelente Art í f ice . P u e s , que Joseph 
Esposo de M a r í a , murió antes de la P r e d i c a c i ó n , y 
Bautismo del Señor , es sentencia bastantemente aproba-
da , por el c á l c u l o que sacan los Santos P a d r e s , é I n -
t é r p r e t e s , la que puede confirmarse en gran manera, 
por qüanto parece haber muerto con efecto S. Joseph 
antes de- aquellas bodas de C a n á de G a l i l é a , que se 
celebraron á los principios de la P r e d i c a c i ó n de C h r i s -
to , s egún se infiere con bastante claridad del E v a n g e -
lio (a) : pues á dichas bodas fué. convidada María M a -
dre de J e s u á , quando y a , s e g ú n parece , habia muerto 
sü Esposo ; porqué si no , ped ían la r a z ó n , y la urba-
nidad , el que t a m b i é n hubiese sido llamado á ellas S. 
Joseph. L o cierto es , que el Santo habia y a muerto en. 
el tiempo de la Pasión de Chris to : pues el mismo S e -
ñ o r no r e c o m e n d ó su du lc í s ima Madre á S. Joseph , ó 
á su m a r i d o , sino á S. Juan. 
10 Y que este V a r ó n Sant í s imo (lo que no ha suce-
dido á ninguno de los mortales) muriese estando á su 
cabecera Jesus , y M a r í a , no solamente es el parecer 
de hombres p í o s , y C a t ó l i c o s , sino que es sentencia, 
que la misma Iglesia parece aprobarla expresamente, 
TOM.II. K quan-
(a) Joann. 2. 
I 4 6 E L PINTOR CHRISTIANO, 
quando de este esclarecido Patriarca r p í a » y e legaa-
temente canta: 
O nimis felix , nimis o beatu^ 
Cujus extremam vigiles ad horam 
Christ us & Virgo si muí astiterunt 
Ore sereno* 
Por lo que , teniendo entonces S. Joseph , conforme á lo 
qiie probablemente hemos establecido » unos setenta años» 
ó algo mas , es muy puesto en ra zó n > que en esta oca-i 
sion se le pinte viejo , pues ademas de la edad , tenia 
quebrantadas las fuerzas por los muchos trabajos , que 
había padecido. Pero volvamos otra vez á lo de antes. 
• i i Nadie ignora , lo que refiere el Evangelio de haJ 
berse aparecido en sueños un Angel del Señor á S. J o -
seph , quitándole el ans ia , en que estaba el Santís imo: P a -
triarca , por vér abultado el vientre virginal de M a r í a ; 
el ansia , digo, que S. Juan C h r i s ó s t o m o , Autor no ligerpy 
ni de fé sospechosa , l l amó grandís ima p e r t u r b a c i ó n , quan» 
do dixo (a): Viendo S. Joseph en cinta á la Virgen , se 
perturbó en gran manera. Qui tó le , pues , el Angel aque-
lla ansia , y solicitud , d ic iéndole ( ¿ ) : iVb temas Joseph 
bijo de David, tomar á María por tu Esposa : porque Jo 
que en ella se ba engendrado, es obra del Espíritu Sam 
to. E s t a es también una de las cosas que suelen r e -
presentarse , la que he visto yo bastante bien pintada 
algunas veces; y Francisco Pacheco , Autor á quien he,ci-
tado mucho en esta obra , la pintó t a m b i é n elegantemen-
t e , como refiere él mismo, y está dicha Pintura en Sevil la 
en el Colegio de S. Hermenegi ldo, de Ia qual haciendo 
él la descr ipc ión , concluye así (c): Lo restante del lien-
so es m País , y un alegre Cielo : dando á entender > que 
esr> 
(a) S. Juan Chris, bom. 8. /« Mat. (b) Mat. 2. {c) Franc. Pack Hitt. 
ãe la Pint. púg. J03;. 
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esta v i s i o n , y reve lac ión ia tuvo S. Joseph , tio de no-
che , sino de dia . Pero e s t o , por no ser niuy conforme 
á la narración del E v a n g e l i o , lo reprehende con su acos-
tumbrada modeetia, un Pintor del R e y , y amigo mio 
D . Antonio Palomino y Velasco , á quien he citado 
t a m b i é n repetidas veces (d): lo que me ha parecido a d -
vertir aquí brevemente en honor de este Pintor erudito. 
12 Acaso deb ían notarse ahora otras muchas cosas 
acerca de las I m á g e n e s de este ilustre P a t r i a r c a , l a sque 
omito gustoso por haberlas notado en gran parte en 
lo que llevo dicho arriba ( £ ) . Porque el pintarle te-
niendo en sus manos una vara llena de flores , es cosa 
que suelen, y pueden hacerla muy bien , por deno-
tarse con es to , no solo la purís ima continencia de e s -
te varón s a n t í s i m o ; sino t a m b i é n su perpetua v i rg in i -
dad , Ja que sin ninguna duda a t r i b u y ó al cas t í s imo E s -
poso de M a r í a , el insigne defensor de esta virtud S. G e -
r ó n i m o ^ ) . Aunque , si esto se refiere á aquello de que 
hicieron m e n c i ó n algunos Historiadores , que comun-
mente se tienen por bastante plausibles , de los quales 
tocamos algo arr iba (d); no porfiaré sobre esto, ni pro-
c u r a r é arrastrar los , como dicen , por los cabellos, á m i 
ópiñiOf). 
13 IVTas, el que le pinten en una oficina de c a r p i n -
tero exerciendo este oficio , es tan conforme á r a z ó n , 
como lo que mas. Porque , si bien no han faltado quie-
nes pensaron , que S. Joseph fué herrero ; pero esto es 
poco probable , por no decir que es claramente falso, y 
c o n t r a r í o al mismo E v a n g e l i o , donde el mismo S. J o -
seph es llamado en Griego nx-Tat : lo que c ó m o d a , y 
propiamente no suele decirse , sino de aquel Art í f i ce , 
c u y o oficio es p u l i r , acepillar , y juntar las maderas, 
K 2 qual 
(a) D. Ant. Palom. Theorica de la Pint. c. 3. p. 308. (b) V. Vth. 3. cap. r. 
n. 11. p. 190. c. 5. n. 2.3. p. 238. c. 6.n.%. p. 250. c. 7. w. J.p.ajp.jr /. 4. 
c. 3. «. 6.p. 2 j . (c) S. Hier. cont. Elvid. c. 9. (tí) Lib. 4. c. 3. «. 6, 
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qual es el de los Carpinteros. V é s e también represen-
tado con mucha frequência el N i ñ o Jesus ayudando á 
S. Joseph en dicho oficio : lo qual , aunque no es del 
gusto de algunos , por pensar que el Sant í s imo V a r ó n , 
que sabía muy bien quan grande , y divina era la d ig -
nidad del que vulgarmente era tenido por hijo suyo , de 
n i n g ú n modo permit ir ía , que el Hijo de Dios , aunque 
hecho hombre , se o c u p á r a en ministerios tan viles , y 
m e c á n i c o s ; sin embargo es cosa de suyo muy ver i s i -
m i l , y s egún á mí me p a r e c e , fuera de toda duda , y 
enteramente cierta , el que Jesus no solo algunas > sino 
repetidas veces , y no solamente quando muchacho , s í 
t a m b i é n quando mozo mas grande , a y u d ó en el oficio de 
carpintero á su Padre putat ivo, y que aun en c ierta 
manera le s i rv ió muchas veces: á saber , aquel mismo 
que aunque era fuente de toda santidad , y redentor del 
pecado , no solo permi t ió después , sino que quiso , y o r -
d e n ó , que su primo S. Juan le bautizára , y sumergie-
r a en las aguas del Jordán . Pues notando tan s e ñ a l a d a -
mente el Evangelio , que después de haber encontrado 
sus Padres á Christo en el Templo , b a x ó el Señor á la 
Ciudad de Nazareth , y aun (lo que parece mas expresi-
v o ) que vivia allí sometido á su autoridad ; d ic iéndonos el 
Evangelio (a): Baxó (Jesus) cotí ellos ,y vino à Nazareth, 
j? estaba sujeto á ellos : de ninguna manera se ha de pen-
sar , que esta sumisión , y subordinación á sus Padres , 
cons i s t ió meramente en honrarlos de a lgún modo , sino 
que el mismo Señor , y Maestro de las virtudes , obede-
c i ó sus mandatos , y preceptos : aunque también es inne-
gable , que el Sant ís imo Joseph (por no decir aquí nada 
de la Virgen Sant í s ima) templar ía siempre , y exerceria 
con humilde moderac ión , y conocimiento de sí mismo, 
aquella autoridad , y por explicarme a s í , patria potes-
tad , que el mismo Dios habia querido, que exerciera él so-
bre 
(a) Luc. 2. jr . -
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bre sí mismo. Baste esto por lo que m i r a á las P i n -
turas , é I m á g e n e s del S a n t í s i m o P a t r i a r c a S. Joseph,' 
y por lo perteneciente á las d e m á s que se incluyen en 
todo este primer trimestre del año . Pues , si restase a l -
go que decir , qualquiera por mediana a tenc ión que 
ponga , lo e n c o n t r a r á suficientemente advertido en l a 
que h e ñ i o s notado antes. 
TOM. I I , 
L I B R O SEXTO. 
D E L A S P I N T U R A S , É I M A G E N E S 
de los Santos, cuyas Festividades se celebran 
en el segundo trimestre del año. 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
T>e las Imágenes de S. Francisco de Paula , de ¡as de 
S. Isidoro Arzobispo de Sevilla , de Santa Casilda V i r -
gen Española , y de las del Romano Pontífice 
S. Leon Magno. 
Quel esclarecido Santo , superior á to-
do encarecimiento , nuevo Thaumatur-
go del Universo., y que por haber que-
rido , y mandado , que á é l , y á sus 
hijos les l lamáran M í n i m o s , puede con 
razón llamarse M á x i m o , y M í n i m o ; 
este mismo es el que por sus hechos (s i se refiriesen 
con la dignidad que merecen) excede , y sobrepuja, 
por lo claro , y resplandeciente de ellos , no solo los 
colores de la Pintura , sino también las mas brillantes 
luces de la R e t ó r i c a . Mas , por lo que es de mi asun-
to , hay poco que advertir acerca de sus I m á g e n e s , lo 
que notaré brevemente , y de paso. Y en primer lugar, 
que su H á b i t o , guardando la forma, de que hoy usan tam-
bién sus hijos , no debe ser de color negro , sino del 
que llamamos pardo , (i obscuro por haber usado de d i -
cho color el Santo V a r ó n , conforme lo atestiguan , a s í 
sus Pinturas , como los Escritores de su vida. Y a s í , 
he oído muchas veces á testigos d ign í s imos de toda f é , 
que 
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que este color es el que usan en Francia , y en Italia, 
IQS que profesan este Instituto. Y aun , por ser dicho 
color señal de mas austeridad , y de mas estrecha ob-
servancia , consta haberlo usado algunos en nuestra E s -
paña , y yo mismo he conocido , y visto muchas ve-
ces á un Religioso anciano de esta Orden , hombre de 
admirable madurez , y probidad , y recomendable tam-
bién por su literatura , y erud ic ión , que por espacio de 
mas de veinte años , no habia salido las puertas de su 
Convento de Madrid , el qual , aunque muy aseado, 
usaba el H á b i t o del color que he dicho. Debe tam-
bién pintarse el Sant í s imo V a r ó n , y Patriarca S. F r a n -
cisco (s i se representa de cuerpo entéro ) con los pies 
totalmente desnudos , por decirnos claramente sus H i s -
torias haber andado a s í , aun quando viejo. Finalmente 
es muy justo , que se le pinte , no como quiera viejo, 
sino muy viejo , y casi d e c r é p i t o : pues mur ió cumpli-
dos y a noventa y un años , lo que sobre causar algu-
na mas reverencia para con el or ig ina l , es mas con-
forme á sus hechos , como hemos insinuado. 
2 Pero pasemos y a á otro V a r ó n ilustre , no so-
lo por su santidad que es lo principal , sino tam-
bién por su mucha sabiduría . Porque ¿quien igno-
r a , quan grande hombre h a y a sido S. Isidoro A r z o -
bispo de Sevilla , brillante lumbrera de España , y 
de toda la Iglesia? y aunque no hay muchas P i n -
turas , é I m á g e n e s de tan gran Santo , bien que no 
pongo duda , en que habrá algunas en la Ciudad , y 
D i ó c e s i s de Sevilla ; sin embargo no quise pasar-
le enteramente en silencio , siquiera por el honor 
que de ello resulta á E s p a ñ a . Con efecto , no pue-
do detenerme aquí mucho por lo que mira á sus 
hechos , y á las esclarecidas obras que d i ó á luz es-
te Santo. V é a el que quisiere saber esto con mas indi-
vidualidad á un ilustre C a n ó n i g o de la misma Iglesia de 
S e v i l l a , y Autor de la Biblioteca E s p a ñ o l a , el sabio D . 
K 4 Ni-
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N i c o l á s A n t o n i õ { a ) , cuya primera parte de su o b r a , que 
int i tu ló Biblioteca Antigua , y que t o d a v í a quedaba sin 
impr imir quando él mur ió , la dió después á luz , con 
mucha gloria del nombre E s p a ñ o l , y con igual utilidad 
de la Repúbl i ca literaria , y Españo la , el E m i n e n t í s i m o , 
y R e v e r e n d í s i m o Cardenal de Aguirre , grande ornamen* 
to de España , y particularmente de la Universidad de 
S a l a m a n c a , donde yo t o d a v í a mozo , a d m i r é su erudi-
c i ó n , y afluencia casi inimitable en explicarse: y donde 
t a m b i é n (pues hallo gusto en acordarme de semejantes 
menudencias) en unas conclusiones de T h e o l o g í a que de-
fendí públ icamente < me h o n r ó p o n i é n d o m e un docto , y 
sutil argumento. V e a , pues, el diligente Lector (volvien-
do y a á mi asunto, de donde una ligera d igres ión nos 
h a b í a alejado algún tanto) v é a , digo , los hechos de S. 
I s idoro , y el índ ice de sus insignes v o l ú m e n e s en el c i -
tado Escritor de la Biblioteca Antigua Española : pues 
á mí me basta , por lo que mira á mi intento , notar una 
sola cosa , que podrá servir igualmente para otros m u -
chos lugares, la que , si yo no me e n g a ñ o , no se aparr 
tá mucho del objeto , que me he propuesto. 
3 E s muy frequente entre los Pintores , quando p i n -
tan la efigie de algún Santo D o c t o r , representar un es-
tante con varios vo lúmenes , añadiendo los t í tulos , ó e p í -
grafes de aquellos libros , que consta haber escrito aquel 
Santo, cuya Imagen nos ponen á la vista : en que se co*-
meten no r a r a vez e r r o r e s , y anacronismos; como se* 
r ía fácil confirmarlo con exemplos , si esto fuera cosa* 
que mereciera tanto trabajo. T a n fácil es deslizarse qual -
quier Artífice , emprendiendo cosas , que son sobre su Axí-
te , ó fuera de ella , y como dice el proverbio , quando 
querémos meter la hoz en mies agena. D e este modo 
p o d r á suceder facilmente, que un Pintor no indocto , y 
lo que es peor , un semidocto , y como suele decirse , un 
ba¿-
(#) Bib. Vet, Hisp. t. i . l , j . c. 3. p. 243. 
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bachi l l er , proponga entre los libros de S. Is idoro, aquel 
volumen , que algunos menos instruidos en las cosas E c l e -
s iá s t i cas , lo han tenido por o b r a , y parto l e g í t i m o del 
Santo ; á saber , la C o l e c c i ó n de las Decretales de los 
Pont í f i ce s antiguos (a) , cuya obra lleva ciertamente el 
nombre de Is idoro, aunque sin duda es espuria , y muy 
indigna de la erud ic ión , y sabiduría de tan gran Santo, 
como lo confiesan y a , no solo todos los sabios, y erudi-
tos , sino que entre ellos, ó los primeros de todos , como 
es debido, son los Cardenales de la Santa Iglesia Romana , 
E m i n e n t í s i m o s en dignidad , y m é r i t o , de los quales podr ía 
nombrar mas de siete , siendo el principal de todos é l 
E s c r i t o r de los Anales Ec l e s iá s t i cos (ó). Y aunque el c i -
tado Cardenal de Aguirre (c) está por la contraria , pre -
tendiendo con el mayor esfuerzo , aunque en vano , que 
dichas Epís to las son de los Pontí f ices á quienes se a t r i -
b u y e n , bien que (conforme él mismo confiesa) añadidas , 
é interpoladas en muchos lugares; y t a m b i é n , que aque-
lla C o l e c c i ó n es o b r a , no de Isidoro Mercator , ó peca-
dor , hombre conocido ya en todas partes , sino del G r a n -
de Isidoro Arzobispo de Sevilla : Aunque , d igo , sea esto 
a s í , sin embargo , ello se tiene ya por fuera de duda, 
y el mismo Cardenal confiesa después verse agoviado de 
dificultades insuperables, no fa l tándole mas , que desde-
cirse expresamente. Por lo que , si por ignorancia de 
a l g ú n Pintor , se v iera pintado un tal absurdo en la I m a -
gen de este Prelado , y Doctor á todas luces G r a n d e , co -
mo facilmente puede suceder J u z g o que deber ía borrar -
se de sus libros semejante t í tu lo . 
4 Muchas Iglesias de E s p a ñ a celebran el dia nueve 
de A b r i l á la esclarecida virgen Santa Casilla, ó s e g ú n 
la p r o n u n c i a c i ó n E s p a ñ o l a de este nombre , á Santa Ca-
•' S i l -
Xa) Y . D. Nic. Ant. /. r. JSibl.Vet. Hisp. I. c. 4. n. sor. y siguient. 
(h) Bar; in Ñotis aã Martyrol. die 4, April. (<?) Card, de Aguirre Cottc: 
Hisp. t. 1. Dist. 4. p. 69. y s'tg. 
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silda: cuyos hechos , como antes estuviesen escritos con 
mucha brevedad , los refirió después con mas extension, 
sacándo los de varios monumentos, é Historiadores E s p a -
ño les {a) , tni Amigo el Doctor D . Juan de Ferreras . C o n -
forme , pues , á lo que nos dice este Historiador , era C a -
silda hija de Almenon R e y Mahometano ,que por el s i -
glo X . de la Iglesia mandaba en T o l e d o , virgen dota-
da de una í n d o l e , y genio benigno , y p í o ; por lo que, 
movida en gran manera de c o m p a s i ó n , alimentaba , y 
favorecia por todos los medios posibles, quanto estaba 
de su parte , á los Christianos , que su fiero , y cruel pa-
dre tenia encarcelados. C u y a obra de misericordia , aun-
que natural , testificó Dios quan agradable le era con un 
insigne milagro , que por no deslucirlo con mi estilo, 
quiero referirlo con las mismas palabras de un esclare-
cido Historiador , que dice así (b): Su Padre (Almenon) 
avisado de lo que pasaba , j / mal enojado por el caso, ace-
chó á su bija. Encontróla una vez, que ¡levaba la comida 
para aquellos pobres ; alterado , preguntóla lo que llevaba ? 
Respondió ella , que rosas , y abierta la falda las mostró 
á su padre. Desde entonces socorr ió ella mucho mas que 
antes á los Cautivos con su benignidad , y c o m p a s i ó n , á 
la vista de tan gran mi lagro: pues prosigue así el mis-
mo insigne Historiador : Este milagro tan claro fué oca-
sión , que la Doncella se quisiese tornar Christiana , que 
de esta suerte suele Dios pagar las obras de piedad , que 
con los pobres se hacen ; y fruto de la misericordia suele 
ser el conocimiento de la verdad. Padecía esta Doncella 
fiuxo de sangre. Avisáronla {fuese por revelación , o de 
otra manera) que si quería sanar de aquella adolescencia 
tan grande , se bañase en el Lago de S. ¡Vicente , que está 
en tierra de Briviesca. Su padre , que era amigo de los 
Christianos , por el deseo que tenía de ver sana á su bija, 
la 
(a) Vart. y. Hist, aâ A. C. 107 j . pag. 127. (5) P. J . Mariana Hist, de 
Etp. /. 9. cap. 3. al año IOJO. 
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Ja envió al Rey D . Fernando , para que la hiciese curar. 
C o r r e s p o n d i ó el suceso al deseo , siendo fruto de este 
viage el haber recibido la c a s t í s i m a virgen , no solo la 
salud del cuerpo , sí t a m b i é n la del a l m a ; pues así con-
c luye el mencionado Historiador: Cobró en ella en breve, 
la salud, con bañarse en aquel Lago : después recibió el 
bautismo , según que lo tenia pensado , y en reconocimiento' 
de tales mercedesolvidada de su Patria , en una Ermh 
ta , que hizo edificar junto al Lago , pasó muchos años san-
tamente. En vida , y en muerte fué esclarecida con mi la-i 
gros , que Dios obró por su intercesión : la Iglesia la po-* 
ne en el número de los Santos , que reynan con Christo en, 
el Cielo, &c. 
S Mas , sobre en qué año suced ió esto , no está ave-
riguado bastantemente entre los Historiadores : Mariana» 
parece haberlo anticipado mucho , ref ir iéndolo al año de 
Chr i s to M . L . el qual dice consiguientemente , que á C a -
silda la e n v i ó su padre con cartas para Fernando R e y 
de E s p a ñ a , lo que también afirman algunos otros. Pero 
Ferreras , á quien no debo citar sin alabarle , piensa 
haber acontecido este hecho admirable el año de Chris-^ 
to M . L X X V . , y de consiguiente afirma , que las cartas, 
que e n t r e g ó Almenon á sus h i j a s , las d i r i g i ó á Alfonso 
R e y de L e o n , que igualmente fué d e s p u é s R e y de C a s -
tilla : á que t a m b i é n se inclinan otros. Pero como quiera 
que haya sucedido (que no es de mi intento averiguarlo 
con exactitud) se debe pintar á esta Santa de mediana 
edad , y en trage de una virgen modes t í s ima , aunque en 
h á b i t o seglar , por no e n s e ñ a r n o s lo contrario los monu-
mentos de E s p a ñ a , que hemos alegado. 
6 Quiero añadir aquí , para recrear a lgún tanto el 
á n i m o de mis Lec tores , una cosa , que no parece será to-
talmente fuera del caso : esto es , que de dicha Santa 
• t o m ó la d e n o m i n a c i ó n un cierto lago , que hay entre la 
Ciudad de Burgos , y el lugar de Pancorvo , á quien vu l -
garmente llaman el L a g o de Santa Casi lda . E n este lago 
se 
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se vén frequentemente grandes c é s p e d e s , de los quales 
algunos , c u y a figura es casi redonda , tienen mas de 
veinte pies de d i á m e t r o . Con efecto , graciosamente po-
drían llamarse unas pequeñas islas que van nadando: 
pues son de tal firmeza , y consistencia , que sostienen 
c ó m o d a m e n t e , y sin n i n g ú n peligro , no solamente á los 
hombres , y á los ganados menudos, sino también á los 
asnos , yeguas , y bueyes ; sin embargo de ser él lago 
bastante profundo , y de tal mobil idad, que con ligero 
impulso facilmente los pasa el agua (aunque es tén carga-
dos) de una á otra ribera de dicho Lago . E l A b a d D . 
Segundo Lanciloto (a), hombre á la verdad de mucha 
lectura , de no muy mal j u i c i o , y de un ingenio salado, 
y chistoso , duda mucho de estas islas nadantes; y al 
fin se inclina á que la narrac ión es fabulosa. Pero lo 
que riendo se impugna , también riendo facilmente se 
defiende. Habia él le ído á Séneca , y á Plinio el mozo, 
testigos á la verdad g r a v í s i m o s , y lo que es mas de a d -
mirar , testigos oculares , á quienes sin embargo no quie-
re dar asenso ; pero no habia visto , ni l e ído á otros m u -
chos , que mereciendo entera fé , nos aseguran firmemente 
haber visto , y experimentado lo mismo (por no decir na-
da de lo restante del Universo) en diversos parages de 
Europa . Si alguno quisiere enterarse á fondo de esta m a -
teria , léa á Claudio Dausquio C a n ó n i g o de Tornay en to-
do su erudito , y doc t í s imo librito , que in t i tu ló : Terra et 
Aqua , seu Terne ftuctuantes , principalmente en el libro 
I . desde el cap. 11. hasta el 15. , donde e n c o n t r a r á á 
cada paso muchas cosas dignas de saberse , y c u y a lec-
tura es gus tos í s ima (b). L o que he dicho de paso con 
ocas ión del lago , que llaman los naturales de Santa 
Casi lda. 
7 D e s p u é s del Grande O b i s p o , y Doctor S. Isidoro, 
s í -
(<0 En el Lib. Italian, intitulado : Farfalioni de gli antkhi bitt.farf. 3a. 
(A; Edit. Tornad 16 $3. 
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s i g ú e s e decir algo de otro Grande Doctor , y Sumo P o n -
tíf ice de la Iglesia S. Leon , el primero de los Romanos 
P o n t í f i c e s , á quien justamente se le d i ó el renombre de 
Magno. E n cuyas I m á g e n e s , que con mucho gusto he 
visto esculpidas en bronce explicando la s é r i e de sus he-
chos , no notaré y o , el que se representa al Santo Pon-
tíf ice vestido con aquellos ornamentos , que solamente 
d e s p u é s de muchos siglos empezaron á usar los R o m a -
nos Pontíf ices . E s muy c o m ú n esta inadvertencia , ó ne-
gligencia de los Pintores , como lo he advertido repeti-
das veces en otros lugares. U n a sola cosa me ha pa -
recido del caso notar aquí. Pintan al insigne Pontíf i -
ce en aquel c é l e b r e lance , que refieren sus Histor ia-
dores ; pero mejor será referir el caso con sus mismas 
palabras. Con efecto , sea quien se fuere el que escr ib ió 
el breve compendio de su V i d a , que precede regular-
mente á sus o b r a s , dice así hablando de Atila Rey de 
los Hunnos : Como Roma se viese saqueada con insaciable 
furor ,y disponiéndose (Atila) para hacer pasar sus tro-
pas por donde el Mincio desagua en el rio Pd , movido á 
compasión S. Leon por los males que amenazaban á Ita-
lia , le. salió al encuentro :y con su divina eloquência per-
suadió á Atila á qué se volviese. L o mismo , y con for-
males palabras , se refiere , y expresa en el rezo de S. 
L e o n , lo que á mí me hace sospechar , si esto se ha to-
mado acaso de aquel b r e v í s i m o compendio , del que sin 
embargo hace m e n c i ó n el Cardenal Baronio [a). Pero 
s é a s e lo que se fuere , así concluye hablando del Rey de 
los Hunnos: E l qual preguntado por los suyos ¿ cómo era 
que contra su costumbre , pusiese tan humildemente por 
obra , lo que le mandaba el Romano Pontífice* Respondió 
haber temido A otro , que estaba presente en trage Sa-r 
cerdotal , el qual {mientras hablaba el Santo Pontífice), 
eon espada desenvaynada le amenazaba la muerte , si no 
ebe-
(«) Baron, in Not. ad Martyr, die n . April, 
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obeâeciã â S. Leon. H é aqui la Historia no sò lo d i g n â de 
referirse , con palabras e l o q ü e n t í s i m a s , sí de representar-
se t a m b i é n con el pincel mas delicado. Y aunque S. L e o n 
en ninguna parte de sus obras hace m e n c i ó n de semejante 
hecho (lo que no ha faltado quien lo n o t á r a ) , se debe te-
ner por del todo cierto , y como á cosa , que la observa-
ron los Escritores c o e t á n e o s . 
8 Pero , por lo que hace á mi asunto , o f r é c e s e a d -
vertir a q u í , que otros Autores refieren haber visto Atila¿ 
no á uno solo , sino á dos , los quales le hicieron desis-* 
tir de su intento. Así lo dice un E s c r i t o r bastante c é l e -
bre de las vidas de los Pontíf ices {a): Obedeció Atila los 
preceptos del buen Pontífice, por quanto , mientras estaba 
hablando S. Leon , le pareció ver sobre su cabeza dos va-
rones con sus espadas desenvainadas , amenazándole ¡a 
muerte , si no obedecía. Quienes fuesen estos , lo i n t e r p r é -
ta el mismo , diciendo : Se juzgó, que eran los Apóstoles 
S. Pedro ,y S. Pablo. D e lo qua l , aunque no p o d r í a r e -
prehenderse de error el Pintor que representase á uno 
solo en trage Sacerdotal , y con su espada desenvayna-r 
d a , del qual se hiciera juicio , que era el primer Pont í f i -
ce Romano S. Pedro ; sin embargo, tampoco podr ía con-
denarse por erróneo el que se pintáran d o s , intentando 
significar á S. Pedro , y S. Pablo : á saber , á los que de-
fienden , y defenderán á Roma con su tutela , y patro-
cinio , y á quienes la misma Iglesia Romana , Maestra' 
de la v e r d a d , llama Padres de Roma ,j> arbitros de la? 
gentes. No , porque quiera yo (lejos está mi á n i m o de 
una ficción , y delirio tan grosero) establecer aquí , ni 
aun imitar ligeramente la locura de los Hereges , de las 
dos cabezas del Obispado de R o m a : antes solo intento 
d e c i r , que el honor debido á S. Pablo , en nada deroga 
al inconcuso Primado de S. Pedro; pués esto es , y n a -
da m a s , lo que con su acostumbrada e loqüenc ía nos h a 
de-
(a) Platin. in Lection, i . 
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dexado escrito el mismo Santo Pont í f ice (de quien t r a -
tamos) con: estas palabras (a) : De cuyos méritos,y vir-^ 
tudes (de S. P e d r o , y S. Pablo) que exceden á quanto de 
ellos se puede decir , no debemos sentir ninguna cosa diver~ 
sa , ni distinta : la elección los hizo parecidos , el trabajo 
semejantes ,j> el fin iguales, 
, ,'. C A P I T U L O I L 
De las Pinturas , c Imágenes del Mártir S» Hermenegildo 
Key de España , de S. Jorge también Mártir de las 
del Bum Ladrón. 
1 IVtuchos, aun de los E s p a ñ o l e s , solo .llaman P r í n -
cipe de E s p a ñ a al esclarecido M á r t i r de Cfaristo , y 
R e y de E s p a ñ a S. Hermenegildo : por quanto hab iéndo le 
hecho morir en odio de la Fé C a t ó l i c a su impío Padre L e o -
yigildo:, hombre por otra parte g r a n d e , si alguno ha ha-
bido ; piensan (acostumbrados á lo que sucede por lo 
común , y mas frequentemente) que Hermenegildo so-
lamente fué sucesor de su Padre en el dilatado Reyno 
de E s p a ñ a , Por esta razón , he observado yo mismo, que 
le pintan sin .cetro y y con aquella pequeña C o r o n a , que 
según dicen los peritos en estas m a t e r i a s » no es propia 
del R e y , sino del Pr ínc ipe . Pero engáñanse : pues el ilus-
tre M á r t i r (digan otros lo que quieran) fué. R e y , aun-
que no de toda , pero sí de una grande , y noble parte 
de E s p a ñ a ; á saber » de la B é t i c a : ó para hablar con 
mas propiedad , fué c o m p a ñ e r o de su Padre en el Impe-
rio ; á la manera que sol ían hacerlo los Emperadores 
del Imperio R o m a n ó . Porque , como su Padre Leovig i ído» 
a c é r r i m o defensor de la Secta A r r i a n a , quisiese estable* 
cer con mas firmeza su Reyno ,. é I m p e r i o , t o m ó por 
c o m p a ñ e r o á su hijo Hermeneg i ldo , quando este profe-
.. . sa-
ta) S. Leo Sen 1. in Natali Apost» Petri & Pattlñ 
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saba aun la misma perversa Secta , a s ignándole una gran 
parte de E s p a ñ a , donde fixára su Trono , y su Corte (a) . 
Y aunque no faltan quienes digan , que esta parte de E s -
paña fué la L u s i t â n i a , y que la Capi ta l del R e y n o fué 
M é r i d a ; con todo es mas probable , y mas conforme á-
nuestros Historiadores , haber sido la Bét ica , y que la 
Corte de su Reyno , no fué otra , sino Sevilla. L o que 
suced ió , s e g ú n la suputac ión más ver íd i ca , el a ñ o 617. 
de la E r a E s p a ñ o l a , ó , lo que es lo mismo , el año de 
Chris to 578. 
2 C o n buena suerte e s c o g i ó el Rea l joven H e r m e -
negildo á Sevilla para asiento de su C o r t e , donde á la 
sazón era Prelado de aquella Ciudad el grande S. L e a n -
dro varón á un tiempo muy docto , y santo , con c u -
y a c o n v e r s a c i ó n , trato , y exhortaciones , mediando los 
auxilios , y gracia de Dios , c o n s i g u i ó Leandro el que 
abjurára Hermenegildo la Secta de A r r i o , y a b r a z á r a l a 
Fé Cató l i ca , confiriéndole el mismo Santo Prelado el 
Sacramento de la Conf irmación , en el qual confortne 
escribe S. Gregorio Turonense t r o c ó el nombre de 
Hermenegildo con el de Juan : bien que f r e q ü e n t e m e n -
te no le llamaron después Juan , sino Hermenegildo c o -
mo de antes. De todo esto se echa de vér , deberse p i n -
tar á S. Hermenegildo con cetro , corona real , y d e -
más insignias Reales de la p ú r p u r a , y (por expl icarme 
a s í ) manto Real . Porque , si bien le l lamó d e s p u é s su 
padre , y habiéndole con varios e n g a ñ o s hecho c o m -
parecer en su presencia , le despojó de dichas ins ig -
nias (como lo refieren también los Historiadores de 
aquellos tiempos , y el mismo S. Gregorio de T o u r s ) (¿); 
todo esto nada importa , por no haberlo hecho su i m -
pío padre s egún derecho , sino injustamente , ni el mi s -
mo Hermenegildo hizo mucho caso de ello , antes j u n -
tan-
(a) S. Greg. Tur. ffltt. Francor. (b) Hist. Francor. lib. j . (c) Gregor. 
Tur. Hist. Fr ancor, c. ¡9 . 
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tendo un e x é r c i t o , y peleando , no tanto á favor suyo , 
como á favor de la Religion , se tuvo d e s p u é s por R e y , 
y por Rey l e g í t i m o , y r e y n ó con singular amor , y 
fué muy estimado de sus vasallos. Por lo que es de 
e x t r a ñ a r (por tocar esto de paso) como , y con qué 
fundamento un Poeta L í r i c o , acaso el principal entre 
los nuestros , pudo decir hablando del Márt i r Her-í 
menegildo (a): 
Hoy es el sacro , y venturoso dia 
En que la gran Metrópoli de España, 
Que no te juró Rey , te adora Santo. 
L l a m a M e t r ó p o l i de E s p a ñ a á S e v i l l a , y con r a z ó n ; 
principalmente en aquellos tiempos en que Hermene-
gildo c o n s i g u i ó la corona del martirio. M a s , que aque-
l la Ciudad no jurase por R e y á Hermenegildo , por 
quien es constante que sostuvieron sus moradores un 
largo sitio , en que se vieron reducidos á los ú l t i m o s 
apuros , no sé "como puede afirmarlo este elegante , y 
erudito Poeta. Pero vamos á otra cosa. 
: 3 Obtuvo finalmente el R e y Hermenegildo la palma 
del martirio á causa del furor de su padre i m p í o , el 
qual habiéndole hecho poner en prisiones en Sevil la 
(bien que acerca del lugar , se dividen los Autores en 
varios p a r e c é r e s , ni es de m i asunto e x â m i n a r l o ahora 
con suma e x â c t i t u d ) le hizo morir en el mismo a l c a -
z a r donde le custodiaban, por el motivo que refieren 
á la larga los His tor iadores , y particularmente S. G r e -
gorio Magno , el qual a ñ a d e otras cosas , que debemos 
persuadirnos las sabría por noticias c i e r t a s , y no por 
rumores vagos. Por lo que hace á m i p r o p ó s i t o , af ir-
mando expresamente el mismo Santo P o n t í f i c e , que la 
m u e r t e , ó triunfo del glorioso Márt i r , suced ió d á n d o -
TOM. n . h le 
(a) D. Luis Gongora, fol. 49. pag. 2. ; 
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le un golpe de segur en la cabeza uno de aquellos i m -
p íos , que le guardaban; de este , y no de otro modo 
d e b e r á pintarse al invicto Mártir de Christo , é ins ig-
ne defensor de la consubstancialidad del Hijo con el P a -
dre. Porque , aunque otros ú n i c a m e n t e dicen , que le ma-
taron , y no falte quien diga , que le cortaron la cabe-
za ; con todo , como un testigo de tanta magnitud re -
fiere con palabras tan expresas el g é n e r o de suplicio 
que le dieron ; no le queda libertad al Pintor para pen-
sar de otro modo, ni puede apartarse facilmente de 
una autoridad de tanto peso. 
4 E l objeto que me he propuesto , me obliga á no-
tar aquí algunas cosas ( y acaso muchas) sobre la I m a -
gen eqüestre de S. J o r g e , la que no solo se v é muy á 
menudo en los templos de los Griegos , sí que t a m b i é n 
es bastante freqüente en muchas partes de nuestra E s -
paña , conforme advirt ió oportunamente el Autor de es-
tas mater ias , digno siempre de alabanza , y á quien he-
mos citado repetidas veces (a) . Pero antes de descen-
der á lo que mira mas particularmente" á mi intento, 
será muy del caso saber , que acerca los hechos de es -
te Santo , y esclarecido Márt i r , cuya fiesta se c e l é b r a 
el dia 23 de A b r i l , no solamente los hombres poco ins -
truidos , sino los mismos Hereges (lo que siempre es 
de temer) deliraron de mil maneras. N o es este pensa-
miento mio , sino de hombres muy sabios , y lo que 
es mas , este es el dictamen del V I . Concilio G e n e -
ra l (b), el qual nos advierte haber escrito los Hereges 
algunas historias de M á r t i r e s con el fin (como dice el 
mismo Conci l io ) de llenarles de o p r ó b r i o , y con las m i -
ras , de que los que oyeran leér sus Actas , fuesen inc l i -
nándose á la incredulidad. Por esto proh ib ió dicho C o n -
cilio , que se publ icáran semejantes historias , y m a n d ó 
que se q u e m á r a n . S igu ió el mismo rumbo el Conc i l io 
R o -
ía) Molano Hist, de las Imâg. Sagr. (h) Canone 63. 
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Romano , que se celebro por los tiempos del Papa G e -
lás io ( a ) , el qual quiso se tuvieran por vanas , y a p ó -
crifas dichas h is tor ias , y s e ñ a l a d a m e n t e la que corr ia 
con el nombre de S. Jorge. Y así es por demás alegar 
aquí otros Autores de mucho nombre , que dicen lo mis-
mo , entre ¡os quales uno de ellos es S. Agustin (h). Por 
lo que, sabia, y prudentemente se mandaron quitar las lec-
ciones , que habia antiguamente en los libros de los D i v i -
nos Of ic ios , las quales conten ían los hechos de este Santo, 
y glorioso Márt i r . E s t a s , y otras muchas cosas , en que sin 
perder de vista mi asunto , podr ía dilatarme m a s , quise 
tocarlas a q u í , aunque de paso , solamente porque de ahí 
aprendan algunos , que son llevados de piedad , pero 
poco prudente , á no conmoverse , quando oigan que 
en las Historias de los Santos , y en las de los M á r t i r e s , 
se han introducido algunas cosas falsas , fabulosas , y 
aun monstruosas , por ignorancia , ó malicia de los h o m -
bres. Quien acerca de todo esto , y por lo que mira 
á S. Jorge , quisiere cerciorarse mas , léa á lo menos por 
encima al d o c t í s i m o Cardenal Baronio (c) , que puede 
serv ir por testigo el mas calificado. Pero e x â m i n e m o s 
y a la mencionada Pintura equestre de este Santo. 
5 E n primer l u g a r , sobre esta Pintura hay una c o -
sa verdaderamente monstruosa , y muy ridicula , la que 
no re fer i r ia , á no haberla escrito antes un varón muy 
erudito , y fidedigno. Este es Augerio Gis lenio Busbek (rf), 
testigo de vista , Embaxador de su Magestad Imper ia l 
para con el Emperador de los Turcos , el qual dice así 
en las e l o q ü e n t í s i m a s ep í s to las que e s c r i b i ó : Ni quie-
ro tampoco pasar en silencio , que los Turcos se rien en 
gran manera de ver en los Templos de los Griegos á San 
y or ge (á quien , como he dicho , llaman su Chèderlé) pin-
L 2 ta-
(a) In Decret. disf. 1 y. cap. Sancta Romana, {h) S. Augustin. Epist. aâ 
Adimant. (c) Card. Baron, in Not. ad Martyrol. 23. April, {d) Auger. 
Gisien. Busbek epist. 1. p. 95. edit. Elzevirian. 
í64 E L PINTOR CHRISTIANO, ' 
tãão de tal modo en sus quadros , que un muchacho sen-í 
tado á las ancas del caballo detras de su amo , le vã 
dando vino. Pues de esta manera pintan freqüeritemente 
ios Griegos á S. Jorge. Esto dice el citado , y esclare^ 
cido Autor. Pero dexando esto á parte , aunque no del 
todo fuera de lo que hemos insinuado , venimos ya á 
parar en la Imagen eqües t re de S. J o r g e , que es l a 
mas recibida de este Santo , y como regularmente le 
pintan. 
i 6 L a Imagen es esta : Pintan montado sobre un c a -
ballo brioso á un Caballero a r m a d o , que con la punta 
de la lanza mata á un dragon , junto al qual e s tá pinta-
da una doncella alargando humildemente sus manos , é 
implorando su patrocinio. Con las mismas palabras , si 
jno me e n g a ñ o , describe dicha Imagen el Cardenal B a r o -
n i a en el lugar que citamos antes , c u y a censura r e f e r i r é -
mos después con mas oportunidad. Pero no será fuera 
del caso advertir a q u í , que con razón se le pinta á S. 
Jorge montado á caballo; pues Autores nada sospechosos, 
dicen de él haber sido soldado , como se e v i d e n c i a r á 
mas por lo que d i rémos abaxo. Por este motivo p in -
tan muy á menudo á este esclarecido Márt ir monta-
do á caballo : y aun nos refieren las historias , que el 
mismo caballo pintado dio un r e l i n c h o , no sin mi la -
gro , y admirac ión . Sobre lo qual es muy digna de ad-, 
mirarse la razón , que trae el noble Escr i tor N i c é f o m 
G r e g o r á s : la q u e , para dar gusto á los que se de ley - í 
tan en gran manera con semejantes noticias , y no tie-
nen lugar r ó proporc ión de registrar estos libros , me 
p a r e c i ó trasladarla aquí toda entera i y a u n , para c o m -
placer á los eruditos, la pondría en Griego , á no te-
mer , que ( s i a lgún dia sale á luz esta mi obra) total-
mente falten carac téres Griegos en las Imprentas : pues 
^sí van nuestras cosas (a)^ D o y , pues , aquí sus pa la -
, ' \ bras 
(a) Véase la nota que pusimos tom. i . lib. i. cap. ç. pag. 36. ? 
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bras en Castellano : Entonces (a) (dice N i c é f o r o , testigo 
que estaba presente , y oyó lo que pasaba sobre este 
hecho) al/á á media noche estando yo presente,y oyen-
do la doxôlogia , viene uno de parte del Emperador^ 
para darle una noticia ,y preguntarle su parecer. Porque 
poco ha {dice) quando iban á acostarse los archer os del 
Emperador , y los soldados, y demás de la guardia , se 
oyó cerca del palacio un relincho tan grande , que todos 
se conmovieron. Pues â deshora de la noche, quando los 
caballos del Emperador , ni los de los Senadores no es-
taban ya en palacio , ni á la puerta de é l ; una cosa im-
provisa turbó de repente los ánimos de los oyentes , y 
unos á otros se preguntaron , qué cosa era aquello"* To-
davía no se habia apaciguado este alboroto , oyóse otro 
relincho mayor que el primero , y lo oyó también el mis-
mo Emperador , el qual envió á un page suyo , pregun-
tando de donde habia venido aquel ruido ; pero no se le 
respondió otra cosa , sino que aquel relincho lo habia da-
do el caballo, en que iba montado el Mártir de Christo 
S. Jorge , que antiguamente habia pintado el famoso Pin-
tor Pablo , cuya Imagen estaba frente la Capilla de nues-
tra Señora de la Victoria. Entonces chanceándose el Lo-
gothéta, como solia, con el Emperador , le respondió: Doy-
te la enhorabuena , o Emperador , por las victorias que 
has de conseguir. E l monstruoso relincho de este caballo, 
no significa otra cosa , según pienso , sino tu expedición 
contra los Agarenos , que están destruyendo nuestra Asia» 
Como el Emperador hubiese oído tal respuesta , enviándo-
le otro mozo, le dixo: A la verdad, que con la respues-
ta , que acabas de dar , ó ya para divertirme , como 
sueles, ó por otro motivo, me parece estás ignorante del 
hecho. To te diré lo que juzgo que hay en esto de ver-
dad : Este caballo , como sabemos por tradición de nues-
tros antepasados , relinchó también otra vez , quando Bal-
TOM. ir. L 3 duí-* 
(a) Niceph. Gregor. Hut, Bizant. lib. 8. 
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duíno Principe de los Latinos, à quien echó nuestro pa-
dre , habia de perder la Ciudad. T corno él quedase ame- ' 
drentado con esta señal que miraba como de mal agüe-
ro , finalmente no mucho después , lo experimentó él mis-
mo , quando vio que los Romanos destruían la Ciudad. 
Entonces el Logothéta , no teniendo y a que responder , man-
dó al page irse : que él al dia siguiente respondería al 
Emperador. Hasta aquí el citado Historiador: para que 
de ahí se eche de ver no ser cosa nueva el pintar á S. 
Jorge montado á caballo. 
7 Pero entre los Griegos (por notar también esto de 
paso) es muy freqiiente pintar á caballo á los Santos 
que siguieron la milicia. A c u é r d e m e haber leído en L e o n 
Alac io (a), hombre d o c t í s i m o , que por este motivo pin-
tan ellos montados á caballo á los Santos Sisynio , y 
Syn idoro , persiguiendo á cierto monstruo , que ellos 
llaman G y l o n . He aquí algunas cosas de las muchas que 
él dice : Dándoles esfuerzo el Señor Omnipotente (d i ce 
un Escritor Griego poco conocido) enfrenaron los ca-
ballos ( á saber , S. Sisynio , y S. Synidoro) y empezaron 
á perseguir al execrable Gylon , buscándole por los ca-
minos , y preguntando por él á quantos encontraban. A 
que añade otras cosas , que mas parecen propias de 
quien en sueños está delirando , que parecidas á una 
historia. L o mismo escriben • otros , aunque en menos 
palabras , como pueden verse en el citado Alacio , que 
refiriendo sus palabras , dice así {b): Los Santos herma-
nos- Sisynio , y Synidoro de Mitilene (hoy Metelin) ser-
vían en la milicia en Numeria , o en yírabia. Y poco 
después : Habiendo salido ellos de la torre , y montado 
en sus caballos , que tenían las riendas como si fueran 
alas , registraron las profundidades , y cavernas del 
monte Líbano. Pero pasemos á cosas mas serias. 
E l 
{a) Leo Allat. Op. de quorumd. Gracor. opinat. pag. 129. (¿) E n el 
lug. cit. ant. p. 13 j . • 
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8 E l motivo de que á S. Jorge , como á Soldado, 
6 C a p i t á n de cabal ler ía , se le pinte o p o r t u n á m e n t e en 
trage militar , y á caballo , es ademas de lo que se ha 
dicho y a , porque antiguamente los R e y e s , quando es-
taban para dar la batalla , so l ían invocar al M á r t i r S. 
Jorge : y que muchas veces le experimentaron prop i -
cio , lo indica expresamente lo que escribe Cedreno del 
E m p e r a d o r N i c é f o r o (a), y Pablo D i á c o n o del Rey C u n i -
ferto , el qual , por la insigne victoria que c o n s i g u i ó de 
los enemigos, e r i g i ó una Bas í l i ca , y un Monasterio en ho-
nor de dicho M á r t i r . Mas : la misma Iglesia R o m a n a , 
para combatir contra los enemigos de la Fé , ha solido 
invocar principalmente á los Santos M á r t i r e s S. M a u r i -
cio , S. Sebastian , y S. Jorge , como lo atestigua e l 
Orden Romano No puedo omitir aquí lo que leemos 
en nuestras historias , en las que se refiere, y consta 
por testimonios convincentes , que en la insigne, y me-
morable ba ta l la , que se d i ó no muy lejos del lugar 
que llaman Alcoraz , reynando en Aragon Pedro el Prir-
mero ; como los nuestros se viesen acosados por una 
multitud casi inmensa de b á r b a r o s , y no teniendo y a , 
ni manos , ni fuerzas para herir , y rebatir los esqua-
drones de los Sarracenos , a d v i r t i ó prudentemente el R e y , 
y esforzado Caudillo , defenderse los bárbaros en un 
Templo ant iquís imo dedicado á S. Jorge , y que de al l í 
sa l ían para hacer nuevas incursiones. L e v a n t ó entonces 
las manos al Cie lo , y dirigiendo sus megos al Santo 
M á r t i r , le p id ió no permitiese , que aquellos brutales 
enemigos se defendieran , é hicieran fuertes en un l u -
gar de que abusarian d e s p u é s , si cediese á su favor 
la victoria. A l instante v i ó el mismo R e y á un noble, 
y generoso Caballero , montado á caballo , vestido con 
una grave , y resplandeciente armadura , con una C r u z 
L 4 e n -
(a) Cedren. in Compeni. Hist. Pablo Diac. de Gestis Longohrdor. lib. 6. 
cap. 5 . (b) Ordo Rom. de Div. Offic. 
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encarnada en su pecho , y á las ancas de su caballo 
(pues esto añaden t a m b i é n ) á otro c o m p a ñ e r o , el qual 
desmontando , r o m p i ó junto con el Caballero por m e -
dio de las tropas enemigas , con tal constancia , valor , 
y felicidad , y causando tan gran destrozo de enemigos, 
qual correspondia á los que ven ían á pelear desde el 
Cielo . C r e y ó s e sin duda ninguna , no haber sido otro 
aquel Caballero , que S. Jorge Márt i r , de que hubo en-
tonces , y restaron d e s p u é s c l a r a s , é insignes pruebas. 
Cuenta todo el suceso con la agudeza, y elegancia , que 
le es fami l iar , un Escr i tor no v u l g a r , y en otro t i em-
po Maestro mio (pues as í quiero l lamar á un hombre , 
á cuya m e m o r i a , y beneficios, me confieso, y confe-
saré perpetuamente obligado por muchos t í tu los ) el R . 
P . Pedro A b a r c a , el qual dice elegantemente hablando 
de esta apar ic ión (a) : Se escribe , que al punto se vio 
como aparecido , un bizarro Caballero cubierto de armas 
blancas , con Cruz bermeja en medio del pecho, armado 
ó representado de acero : y como si esto no bastara pa-
ra la victoria , y para su fiesta , añaden algunos , y han 
hecho creer á muchos , que el Santo traía á las ancas 
de su velocísimo caballo , otro Caballero también cruzado. 
De este modo partió [dicen) desde la frente de nuestros 
esquadroncs contra los de los Moros , fortificados con el 
Templo; y antes de herirlos , se apeó el compañero : y 
ambos como dos Generales de la Caballería, y de la I n -
fantería del Rey , embistieron divididos á los Sarracenos, 
y atropellándolos con furor sereno , enseñaron , ó infun-
dieron otro semejante á los Aragoneses , y Navarros. L o 
cierto es , &c. 
9 N i quiero tampoco pasar en s i l enc io , que el mis -
mo S. Jorge parece haberse mostrado, t a m b i é n propicio, 
y benéfico pará con el Emperador , Cesar Augusto 
C a r l o s V . , quando este peleaba á favor de la Fé , y de 
;. la 
(«) P. Pedro Abarca Anal, de Arag. torn. i . al año 1096. 
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l a Iglesia C a t ó l i c a ; pues el mismo dia dedicado al S a n -
to M á r t i r , esto es , el dia 23. de Abr i l del a ñ o 1547 , en 
la famosa batalla , que se d ió ' á las orillas del E lba , con-
s i g u i ó una ilustre victoria contra Juan Federico Duque 
de Saxonia , y E lec tor del Sacro Romano Imperio , Prín-
cipe adicto á los dogmas del malvado Lutero , y que 
junto con Felipe Landgrave de Hesse , pretendia que 
todos los s u y o s , y otras Provincias de Alemania , siguie-
ran las perversas m á x i m a s de aquel Heres iarca : en c u -
y a batalla fué preso dicho Juan Federico , como lo lee-
mos á cada paso en las Historias. D e todo lo qual se echa 
de v é r , quan apta , y oportunamente se pinta á S. Jorge 
montado á caballo. Pero volvamos á e x â m i n a r la I m a -
gen de este Santo , conforme vulgarmente la representan. 
10 Pintan , como diximos antes , á un Caballero a r -
mado , que con la punta de su lanza hiere , y mata á 
un dragon , y junto á él nos representan á una donce-
lla arrodillada , que alargando las manos es tá imploran- . 
do su auxilio. E s t a Imagen , si por ella se pretende h a -
cer re lac ión á alguna his tor ia , es ridicula , y fabulosa, 
pues no se lée tal cosa en ninguna parte , á no ser en-
tre cuentos pueriles de algunos Griegos : por mas que 
el Autor de la Leyenda , á quien me abs tendré de nom-
brar con su propio nombre , lo refiera á una Historia 
verdadera. Pero este Autor (como suele hacerlo con bas-
tante freqüencia) tratando asuntos sérios , admite frusle-
r ías . Y para que el Lector p í o , y erudito, no piense ser 
esta una c o s a , que me la h a y a fingido , pongo las mi s -
mas palabras del Cardenal Baronio {d) , que dicen así: 
Juzgo ser dicha Imagen, mas simbólica , que representa-
tiva de alguna historia : pues no -se Me una cosa tal en 
ninguna de las Actas de S. Jorge que he referido. Aun-
que Jacobo de V o r á g i n e , sin monumento alguno de los ma-
yores , pretende referirla á una Historia : pero no es así, 
si-
{a) Baron, in Notit ad Mart, Rom. 23. April. 
I f O . E L PINTOR C H R I S T I A N O , 
fino que en aquella virgen (según era Ja costumbre 'de nues-
tros antepasados) se simboliza alguna provincia , o ciudad, 
que contra las fuerzas del demonio (pues este es el ver-
dadero dragon , .y la antigua serpiente) está imploran-
do el auxilio de tan gran Mártir. Hasta aquí este v a r ó n 
d o c t í s i m o , y só l idamente p í o ; el qual advierte á p r o p ó -
s i to , haber habido a n t i g ü a m e n t e costumbre en la Tgler 
sia de pintar estas i m á g e n e s s imbó l i cas , las que , si se 
refieren á alguna historia , ó hechos sucedidos , parece-
rán monstruos , ó mentiras ; pero si se hace reflexion á 
las a legor ías que encierran , se e c h a r á de ver que soa 
conformes á verdad. Es to mismo lo confirma bien la 
P i n t u r a , de que hace m e n c i ó n E u s é b i o , ó el que sea el 
Autor de la V i d a del G r a n Constantino , diciendo (a) : 
Ademas , hizo representarse á sí mismo en un quadro que 
había colgado de un lugar elevado frente los umbrales del 
palacio , é hizo , que expresase la Pintura la saludable in-
signia de la Pasión sobre su cabeza : y á aquella bestia 
enemiga ,.y feroz , que había impugnado la Iglesia de Dios: 
valiéndose de la tiranía de los impíos, mandó describirla en 
figura de un dragon sumergido en lo profundo del mar. Hasi-
ta aquí íu isebio : lo que he querido trasladar con par t i cu -
lar cuidado, por ser muy del caso para los que desean 
saber , qual es el verdadero , y genuino sentido de las 
I m á g e n e s de esta clase. Baste lo dicho por lo que toca 
á la Pintura , é Imagen e q ü e s t r e de S. Jorge M á r t i r . 
i i H a b í a determinado por cierto no hacer m e n c i ó n 
a q u í , sino de las I m á g e n e s de los Santos, que tienen ser 
ñalado expreso lugar en los Fastos de la Iglesia , ó . lo 
que es lo m i s m o , en el Martyrologio Romano ; y aun so-
lamente de aquellos que se contienen en el Brev iar io : pe-̂  
ro ho hay regla que no tenga alguna e x c e p c i ó n ; bien que 
hasta aquí hemos admitido muy pocas , y menos a d m i -
tiremos en adelante. R a r a vez suelen pintar solo á aquel 
fe-
(u) Euseb. de Vila Constantin, lib.. 3. c. 3. 
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feliz , y Buen L a d r ó n , que siendo crucificado: con Jesu-
Chris to , c o n s i g u i ó el Reyno ce lest ia l , y que , si puedo 
explicarme de este modo , por un efecto de la l iberalís i -
ma G r a c i a de Dios , fué robado , y arrebatado para el 
Cielo : rara vez , digo ; pues algunas lo hacen , .como y o ' 
mismo lo he observado: por lo que ,no me ha parecido 
f^era de propós i to decir a q u í , a l g o de é l , aunque de pa-^ 
s o : particularmente rezando mi Religion del Santo L a -
drón con rito doble el dia 24. de A b r i l , en cuyo dia h a -
ce elogio de él el Martirologio Romano. 
12 Quando suceda , pues , que se quiera pintar á es~ 
te Santo , sería cosa ridicula el pintarlo en una C r u z en-< 
teramente de diversa forma de aquella en que padeció' 
Chr i s to Señor nuestro , ó el querer representarle , 110 
traspasado con clavos , sino atado con cuerdas en la C r u z , 
por haber reprobado todo esto en su propio lugar ; lo 
que sin embargo practican ignorantemente los que se 
manifiestan poco iristruídds en éstas materias , quando 
pintan sola , y separada la Imagen del Buen L a d r ó n . 
M a s , como por otra parte deba pintarse con luces en 
la cabeza , que sean señal, de la gracia santificante , de 
que al punto , por un efecto de la inmensa , é inapeable 
P r o v i d e n c i a , y s ingu lar í s imo favor de D i o s , estuvo'lle-
n á su alma ; ¿qué ha de hacer en tales circunstancias 
§1 Pintor cuerdo , y erudito? Pues esta Imagen , no p a -
r e c e r á la del Buen L a d r ó n , que confiesa y a á j e s u - C h r i s -
to , sino la del mismo Señor crucificado. ¿ Q u e hará pues? 
¿ P o n d r á acaso debaxo de dicha imagen el nombre de 
Dimas , por creerse vulgarmente , que se l l amó así? P e -
ro esto , á mi parecer (y este es t a m b i é n el dictamen 
d é hombres muy sabios) es la cosa mas disparatada de 
todas. Pues en el Martirologio Romano , se hace men-
c i ó n , y elogio del Buen L a d r ó n , sin darle n ingún nom-» 
b r e v e n cuya a t e n c i ó n el Cardenal Baronio.y dice (a):. 
es-
leí) Bar. in Not. a i Martyr, «d 25. Martii lit. g. 
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este, muchos le llaman Dimas : pero por sacarse semejan-
te noticia de monumentos apócrifos , por esto parece ha-
berse omitido aquí de propósito su nombre propio. Por lo 
que no tengo por absurdo, que si bien se pinte e l un 
pie á lo menos clavado en la C r u z , se le represente s in 
embargo algo mas levantado, como lo he observado en 
otras Pinturas de Santos crucificados. A ñ a d o t a m b i é n , 
que no p a r e c e r í a mal el pintarle saliendo de su boca es-
tas palabras : Domine memento mei, lo que qui tar ía toda 
duda: ademas que siempre debe pintárse le sin corona 
de espinas , que es otro distintivo de la Imagen de C h r i s -
to crucificado. A que parece a tend ió diligentemente e l 
insigne Pintor Antonio del Castillo natural de C ó r d o v a , 
quando p in tó esta Imagen , como lo nota muy al caso m i 
Amigo D . Antonio Palomino (a), Pintor de S. M . y m u y 
instruído , á quien he citado muchas veces. 
C A P I T U L O I I I . 
De las Pinturas , ê Imágenes de S. Marcos Evangelista, 
de S. Pedro Armengol Mártir , y de Santa Catalina 
de Sena. 
1 I_/c /os que se han dedicado, y se dedican con alguti 
cuidado al estudio de la Historia E c l e s i á s t i c a , saben mujs 
bien , ser muy pocas á la verdad , las cosas que con c e r -
teza , y testimonios inconcusos, pueden afirmarse sobre 
los hechos de los A p ó s t o l e s , y Evangelistas. Pues m u -
chas de las que vulgarmente se refieren , son tomadas 
de rumores vagos , y de Escritores a p ó c r i f o s , por e x e m -
plo , de aquel Abdias de Babilonia , y de otros del m i s -
mo j a e z , como nadie lo duda aun de los medianamen-
te eruditos. D e aquí es , que la Iglesia se abstiene m u -
chas veces en sus Rezos de la r e l a c i ó n de sus hechos. 
Y 
(a) D. Ant. Palom. Práctica de la Pint. t. 3. pag. $64. 
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Y por lo que ahora nos hace al caso , en la Fiesta de 
S. Marcos Evangel is ta , y Patr iarca de Alexandria , usa 
solamente de lo que nos d e x ó "escrito S. G e r ó n i m o en 
aquel c e l e b é r r i m o Indice de los Escr i tores E c l e s i á s t i c o s . 
Pero esto mira á la Historia , c u y a e x p l i c a c i ó n , y série* 
no es de mi i n s p e c c i ó n . V e a m o s , pues , si hay algo que 
toque mas particularmente á la Pintura. 
2 N o ignora aun la gente del vulgo , que en aque-
llos quatro animales , que refiere E z e c h i e l , á saber , el 
hombre , el león , el buey , y el águi la , se significan m í s -
ticamente , y con bastante claridad los quatro E v a n g e -
listas. Llenos de esto es tán los testimonios de los Padres, 
y Escri tores antiguos , y así ser ía por d e m á s el querer 
amontonarlos aquí : y entre ellos es sentencia u n á n i m e -
mente recibida , que en el hombre se significa á S. M a -
t h é o , en el l eón á S. Marcos , en el buey á S. L u c a s , 
y finalmente en el águi la á S. Juan. L o que en tanto es 
verdad ^ que en el mismo Orden Romano (a), que explica 
esto á la l a r g a , se l é è : Hijos mios muy amados, os ex-
pondremos ahora que figura tiene cada uno de ellos (es-
to es de los Evangelistas) , j> porque S. Mathéo tiene la 
figura de hombre. Leído después por el Diácono el princi-
pia del Evangelio según S. 'Marcos , añade el Presbítero* 
S. Marcos Evangelista que tiene la figura de léon , em-
pieza desde la soledad , diciendo : L a voz del que está cla-
mando en el desierto , aparejad los caminos del Señor. Por 
esta r az ón los Pintores de u n á n i m e consentimiento p in-
tan al león junto á S. Marcos : tan constantemente , que 
s o b r e n a d a s e ha procedido con mayor concordia. ; 
3 Con ser esto a s í , el vu lgo , padre por lo c o m ú n de 
todos los e r r o r e s , y perversas opiniones, dá ocas ión es-
pecialmente-en nuestra E s p a ñ a , á que , ó los Pintores 
pinten á S. Marcos con el buey , ó que la gente mas r m 
d a , y los que e s t á n imbuidos de las p é s i m a s opiniones 
• del 
{a) Ordo Rom. in áemnfiat. scruiin. ad elect OÍ. 
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del vulgo , pretendan ser S. Marcos , quando se v é pinta~ 
do S. L u c a s con el buey. Dexo á parte los d ic ter ios , con 
que pretendiendo injuriar los truhanes á alguno por 
verse manchado con la nota de haber faltado su muger 
á la fé c o n y u g a l , ó quer iéndole decir lo que c iertamen-
te puede explicarse menos g r a v e , pero mas propiamen-
te , con sola la palabra de cornudo (como es el b u e y ) ; le 
llaman Marcos, o Cofrade de S. Marcos : y aun otros, 
con mas s a l , ¿4fril del libro de S. Marcos : por haber 
visto pintado repetidas v e c e s , que el libro del E v a n g e -
lio de S. L u c a s (á quien ellos falsamente tienen por S. 
Marcos) e s t á en medio de las astas del buey con que 
pintan á S. Lucas . Dexo á par te , digo , estas , y otras 
muchas cosas; y haciendo una d igres ión que no me pa -
rece será fuera del caso , referiré una cosa que saben 
bien nuestros E s p a ñ o l e s ; pero que tal vez la ignoran los 
extrangeros : tan cierta , que nadie con razón p o d r á po-
nerla en duda; de suerte que quien negase que ella fue-
se así por el motivo de no haberla v i s t o , se manifesta-
ría tan necio , y pert inaz, como el que negára que h u -
biese Roma , porque él nunca la h a b í a visto ; ó como el 
que por no haber estado nunca en la esclarecida C i u d a d 
de Venecia que tiene tanta v e n e r a c i ó n á S. Marcos E v a n -
gelista (Ciudad con efecto d ign í s ima de verse , en tanto 
grado que de ella se d ixo , que la t e n í a en menos quien 
nunca la hubiese visto) p e n s á r a , y persistiera en negar, 
que hubiese tal Venecia en el Universo. Y o mismo (pues 
no quiero mentir) no he visto el hecho de que v o y á 
t r a t a r , acaso por floxedad , ó pereza poco laudable de 
no emprender un viage de tres leguas. Vamos al caso. 
4 E n muchos lugares , y aun en algunas Ciudades 
de España , entre las quales no es la ú l t ima la que l la-
maron los Romanos ¿4rx Julia , y que nosotros , por h a -
berse corrompido esta palabra , llamamos Truxillo ; h a y 
establecida una Hermandad , ó C o f r a d í a , que c e l é b r a 
la memoria , y solemnidad de S. M a r c o s , con amiansar 
m i -
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milagrosamente (como ellos pretenden) á un f e r o c í s i m o 
toro , al qual la v í s p e r a del Santo , le obligan con exor-
cismos , y oraciones á asistir en la Iglesia á V í s p e r a s , 
y en el dia de la misma Festividad todo el tiempo de 
la Misa M a y o r , que por lo c o m ú n se c e l é b r a siempre 
con Sermon. E s t a escena (que así quiero l lamarla) pa-
sa de este modo. L o s hermanos de dicha Cofradía 
a c o m p a ñ a d o s de otros , poco antes de las V í s p e r a s , sa -
len en proces ión , precediendo los A c ó l i t o s con el que 
lleva la C r u z , y al últ imo el Sacerdote vestido con las 
vestiduras sagradas de Alba , ó sobrepelliz , estola , y 
C a p a Pluvial ; y y a que han llegado á la manada de 
los toros (que el que corre con e l lo , hace que no es té 
muy distante del lugar) el Hermano M a y o r , ó Prefec-
to de la Hermandad , descubr iéndose la cabeza , llama al 
toro , d i c i éndo le : Marcos , te mando en nombre de Dios, 
y de S. Marcos , que gustoso , y obediente asistas en el 
Templo á su Festividad. A esta voz se acerca el toro, 
que y a está s e ñ a l a d o del año antecedente , quedando y a 
tan manso , y domesticado como una oveja. R o c í a l e lue-
f o el Sacerdote con agua bendita , y recitando sobre 1 no sé que preces , ú oraciones muy buenas , y p í a s , 
conforme lo indican las palabras , se encaminan dere-
chamente á la Iglesia , siguiendo el toro , á quien con 
una vara v á tocando el Alcalde ligeramente en el pes-
cuezo. Sigue inmediatamente una multitud inmensa de 
ambos sexos , que van apretando al toro , de confor-
midad que no tanto se dir ía , que anda un toro , ó 
un buey castrado , sino que v á andando el mas manso 
c o r d e r o ; de suerte que no solo 
Circum pueri innuptceque pnellte, 
sino que promiscuamente unos , y otras adornan con 
c o r o n a s , y flores al toro , en cuyas astas a t a n , y lian 
cintas de seda : ademas , como los muchachos son n a -
turalmente inquietos, van pellizcando al toro con los 
de-
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dedos, y t o c á n d o l e con las palmas de sus m a n o s ; t o -
do lo qual toléra , y sufre la fiera, hecha y a mansa , 
como si de mucho antes estuviera acostumbrada á c o -
sas semejantes. A l llegar á la Ig l e s ia , pós trase en t ierra 
junto al Altar , ó á sus g r a d a s , y al l í permanece i n -
m ó v i l todo el tiempo que se ce lébran los Divinos O f i -
cios , los que concluidos , haciendo señal con Ja c a m -
pana para que todos los del L u g a r se retiren á sus c a -
sas , mandan salir al toro , el qual volviendo á su inna-
ta ferocidad , lo executa al instante , y se vá derecha-
mente á la vacada. Y lo que hacen en la v í s p e r a del 
Santo , lo executan del mismo modo al otro dia en la 
misma fiesta de S. Marcos . 
S M a s , sobre si esto c a r e c e , ó no , de toda f r a u -
de del demonio , y de maleficio , ó supers t i c ión , no es 
tan cierto entre los doctos , y eruditos , que no dexen 
de dudarlo , y con razón . Con efecto los Autores mas. 
g r a v e s , y ser ios , que he podido v é r hasta ahora , l a 
tienen por cosa muy sospechosa, y otros abiertamente 
la condenan ( a ) . Entre los quales debe contarse el p r i -
mero de todos el d o c t í s i m o Maestro F r . Juan de Santo 
T h o m a s , C a t e d r á t i c o de Pr ima en otro tiempo de l a 
Universidad de Alcalá , y Confesor del R e y C a t ó l i c o 
D . Felipe I V . hombre tan juicioso , y de tan excelente 
sabiduría , que apenas tiene igual en cosas T h e o l ó g i c a s , 
el qual t ra tó de propós i to con mucho cuidado , y di* 
ligencia esta m a t e r i a , con tal agudeza , y amenidad, 
que no puede menos de a d m i r a r s e , que á un hombre 
ocupado en cosas mayores , le pudiera quedar tiempo 
para tratar este asunto: v é a l e quien quisiere pues 
y o , que estoy tratando una materia muy d i v e r s a , no 
pue-
' (a) V. el R. P. M. Rafael de la Torre de vitiis opp. Relig. t. 2 . q. 96. 
art. 4. ãhp. 1./. 437. Leandro /. 6. Oper. Moral Ir. 9. disp. 1. q. 34. e/ 
qicil cita á otros. T últimamente el Curs. de los VP. Salmant. tom. j . 
t r . i t . c . 11. punct. 12. [b) M. Fr . Juan de S. Thomas t. único in 2 . 2. 
D. Tbómce q. 7. expositiva. 
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puedo ,, ni quiero detenerme en indagar esto por exten-
so , ni en exâminar lo conforme á las reglas dé Theolo-
g í a . L o cierto es-, que este hecho que se reitéra to-
dos los años , v i éndo lo , y no impid iéndolo aquellos, á 
cuyo cargo parece que está el pronunciar sentencia so-
bre ello , proviene , ó bien de la errónea opinion del 
vulgo , en persuadirse , que el Evangelista á quien se 
pinta el toro , no es otro que S. M a r c o s , ó que de es-
te hecho son llevados á aquel vano modo de pensar. 
6 No ignoro lo que suelen , ó pueden responder al -
gunos que no se han de contar entre el vulgo , los qua-
les quieren vindicar dicha costumbre de toda nota de su-
perst ic ión , y maleficio : pero no me paro en esto; pues 
que he resuelto no decir mi parecer sobre esta mate-
r i a . Solamente añado aquí de paso , que la esclarecida 
Repúbl i ca de Venecia , profesa, y con razón , n ucha ve-
n e r a c i ó n á S. Marcos , por estar persuadida á que ella 
tiene el mismo E v a n g e l i o , que de su propia mano es-
cr ib ió el Santo Evangelista , y las sagradas reliquias de 
tan glorioso Márt ir . P e r o , por lo que á m í toca , ape-
nas habrá quien ignore , que dicha ilustre República 
suele pintar en sus Estandartes , y en otros lugares á San 
M a r c o s , ó á sí misma , como defendida por el patro-
cinio , y nombre de este Evange l i s ta , en figura , y s ímr 
bolo de un Leon alado. L o que á mí me hace venir á la 
memoria la prudente , y aguda respuesta de un escla-
recido Senador de Venecia , el qual como estuviese de 
Embaxador en Roma , y le preguntase una vez el E m -
baxador de Alemania ¿en q u é parte del mundo nar 
c ían los Leones con alas? R e s p o n d i ó el prudente , y 
astuto viejo: Que de esto no debía estár so l íc i to un E m - , 
baxador de Alemania , pues que el lugar sobre que le 
preguntaba , distaba muy poco de aquel donde nacen 
frequentemente Aguilas con dos cabezas , aludiendo á 
las Aguilas del Imperio Romano , ó al Aguila con dos 
cuel los , que es la noble insignia , ó las armas del Im-r 
TOM. ir. M pe-
I j r 8 E L PINTOR CHRISTIANO, 
perio. Baste y a por lo que mira á S. M a r c o s , y al s í m -
bolo del Leon con que le pintan. 
7 Todav ía , ni la Iglesia universa l , ni toda E s p a ñ a 
(aunque ambas esperamos que lo abrazarán algún d ia ) 
sí solamente mi Religion , por indulto , y c o n c e s i ó n de 
la Silla Apos tó l i ca , celebra el dia 27 de Abril la Fiesta 
de S. Pedro A r m e n g o l , esclarecido Márt ir de Chr i s to , 
el qual por haber padecido los mas terribles tormentos 
en testimonio de la Fé de Jesu-Christo , con razón es 
tenido por M á r t i r , aunque permit iéndolo así Dios , y la 
Sacrat ís ima Virgen , no a c a b ó la vida en el pa t íbu lo . 
A c e r c a de sus Imágenes , que son y a bastante f r e q ü e n -
tes , me parece advertir algunas cosas. Pues este es el 
Santo , que con haber perdido miserablemente la j u -
ventud en el siglo , ayudado con los poderosos auxilios 
de D i o s , se e n t r ó después en mi Orden de nuestra S e -
fiora de las Mercedes , R e d e n c i ó n de Cautivos , d ó n d e 
re sp landec ió tanto en virtudes , que c o m p e n s ó de m i l 
maneras el modo de vivir que habia tenido antes , y 
l l e g ó en breve á la cumbre de la perfecc ión . E s t e es 
a q u e l , que habiendo sido enviado algunas veces á A f r i -
c a para redimir á los Cautivos , después de haber l i -
bertado á muchos del yugo de la cruel servidumbre, 
al fin , como se hubiese entregado voluntariamente á s í 
mismo por los muchachos que corrian riesgo de p e r -
der la Fé , c o n s i g u i ó la corona del martirio. Pero mejor 
será oír las palabras tomadas de su R e z o , que dicen así: 
Doliéndose de no haber podido por falta de dinero, libertar 
a algunos muchachos que titubeaban en la F é , él mismo 
se quedó en prenda por su redención : entre tanto le ata-
ron con grillos , y como el di'a señalado no hubiese llega-
do la paga tasada por la redención , y le tuvieran por 
dèspreciador de la superstición Mahometana , le ahorca-
ron en un madero. H é aquí àl Márt ir del Señor , que 
quanto estuvo de su parte , d i ó intrépido la vida por el 
nombre , y Divinidad de Jesu-Christo ; y hubiera muer-
to 
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to a l l í , si su du lc í s ima , y p iados í s ima Señora , y Patro-
na la Virgen Sant í s ima , lo hubiera permitido , la qual 
le c o n s e r v ó libre sos ten iéndole blandamente. Pero oiga-
mos otra vez lo que se lée en su mismo r e z o , que son 
palabras mucho mejores que las mias. E n este inter-
medio vuelve de España á Africa (dice su rezo) su com-
pañero GuiUelmo con el precio de la redención, y sintien-
do en gran manera la pérdida del santo varón , acercó-
se al lugar donde permanecia colgado : encontróle toda-
vía vivo , y que le decia : Carísimo hermano , no llores,, 
pues vivo sostenido por las manos de la Virgen Santísi-
ma , que alegremente me ha socorrido estos dias. Lleno 
entonces de indecible gozo , le descolgó con admiración 
de todos , pero sin dar crédito los bárbaros , y habiendo 
libertado á los demás , se volvieron gozosos â su patria. 
8 V é s e pintado , y por buenos Artíf ices el triunfo 
de este ilustre M á r t i r ; pero alguna vez con descuido, 
que tal es la flaqueza del ingenio humano. Píntanle co l -
gado del cuello con una cuerda , y cerca de él á la Sant í - , 
sima Virgen que le toca ligeramente con la mano; y 
lo que no puedo menos de admirar mucho , pintan ti-r 
rante , y apretada la cuerda con el peso de su mismo 
c u e r p o ; sin embargo de que para describirse el caso 
oportunamente, debiera pintarse floxa como era v e -
m i m i l que sucediera , quando estaba sostenido el cuerr 
po con fuerza superior: conforme he notado haberlo 
observado muy bien los Pintores en otras I m á g e n e s , en 
que se vé representado este mismo hecho. Pintan tam-
bién al ilustre M á r t i r baxado y a del pat íbulo , atada 
una cuerda al cuello en señal del martirio que pade-
c i ó ; pero sin observar bien la circunstancia , que v e r -
dadera , y elegantemente expresan las palabras del mi s -
mo Rezo del Santo , que dicen : Desde entonces el bien-
aventurado Pedro retuvo toda su vida torcido el cuello, 
por el suplicio , que le dieron , y el semblante flaco , y 
descaecido. L o q u e , por mas que parezca menudencia, 
M 2 me 
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me ha parecido advertirla á honor , y gloria de un 
varón , y Mártir tan esclarecido. 
9 Nadie ignora la santidad de la muy esclarecida 
Virgen , y Esposa de Jesu-Christo Santa Catalina de 
Sena , pero no es de mi intento explicar largamente 
aquí sus virtudes. Una sola cosa no quiero omitir, 
por ser ciertamente de mi i n s p e c c i ó n ; á saber , que 
pintan muy á menudo á esta purísima Virgen con las 
expresas señales de las llagas de Christo Señor nuestro: 
lo que sin embargo llevan á mal , y con razón , a lgu-
nos que han escrito sobre esta materia , cuyas dispu-
tas , y controversias no toca á mí el componerlas. P e -
ro los que obran de buena fé , pueden tener por bas-
tante cierto , que sucedieron ambas cosas; esto es , que 
el Señor impr imió á su amantís ima Esposa Catalina sus 
sagradas llagas , y que estas de tal modo estuvieron 
escondidas á los ojos de los que la ve ían , que nunca 
se manifestaron afuera , por mas que la misma Santa 
sentia acerbís imos dolores por la impres ión de dichas 
l lagas, con que Dios la habia favorecido. Nada digo, 
que no lo haya tomado de los Escritores de su v ida , 
de Raymundo de Capua , de S. Antonino Arzobispo de 
Florencia (a) , y de otros. Y aun , esto mismo se r e -
fiere expresamente en su rezo , cuyas palabras por ser 
tan grave la materia , quiero ponerlas enteras aquí: 
'Morando la Santa en Pisa (dice su rezo) un Domingo, 
después de haber recibido la Comunión , quedándose arro-
bada , vio al Señor Cracificado, que venia con grande 
luz , y que de las cicatrices de sus llagas , baxaban cin~ 
'co rayos á cinco partes de su cuerpo. Advierta esto de 
paso el pío , y erudito Lector , y se afirmará mas , y 
m a s en la sentencia que d e f e n d í , arriba de haber sido 
•Christo Crucificado con quatro clavos. Pero sigamos d 
hilo de las palabras: Advirtiendo ella el misterio, co-
mo 
(a) S. Antonin. 3. p. Hist. t. 23. c. 14; 
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mo suplicase al Señor-, que no se apareciesen las cicatri-
ces , al punto mudaron ¡os rayos el color de sangre en 
otro resplandeciente , y en forma de una luz pura , llega-
ron á sus manos , á sus pies , y á su corazón. Hé aquí 
el lugar , donde se hace expresa m e n c i ó n de las llagas; 
de suerte que quedando salva una autoridad de tanto 
peso , no puede prudentemente negarse. H é aquí tam-
bién , de donde , por singular favor de Dios , tuvieron 
origen sus dolores , y tormentos. Esta gracia (prosi -
gue su rezo) que le hizo el amantísimo Señor, se la au-
mentó con otra nueva , de sentir el dolor de las llagas, 
imprimiéndole la fuerza de ellas , sin aparecerse las san-
grientas señales. C o n efecto es a s í , dirá alguno: L u e -
go no deberá pintarse á Santa Catalina con las llagas 
visibles , como si en vida hubiera sido hermoseada , y 
adornada con ellas. No digo esto , pero á esta objeción 
t á c i t a , si se puede llamar a s í , ocurre oportunamente 
la misma narración del rezo , que concluye con estas 
pa labras : Lo que , como la sierva de Dios hubiese re-
ferido á su Confesor S. Raymundo haber acontecido de 
este modo , la pía devoción dò los fieles , parà que esto 
se representase también á la vista , pintó en las Imágenes 
de Santa Catalina rayos de luz , que llegasen á las dichas 
cinco partes ds su cuerpo. De todo lo d i c h o , si se e x â -
mina con madurez , está bastante claro lo qué debe cole-
gir el Pintor prudente , y erudito. 
C A P I T U L O I V . 
De las Pinturas, é imágenes de los Santos apóstoles S. Fe-
lipe i y Santiago : de la historia de la Invención àe la San-
ta Cruz \ y finalmente de Santa Ménica Madre del 
Grande Augustino* 
t N̂o ignora aun el vulgo, que conforme á las reglas dé. 
A s t r o n o m í a , lleva el mes de Marzo el signo de G é m i -
TOM. n , M 3 nis. 
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ñ i s . ' P e r o por lo que hace á mi intento , acerca de las 
Pinturas, é I m á g e n e s de los dos Santos A p ó s t o l e s S. F e -
lipe , y Santiago , es poco lo que se ofrece advertir aquí 
de particular , que es loque siempre he procurado. Por-
que , el que S. Felipe haya sido uno de los primeros que 
e l i g ió Jesu-Chr i s to , y el que habiendo pedido al S e ñ o r , 
que antes de seguirle , le permitiera ir á enterrar á su 
padre, le respondiese su Magestad (a): Dexa que los muer-
tos entierren sus muertos : mas tú v é , y anuncia el reyno 
de Dios : aunque esto lo digan antiguos , y s a p i e n t í s i m o s 
Doctores de la Iglesia ( A ) ; y además , que fué S. Felipe 
imo de los Apósto les á quienes trató el Señor con mas 
familiaridad , como se echa de vér por los expresos l u -
gares del Evangelio (c): Es tas , y otras cosas semejan-
tes , aunque muy c i e r t a s ^ verdaderas , conducen poco 
para lo que vamos tratando, que es á que dirijo siempre 
toda mi atenc ión . N o t a r é , pues, lo que hace á mi asun-
t o , que se reduce principalmente á tres cosas. 
. 2 E n primer lugar no me agrada , que los Pintores 
nos representen á este A p ó s t o l de edad tan d e c r é p i t a , 
que dán á entender haber cumplido 87. a ñ o s , por mas 
que esto parece colegirse expresamente de aquellas H i s -
torias , que merecen poca aprobac ión al Cardenal Baro-
nio (d). Pero sí me gusta , el que le pinten con las insig-
nias del Martir io , esto es ,,coii la C r u z , en que le c l a -
varon después de haberle apedreado ; lo quç afirma E u -
sébio (e), como puede verse en el citado Cardenal. Por-
que , si bien no "han faltado Autores antiguos, que nada 
nos han dicho del martirio de S. Felipe , como c i er ta -
mente nada nos ha dexado escrito de él Policrates ( / ) 
, .Obispo de Epheso ; y aunque no han faltado tampoco 
(que 
(a) I.uc. 9. 60. (b) Clement. Alex. /. 3. Strosn. Tertul, de Baptismo c. 
12. S. Au^. Sertri. 62. c. r. (r) Joan. 6. v. <;.y srg. cap, 1 2 . v. zo. ç. 14. 
9- (¿i) Card. Ear. in No'is a i Martyr, die 1. RJJÍÍ . {è) Eusébio Jn 
Chronica ad on. 12. Claudü. Holland, ad dkm 1. Muii pag. 10. (/)Pt>-
iicrat. apud Euseb. /. 5. hist. cap. 24. . , 
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(que es mas) quienes pensasen , que S. Felipe había a c á - ' 
bado su vida en paz , y tranquilidad sin padec er m a r -
tirio (p): htmos -de estár sin embargo , y tener por mas 
cierto !o contrario , por tener á nuestro favor , ademas; 
de algunos testimonios de los antiguos , la práct ica , y 
tradic ión de la Iglesia. Finalmente , el que le pinten coa' 
un libro , es muy bien hecho; pues á todos los A p ó s t o -
les les conviene esta noble divisa , por haber sido los 
que anunciaron á las Gentes la doctrina del Evangelio, 
que por esto les l lama S. H i l a r i o , sembradores de la doc-1 
trina celestial. Pero harían muy ma! los que por vér á-
S. Felipe con el l ibro , infiriesen de ahí habernos dexado 
escrito algo dicho Apósto l , como dixeron algunos H e -
reges , á' quienes condena el Papa Ge lás io (b) , así co -
mo el Evangelio apócr i fo de S. Felipe ; y aun afirma 
S. Epi fânio , que este falso Evangel io es un libro i m -
pur í s imo , y muy propio de sus Autores , que fueron los< 
G n ó s t i c o s , ó como dice el proverbio Latino dignwn 
patella operculum. 
3 A c o m p a ñ a á S. Felipe , Santiago , aquel pr imer 
Obispo de Jerusalén , pariente del mismo Jesu-Christo,-
y que por tanto es l lamada muchas veces en la E s c r i -
tura Hermano del Señor. D é este A p ó s t o l , si quisiera' 
referir aquí con exâct i tud las cosas admirables que de 
él se pueden decir , debería extenderme demasiado , lo 
que sería muy ageno del asunto que me he propuesto. 
Pues es mucha verdad , aunque algunos quieran decir 
lo contrario , lo que escribieron de él no solamente Hege-
s ípo , Autor E c l e s i á s t i c o (c) , á quien siguieron C l e m e n -
te Alexandrino , Euséb io de C e s a r é a , S. C h r i s ó s t o m o , 
y otros muchos ; sino t a m b i é n (que es mucho, mas de 
M4 e x -
(a) Clem. Alex. /. 4. Strom, c. ç. Rab. Maur. apud. Bolland. 1. MJÍÍ p., 
7. (b) Cap. S. Romana in Con. Rom. S. Epiph. de Huresib. I. 26. c. 13. 
(e) Heg. apud Eus. 2. Hist. <?. 26. & ap. S. Hier. lib', de Viris illustr. 
úi Jacobo. Clem. Alex- in Hipot. Chrys. hom. 84. in Joann. Epiph. in P¡¿-
nario Hxresijfi. Joseph. Ant. Jud. /• 20.C. 8-. Orig. lib, 1. contra Cehuttà 
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e x t r a ñ a r ) lo que dixo el Jud ío Josepho, el qual a ñ a d e , 
haber acontecido la des trucc ión de Jerusalén por vengar 
la muerte de Santiago , á quien los Judíos á una voz 
liamaban el Justo. 
4 M a s , por lo que hace á nuestro c a s o , es muy po-
co lo que debemos advertir. Y en primer lugar , aunque 
hemos observado arriba (a) haber sido una cosa c o m ú n 
á los demás A p ó s t o l e s el vestir ropas de lana ; sin e m -
bargo á Santiago, por su especial modo de v i d a , se le 
debe pintar con vestidos enteramente blancos, no de l a -
na , sino de lino. D í c e l o expresamente S. G e r ó n i m o (b) , 
siguiendo la narración de H e g e s í p o : y fuera de esto, que 
u s ó de una lámina de oro en la /rente , no solamente lo 
afirma el mencionado S. G e r ó n i m o , sí también Ensebio , 
y S. Epifânio (c), movidos de los mismos documentos. 
A d e m a s , es cierto deberse pintar este Santo con un l i -
bro , no solo por la ra/on , que dimos hablando de S. F e -
lipe , sino porque escribid (son palabras de S. G e r ó n i m o ) 
una epístola , que es de las siete católicas , que afirman 
haberla otro,dado á luz baxo su nombre , aunque poco á 
poco,y con el tiempo, haya obtenido autoridad. N i solo, 
d i c e n , haber escrito esta e p í s t o l a , sino también , como 
lo atestigua el mismo Doctor M á x i m o , E l Evangelio, 
que llaman según los Hebreos , que poco ha he traducido 
en Griego ,y en Latin , de quien se vale muchas veces Orí-
genes , el qual refiere después de la resurrección del S a l -
vador : Como el Señor hubiese dado la sábana al siervo 
del sacerdote , se fué ,y apareció á Santiago ; pues ha-
bía jurado este no comer pan , desde que había bebido el 
cáliz del Señor , hasta que le viese resucitado de entre los 
muertos. T poco después \ Traed, dice el Señor, la mesa, 
y pan ,y lo bendixo , é hizo pedazos , y dio á Santiago el 
Justo ,y le dixo ; Hermano mio , come tu pan , porque ha 
re-
(al r. cap. 9. ãesie el n. 1. (i) S. Geron. en el lug, de arribe, (c) Eus. 
I. 2 . Hist. c. 23. Epiph. en el lug, cit. ant. 
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resucitado el Hijo del hombre de entre ¡os muertos. 
5 Por lo que mira al instrumento de su mart i r io , que 
es la gloriosa insignia de los A p ó s t o l e s , y d e m á s M á r -
tires , debe pintarse con aquella vara , ó - p a l o grosero, 
de que se s erv ían antiguamente los lavanderos , para 
exprimir el agua de los vestidos mojados ; por haber 
acabado de este modo la vida , conforme dicen los es-
clarecidos Autores que citamos antes : ó i g a s e por to-
dos á E u s é b i o {a) , ó á H e g e s í p o , de quien él lo t o m ó , 
el q u a l , después de muchas otras cosas , dice expresa-
mente : Por fin, subiendo á un lugar elevado , desde allí U 
despeñaron en un precipicio ,y dixeron entre si ; que con-
venía matar á pedradas á Santiago el Justo. T per quan-
to despeñado y a , no murió luego , sino que levantando arri-
ba el semblante , y puesto de rodillas, dixo : Suplicóte Se-
ñor Dios Padre, perdónalos , que no saben lo que hacai, 
empezaren á tirarle piedras. T continuando en apedrear-
le , uno de los sacerdotes , é hijos de Rechab , hijo de Re-
cha bim . . . . levantando el grito , dixo con voz esforzada: 
i Q ué hacéis* E l Justo ruega á Dios por vosotros. Sin 
embargo uno de ellos , que era lavandero, tomando el pa-
lo con que solía sacudir la ropa , dió con él en la cabe-
za del Justo. De este'modo perdió la vida maltratado con 
el dichoso , y feliz tormento del martirio. Hasta a q u í 
H e g e s í p o . 
6 Podría disputarse a q u í , si debe pintarse este A p o s -
to! muy parecido á Christo en el semblante , por h a -
ber habido no pocos que han dicho c l a r í s i m a m e n t e , 
que este varón sant í s imo tuvo el aspecto , y figura del 
Señor , fundados en un testimonio , que s e g ú n á ellos les 
p a r e c í a , era del esclarecido Márt i r S. I g n a c i o : los qua-
les con efecto no se e n g a ñ a r a n , si una e p í s t o l a que se 
dice escrita á S. Juan anciano , y es la segunda en n ú -
mero de las que tenemos solamente en L a t i n , y prece-
den 
(«) Eus. Hist. Eccks, I. 2 , 0 . 2 2 . 
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den las G r e c o - L a t i n a s , las quales es tán todas en el to* 
mo I . Grec ío -Lat ino de la Biblioteca de ios Padres A n -
t iguos , fuese l eg í t imo parto de S. Ignacio. Pero esto es? 
lo que nadie admite de los Doctores que tratan sobré' 
las epístolas de tan ilustre Mártir : pues Eusébio , y S. 
G e r ó n i m o solamente hicieron menc ión de siete , las que 
no niega n ingún Cató l i co , y aun admiten t a m b i é n co-
munmente otras cinco , que juntas con las siete dichas, 
hacen doce. Pero no admiten , y con razón , las quatro 
de que ahora acabamos de hablar , por constar haber 
dudado muchos de su legitimidad , y casi enteramente 
rechaxádo las dos varones de mucho nombre , insignes 
.por su púrpura , y erudic ión , los Cardenales Baronio , y 
.Belarmino ( a ) . Sin embargo , tenian otros Autores por 
tan cierto (pues de esta manera confirmaban su opinion) 
que Christo S . . N . y su pariente Santiago llamado el J u s -
to , eran muy parecidos entre s í , que por esto , d icen , h a -
ber dado el traidor Judas una señal á los que habían de 
prender al Señor , para que no se equ ivocáran prendien-
do al uno por el otro ; pero es muy diversa la razón ge-
nuína de aquel lugar , como con su acostumbrado juic io , 
lo prueba Maldonado , á saber , porque los soldados , que 
se destinaban para executar aquella a c c i ó n , eran R o m a -
nos , que ni o ían á Christo , ni le conocian aun de vista. 
Pero esto es de poca monta; ni el pintar á Santiago a l -
g ú n tanto parecido al Señor , es cosa en que se interese, 
ni se perjudique mucho la v e r d a d , ni la piedad. 
7 E l tercero dia de este mes , c e l é b r a con festivos 
júbi los la Iglesia particularmente Occ identa l , la I n v e n -
c i ó n de la insigne C r u z de Jesu-Christo ; cuya His tor ia , 
si la hubiese escrito aquel E u s é b i o de C e s a r é a , q u e es 
sin duda el Xefe , y P r í n c i p e de la Historia E c l e s i á s t i c a , 
juzgo no se hubieran atrevido algunos enemigos de la 
Igle4. 
(<j>; Baron. Annat. Eccles. t. 2. aâ am. Christ, log. c. 34. Bellarm.'rf* 
Script. Eccl. sect. i .p . j5. , 
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Iglesia (que quanto e s tá de su parte , procuran argüir de 
falsas , ó dudosas las narraciones que con u n á n i m e con•> 
sentimiento ha recibido, la Santa Iglesia Romana) á i n -
famar del mismo modo la esclarecida Historia de la I n -
v e n c i ó n de la saludable C r u z de Christo. Pero E u s é b i o 
(espontaneamente lo hemos de confesar) no tocó nada 
sobre -este par t i cu lar , ni en su Historia E c l e s i á s t i c a , 
ni en su librito de la V i d a de Constantino dado que 
esta sea verdadera obra suya , lo que en este siglo 
"ilustrado , dudan , ó niegan claramente aun Autores 
C a t ó l i c o s . 
• 8 Mas nadie de sano entendimiento , y juicio , puede 
poner en duda la verdad , y an t igüedad de dicha Historia: 
pues la refieren expresamente , y á la larga Autores 
g r a v í s i m o s , y entre e l los , aquellos mismos que e s c r i -
bieron casi al mismo tiempo , en que E u s é b i o podia h a -
ber hecho m e n c i ó n de ella : tales son S. Ambrosio (tf), 
Sulpicio Severo , S. Paulino , Rufino , S ó c r a t e s , Sozome-r 
no , y Theodoreto. Y por quanto S. Paulino , varou siem* 
pre recomendable por su erudic ión , y piedad , trata 
este punto con alguna mas elegancia , y extension , no 
puedo menos de poner aquí sus mismas palabras aun-
que algo largas. Es te Santo , pues , d e s p u é s de haber 
dicho muchas cosas de Santa E lena ; Madre de C o n s -
tantino Augusto , añade : Aquella venerable Reyna , así. 
que vina á JerusaUn , aplicando su curiosidad á inda-
gar con piedad , y cuidado las divinas insignias en aque-* 
líos lugares , y sus alrededores ; y deseosa de informar-
se por la vista de aquellas cosas , que hab'm sabido por 
^relación , y escrito , emprendió buscar çon el mayor ern-
peño la Cruz de Jesu-Christo.. Mas iqué medio podia ha-, 
ber para encontrarla , quando no había fiombre alguno^ 
que 
(a) S. Ambr. Or. de Ohitu Thebdoí. Sevetus in Hist. lib. 2. S.. Paulin} 
E p . 11. ad 'Severum Rujtn. lib. 2. c. 8. Socr. lib. 1. c. 13. Sozoméni 
l ib.i .c. i , Theodoret. lié. 1. c. iZ . . \ . .< . o .1 
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que diese indicio de ella , en un lugar , en que la antigüe-
dad del tiempo , y la diuturnidad de una superstición im-
pía , habia horrado la memoria , y el cuidado de conser-
var aquellas noticias de religion , y de respeto^ Pera 
esta muger fiel mereció por su piedad, que la ilustrara 
Dios que es sabidor , y testigo de quantos secretos hay 
en la tierra , y en nuestros corazones : por cuya ilustra-
ción , como hubiesen sido en vano todas las diligencias 
que habia puesto at.tes para indagar una cosa, que Dios 
había escondido á los hombres, procuro cerciorarse sola" 
mente del lugar donde padeció el Señor. A este fin lla±-
mó, y congregó en Jerusalén , no solo de entre los Chris-
tianas , á unos varones Herios de doctrina , y santidad^ 
sino también á los mas peritos de los jfudios , como tes* 
tigos de su propia impiedad [de que se glorían eítos in-
felices). Entonces ella sola , confirmada en la noticia del 
lugar que le habían dicho , mandó al instante ^ impeli-
da sin duda por el instinto de la revelación que habia 
tenido , que se hiciese una excavación en aquel lugar ; y 
aplicados á ella los brazos de los Ciudadanos , y de ¡a 
tropa , se cumplió en breve lo mandado : y abiertos los 
senos de la tierra con ¿a profunda excavación, se mani-
festaron (según la confianza de la Reyna , y contra la de 
todos los demás) los arcanos de la Cruz escondida. Pera 
como se hubiesen hallado al mismo tiempo, tres Cruces^ 
según habían sido fixadas , y erigidas en el Calvario pa-* 
ra el Señor , y los ladrones ; el gozo de este hallazgê 
empezó á turbarse con la duda congojosa , y el justo te-
mor de los píos , y fieles , de elegir tal vez en lugar de 
la Cruz del Señor el patíbulo del ladrón , ó de violar el 
leño saludable , desechándolo por el palo en que el ladrón 
fue clavado. Miró el Señor á tan pías , fieles , y fervo-
rosas ansias ; y á la que habia tenido la principal par-
te en tan piadosa solicitud, le infundió particular luz 
para. tomar la resolución de mandar buscar , y traer ã 
alguno que poco antes hubiese muerto. Cúmplese al pun^ 
to 
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to Io mandado , traen el cadaver, déxanle en tierra,, 
apUcanle las Cruces una después de otra : despreció la' 
muerte las de los reos. Tor fin la resurrección del difun-
to manifestó la Cruz del Señor , y huyendo la muerte al 
tacto del leño saludable , quedó deshecho el funeral, le-
vantóse el cuerpo , y temblando los vivos, estuvo en pie 
el muerto ; y suelto ya de las ataduras sepulcrales, co-
mo antiguamente Lázaro , anduvo el resucitado en medio 
de los que estaban mirando (a). T as í , la Cruz del Se-
ñor , oculta por tantos siglos , escondida por los Judíos 
en el tiempo de la pasión , y no manifestada á los Gen-
tiles , quando para la edificación de su Templo, hicieron • 
sin duda la debida excavación íno deberemos decir, que 
quedó escondida milagrosamente , para hallarla quando 
se buscaba con tanta religion^ De este modo, conforme 
convenia á la Cruz de Chris to , se halló , y probó ser tal 
por la experiencia de la resurrección; y luego en el lu-
gar de la pasión , se edificó, y consagró una basílica de 
correspondiente ámbito , que hermoseada con techos dora-
dos , y rica por sus altares de oro , conserva la Cruz, 
colocada en lo escondido de su Sagrario , &c. Hasta aquí 
este v a r ó n santo , p í o , y e loqüente . 
- 9 D e lo dicho se echa de vér lo que deberá ob-
servarse en la Pintura de esta Historia , si acaso con-: 
viniere pintarla alguna vez. Por lo que toca á sus ador-
nos , será justo pintar á Santa E lena con vestido I m p e -
rial , adornada con insignias de R e y n a , rodeada de 
Guardias , y con mucho a c o m p a ñ a m i e n t o . E n quanto 
á S. Macario Obispo de Jerusalén , se le debe pintar 
con vestiduras Pontificales , y C l é r i g o s que le van acom-
p a ñ a n d o . Quanto á lo d e m á s , deben pintarse tres C r u -
ces enteramente semejantes , lo que se convence c l a r a -
mente solo por este lugar , conforme dexamos notado 
arriba {b): las dos echadas en el suelo , y levantada en 
a l -
ia) Joann. u . v. 24. (¿) Lib. 3. c. 16 . 
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alto la otra , y junto á ella , el cadaver de un hombre 
que resucita ; todo lo qual no le será nada difícil de prac- , 
t icar al Pintor erudito. Pues con este estupendo mi la -
gro , como dicen las palabras que he trasladado , se 
mani fes tó , qual de las tres Cruces encontradas debaxo 
de la tierra , era la verdadera en que Christo pade-
c i ó su muerte , libertando á todo el g é n e r o humano de 
la muerte eterna. Porque , el que la Ig l e s ia , usando 
siempre de mucha cautela , y c i r c u n s p e c c i ó n , diga so-
lamente , haber recobrado luego la salud una muger que 
estaba enferma de peligro., con estas palabras (a): E l . 
qual (habla del título de la C r u z ) coym no constase á 
qua/ de ¡as tres habia sido clavado , quitó la duda un 
milagro •..Porque Macario Obispo de Jerusalén , habiendo 
hecho oración á Dios , aplicó cada una de las Cruces á, 
cierta muger gravemente enferma , la que , como no bu-, 
biese experimentado ningún alivio en las dos primeras, 
así que se le aplicó la tercera , la sanó de repente : es 
esto mucha verdad , y en nada contrario á lo que he -
mos dicho. Pues ambas cosas pudieron suceder , como 
oportunamente lo notó el Cardenal Baronio : y que de 
hecho a c o n t e c i ó a s í , lo dice expresamente , ademas de 
S. Paulino, de Sulpicio , y de otros testigos mas a n -
tiguos , que solo hablan del difunto , un Historiador 
Ec les iás t i co , aunque no tan antiguo {b) , con estas 
palabras: Dicen también , que d e s p u é s (esto es., des-
pués de haber sanado la muger) habiendo puesto la Çrm 
sobre un difunto , lo resucitó de repente. N i , s e g ú n á 
m í me parece , se aparta de esto la Iglesia , pues que 
en el mismo rezo , c e l é b r a ella misma el haber resuci-
tado los muertos por el contacto de la C r u z que se ha-
l ló , quando dice : Mientras por inspiración celestial se 
descubre la sagrada prenda , se afirma mas la F é de Je-
su-
{a) En el Rezo de la Invenc. de la Santa Cruz lee. c. íh) Niceph. 
CU. lib, i .e. 29. * 
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su-Christo.... A l contacto de la Cruz resucitan los muer-
tos , y se manifiestan las maravillas de Dios. Por lo que, 
juzgo muy del caso , y lo mejor , pintar á un cadaver 
que resucita. Será t a m b i é n muy propio el pintar á hom-
bres , y mugeres al rededor , llenos de p a s m o , y admi-
rac ión , y aun dar ía mas grac ia á la Pintura , el repre-
sentar , como amedrentados los muchachos están aco-
g i é n d o s e á sus madres , por v é r que se m o v í a , y resuci-
taba un difunto , cosa casi inaudita para todos. 
10 Con razón la Iglesia nuestra Madre , á la insig-
ne viuda Santa M ó n i c a ( á quien nombro siempre con 
mucha v e n e r a c i ó n , y respeto) la llama dos veces M a -
dre de S. Agustin , por haberle parido para el mundo, 
y para el Cielo : para el mundo , quando siendo c a s a -
da dio á luz al que habia de ser grande lumbrera , y 
sus tentácu lo de la Iglesia ; y para el Cielo , porque sien-
do mozo su hijo , y de un ingenio vivo , y fuerte , aun-
que estaba escrito en el c a t á l o g o de los C a t e c ú m e n o s , 
no fiándose , como era debido , de la humildad , y sen-
cillez Christ iana , a b r a z ó la absurd í s ima secta de los 
M a n i c b ê o s , á causa del f r e q ü e n t e trato que tuvo con 
aquellos , que á él le parecia que sabían mucho' , co-
mo eran entonces dichos Hereges . E s t o (pues quiero 
decirlo de paso) nadie lo i g n o r a ; pero no parece que 
lo sepan aquellos ( y entre estos hay algunos muy graves , 
y sab ios ) , los quales sin observar la debida cautela , d i -
cen , que por esta c a í d a , fué a l g ú n tiempo h é r e g e S. Agus-
tin : no obstante que era fáci l de reparar , que el error 
de los M a n i c h ê o s , aunque h a c í a hereges á los que esta-
ban bautizados, pero no podia constituir tales , á los 
que no lo estaban ; pues saben aun los muchachos , que 
aquel es herege solamente , que siendo bautizado, y pro-
fesando la Fé de J e s u - C h r i s t o , comete con pertinacia 
a lgún error contra ella , conforme lo hemos advertido 
de paso en otros lugares. Vamos ahora al asunto. L a 
p iados í s ima Madre , sintiendo infinitamente la infeliz suer-
te 
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te de su amado hijo , estaba llorando con incesantes l á -
grimas su ca ída , hasta que s igu iéndole con tierno a fec -
to á Milán , donde se habia ido Augustino , v i ó allí con 
incre íb le a legr ía , y júbi lo su conversion , y que r e c i b í a 
el Bautismo de manos de S. Ambrosio. Con que v e r d a -
deramente se pudo decir , que Santa M ó n i c a p a r i ó pa-
r a el Cielo al que antes habia parido para el mundo. 
Lo que ce lebrándolo piamente la Iglesia en su . rezo , d i -
ce : L a piadosísima madre de Augustino, al que antes 
habia parido para el mundo , lo engendró después para 
Christo en las entrañas de su caridad con mucho derra-
mamiento de lágrimas. E l Lector deberá disimularme e l 
haber notado esto brevemente , en honor de tan G r a n 
P a d r e , y de su piados ís ima Madre , volviendo y a á lo 
que es de mi intento. 
11 Si aconteciere , pues , el pintar á Santa M ó n i c a 
(lo que , á mi parecer , sucederá no pocas veces) , po-
drá representarse , ó y a en la edad , en que estaba llo-
rando la ca ída , é infeliz suerte de S. Agustin , que s e -
ría entonces de unos quarenta y seis a ñ o s ; ó b ien , 
quando habiendo muerto y a mucho tiempo antes su m a -
rido , y dexando ya convertido á su hijo , se partia de 
Milán vo lv iéndose á Afr ica su Patria , siendo entonces 
de edad de cincuenta y seis años , como expresamente, 
y sin ninguna duda lo afirma el hijo de tan buena m a -
dre ( a ) . Mas , de qualquier modo que se p inte , d e -
be pintarse vestida siempre con mucha honestidad , y 
cubierta su cabeza con un velo ; pues tal se debe r e -
presentar á una m u g e r , ocupada siempre en santas 
obras , y en continuas l á g r i m a s , así antes como des-
pués de la conversion de su hijo , quando se v o l v í a á 
Africa meditando solamente en las cosas celestiales. 
(a) S. Aug, Conf, Ub. Ç.c. 11 . 
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De las Pinturas , é Imágenes del martiriô de S. yuan 
Evangelista , de S. Estanislao Mártir , y de los San- ; 
tos Domitila , Neréo , y Achíléo. 
1 Como el ingenio humano es amante por lo común 
de cosas maravillosas , y de novedades, no han falta-
do muchos Autores de primera clase , y aun Santos P a -
dres que fueron de parecer , que el electo , y amado 
D i s c í p u l o S. Juan Evangel ista , no habia muerto * ó que 
d e s p u é s de muerto , habia resucitado luego , ó finalmen-
te , que le r e s e r v ó Dios para que muriese al fin del mun^ 
do , y resucitase entonces: cuyos nombres , y opinio-
nes ser ía largo de referir , ni es cosa de mi p r o p ó s i t o . 
V é a quien quisiere , ó tenga tiempo para ello , á algunos 
Autores de los que cito abaxo {a) , mientras yo voy á 
mi asunto. 
a S. Juan , y su hermano Santiago , hijos del Zebe-
d é o , como pidiesen las primeras sillas en el Reyno de 
Chris to que ellos por entonces lo imaginaban tempo-
r a l , , y preguntándo les expresamente el S e ñ o r : {b) ¿Po-
déis beber el cáliz , que yo he de beberá y respondien-
do ellos animosamente , Podemos; añadiese Jesu-Christo: 
la verdad bebereis mi cáliz , &c. N a c e de aquí la 
qüest ion que han tocado casi todos los Santos Padres^ 
¿ c ó m o se haya cumplido el vaticinio del Señor , ó qual 
h a y a sido el martirio que padecieron los dos h e r m a -
nos? Pues este era , y no otro , el c á l i z que Chr i s to 
les habia significado. De Santiago claramente refieren, 
los Hechos A p o s t ó l i c o s , que Herodes Agr ipa m a n d ó 
TOM. l i . N ma-
(«) S. Aug. injoam. hom. 124. Hilar, de Trin. lib. 6. Ephr. Antioch. 
ap. Pbotium cap. 229. Andraeas Cassariens. cap. 29. fuera de otrot que 
no son tan graves, (b) Man.. 20. 22. 
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matarle á cuchillo , con estas palabras (a): E l Rey He-
rodes envió tropa para maltratar á algunos de la Igle-
sia ; y mató á Jacobo el hermano de Juan á cuchillo'. 
-pe/o de S. Juan Evangelista , nada nos refierén las M -
gr-adas L e t r a s : antes al contrar io , por tradic ión de la 
Iglesia , y monumentos de mucho peso , consta haber 
muerto en Efeso una muerte plácida , y tranquila , quan-
^io pasaba y a de noventa años S. G e r ó n i m o propu-
so-Ja duda mas claramente que jos d e m á s , á que resr» 
-pónde probando el martirio de S. Juan por monumen-
tos , é Historias Ec les iás t i cas . No quièro omitir sus m i s -
mas palabras , que dicen así (c) : Pregúntase ids qué 
manera bebieron el cáliz del martirio los hijos-del Zebe-
déo , á saber , Santiago , y S. Juan ? refiriéndonos sola-
mente la Escritura haber cortado Herodes la cabeza á 
Santiago , y habiendo Juan acabado la vida por muerte 
natural. Pero , si leemos las Historias Eclesiásticas en 
que se dice , que el mismo S. Juan por el martirio fué 
metido dentro de una tina , ó caldera de aceyte que es-
taba hirviendo1; que de aquí salió el athleta de Christo 
para recibir la corona, y que luego fué desterrado á la 
Isla de Patmos ; veremos que no le faltó ánimo para el 
martirio , y que bebió Juan el cáliz de la confesión , que 
bebieron los tres muchachos en el horno de Babylonia, 
aunque el tirano no hiciera derramar su sangre. 
^ 3 L a s Historias Ec l e s iá s t i cas , y monumentos que 
ç i ta aquí S4 G e r ó n i m o , juzgo ser los que se sacan del 
grande , y antiguo Autor Tertuliano {d), el q u a l , c o n -
forme o b s e r v ó bien su Comentador Christ iano L u p o , 
fué el primero que escr ib ió el martirio de S. Juan E v a n -
gelista , pues estas son sus palabras : Luego que el Após-
tol Juan , después de haberle metido dentro del aceyte hir-
vien-
(«) Actor. 12. i . (b) S. Ireneo lib. 2. cap. 39. & lib. 3. c. 3. Eus. lib. 3. 
Hist. c. 23. Aug. serin. 253. c. 4. S. Ger. de Viris iltust. c. 9. Epiphan. 
lib. $ i.e. 12. (c) S. Ger. Comm. in Matt. c. 20. (i) Tert. de Prxscript. 
cap. 3d. Christian, Lup. sobre este lugar de Teriul. 
r 
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viendo , no padeció , ni sintió nada , fué desterrado á una 
isla. A que subscribe S. Ambrosio , y S. G e r ó n i m o (a)y 
no solo en el lugar c i tado , sí también en el libro con-
tra Joviniano , donde después de otras cosas , dice : Re-
fiere Tertuliano , que habiéndole metido en Roma dentro 
de una caldera de aceyte que estaba hirviendo, salió de 
allí mas puro , y robusto de lo que habia entrado. Por 
Ja misma razón E u s é b i o de C e s a r é a (¿) no duda tampoco 
llamarle Márt ir . 
4 Esto es por lo que toca al hecho. Pero por lo 
que mira á la Pintura , me desagradan en gran mane-
r a dos cosas en las I m á g e n e s que mas f r e q ü e n t e m e n -
te vemos de este Santo. L a p r i m e r a , que como el ge-
nio de los Pintores es tenaz en conservar aquellas m á -
ximas , y costumbres en que han estado imbuidos, p in -
tan muy joven al Evangelista , y Márt ir S. Juan en el 
ilustre testimonio que d ió de su F é , y constancia , y 
nos le representan casi de la misma edad que tenia, 
quando Christo le l l amó para ser su mas ín t imo D i s c í -
pulo , y tener estrecha amistad coa é l ; pues era e n -
tonces mozo , como nadie ignora. Pero quando pade-
c i ó martirio , pasaba lo que menos, de noventa años . ¡ O 
qué bien dice esto con pintarle tan joven en su p a s i ó n ! 
Pero ni esto , ni todo lo que hemos notado en el d i s -
curso de toda esta obra , podrá recabar de los Pinto-
res , que le representen de diversa manera en sus P i n -
turas : sin embargo he querido advertirlo , para que lo 
reparen los que sean mas instruidos. 
5 L o segundo que me disgusta mucho en esta P i n -
tura , e s , que s egún se representa , pintan al Santo A p ó s -
tol no metido en una grande caldera , sino como que 
estuviera arrodillado , y que el aceyte hirviendo ape-
nas le l l egára á las rodil las; sin embargo de constar 
N 2 por 
(a) S. Ambr. m Ps. 36. S. Ger. contr. Jovinian. lib. 1. e. 14. (b) Euseb. 
lib. 3. hist. c. 32. • 
196 E L PINTOR CHRISTIANO, 
por los monumentos antiguos, que le metieron dentro 
de ella. N o digo esto por pensar que S. Juan no pu-
diera ser atormentado bastante , y aun quedarse muerto 
en tan terrible b a ñ o ; sino que dicha Pintura no deno-
ta bastantemente el hecho , ni se representa á la vista 
el milagro de haber quedado libre el glorioso Athleta , 
saliendo de la caldera de aceyte h irviendo, como dice 
S. G e r ó n i m o en el lugar citado , mas puro , y robusto 
de lo que había entrado. T é n g a l o esto presente el P i n -
tor cuerdo , y erudito , y cons idére , si sería mejor p in-
tar al Santo viejo metido hasta el cuello , ó aun hasta 
los hombros , en la gran caldera de bronce , y puesto 
fuego debaxo, para representar mas al vivo todo el he-
cho. Pero esto, según pienso , es dar música á un sordo. 
6 E l dia 7. del mismo mes , se celebra la memo-
ria de S. Estanislao Obispo de Cracov ia ; cuyo dia es-
tá destinado á su Festividad , por estár ocupada la Igle-
sia el dia siguiente , que es el propio de dicho Santo, 
en celebrar la Fiesta del Arcángel S. M i g u é l . D e este 
Pre lado, hombre i n t e g é r r i m o , y lleno de m é r i t o s , y 
lo que es mas pr inc ipa l , ilustre Márt ir de Christo , c a -
si nada tendria que decir por lo que toca á mi i n -
tento , á no haber observado en algunas I m á g e n e s que 
he visto de este Santo , no representarse su pasión muy 
conforme á las leyes de la historia. Píntanle vestido 
con adornos Pontificales , y traspasándole el verdugo sus 
costados : lo que , á mi parecer , contiene tres cosas, 
que deberán enmendar , y corregir los Pintores. P o r -
que en primer lugar , este esclarecido Prelado, a c é r r i -
mo zelador de la ley , y gloria de D i o s , fué muerto 
dentro del Templo quando estaba celebrando; por c u -
y a razón , antes se le debe pintar con Casulla , que 
con C a p a Pontifical. Ademas : no debe pintarse traspa-
sados los costados , sino herido en la cabeza con un 
terr ib le , y mortal golpe. Finalmente , no se le debe 
pintar herido por a lgún verdugo , sino ( ¡ c a u s a horror 
el 
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el decirlo!) por el p é s i m o , é i m p u r í s i m o Boleslao R e y 
de Polonia , que hizo las veces de verdugo: ó mejor 
será pintar al mismo R e y , adornado con alguna insig-
nia de dignidad , ó majestad real , hiriendo por su pro-
pia mano al Santo Obispo. Todo lo dice su rezo con 
estas palabras: A l fin el impío Rey cortó la cabeza por 
su propia mano al Sacerdote del Señor , que estaba ofre-
ciendo en el altar la hostia inmaculada. M a s , pon iéndò-
lo todo excelentemente á la vista un Historiador de los 
Hechos de Polonia {a) , y con un estilo mas elegante 
de lo que se podia esperar de un S á r m a t a , me ha p a -
recido bien poner aquí toda su n a r r a c i ó n . E l mismo 
Estanislao (dice este Historiador) iba caminando á es-
condidas con pocos Sacerdotes biicia la Iglesia de S. Mi-
guel , que está en una peña escarpada sobre el Vístula^ 
â la frente del alcázar , para celebrar allí el Santo Sa-
crificio. Apenas tuvo noticia de esto Boleslao , y le cer-
cioraron de ello los suyos , tomando un dia las armas, 
y estando fuera de s í , se encaminó allá con mucho acom-
pañamiento , y gran número de alabarderos. Envia antes 
á algufios , que saquen por fuerza á Estanislao del altar 
donde estaba diciendo Misa , para matarle , como habia 
determinado : los quales , como hubiesen entrado en la Igle-
sia , heridos por un repentino , é insólito resplandor , ca-
yeron en tierra boca arriba ; y tuvieron que salir á ga-
tas de la Iglesia. Envia el Rey á otros segunda , y ter-
cera vez , pero lo mismo sucede á estos , que á los pri-
meros. T no pudiendo ya sufrir tanta tardanza , arre-
batado de furor , y reprehendiendo la cobardía , y mie-
do de los alabarderos , éntrase él mismo con ímpetu por 
el templo desenvaynada la espada, y dándole un golpe 
mortal, hirió al Santo Obispo en lo sumo de la cabeza, 
de suerte que cayendo en tierra , quedó la pared próxima 
salpicada de su celébro. Has ta aquí el mencionado Autor. 
TOM. i i . N 3 P a -
Ca) Martin. Cromer, àe rebus Polonor. lib. ̂ .pag. 61. 
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Parec ía ahora , que d e b í a m o s decir algo del A r c á n g e l S. 
Miguel , c u y a Aparic ión se celébra el dia ocho de este 
mes : pero no ofrec iéndose cosa particular que advert ir , 
bastará que el Lector dé un repaso á lo que diximos arri^ 
ba tratando de las Pinturas , é I m á g e n e s de los Angeles. 
7 E l dia 10. de este m e s , ce lébra la Iglesia R o m a -
na la Fiesta de Santa F lav ia Domitila , descendiente de 
noble linage , y de sangre consular , junto con sus s ier-
vos , y criados también Márt ires , N e r é o , y A c h í l é o ; 
aunque es verdad , que el Martyrologio Romano hace 
memoria de Domitila el dia 7 de este mes. No es mi 
án imo referir ahora largamente , quan noble fuese es-
ta esclarecida Virgen , ademas de las muchas virtudes 
que la adornaban , lo que explica difusamente el C a r d e -
nal Baronio , y el insigne ilustrador de las cosas de E s -
paña D . Nicolas Antonio en su Biblioteca Antigua E s -
pañola ( a ) . P e r o , ni en su mart ir io , que se c o n s u m ó 
encendiendo el mismo quarto en donde moraba con 
otras dos V í r g e n e s Eufrosina , y Theodora ; ni en sus 
I m á g e n e s , y Pinturas , hay cosa especial que notar. Y 
así omitiría gustoso el hablar de dicha Santa , á no 
querer advertir una cosa , que la he diferido hasta aquí . 
Escriben de esta S a n t a , y esclarecida V i r g e n , que el' 
Pontífice S. Clemente le confirió el sagrado velo de las-
V í r g e n e s : asunto, sobre que podrian decirse cosas muy 
selectas; pero no quiero amontonar mucho. L o cierto 
es , que hubo costumbre en los principios de la Ig les ia , 
de que los Obispos cubrieran solemnemente con el s a -
grado velo á las V í r g e n e s consagradas á Dios : lo que 
no solamente consta por Autores antiguos , y S a n -
tos Padres , sí también por los mismos C á n o n e s de la 
Ig les ia , y Sagrados Concilios (¿>). 
N i 
(a) D.Nícol. Ant. Bibl.Vet. Hisp. t. i , /. i . c. 10. n. 249. (IA V. Tertut., 
loto lib. velandis Virnimb. Ambr. lib. aâ Virg. lapsam. S.Ger. ep. 8. ad 
Demet. Gelas, in Con. Rom. cap. 14. q. 20. Innocent. Pap. dist. 27. cap. 
Quce Christo , y otros muchos cánones. 
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8 N i - p a r ó solo en esto el pudor, y la modestia C h r i s -
tiana. Pues recomendando tan seriamente el Após to l 
que anden cubiertas las mugeres , de aquí d imanó la 
costumbre en la Iglesia , de que todas ellas , así las v í r -
genes que estaban y a en edad de casarse , como las 
casadas , y viudas , se cubriesen con un velo c o m ú n : y 
el Autor g r a v í s i m o , y antiguo S. Clemente Alexandri-
no (rt) es de parecer r que el A p ó s t o l m a n d ó á las m u -
geres Christianas , no solo que cubrieran con velo. su ca -
beza , sí t a m b i é n todo el semblante. Por esto acostum-
braron algunas , particularmente las V í r g e n e s consagra-
das á Dios , tapar no y a con velo , sino con una manti-
lla , ó paño grosero , así su cabeza , como su cara. Sue-
len algunas madres (dice S. G e r ó n i m o ) (b) , quando han 
prometido que su hija ha de ser virgen , vestirla luego 
una túnica obscura , y cubrirla con una mantilla parda. 
Educadas de este modo las mugeres Chris t ianas , tenían 
por g r a v í s i m o dispendio de su pudor , el que las qu i tá -
ran el velo de su cabeza : lo que advirtiendo astutamen-
te los perseguidores, y enemigos del nombre Chris t ia -
n o , les mandaron muchas veces por ignominia , y en 
lugar de suplicio , desnudar sus cabezas. As í se lée en 
las verdaderas, y genuínas Actas de Santa Areta M á r -
tir {c): Como él (esto es , el perseguidor) lo hubiese oído, 
miró airado á los que estaban presentes , y habiéndoles di-
cho : i Qué desvergonzadamente se porta contra nosotros es-
ta execrable muger'1. mandó quitarle el velo de su cabeza ,y 
de la de sus hijas , y de este modo ,y tendido el cabello, 
llevarlas ignominiosamente por los reales. Hasta aquí las 
Actas de esta Santa. 
.9 N i solo practicaron esto las mugeres Christianas 
(pues quiero a ñ a d i r esto , para que se entienda mas lo 
grave del asunto) sino que lo hicieron t a m b i é n las Ju-
N 4 • días, 
(a) Clem. Alex.-lib: 2. Ptedagog. c. 10. S3 W'- 3- c. 11. (í) S. Ger. TZpist 
11. a,-í Gauient. et epist. 8. ai Dsmetriadem. (c) Apud Baron, in Noti: 
ad Martyrolog. die 7. Maii. 
2 0 0 E L P I N T O R C H R I S T I A N O , 
d í a s , y Gentiles , que eran tenidas por bárbaras . D e las 
Judías , dice Tertuliano (a) : Entre los Judíos , es tan fre-
quente el andar sus mugeres con velo en la cabeza , que 
por ahí se conocen. Y en quanto á las Romanas , puede 
bastar lo que refiere Valer io M á x i m o , el qual dice (b): 
Terrible fué también la severidad marital de Caio Sul-
picio Galo; pues repudió á su muger , por haber sabido que 
había andado fuera de casa , descubierta la cabeza. L o 
mismo viene á decir T á c i t o hablando de P o p é a S a b i -
na ic) : Kara vez (dice) salía en público , y entonces cu-
bierto en parte el semblante , por no ser apetecida , ó por-
que así lo pedía la decencia. Con efecto , hablando P l u -
tarco de los Romanos , atestigua , que sus mugeres so-
lían andar cubierta la cabeza {d): Suelen (dice) salir en 
público , cubierta la cabeza las mugeres , y los hombres, 
descubierta. Por lo que mira á los Griegos , confirma lo 
mismo Apuleyo , diciendo (e): Las mugeres suelen^andar 
resplandecientes con su manto blanco. Finalmente el mi s -
mo Plutarco, dice ( / ) : Las Doncellas de Lacedemonia 
acostumbran salir en público , descubierto el semblante ,jr 
cubierto, las casadas : aquellas, para así encontrar mari-
dos : y estas , para significar que ya no deben agradar mas, 
que á su marido. Y en quanto á las naciones b á r b a r a s , 
nadie ignora , que observaron también la misma costum-
bre : pues hablando Tertuliano de las mugeres Genti les 
de ¡a Arabia , dice {g) : Serán nuestros jueces las mugeres 
Arabes Gentiles , que tío solamente cubren la cabeza , si-
no también todo el semblante , de tal modo que dexando 
solo libre un ojo , prefieren no gozar mas que la mitad 
de la luz , que prostituir todo su semblante. A que p o d r í a 
añadir otros muchos exemplos que omito gustoso, 
lo Pero ¿para qué son menester mas pruebas? quan-
do 
(a) Tert. de Corona niHitis. (b) Valer. Max. 6. cap. 15. de Severítat. 
n. 13. (c) Corn. Tac. hist. lib. 14. [d) Plut. in Problimat. [e) Apulei. de 
Asmo lib. 11. { /) Plutarc. in Àpotbeg. laconicis, (g) Tert. de Velan i . 
Virginib. 
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do las mugeres Mahometanas , tanto en As ia , como en 
la A f r i c a , y en E u r o p a , observan no solo religiosa, pe-
ro casi supersticiosamente el cubrir su cabeza , y su ros-
tro , como nos lo refieren por extenso testigos oculares. 
Y que dicha costumbre se observa no solo de a lgún tiem-
po á esta parte , sino de tiempos muy antiguos, lo n o t ó 
un v a r ó n de r e c ó n d i t a lectura , y erudic ión [a) , en el 
libro que dió á luz para ilustrar la L e y Rea l acerca 
de cubrir sus rostros las mugeres ; l ibro , que podrá v é r 
el que quiera instruirse á fondo , y saber lo mas r e c ó n -
dito sobre esta materia , que á m í me basta haber to-
cado esto de paso : pues c i ñ é n d o m e á lo que es de mi 
asunto , he querido notarlo , á fin de que los Pintores 
modestos , y eruditos , dexen la perversa costumbre de 
pintar á las Santas V í r g e n e s , y Márt i res de C h r i s t o , c o -
mo si fueran verdaderamente otras Helenas , ó Diosas 
Venus , esto es , con la cabellera rubia , despejado , y en-
carnado el semblante , descubierta totalmente la cabeza, 
por no referir otras cosas acaso menos honestas , que 
en ninguna manera dicen bien con la pureza , y candor 
virginal que debe observarse entre Christianos. 
11 A c e r c a de los dos hermanos N e r é o , y A c h í l é o , 
siervos de Domiti la , casi no tengo que advertir otra 
cosa , sino que estos Santos , como t a m b i é n S. Juan , y 
S. Pablo , y otros que se ofrecen muchas veces , deben: 
pintarse con semblante de eunucos. Pues nadie ignora 
que sol ían ser tales los que se destinaban para servir á 
las mugeres ilustres ; lo que no dudo se podria confir-
mar también por las Sagradas Letras , donde l e é m o s 
f r e q ü e n t e m e n t e , que los palacios de los Reyes estaban 
llenos de ellos {b): y aun hoy entre los Turcos , y en 
el palacio de su E m p e r a d o r , no se admiten sino á es-
tos para servir á las mugeres nobles que es tán custodia-
das 
(a) Antonio Leon Pinel, en el lib. intitul. Velos antiguos , y modernos, 
ifi) Genes. 32. 36. 1. Reg. 8. 14. 3. Reg. S2. 9. S c 
2 0 2 E L PINTOR CHRISTIANO, 
das en é l : con tal severidad , que les obligan á c a s t r a r -
se enteramente para poder servir á dichas mugeres , c o -
mo afirman u n á n i m e m e n t e los Escritores de las Historias 
de los Turcos (ÍI) . 
C A P I T U L O V I . 
DÉ? ¡as Pinturas , é Imágenes de los Santos Españoles 
Santo Domingo de la Calzada , S. Pedro Regalado, 
y S. Isidro Labrador. 
i A.unque no son m u c h a s , ni muy recóndi tas las co-
s a s , que se ofrecen que d e c i r , / notar acerca de Santo 
Domingo de la Calzada , S. Pedro Regalado , y S. Is idro 
L a b r a d o r , sin embargo por ser ellas algunas, no debie-
ron de pasarse en silencio en un libro escrito por un E s -
pañol . C o n efecto, Santo Domingo de la Calzada , v a r ó n 
de grande santidad , y opinion , que hizo tan grandes', y 
magníf icas obras , de quien t o m ó el nombre la C i u d a d 
que vulgarmente llamamos Santo Domingo de la Calza-
da , que antiguamente tuvo Obispo , y aun hoy tiene C a -
tedral ; en tanto que el Obispo de Ca lahorra tiene el t í -
tulo de Obispo de Calahorra , y de la C a l z a d a : A este 
t a l , y tan grande varón , digo, no faltan Autores , bien 
que no de los mas instruidos , sino de los mas comunes, 
y menos e x â c t o s , los quales imbuidos de opiniones , y 
preocupaciones vulgares , lo tienen por Monge Bened ic -
tino. Por lo q u e , si alguno de ellos le p i n t á r a , ó m a n -
dára pintar en trage de Monge de S. Benito (pues po-
dría el Pintor no estár instruido en estas materias) obra-
ría contra la fé de la Historia , y cometeria un error que 
aunque en ninguna manera pernicioso , sin embargo se 
opondría á la verdad del hecho. E s verdad que este 
Santo , que floreció por el siglo X I . y m u r i ó á principios 
del X I I . p id ió con mucho ardor quando mozo , ser a d -
m i -
(a) Véase Pedro de la Vallé; 
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mitido en la'Religion de S. Benito , lo que nunca pudo 
conseguir. Oigamos lo que de é l se dice en su Rezo de 
los Santos de E s p a ñ a , en donde se explica todo c l a r a -
mente con estas palabras: Pensando el Santo , que esto 
(á saber , el unirse con D i o s , y obedecer con mas fir-
meza sus preceptos) lo conseguiría mas facilmente vivien-
do baxo la disciplina Monástica , suplicó humildemente 
ser admitido por Monge al Abad de Valvanera de la Orden 
de S. Benito , j> después al Monasterio de S. Millan, tam* 
bien de la misma Orden. Pero no habiendo sido admitido en 
ninguno de dichos Monasterios , disponiéndole Dios para 
cesas mayores, llevó una vida eremítica por espacio de cinco 
años , que pasó en continua oración ,y en varias mortifica-
ciones del cuerpo , en el desierto de Bureba ; donde edificó 
una pobre choza , y una Capilla á la Virgen Santísima. 
D e b e , pues, pintarse Santo Domingo de la Calzada , no 
con H á b i t o de S. Benito , sino en trage mas sencillo de 
E r m i t a ñ o , esto es , con túnica , y capa: sin que por esto 
se pueda inferir l e g í t i m a m e n t e , que fué Monge Bene-
dictino , antes lo contrario. 
2 N i hubiera tenido yo el cuidado de advertir estov 
á no haberme movido á ello la autoridad de un v a r ó n 
ilustre , y E x c e l e n t í s i m o , muy versado en el conoci-
miento de la Historia , y a n t i g ü é d a d E c l e s i á s t i c a (a). 
E s t e erudito Autor , negando , que S. Fructuoso, H i j o , y 
Patrono de Segovia , fuese Monge Benedictino (como de-
fendian algunos, fundados, en las monstruosas historias 
de Julian , del Falso Luitprando , y de Auberto de Sevi-> 
lia) se valen, del argumento tomado de las Pinturas , é 
I m á g e n e s antiguas, en las quales se nos representa S . F r u c -
tuoso , no con H á b i t o de M o n g e , si no .en trage de E r m i t a ^ 
ñ o : lo que en vano procurará ev i tar , si quiere recurrir á 
no sé qué Instituto de E r m i t a ñ o s Benedictinos.' Pero este 
efugio, tal qual e s , lo previeron y a , y preocuparon hom-
bres 
(a) E l Marques de Mondejar , m dissertai. Eccles. diss. 1. c. 4. «* a. 
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bres muy doctos , y que han tratado muy bien sobre las 
A c t a s , y hechos de los Santos ( a ) . Confieso yo , y me 
confesaré perpetuamente muy afecto al Instituto , y 
Orden de S. Benito ; pero la verdadera g lor ia , y que es-
t á apoyada con sól idos fundamentos , no necesita á la 
verdad de un honor falso , y prestado. 
3 Como la naturaleza humana es muy inclinada á 
los deleytes, á la gula , y á los regalos , no faltan a lgu- ' 
n o s , no solo del vulgo , sino (lo que es mas de sent ir) 
de los que hacen mas papel que el vulgo , de los quales 
he o ído yo mismo algunos que estaban disputando sér ia-" 
mente , s e g ú n á ellos les parecia , sobre este particular; 
los quales son de parecer , que S. Pedro Regalado , h o m -
bre el mas observante del muy áspero , y severo Inst i -
tuto del G r a n Padre S. Francisco , y el primer r i g i d í s i -
mo Reformador de esta Orden que hubo en E s p a ñ a , 
fué llamado as í , por comer con alguna mayor de l i ca -
dez , y por haber sido criado con mas delicias, y rega -
los. Por lo que , si alguno llevado de este error , p i n t á -
r a , ó m a n d á r a pintar á este Santo , sin duda lo propon-
dría á la vista , qual se representó en otro tiempo aquel , 
que dixo: 
Me pinguem , et nit i dum benè curata cate vises. 
Cum ridere voles , Epicuri de grege porcum. 
Pero lejos e s t én los á n i m o s , no solo de los Pintores , s í 
t a m b i é n de toda la gente juiciosa , de semejantes de l i -
rios , y errores cras í s imos ; no fuese caso , que le h i c i e -
sen al Pintor trastornar su juicio (que en verdad debe-
rá siempre desearse en é l ) ; aunque hayan e n g a ñ a d o a l -
guna vez á hombrecillos de la ínfima plebe , á quienes 
dio ocas ión de errar el renombre mal entendido de es-
te varón insigne en santidad , y penitencia Chr i s t iana , 
á quien h o n r ó principalmente la Iglesia , dándole el elo-
gio 
(«) Henichen in Actis SS. Martii tom. ¡ .p . 2 6 5 . 
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gio de hombre mortificado en la carne. Porque el l lamar-
le Regalado, que en efecto es el apellido-de una noble, 
y distinguida familia , que hay , ó hubo en Valladolid , y 
que según la l o c u c i ó n E s p a ñ o l a , suena lo mismo , que un 
hombre entregado á los deleites , y regalos; h izo , que 
lo que era un mero renombre (de donde quiera que lo 
hubiesen heredado sus antepasados) por ignorancia de 
los hechos , se transfiriese á las costumbres. ' 
4 Acaso hubiera sido mas cé lebre la memoria de 
S . Is idro Labrador , hijo (como se c r é e ) y esclarecido 
Patrono de M a d r i d , si hubiese florecido en tiempo en 
que los hombres se hubieran dedicado mas á escribir, 
y notar lo que acontecia en su siglo. E s c r i b i ó sin e m -
bargo sus ilustres hechos v y su vida llena de testimo-
nios de su gran santidad , é inocencia , un cierto Juan 
D i á c o n o (de quien han tomado los d e m á s ) cuyo escr i -
to original se conserva hoy en la Iglesia Parroquial de 
Sa A n d r é s : y su C u r a P á r r o c o , y Amigo m i o , hom-
bre d i g n í s i m o á la verdad de todo honor , y alabanza, 
el Doctor D . Juan de Ferreras {a) , afirma tenerlo en su 
poder. Fué S. Isidro , conforme lo dice su renombre. 
L a b r a d o r . , y lo que aun p a r e c e r á menos á los ojos del 
mundo , no tal que cultivara él sus propios campos , s i -
no que ganaba su vida trabajando en las posesiones de 
su amo. Es te , que en aquel tiempo , esto es , en el s i -
glo X I . y en el siguiente , pasaba por uno de los mas 
nobles Madri leños , dicen , se llamaba Jván de Fargas, 
ó lo que yo tengo por mas verdadero , Juan: pues co -
mo por ignorancia del siglo , escribiesen en Castellano 
Jván en lugar de Juan , ni se leyera mejor que se es-
cribía ; el que en Castellano se llamaba Juan , le nom-
braban frequentemente Jván , pronunciando la v conso-
nante en lugar de la ò. L o q u a l , aunque de paso , y 
sin 
(a) D. Juan de Ferreras Historia de España al año de Christo 1130. 
í«g . 270-
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sin tratar directamente esta materia , me ha parecido 
bien advertir. 
5 Por manos de este V a r ó n tan grande , y de tan-
ta santidad , se cultivaban entonces los campos de M a -
drid : por lo que no es de extrañar , que llevaran frutos 
tan abundantes, como dicen , acaso mas en a t e n c i ó n a l 
p í o trabajo de quien los cultivaba , que á la abundan-
cia , y feracidad de ellos , aunque de suyo muy fértirr 
les. Esto me hace venir á la memoria lo que gracio-
sa , y elegantemente dixo Plinio tratando de la ferti l i-
dad de los campos de Roma , cuya fecundidad atr ibu-
ye á la dignidad de los labradores (a) : Por manos ( d i -
c e ) de los mismos 'Emperadores se cultivaban los cam-
pos , gozándose- {como es de creer) la tierra con tener la 
reja .coronada: de laureles y y un labrador triunfante. Bas-* 
ten estas , aunque cortas alabanzas en honor , y revé--
rencia de tan ilustre Patrono , á cuyos méri tos a tr ibu-
yo mi larga vida ( ¡ o x a I á , q u e la que se me ha conce-
dido la hubiera empleado mejor!) pues conforme me r e -
firieron los que podían informarme'sobre este par t i cu -
lar , como yo (quando aun no habiá cumplido quatro 
a ñ o s ) hubiese caído en una peligrosa enfermedad , y me 
contasen ya en el número de los muchos, 
Qws dulcís vita exortes , & ab ubere raptos 
Abstulit atra dies , & funere mersit acerbo; 
ofrec i éndome mi madre á este p iados í s imo , y podero-
s í s imo Patrono , no sin admirac ión , c o n v a l e c í casi de 
repente : en testimonio de lo qual , y en cumplimiento 
del voto, se c o l g ó una tablilla con mi retrato en la 
E r m i t a del Santo , la que acaso ha subsistido hasta es-
tos tiempos, en que , por la diligencia , .y cuidado de 
un Señor E x c e l e n t í s i m o , se ha ensanchado , y renovado 
á 
(a) Pl!n. Hiit. Nat. lib. 18. c. 3. 
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á su costa la antigua Capi l la , dándole obra estructura 
mas decente , y hermosa. ^ -
6 Por lo que mira á sus P i n t u r a s , é I m á g s p e s , l a 
mas freqüente de todas es , en la que se v é pintado a l 
Santo Labrador arando con uni par de b u e y e s , y m i * 
rando al Cielo ; pues aunque trab&jaba con. afán la t ier-
r a , pensaba mas en las estrellas , y en el .Cie lo , que 
es la verdadera patria , y t i e r r a de los vivientes : de 
suerte que no fuera del caso podr id alguno decir aquí: 
Ccelum findetar ara tro : Será hendido el Cielo con el arado. 
Pero quándo yo contemplo esta Imagen , se me hace 
muy sensible el ver , que lei falten á su lado dos , no 
y a Labradores , sino Angeles moradores de la Patria 
C e l e s t i a l , supliendo sus veces en el cultivo de los c a m -
pos. L o que el Pintor propondr ía delante de la. vista con 
m u c h a mas fidelidad , y felicidad que pueda yo refe-
r i r , si hiciera reflexion á solas las palabras de que 
usa la Iglesia en su rezo: donde , después descontar el 
desvelo quotidiano de este hombre sant í s imo , el qual 
y a muy de m a ñ a n a no..empe2fab$ ,á trabajar, sin v i s i -
tar primero las Iglesias dedicadas en honor de la V i r -
gen , y de los'Sailtos , añade ':" Por lo que , como el amo 
del campo llevara muy á mal su tardanza , y lo aguar-
dase un dia desde un lugar mas elèvadq para repreben* 
der le con mas libertad , 'vió á dos" Angeles que iban 
arando con dos pares de bueyes , y en , medio de ellos á 
Isidro. No podia decirse cosa mas clara , ni mas ex-
presa. 
7 Los d e m á s h e c h o s , y milagros de este Santo , los 
d e s c r i b i ó elegantemente D . Francisco R i c c i , Pintor del 
R e y , en la m a g n í f i c a , y v e r d à d é r a m e n t e Rea l Capi l la , 
que d e d i c ó á S. Isidro Felipe IV» R e y de E s p a ñ a , y 
e s tá unida á la misma Iglesia Parroquial de S. Andrés 
A p ó s t o l .j en cuyo cimenterio estuvo enterrado por es-
pacio de quarenta a ñ o s , c o n s e r v á n d o s e tan entero, é 
incorrupto , como si y a estuviera revestido de la i n -
mor-
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mortalidad. E n t r e estas Pinturas hay una en que se v é 
pintada la cé l ebre batalla , que unidos entre sí todos 
los R e y t ^ è d e E s p a ñ a , tuvo D . Alfonso R e y de C a s t i -
l la , ennla llanura que llaman las Navas de Tolosa', cotir 
tra el formidable e x é r c i t o de los Moros > y junto .á los 
combatientes está pintado S. Isidro , vestido en el t r a -
ge vulgar , y acostumbrado de Labrador ; al qual le 
pintan en esta ocas ión , por haber c r e í d o muchos , y 
divulgado , que aquel rúst ico desconocido, que dudan-
do mucho los nuestros penetrar por lo mas escarpado 
del monte , les enseñó el camino (de quien hace m e n -
c i ó n un Escr i tor antiguo que as is t ió en la misma b a -
talla , D . R o d r i g o Ximenez (a) Arzobispo de T o l e d o ) ; 
no fué otro que nuestro S. Isidro L a b r a d o r , el qual* 
b e n é v o l o , y agradecido para con su Patria , quiso so-
correr al R e y , que peleaba á favor de ella , y de l a 
Religion. Sobre lo qual , aunque muchos Autores , y 
los mas graves , nada nos hayan dexado escrito , esto 
no quita , que otros muchos llevados de su piedad , y 
d e v o c i ó n , lo c r e a n , y afirmen. 
C A P I T U L O V I I . 
De las Pinturas de S. Pedro Celestino , de S. Bernardino 
de\Sena , de Santa María del Sopós , Virgen de las de 
Santa María Magdalena de Pazzis +y de S. Urbano 
Papa , y Mártir. 
un Labrador pasamos á un E r m i t a ñ o : tal fué 
S. Pedro de M o r ó n , llamado Celestino por el nombre con 
que se l l a m ó siendo Pont í f ice . Es te Santo amante de l a 
vida solitaria , y luego fundador de la C o n g r e g a c i ó n de 
Monges baxo la regla de S. Benito , á quienes se les d i ó 
d e s p u é s el nombre de Celestinos , floreció mucho en 
vir-
(a) Rodrigo Xim. de reí. Hisp. I. 8. c. 7. . . - ! 
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virtud , y santidad , y con un raro , y nuevo exemplo, 
s in saberlo é l , y aun rehusándo lo , fué elevado á la su-
prema Dignidad de Sumo Pont í f ice el año de M . C C . X C I V". 
siendo de edad de setenta y nueve años . P e r o , el que 
estaba acostumbrado á otros negocios, y ocupaciones, 
oprimido , y agoviado con la nueva c a r g a , mas pesada 
p a r a él que para ningún otro ; y movido no menos por': 
su admirable candor , y sencillez de á n i m o , que por las 
malas artes de algunos , r e n u n c i ó el Pontificado , cosa 
que antes de él nadie había hecho , ni lo hará tal vez 
otro en adelante. Volviendo , pues, á su vida part icu-
lar , y lo que es mas de a d m i r a r , puesto en una cruel 
pr i s ión , al cabo de dos años después de su elevaciotr 
al Solio Pontificio, le l l amó Dios , no sin la gloria de 
los mi lagros , para ocupar en el Cielo im lugar mas su-
blime , y elevado , el año de M . C C . X C V I . , y en el de 
M . C C C . X I I 1 . le c a n o n i z ó Clemente V . en el mismo C o n -
cilio de Viena. 
2 He visto repetidas veces la Imagen , y Pintura de 
este V a r ó n Sant í s imo , en que se le representa como 
que actualmente está renunciando el Pontificado, y en-
tregando á los C l é r i g o s , y Cardenales aquella insignia 
de honor , esto es , aquel g é n e r o de sombrero redondo, 
y con ínfulas , cercado de tres coronas , que vulgar-
mente llamamos Tiara , y que los Italianos en su idio-
ma vu lgar , l laman Triregno : lo que debe tenerse por 
cosa enteramente libre de error. P u e s , aunque esta i n -
signia no es muy antigua en la Iglesia , y aun dicen 
algunos ( y ciertamente me. acuerdo haberlo le ído , y 
observado en alguno de ellos, á quien hasta ahora no he 
podido encontrar) que Bonifacio V I I I . succesor de Celesti-
no , fué el primero que la introduxo ; sin embargo , co-
mo y a por espacio de mas de quatro s ig los , en que c a -
da dia fué floreciendo mas , .y mas el Arte de la P i n -
tura , se haya recibido la insignia de la Tiara por pro-
pia , y pecu l iar í s ima del Romano Pont í f ice ; por esto 
TOM. i i . O los 
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los Pintores que no se han parado tanto en Indagar 
semejantes materias , atribuyeron este g é n e r o de adorno, 
con que siempre se ha denotado la suprema Dignidad del 
Pontificado , á los Pontíf ices Romanos antiguos : en tan-
to grado que la Universidad de Salamanca , madre de 
Ciencias , y de virtudes , á quien nombro por el honor , y 
reverencia que le tengo , y cuyo alumno , y Doctor 
soy (aunque sin merecerlo) y por tal me tendré s iem-
pre , parece aprobarlo con su d i c t á m e n ; pues que no 
tiene por insignias , ó por armas otra cosa , sino las 
L laves de la Iglesia , y la misma T i a r a Pontificia. 
3 Y para que á alguno no le parezca extraño el de-
c i r , que el uso de la T i a r a es moderno en la Iglesia, 
pie parece á propós i to tocar algo aquí de la insignia 
Episcopal mas antigua , y mas rec ib ida , que llamamos 
Mi tra . Hablando de este adorno un Escr i tor pío , y d i -
ligente , digno de ser respetado por su elevada dignidad, 
dice (a): Algunos piensan ser esta una nueva invención 
que empezó cerca del año mil de Jesu-Christo, cuya opi-
nion prueban en primer lugar por las Pinturas , y otros 
monumentos antiguos , en los quales , asi los Sumos Pon-r 
tífices , como los demás Obispos , se vén vestidos con to-
dos los adornos Pontificales , pero descubierta siempre su 
cabeza. Prueban lo mismo en segundo lugar por los R i -
tuales escritos mas hace de setecientos años, y por Içs 
Escritores antiguos de las cosas de la Iglesia , los qua-
les , refiriendo con bastante individualidad todos los orna-
mentos Episcopales , «o hablan palabra alguna de la M i -
tra. Otros por el contrario piensan que el uso de la M i -
tra dimanó de los mismos Apóstoles, lo que intentan 
persuadir con varias razones , y monumentos: añadiendo, 
que la otra sentencia se funda solamente en sutilezas de 
poco peso , y que carece de todo fundamento sólido. Pero 
yo juzgo ( a ñ a d e poco d e s p u é s el mismo A u t o r ) que am-
bas 
(a) Card. Bona Rerum Liturg. I. i . c. 24.». 14. 
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has opiniones se pueden conciliar con mucha facilidad, 
diciendo , que la Mitra , conforme se usa en el dia , es 
vn adorno moderno que apenas se habia introducido aun 
tintes del año mil de Jesu-Cbristo. Todo esto que a c a -
bo de re fer i r , me persuado no será muy fuera de pn*-
p ó s i t o , para que de aquí se eche de v é r , t|ue ia M i -
tra , de que usan hoy los Señores Obispos celebrando 
de Pontif ical , y muchas veces también el Romano Pon-
tíf ice , no es un adorno muy antiguo , aunque los P i n -
tores pinten con ellas á los Obispos de los primeros s i -
glos : y que la T i a r a , de que solamente usa el Suprei-
mo Pontíf ice , es todavía mucho mas moderna , por 
mas que f reqüentemente la atribuyan t a m b i é n á los R o -
manos Pontíf ices antiguos. Si alguno quiere instruirse á 
fondo sobre el uso de la M i t r a , así sagrada , como pro-
fana , léa al Padre Lel io Bisciola , varón muy erudito , en 
su obra intitulada Horce subsecivce lib. 17. c. 13. pues 
no es mi á n i m o explicar ahora todo lo que hay sobre 
esta materia. 
4 Si el m é t o d o que lie adoptado , me permitiera 
explicar brevemente , y en c o m p e n d i ó , los-hechos de 
S. Bernardino de Sena , brillante lumbrera de la Reli1-
gion S e r á f i c a , tendria que tocar muchas cosas , que las 
dexo para los Escritores d é dicha R e l i g i o n , los quales 
(como t a m b i é n otros e x t r a ñ o s ) han escrito mucho de 
este varón s a n t í s i m o ^ y d o c t í s i m o . Por 4o que mira á 
sus I m á g e n e s , es cierto que S. Bernardino fué no so-
lo de semblante agradable , y ahidalgado', <sí que tarri-
bien tuvo una cara agraciada , y h e r m o s í s i m a : lo que 
d i ó ocas ión , para que sin embargo de ser de tanto em-
barazo la hermosura del c ü é r p o paría la castidad;. 
..Rara est adeo concordia forma, • 
Atque pudicititf ..... 
consiguiese ilustres victorias de los insultos del demo-
O 2 nio. 
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hio , y de los e n g a ñ o s de la lascivia. Y aunque m u r i ó 
-ya, algo viejo , y cumplidos sesenta y tres años , esto 
es , e l . a ñ o de Christo M . C D . X L I V . teniendo quebran¡-
tada su salud por su grande penitencia , y trabajos 
que habia pasado en la predicac ión del Evangel io ; sin 
embargo «s de creér , que conservaria el d e c o r o , y 
magestad del semblante, quanto decia bien con un 
hombre viejo , y g r a v í s i m o , permit i éndolo así D ios pa-
r a manifestar su pureza , y candor de án imo . A c e r c a 
de aquella tablilla con que le pintan siempre , y deben 
pintarle , en que se v é resplandeciente el sant í s imo nom-
bre de J E S U S , cercado de rayos de luz por todas p a r -
tes , con sus acostumbradas letras ; tocar ía aquí algo, 
á no haberlo hecho ya , quando traté de este S a n t í s i -
mo Nombre, (d) . Suelen también , y deben pintarse á 
sus pies las insignias Episcopales , á saber , las Mitras 
de que acabamos de hablar : pues que hab iéndose l e ofre-
' eido espontaneamente tres insignes Obispados , y aun 
instádosele con ansia que los admitiese , los, requpcip 
constantemente el humi ld í s imo Santo.-Dic^qs O b i s p a -
dos fueron los de Sena , Ferrara , y l^rbino , que de 
n ingún modo quiso aceptar ; y así justamente se pintan 
echadas las Mitras á sus pies. Finalmente , es justo , el 
que sin embargo deque no se le pinte con la borla , é 
insignias regulares de los Doctores , con todo se le re-
presente como Doctor * por haber escrito p í o s , y doc,-
tos libros , y. sernjones. lleijos de e r u d i c i ó n no vulgar. 
L a Religion Seráfica c u i d ó de dar á luz todas sus obras, 
que se hallan impresas en cinco tomos en Leon de F r a n -
c ia el año. de M . D . C L . 
5 I£s . muy celebre en santidad la gloriosa V i r g e n , 
y primera Monja de nuestra Religion Santa María l la -
mada de Cervellé', conforme á su apellido patrio , y de 
Socos , ó de Subsidio , por haber socorrido muchas ve-
ces 
(a) L/í. 3. en el Apéndice del cap. 2. p. 20J, 
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ees á los navegantes : cuya festividad , como hasta aquí 
se hubiese celebrado el d i a - X X V . . de Septiembre < por un 
moderno decreto de N . SS. P. Benedicto X L I L . de feliz m e -
moria , se ha anticipado aí dia X X L de..Abril-, pon rito 
doble de segunda c l a s e , y octava por toda.nuestra Or-* 
den , a s i g n á n d o s e ademas á dicha Santa un. insigue , y 
m a g n í f i c o elogio en el Martirologio Rprpajno. . E ^ ptro 
tiempo escribí un breve compendio. ¡ctenSUu'Ykteir, -que 
i m p r i m í en Salamanca en 1695., adonde^reiTifitp gusto-
so á los devotos de esta Santa. Por lo qyç- res-peta á su 
Imagen , solamente he de advertir , que en su, tnana 
derecha debe pintarse un navio guarnecido con velas, 
y con el d e m á s aparato que le corresppnde : lo que 
se hace con mucha razón , por haber socorrido muchas 
veces á los navegantes; que corrian grave -pe l igro ; de 
que (como antes d e c í a m o s ) t o m ó su renombre. E n la 
izquierda se le debe poner una cândida azucena , en se-
ña l de su castidad , y pureza v irg ina l : sin que se me 
ofrezca otra cosa que notar. Porque , que el navio (de 
que acabamos de hablar , y que se v é pintado en j a 
Imagen de esta Santa) es té armado con c a ñ o n e s . , aun-
que esto contiene a lgún e r r o r , pues en los tiempos de 
esta Santa t o d a v í a no se habia descubierto la funesta 
i n v e n c i ó n de la pó lvora , es un anacronismo en que 
gpenas repáran los hombres mas advertidos. 
6 L lévense en este cap í tu lo todas las palmas , y 
laureles ¿ E s p a ñ a , é Italia : y después de haber hablado 
de una Virgen E s p a ñ o l a , y Barcelonesa , hablemos de 
otra de Toscana , qual es Santa M a r í a Magdalena de 
Pazz is : cuyas grandes virtudes , y c ú m u l o de celestia-
les gracias con que fué enriquecida , mas quiero pasar-
las en silencio , aunque son muchas , y á la verdad dig-
n í s i m a s de a d m i r a c i ó n , que tocarlas solo ligeramente, 
y de corrida. Por lo que mira á sus I m á g e n e s , la ve-
mos f r e q ü e n t e m e n t e pintada de edad que apenas pasa 
de diez y seis a ñ o s , sin embargo de que conforme á 
TOM. ir. O 3 la 
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la regla que oportunamente prescribimos arriba , de-
ben pintarte los Santos, y Santas en la edad que m u -
r ièron : y consta Haber muerto esta Santa de edad de 
quareínta y un años cumplidos ; pues que habiendo na-
cido el dia 2 de Abril de 1566, m u r i ó en Flofencia á 
25 de Mayo de 1607. Por lo que , s er ía mejor , y mas^ 
á propós i to 'p intar la de dicha edad. N o ignoro dos co-
sas; qiie : pueden oponerme los' qiie practican lo con-
tráriò . L a primera , que las doncellas libres de los c a r -
gòá del- matr imon ió , conservan por mas tiempo floré-
c i er i t é , y robusta su juventud ; lo que también se .ob-
serva muchas veces en las que no es tán dotadas de tan 
excelente santidad. L a segunda , que esta Santa tuvo 
frequentes éxtas i s , é ilustraciones celestiales : y se ha 
observado varias, veces , qüe las personas que tienen 
la dicha dé lograr tan celestiales de l ic ias , part icular-
mente en el acto de gozarlas , se rejuvenecen de un 
modo admirable. Todo lo qual podría probarse f a c i l -
inente con muchos exemplos tomados de la vida , y 
hechos de esta esclarecida Virgen. 
7 Pero el que hiciera estas dos objeciones , deber ía 
también tener presente otras dos cosas. L a una , que 
esta Santa , como las d e m á s , no se e n t r e g ó á la ocio-
sidad , y regalos , sino que refrenó su c a r n e , y la lo-
zan ía de su cuerpecito con e x e r c í c i o s , y trabajos tíe 
una vida la mas austéra , y abstinente , de suerte que 
lo réduxo casi á un esqueleto. L a otra , que aquel res-1 
plandor , y jovialidad de su semblante al parecer mas 
joven , así que volvia del é x t a s i s , lo perd ia , como su-
cedia también á las d e m á s Santas : de suerte que por 
lo mismo se echaba bien de vér , que esto ú l t imo era 
propio de la naturaleza débil , y flaca, y aquello p r i -
vilegio de la gracia. Y así (como d e c í a m o s antes) es 
mucho mas conforme á razón , que se la pinte de edad 
mas adelantada, qual es la que diximos. No tiene d u -
da , que Chris to Señor nuestro por el singular amor 
que 
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que tiene á los que le aman , i m p r i m i ó á esta V i r g e n 
interiomnente , y en su a l m a , las sagradas señales de 
sus llagas , no sin a lgún dolor , , y señal sensible en, el 
acto, de executado (¿ i ) , segan nos refieren los Historia-
ílor.és de su vida. Pero no por esto deberá pintarse con 
diidhas ̂ señales patentes, y v is ibles , lo que solo se con-r 
cedicS al Seráfico Padre S. F r a n c i s c o : sino casi de la 
misma m,anera que se lée en la vida de Santa ^Catali-
na de Sena. V é a s e lo que « o t a m o s , antes tpat^ndp: de 
sus, Pinturas (h).. finalmente , representan los Pintores á 
Sai í ta María Magdalena de. Pazzis ( y esta ;esJ. la, Pintuf 
r a mas frequente de dicha Santa) descubierto un tantico 
el pecho , y patente su c o r a z ó n , donde con letras de 
oro es tán grabadas aquellas palabras d i g n í s i m a s , de M-
xarse en loe corazones de todos-; .farbumyaro factum 
est. Aunque yo estoy persuadido por muchas razjones, 
no ser tal Pintura h i s tór i ca , . sino s i m b ó l i c a , para de-
notar (lo que con ningunas palabras puede, bastante-
mente expresarse) el singular, amor de esta Virgen para 
con el inefable Misterio, áp, la Enparnacipn.'-.PQ.r^ip^gji^. 
otra Pintura de la mi^ma, Santa , en que se ía jr.^prer 
senta. llevando en su rnápo su. propio, c o r a z ó n encendi-
do , é impresas en él con letras de oro las.palabras di-
chas , tiene un no sé qué , que me agrada mucho j i \ a s , 
y me, parece,mucho,1 inaSvá^PíPpós i tó . i.u . ! :. . ¿ i 
8 ,È1 ipiçnio d i a , en q u e s s è venera la .memoria de 
Santa Maijía M á g ^ a l e n a de P a ^ i s , , se petóbra taipbjen 
la del,Pon|;:í,fiçe',.!y,;)Vlartir S . 'Urbano ,^ á^.qijjen. pasar ía 
enteramente en silencio , sin .decir apenas,,pad^, acerca 
de sus hechos , á no haberse extendido m ú c i i o sobre,,65-
ta Jmagen el .principa) Escr i tpr ;de estas .materias ( r ) . 
Supone este Autor , que pintai? á p r b a n o con una vid, 
de que vá indagando la j r a z ó n , con mas /trabajo , y 
O 4 a n -
ta) V. Juan Baut. Lezan.' Prancisc. Garc. -en-el Fios Sanem.y á oíros, 
(b), Cap,:$,n. í>. (c) Mpl. Htih de ItMÍmágiSqg.l; 3. c. t?. 
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anhelo de 1ò que era debido ; y a ñ a d e , que este P o n t í -
fice pintado con la vid , no es realmente el Papa , y 
Mártir'-S.: U r b a n o , sino otro Urbano Obispo Lingonen-
se;:: pero y o , que nunca jamas he visto la Imagen de 
feste Pontíf ice pintado con la vid , no es menester que 
me detenga en una cosa enteramente dudosa , conten-
t á n d o m e con decir , que saben bien nuestros L a b r a d o -
res por la misma experiencia , que las v iñas e s tarán de-
fendidas de los hielos, y e scarchas , el año que pasen 
fel dia de S. Urbano (esto es , el 25] de M a y o ) sin h a -
ber recibido semejante d a ñ o . 
C A P I T U L O V I I L 
Be las' Pinturas de S. Felipe Neri, de S. Fernando Rey 
^ dé España , y de Santa Petronila Virgen. 
i D e s p u é s de haber tratado de una Virgen I ta l ia -
n a , y de Florencia , s ígnese tratar de otro Santo t a m -
bién 'Italiano, y Florentino. Este es S. Felipe N e r i , c é -
tebéríimo Fundador de la C o n g r e g a c i ó n del Oratorio , 
é ' i lustre en la Iglesia de Dios por sus insignes mér i tos : 
cuyos'esclarecidos hechos , si intentára describirlos aun-
que en compendio , apenas bastarían libros enteros. Y o , 
como he dicho repetidas veces , no a p a r t á n d o m e en na -
da , ó lo menos que es poísible , del intento que me he 
p r ó p u e á t o , solo notaré brevemente lo que fé¿'peta á sus 
Imá^eíiés. E n primer lugar , según he podido observar, 
haceii bien 'en pintar á este Santo de'edad muy avanza-
da , por haber dexado el mundo este viejo d i g n í s i m o del 
C i e l o , de edad de mas de. ochenta año;?, el a ñ o 1595. 
dia 26. de M a y ó , en que se celebraba aquel año la F ies -
ta del Corpus , ó del Sant í s imo Sacramento , cu y O culto, 
y venerac ión cort tanto ardor , y anhelo había promo-
vido. T a m b i é n le pintan f r e q ü e n t e m e n t e con vestiduras 
Sacerdotales, bien que igualmente suelen pintarle de otro 
modo. Ninguna de ambas cosas puede tacharse de. error, y 
la 
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la primera parece confirmarse, de que casi al mismo tiem-
po que subía á los C i e l o s , dicen haberse aparecido á una 
p iados í s ima m u g e r , adornado con vestiduras Sacerdotales. 
2 P íntanle t a m b i é n (conforme lo he observado m u -
chas veces) a c o m p a ñ a d o de un niño con alas , esto es 
( según se crée ) de su Angel Custodio , á quien por el 
singular amor , y respeto que le tenia , le d ió limosna 
alguna vez en figura de pobre , y habiendo c a í d o de 
noche en un hoyo , le s a c ó de allí admirab'emente. Pe -
ro esto , aunque no contiene en sí n ingún error , quisie-
r a sin embargo , que le p intáran a c o m p a ñ a d o no de 
un n i ñ o , sino de un joven ; lo que ciertameme es mas 
conforme á lo que hemos dicho poco ha. Ademas , que 
si bien en un n iño se denota mas la inocencia , y pure-
z a A n g e l i c a l , t a m b i é n en un joven A n g é l i c o , se represen-
ta mayor esfuerzo , y actividad. No quiero pasar en s i -
lencio el que le pintan (á lo menos así debiéran pintar-
le , y mas á menudo) rasgado al^un tanto el vestido j u n -
to al costado izquierdo , y como que el mismo Santo 
con ambas manos está buscando el alivio del ayre á 
su enfermo , y palpitante c o r a z ó n : pues de este mo-
do se expresar ía elegantemente aquel milagro con que 
enr iquec ió Dios á su fidelísimo s i e r v o , lo que se descr i -
be muy bien en su rezo con estas palabras: Herido de 
amor de Dios , estaba continuamente enfermo , j ; su cora-
zón encendido con tanto ardor , que no pudiendo contenerse 
dentro de sus limites , ensanchó Dios admirablemente su 
seno, rotas , y levantadas dos de sus costillas. 
3 Ref iérese de Pyrrho R e y de E p i r o , de quien se 
hace freqüente m e n c i ó n en la Historia Romana , que l le-
vaba un anillo en que estaban representadas las nueve 
Musas , y Apolo , no tanto por destreza , y habilidad 
del Artíf ice , quanto por un juego , y milagro de la mi s -
m a naturaleza : Porque dicen haber tenido Pyrrho {a) ( re -
fie-
(a) Plin. Hist. nal. Ub.sj. c. i . 
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fiere el mas cé l ebre Autor de la Historia Natural ) una 
piedra , en que se veían las nueve Musas , y Apolo con su 
cítara, no por medio de algún artificio , sino por un ras-
go de la misma naturaleza : estando repartidas las man-' 
chas con tal proporción , que cada una de las Musas te-
nia su insignia particular. Mas , sobre si era posible p in -
tar en la misma piedra , ó en otra de iguales dimensio-
n e s , todos los Reyes buenos' que ha habido de dilatados 
Reynos , y que mereciesen ser colocados en el n ú m e r o 
de los Santos ; es cosa que algunos, no sin chiste , y do-
nayre han puesto en question : ¡en tanto grado los malos 
exemplos , y la adulación (vicio capital de la Corte ) per-
vierte , y ofusca á los hombres de muy buen natural , 
y de sano juicio , y que ten ían inclinaciones casi celes-
tiales! Pero séase de esto lo que se fuere , hubo c i e r t a -
mente un R e y , no como quiera bueno , sino b o n í s i m o , 
Fernando Tercero de este nombre , R e y de Cast i l la , y 
de Leon , á quien con r a z ó n se le l l a m ó , y se le d i ó el 
renombre de Santo. Este R e y , hijo de Alfonso I X . : R e y 
de L e o n , y de Berenguela , hija p r i m o g é n i t a de Alfonso 
t a m b i é n I X . R e y de Cast i l la , r e sp landec ió en E s p a ñ a , y 
en todo el Orbe Chr í s t iano , al modo que resplandece 
un astro de primera magnitud: pues que brillando igual-
mente en las obligaciones propias de un Rey , y de un 
Pr ínc ipe , que en las virtudes de un hombre Chris t iano , 
y p iados í s imo , dexó en d u d a , en quales de ellas r e s -
p landec ió mas. Y ya que hemos hecho m e n c i ó n de los P a -
dres de un H é r o e tan grande , p a r é c e m e no ser fuera del 
caso , si contra mi costumbre, advierto aquí algunas co-
sas , que se me deberán condonar , ó por la dignidad de la 
materia , ó por la gratitud á que estoy bbligado. 
4 Alfonso I X . Rey de L e o n , Padre de S. Fernando, 
fuera de otros insignes hechos suyos h fué el que institu-
y ó , y er ig ió la Universidad de Salamanca , de que ha 
resultado tanto bien , no solamente á E s p a ñ a , sí t a m b i é n 
á todo el Orbe Christ iano : en que gustoso me d e t e n d r í a 
mas . 
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m a s , si lo pidiera el asunto. Pero yo refiero 
Rem mili obscuram , nec nostrce lucís egentem. 
C o n efecto, como la Universidad de S a l a m a n c a , no so-
lo es Madre de Ciencias , sino t a m b i é n de virtudes , h a 
tenido siempre la debida v e n e r a c i ó n á su Fundador , y 
deseando eternizar su memoria , puso debaxo de su I m a -
gen pintada en una p a r e d , un E p i g r a m a , que tal qual' 
e s , por haberlo compuesto yo , me dis imulará el Pintor-
erudito el que lo ponga a q u í : el E p i g r a m a dice así: 
Viderat heu quondam profugas Hispânia Musas, i 
E t prope iam nullum tristibus esse locum. 
Dirá sed Augustus miracula non tulit Heros, ' 
Atque modum cekri iussit inesse fuga. 
Nec mora : suscepit reduces , ac sedibus istis 
Reddidit incólumes magnus Apollo Deas,. 
;Ilustre a c c i ó n ! Porque sucediendo S. Fernando á su P a -
dre en el Reyno de Leon , donde está Salamanca , favo-
r e c i ó , y f o m e n t ó en gran manera la Universidad que 
su Padre habia fundado, cuidando poco , ó por mejor 
d e c i r , no haciendo caso de la que pocos años antes h a -
bla fundado en Falencia su Abuelo Alfonso Rey de C a s -
tilla. Por cuyo motivo , y por la p r o t e c c i ó n de su hijo 
Alfonso , llamado el Sabio , l l egó poco á poco á tanta 
grandeza. Pero baste sobre este punto. 
«; Berenguela R e y n a de Casti l la , muy buena M a -
dre de nuestro S. Fernando , fué Señora dotada de todo 
g é n e r o de v ir tudes , como saben bien aun los que so ló 
tienen una ligera tintura de nuestras cosas. Es ta S e ñ o -
ra , como insinuamos antes , fué la hija p r i m o g é n i t a de 
Alfonso R e y de Casti l la , y no al contrario , como han 
pensado mal algunos E s c r i t o r e s , particularmente extran-
geros , y poco afectos á E s p a ñ a , no dudando llamar á 
S. Fernando usurpador del R e y n o de Cast i l la , que se-
g ú n 
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gun derecho (como ellos dicen) per tenec ía á S. L u i s I X . 
ilustre R e y de Francia , por ser hijo de D o ñ a Blanca , 
que era hermana mayor ( s e g ú n ellos pretenden) de B e -
renguela : en que no quiero detenerme mas. Pero , g r a -
c ias á Dios , que ya de dia en dia se e s tá esperando la 
V i d a de S. Fernando , que va á imprimirse , escrita por 
un hombre doct í s imo , y amigo mio el R . P. Joseph C a ^ 
s a n i : en c u y a obra , conforme nos prometemos , se v e r á 
tratado todo esto con tanta claridad , y destreza , que el 
que en adelante quiera sentir de otro modo , p a r e c e r á 
c iertamente , que al modo de la lechuza se ciega con 
la luz del medio dia. 
6 Tampoco puedo pasar enteramente en silencio , el 
que este Santo Rey fué insigne Bienhechor , y Patrono , 
como el que m a s , de mi Orden de Nuestra S e ñ o r a de 
las Mercedes , R e d e n c i ó n de Cautivos. Pues habiendo l i -
bertado á las esclarecidas Ciudades de la A n d a l u c í a del 
y u g o , y s eñor ío de los Moros , fundó , y e r i g i ó en todas 
ellas , con real piedad , y magnificencia , part icularmen-
te en las mas principales Conventos , y casas de mi Insti-
tuto. Las Ciudades subyugadas (omitiendo las menores, 
aunque muy fuertes, y muy bien pertrechadas) fueron B a -
z a , que t o m ó el dia 30. de Noviembre de 1227. Ubeda , de 
la qual se a p o d e r ó el dia 29. de Septiembre de 1234. 
C ó r d o b a , que es una de las mas principales Ciudades de 
la Bét ica , y fecunda en grandes ingenios, en la qual e n -
t r ó después de haberla combatido , el dia 29. de Junio 
de 1236. Jaén , Ciudad t a m b i é n de mucho nombre , la 
que t o m ó con fuerza , y m a ñ a , á mediados de A b r i l de 
1246., y finalmente Sevilla , que se consideraba como la 
M e t r ó p o l i de E s p a ñ a , la que habiéndola combatido con 
el mayor valor , al fin e n t r ó vencedor en ella á 23. de 
Noviembre de 1248. E n todas estas Ciudades e r i g i ó c a -
sas , y Conventos de mi Orden : ni solo esto, sino que 
les dió rentas , y les c o n c e d i ó varios privilegios. Quien 
quiera informarse quales sean estos , l éa á otros ; pues 
yo 
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yo no he tomado á mi cargo el oficio de Historiador, 
sino otro muy diverso : para lo qual sirve algún tanto 
lo que he notado de paso , cosa , que se me debe perdo-
nar , como he insinuado antes , por el afecto á la gloria 
de E s p a ñ a , por la gratitud de C a t e d r á t i c o , aunque sin 
merecerlo , de la Universidad de Sa lamanca , y por el 
t í tulo de hijo de la Orden de R e d e n c i ó n de Cautivos. 
7 Cumpl iendo, pues , y a con lo que es de mi oficio, 
este Santo en n ingún modo debe pintarse viejo, como le 
p intar ía el que estuviera imbuido de las opiniones de a l -
gunos , que pensaron haber muerto S. Fernando de edad, 
lo que menos , de mas de sesenta años , omitiendo á 
otros , que s e g ú n afirma un Autor gr^ve , y erudito (<?), 
se alejaron tanto de la v e r d a d , que dixeron habia muer-
to este Santo R e y de ochenta a ñ o s : todo esto hace la 
ignorancia de nuestras cosas. Habiendo , pues , nacido 
S. Fernando el año 1200. antes del mes de Agosto , co -
mo lo prueba muy bien el Doctor , y Amigo mio D . 
Juan de Ferreras , á quien he citado muchas veces (b)> 
y habiendo muerto el dia 30. de Mayo de [252. , es cons-
tante , que t r o c ó el Reyno temporal por el eterno, quan-
do aun no habia cumplido 52. a ñ o s , y por lo mismo se 
echa de ver , en que edad deberá pintarle el Pintor cuer^ 
d o , y erudito. E s t e , si quiere oír mi consejo , véa l a 
Imagen que en las Actas , y hechos de este grande 
R e y , y Santo , .fixó el e r u d i t í s i m o Padre Daniel Pape-
broquio , en el libro que e s c r i b i ó sobre esta materia (c): 
la Imagen , digo , que c o l o c ó antes de la misma pr ime-
ra pág ina ^ e s p u e s de algunas que no e s tán numera-
das ; que con efecto es su verdadera efigie : pues otra 
que hay en la misma frente de la obra , que represen-, 
ta al Santo de cuerpo entero , no me agrada , especial-? 
mente , porque las p iernas , y muslos e s t á n pintados al 
mo-
ía) P. Franc. Garcia en el Flos Sanct. del P. Ribad. dia 30. de Mayo, 
(b) Hisior. de Esp. al año de 1200. de Chr. (<?) Ant, 1674. 
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tnodo de los Romanos , y á lo militar , lo mismo que si s é . 
r e p r e s e n t á r a á la vista la imagen de Cesar , ó la de 
Pompeyo. 
8 Sería manifiesto error el dexar de pintar al S a n -
to R e y con vestiduras R e a l e s , y m a g n í f i c a s , ó sin la 
Púrpura , y d e m á s insignias Reales , por haber o í d o a l -
guno , ó l e ído , que el Santo Rey fué muy modesto , y 
humilde , y que l levó una vida muy austera , y peni -
tente. Pues estas particulares alabanzas nada dicen q u é 
se oponga á la dignidad , y magestad R e a l ; la que c i e r -
tamente por medio de los adornos exteriores hiere los 
ojos de los que la miran. Porque , ni S . Fernando fué 
Santo de otro modo , sino como era correspondiente 
á un R e y , ni fué Rey , sino del modo que correspondia 
á un Santo. 
9 C i e r r a el florido mes de M a y o la V irgen Santa 
Petronila , la q u a l , aunque muchos , y g r a v í s i m o s E s -
critores niegan haber sido hija del A p ó s t o l S. Pedro , lo 
que otros entienden , no solo de la e d u c a c i ó n e s p i r i -
tual , sí también según la c a r n e ; sobre lo qual o b s e r v ó 
un profundo silencio en muchos de los Autores a n t i -
guos : sin embargo parece lo confirma bastantemente 
el Martirologio Romano, quando dice ( í i ) : En Roma San-
ta Petronila Virgen , hija del Apóstol S. Pedro , & c . 
Sobre cuyas pa labras , el Cardenal que puso notas á l 
Martirologio , trae aquellos versos de un Autor q u é 
para mí es desconocido: 
Turn pridie Pet ranilla de germine Soneto 
Fulgida virgo micas Christ i trabeata decore. 
Ciertamente , sí esto es verdad , como lo afirman a l g u -
nos , aunque no se pinte á Santa Petronila con las i n -
signias de M á r t i r , puesto que la Iglesia la adorna so-
l á -
is) Baron, ad Mart. Rom. <J.$i. Maii. 
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lamente con la laureola de la virginidad , y no con la 
del martirio : sin, embargo no faltarían para convencer-
lo motivos , y razones bastante probables , tomadas 
no de otra parte , sino del mismo Martirologio , que 
dice a s í : L a qual (Petroni la) despreciando el casamien-
to de Flaco principal caballero , le pidió_ plazo de tres 
dias para determinarse : y en ellos se ocupó en continua 
oración , y ayunos , y el tercer dia acabando de recibir 
el Santísimo Sacramento , di ó el alma al Señor. Pero 
s é a s e de esto lo que se fuere , y aunque , como decia , 
no la pinten con las insignias del mart ir io; con todo 
no es dudable que fué bija de ilustres Márt ires . Por -
que de S. Pedro ( s i con efecto este fué su padre) de 
n i n g ú n modo puede dudarse : y en quanto á su madre 
( á quien llaman algunos Santa Perpetua) consta por un 
monumento bastante convincente de un T h e ó l o g o anti-
q u í s i m o , haber padecido martirio : pues Clemente A l e -
xandrino (a) nos asegura , que esto se decia como 
una tradic ión recibida : Dicen á la verdad (son pala-
bras de dicho E s c r i t o r ) que como el Bienaventurado San 
Pedro hubiese visto , que llevaban al suplicio á su mu~ 
ger , se alegró con efecto por esta vocación , y porque 
volvia á su mansion. T que exhortándola , consolándo-
la , y llamándola por su propio nombre , le disco : Acuér-
date del Señor, Hasta aqu; Clemente Alexandrino. Por 
lo que , si s,e prueba que, Santa,, Petronila fué hija del 
Aposto! S. Pedro , manifiestamente se convence , que 
fué hija de muy esclarecidos Márt i re s . , : 
{a) Clem. Alex. Strom, lib. 7, 
CA-
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De las Imágenes de S. Norberto Fundador, de S. Bernabé 
¿ipostol, ,y de S. Juan de Sahagun , Doctor , y C a -
tedrático de la Universidad de Salamanca. 
_uan i lustre , y de quan grande m é r i t o h a y a s í -
do en la Iglesia S. Norberto , Fundador de la O r d e n 
de C a n ó n i g o s Preraonstratenses , se echa bastantemen-
te de vér por las Cartas llenas de afecto , y de a m o r , 
que le e scr ib ió S. Bernardo. D icho Santo , que era d é 
linage noble , y abundante en riquezas , r e s p l a n d e c i ó 
mucho en el palacio de Enrique Emperador de A l e m a -
nia , y de Flandes; pero sin duda r e s p l a n d e c i ó m u c h o 
mas , quando renunciando los honores , y la renta E c l e -
s iást ica que tenia , se d e d i c ó qual otro E l i a s , con 
el mayor zelo , y ardor á la p r e d i c a c i ó n de la d iv ina 
palabra , y vestido con ásperas pieles , y trepando á 
pie descalzo por las nieves mas espesas , y congeladas, 
re luc ió en toda la iglesia , m o s t r á n d o s e no menos e s -
clarecido por sus obras , que por sus palabras. E l f u é 
el Fundador de los C a n ó n i g o s , á quienes apellidaron los 
pueblos y a desde sus principios, Premonstratenses : c u y a 
Orden , como se hubiese propagado admirablemente, 
se a u m e n t ó en gran manera en muchos lugares de l a 
E u r o p a , particularmente en una , y otra Alemania , y 
floreció t a m b i é n en nuestra E s p a ñ a , donde aun hubie -
r a florecido mas , si las dañadas intenciones de a l g u -
n o s , no hubiesen impelido á ciertos poderosos , p á r a 
que algunos Conventos , y Monasterios de dicha O r d e n , 
digna siempre de alabanza , se adjudicáran á otra R e -
ligion , á ia verdad esclarecida , pero que no tenia n e -
cesidad de ellos : lo que mas conviene callarlo , que r e -
ferirlo aquí largamente. S. Norberto , pues , habiendo 
combatido antes valerosamente á favor de la Ig le s ia , 
y 
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y ayudado mucho á Inocencio I I . contra el malvado 
cisma de Pedro Leon , fué elegido , aunque r e h u s á n d o -
lo él , y contra su voluntad , Obispo de Magdebiirg , es-
to es , el d é c i m o q u i n t o Obispo de aquella Silla ; y final-
mente lleno de m é r i t o s , y virtudes , y procurando que 
se eligiera por P r e p ó s i t o de la Orden que habia fun-
dado , á su c o m p a ñ e r o Hugo , subió al Cielo el dia 6 de 
Junio de 1134. 
2 A c e r c a de las P in turas , é I m á g e n e s de este S a n -
to , solo se me ofrece a d v e r t i r , que suelen, y deben 
pintarle teniendo en su mano aquel precioso vaso en 
que es tá la Sagrada Euchâr i s t í a , y que vulgarmente lla-
mamos y i r i l , ó Custodia. L a causa de esto es , el que 
habiendo un perverso herege llamado Tanquel ino, vo-
mitado en Antuerpia muchas impiedades contra el San-
t í s i m o Sacramento de la Euchâr i s t ía en los tiempos de 
este Santo , y esparcido varias hereg ías contra tan a u -
gusto Mis ter io ; como los Fieles hubiesen llamado allá 
á Norberto , r e p r i m i ó con tanto valor , y esfuerzo dicha 
h e r e g í a , que apenas v o l v i ó después á brotar , hasta los 
tiempos en que saliendo del abismo nuevas furias i n -
fernales , tuvieron la osadía de despreciar , y comba-
tir i m p í a , y nefariamente , este mismo adorable Misterio. 
3 Aunque por lo c o m ú n , quando se pintan los A p ó s -
toles , no se pinta regularmente á S. B e r n a b é , no obs-
tante de haber tenido la misma dignidad , como cons-
ta de aquellas palabras (a): Díxoks el Espíritu Santo: 
Separadme a Sanio , y á Bernabé para el ministerio á 
que los be llamado ; y este séa t a m b i é n el c o m ú n con-
sentimiento de la I g l e s i a , c o n v e n d r á sin embargo no 
pocas veces , pintarlo separado de los d e m á s . Por lo 
que será del caso a d v e r t i r , que conforme dicen a l -
gunos Escri tores de la vida de este A p ó s t o l , los quales 
acaso lo tomaron de cierto Alexandre Monge de C h i -
TOM. 11. P pre 
{a) Actor. 13, 2. 
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pre (de c u y a fé , y autoridad, no es ahora lugar de t r a -
t a r ) ; fué S . B e r n a b é de estatura hermosa , y v e n e r a b l e » 
como lo nota también claramente S. Juan C h r i s ó s t o -
mo Autor mas calificado (a); y fuera de esto, p a r é c e -
me á m í confirmarse lo mismo por un argumento de 
bastante peso , tomado de que los Gentiles de Iconio 
( C i u d a d de Licaonia) donde moraban entonces S. Pablo, 
y S. Bernabé , como hubiesen visto un patente mi lagro 
que habia obrado S. Pablo , quisieron venerarles á a m -
bos por Dioses , y aun ofrecerles sacrificios: Llamaban 
Júpiter á Bernabé (dice el Sagrado Historiador) (é>) y 
à Pablo, Mercurio. Viene esto muy al caso: porque á 
S. Bernabé que tenia un aspecto mas venerable , le te-
nían por J ú p i t e r ; esto es , por el Dios Supremo: y á 
S. Pablo (c) , cuya presencia corporal (como él mismo 
dice) era flaca , ó de pequeña estatura , le tuvieron por 
Mercurio , por la facilidad , y e loquênc ia con que se ex-
plicaba. C o n v e n d r á , pues , que el Pintor erudito tenga 
presente en la Pintura de S, Bernabé , su semblante res -
petable , y venerando. 
4 Por lo que , dos cosas me restan que advertirle . 
L a primera , quanto al g é n e r o del martirio que pade-
c i ó ; lo que digo seña ladamente , porque nadie con r a -
z ó n podrá dudar que muriese M á r t i r , aunque entre 
los antiguos, que tratan de S. B e r n a b é , es muy r a r a 
la noticia que nos dan de su martirio. Pero ya la Ig le -
sia lo ha afirmado constantemente, tanto por lo que ella 
ha pract icado, como por lo que nos ha enseñado ; y ade-
mas , conforme observó un Autor grave , y erudito (rf) , 
y a los Syros desde una ant igüedad muy respetable, han 
acostumbrado hacer m e n c i ó n en sus ordenaciones , as í 
de los d e m á s Após to l e s , como de S, B e r n a b é ; no solo 
como á A p ó s t o l , sí t a m b i é n como á M á r t i r . Pero ¿ p a -
r a 
{a) Chrysost, homil. 30. in Acta, (b) Actor, 14. 11. (c) 2. Cor. 10. 10. 
(d) Joaim. Mor. de Sacris Ordinai. p. 104. & 11 j . 
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ra qué son menester tantas pruebas? E l Martirologio 
Romano , y el Rezo E c l e s i á s t i c o dicen lo mismo: y lo 
que es m a s , en el Canon de la Misa , que no hay co-
sa mas sagrada , se lée el nombre de San Berna-
bé con los t í tu los de A p ó s t o l , y de M á r t i r ; sin que séa 
necesario poner aquí sus pa labras , que no deben t r a -
tarse sino con suma v e n e r a c i ó n , y respeto. L a sen-
tencia c o m ú n que ha prevalec ido , es , que al Santo 
A p ó s t o l le apedrearon los Jud íos que moraban en C h i -
pre : y así no se hará mal en pintar algunas piedras á 
sus pies , ó como que las rec ib ía en el pecho: al mo-
do que he observado pintado á S. E s t e b a n , que pade-
c i ó este mismo g é n e r o de muerte. 
5 L a segunda cosa que tengo de advertir al P i n -
tor , es , que debe pintar á S. Bernabé con un libro en 
sus manos: lo que digo , no porque le tenga por Autor 
cierto de aquella C a r t a que anda con su nombre , y 
que aun los antiguos la miran con grande venerac ión , 
sino porque el libro , como diximos antes , es c a r a c -
ter del ministerio A p o s t ó l i c o , ó por otra causa mas 
particular de que h a b l a r é m o s luego. C o n efecto, A u -
tores E c l e s i á s t i c o s muy antiguos hacen honoríf ica men-
c ión de dicha C a r t a : la cita Clemente Alexandrino (a ) , 
O r í g e n e s , E u s é b i o , y lo que no es de menos autori-
dad , hace t a m b i é n m e n c i ó n de ella S. G e r ó n i m o , y la 
atribuye constantemente á S. Bernabé , aunque hasta 
ahora , ni la Iglesia , ni los Concilios la hayan recibido 
en el n ú m e r o de las E s c r i t u r a s C a n ó n i c a s . Y qué? ¿s i 
d i x é r a m o s , que S. B e r n a b é debe pintarse con un libro 
por haberse encontrado en su pecho al abrir su sepul-
cro , no pocos a ñ o s d e s p u é s de su muerte , el E v a n g e -
lio de S. M a t h é o escrito por la misma mano de S. Ber -
P 2 na-
(a) Clem. Alex. Strom, lib. 2. y en oiro lug. Orig. Periarch. c. 2. S3 I. 2. 
cont. Celt. Euseb. lib. 6. cap. 14. S. Geron. Je Script. Eccles. cap. 6. S3 
in Ezech, cap. 43. 
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nabé? lo que ademas del citado Monge Alexandre , lo 
refiere Theodoro Lector (a), y otros después de é l . L o 
mismo refiere también su rezo con estas palabras : E n 
la Isla de Chipre , reynando el Emperador Zenon , fué 
hallado su cuerpo , en cuyo pecho estaba el Evangelio de 
S. Mathéo escrito por mano de S, Bernabé. H e querido 
tocar esto con ocas ión de aquella venerable C a r t a , tal 
qual séa. Porque quanto á los d e m á s escritos , que los 
hereges , ó algunos menos inteligentes han atribuido á S. 
B e r n a b é , no es menester decir nada ; pues que el m i s -
mo Cardenal Baronio [b) con su acostumbrada e r u d i c i ó n , 
los convence de falsos , supositicios, é indignos de tan 
grande Após to l . 
6 E l mismo dia dedicado á S. Bernabé , m u r i ó el 
insigne , y bienaventurado S. Juan de Sahagun , á quien 
pasaría totalmente en silencio , si el honor de la U n i -
versidad de Salamanca , á quien procuro obsequiar quan-
to está de mi parte , no me impeliera á no olvidar l a 
memoria de este Santo , y á que , contra , ó fuera de 
mi costumbre , en honor de tan esclarecido H é r o e , 
tocára aquí , aunque por encima , los puntos mas p r i n -
cipales de su vida. S . J u a n , pues, de Sahagun ( l l a m a -
do así del L u g a r en que n a c i ó , conforme á la cos tum-
bre de aquellos tiempos que solia apellidar á los h o m -
bres , particularmente á los Religiosos , por el renom-
bre de su Patr ia) nac ió de padres nobles, Juan C a s t r i -
11o , y de Sancha Martinez el año de Christo 1430 ; el 
q u a l , quando apenas habia cumplido los primeros a ñ o s 
de su niñez , luego se tras lució en él , no solo una 
muy buena índole , sí t a m b i é n un ingenio excelente : y 
habiéndole recibido por uno de sus familiares el escla~ 
recido D . Alfonso Cartagena Arzobispo de Burgos , y 
d á d o l e una C a n o n g í a en aquella Iglesia , r e s p l a n d e c i ó 
en 
{a) Theod. Lector lib. z.pag. «¡p. Cedren. /. i .p . 353. (b) Ab A. C . 
y 1. f. 1. Annai. 
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en gran manera por los exemplos que d ió de sabidu-
ría , y virtud. Pero este Santo , llamado para cosas rna-: 
y o r e s , renunciando la C a n o n g í a , y d e m á s renta E c l e -
s iás t i ca , se fué á Salamanca , donde le _ llamaba Dios, 
para que con sus sermones , y exemplos, pusiera fin , y 
Remedio á las crueles sediciones, que á la sazón Iiabia 
en aquella Ciudad. 
7 A l l í , s egún se convence por monumentos irrefra-
gables , fué Colegial del cé l ebre Colegio de S. Bartbolo-. 
m é , al qual solo con nombrarle se le llena de las ma-
yores alabanzas. Y habiéndose h e ç b o Religioso de la 
Orden de E r m i t a ñ o s (como yo les llamo siempre) del 
G r a n Padre S. Agus t in , y entrado en el ramoso Convern 
to de esta Religion que hay en la misma Ciudad de 
Salamanca , hizo allí su solemne Profesión , difundiendo 
por todas partes mayores rayos de su santidad , y doc-
trina , de suerte que era celebrado , y admirado de to-
dos : á que se a ñ a d í a el haberle dado Dios la gracia de 
hacer milagros. N i s irv ió de poco su sabiduría ; pues 
que hal lándose en la famosa Universidad de dicha C i u -
dad , que í lorec ia y a mas de dos siglos babia , r e g e n t ó 
una Cátedra de E s c r i t u r a , con cuyas luces , sermones, 
y sus grandes exemplos de santidad que dió al públ i -
co , a p a c i g u ó , y e x t i n g u i ó , con la gracia de Dios aque-
llas turbulencias, y sediciones de que antes he hablar 
d o , que ya habían llegado al extremo , de que unos á 
otros se daban mutuamente la muerte. E n esto e m p l e ó 
su v i d a , hasta que una muger deshonesta , á cuyo ga -
lán había convertido el Santo , le e m p o n z o ñ ó ( p e r m i t i é n -
dolo así Dios para mayor bien de su s iervo) y m u r i ó 
de sus resultas en la misma Ciudad , el año de 1479. , e l 
mismo dia de S. Bernabé , como notamos antes. E s t a es 
la suma de sus ilustres hechos , y de su vida d ign í s ima 
por cierto del Cie lo : dexando á los Escri tores de dioica 
Orden , como y a con efecto lo han h e c h o , el hacer una 
mas larga , y circunstanciada n a r r a c i ó n de su V i d a . 
TOM. l i . P 3 F o r 
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8 Por lo que respeta á sus I m á g e n e s , no puedo m e -
nos de aprobar la piedad , ó afecto de los que pintan coa 
el manto , y beca propia de los Colegiales de S. B a r t h o -
l o m é , á este Santo, que entonces no era muy m o z o , pe-
ro ni tampoco muy viejo , s egún consta por la chrono-
l o g í a , que sigue e x â c t a m e n t e el Escr i tor de su V i d a (A); 
en que no puedo , ni quiero detenerme mas : part icular-
mente floreciendo ya él entonces en dicho insigne C o l e -
gio en gran santidad , la que quiso Dios testificar a lgu-
na vez con ilustres milagros , como fué el que estando 
un dia o c u p a d í s i m o , y habiéndose le pasado por olvido 
natural el rezar el Oficio Divino , a c o r d á n d o s e de ello 
con la mayor angustia , y pesadumbre quando estaba 
y a muy adelantada la n o c h e , y no encontrando enton-
ces luz en ninguna parte , m e r e c i ó que Dios le a y u d a r a , 
y consolára. ¡ C a s o admirable! Pues quando estaba lleno 
de angustia, y de temor, se le a p a r e c i ó de repente un A n -
gel con una hacha encendida , y af ianzándose en un c i -
prez , que todav ía se vé en nuestros dias , se estuvo allí 
a lumbrándole con luz mas clara que la del Sol , hasta 
tanto que el siervo de Dios hubo concluido todo su Oficio; 
como lo refiere el mencionado Escri tor (b) citando á otros. 
9 P e r o , como este Santo v iv ió 16. años Religioso de 
Ja Orden del G r a n Padre S. Agustin , en cuyo estado 
m u r i ó , es mas freqüente (y con r a z ó n ) el pintarle ves-
tido con el H á b i t o de que usan los E r m i t a ñ o s August i -
nos: pero no deben pintarle (como lo hacen regularmen-
te , á lo menos así lo he observado) muy joven , ni t a m -
poco de mucha edad ; por haber muerto , conforme an-
vertimos antes , quando no habia cumplido aun quaren-
ta , y nueve años . P íntanle t a m b i é n llevando con mucha 
reverencia en sus manos aquella Custodia de oro , ó do-
rada , en que se expone el Sant í s imo Sacramento para la 
adorac ión del Pueblo: no que el Santo hubiese tenido ne-
ce -
R. P. Fr. Simon de Castelblanco c, 14. (b) Idem c, 1 j . 
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cesidad en Salamanca , ó en otra parte , de dispiitar con 
Jos hereges sobre la verdad de tan grande Misterio; no 
permita Dios en E s p a ñ a , de donde nunca salió nuestro 
Santo , tan fatal desgracia : es muy diversa la razón de 
dicha Pintura , la que hemos de tomar de otra parte. 
Muchos Autores fidedignos refieren constantemente, que 
nuestro S. Juan era tan devoto del Sant í s imo Sacramen-
to de la E u c h â r i s t í a , que para celebrar se preparaba 
cada dia con singular pureza de alma ; y ademas , que 
para acercarse (por usar de las palabras del Grande 
Augustino, Padre suyo , y nuestro) á aquella mesa celes-
tial , y verdaderamente del Poderoso , se excitaba con 
tales ardores , considerando como debia prepararse , que 
lo que menos , gastaba dos horas enteras en la celebra-
c ión del tremendo Sacrificio. Por lo que Christo S. N . 
que verdaderamente ama á los que le aman , se mani -
festaba á su siervo de varias , y admirables maneras. P e -
ro ó i g a n s e las palabras de oro (pues que son de un San-
to) de un Religioso de la misma Orden : este es Santo 
Thomas de Vil lanueva (de quien hab larémos en su lugar) 
el qual lo c o m p e n d i ó todo en estas palabras (a) : Hubo 
ademas un cierto F r . Juan de Sabagun de nuestra Or-
den ,j> Religion de S. Agustin , á quien venera el pueblo 
de Salamanca con singular piedad , y afecto [aunque to-
davía no está canonizado) por los innumerables milagros 
que obra continuamente. Este varón , como celebrase todos 
los dias el Santo Sacrificio de la Misa , y en él se detu-
viese mucho tiempo ,y por tanto lo llevasen á mal los que 
se la oían, le mandó su Prelado en virtud de obedienciâ  
que la concluyese mas presto; lo que ya antes , aunque con 
mas suavidad , le habia advertido otras muchas veces. En-
tonces el mencionado Religioso , porque no podia menos de 
obedecer , k manifestó todo su interior , diciéndole: Perdó-
name y te ruego , Padre mio , que no puedo hacer otra co-
P 4 sa, 
(«) S. Th. de Villanueva ser. Corpor. Chritt. eonc. 2. 
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Sel, pues que yo pecador veo cada din con estos wis ojos 
á Jesu-Clristo S. N. resplandeciente en la hostia. Ate-
morizado el Prelado con tal respuesta, postróse en el sue~ 
lo , pidiéndole perdón de la molestia que le habia causa-
do , y le dio facultad amplísima para detenerse quanto 
quisiese. Esto lo supe yo , no por el mismo Prelado , sino 
por otro varón gravísimo de nuestra Religion, que se lo 
babia oído á él mismo. Hasta aquí el esclarecido Prelado 
Santo Thomas de Vi l lanueva : con quien concuerdan 
otros , á quienes cita el mencionado Escr i tor de la V i d a 
de este Santo. Y esta es la razón por que á S. Juan , 
á quien vulgarmente llamamos de Sahagun , lustre , y 
gloria de la Universidad de Salamanca , se le pinta l le-
vando en su mano el adorable Sacramento de la E u -
châris t ía . 
10 Y y a que hemos hecho m e n c i ó n mas de una vez 
de dicha Universidad tan celebrada en todo el Orbe 
Chris t iano, será puesto en razón tocar aquí algo , aun-
que de paso , de los honores que ha tributado esta U n i -
versidad á su d ign í s imo C a t e d r á t i c o , después de go-
z a r ya de la Glor ia celestial. Como cundiera , pues, m u -
cho la fama de su santidad , que cada dia se h a c í a mas 
ilustre por la freqiiencia de milagros , el Papa Ciernen-
mente V l l l . de feliz memor ia , le beat i f icó el dia 15. de 
Junio de i 6 o x . ; c u y a noticia no bien l l egó á o í d o s de 
dicha Universidad , quando á instancias de hombres sa-
bios , y g r a v í s i m o s del Convento de S. Agustin de Sala^-
' iranca , y principalmente del I lüstr i s imo D . F r . Agus-
t ín Antolinez , que entonces regentaba la Cátedra de D u -
rando , y después fué Arzobispo de Santiago , se j u n t ó 
Claustro de Doctores el dia 24. de M a y o de 1602. , y 
en él (habiéndose tratado el negocio con madura refle-
xion) se d e t e r m i n ó , que en adelante e! dia i a . de Junio, 
en que se venera, la memoria de S» Juan , fuese feriadb 
^de la Universidad , lo que i m i t ó después la misma C i u -
dad de Salamanca por lo que mira á los negocios c i v i -
les, 
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les , y po l í t i cos , a ñ a d i e n d o otras demonstraciones de su-
ma v e n e r a c i ó n , que no es de este lugar referirlas á la 
larga : á que se agrega , que el año 1691. habiendo lle-
gado á Salamanca , con mucha alegria de todos , la no-
ticia de que el Pont í f i ce Alexandro VIIÍ . de feliz memo-
ria , antes Cardenal Protector de mi Orden , habia c a -
nonizado á S. Juan de Sahagun ; es incre íb le con que de-
monstraciones de alegria recibieron tan plausible noti-
c ia el Ayuntamiento de la Ciudad , la Universidad , el 
Colegio de S. B a r t h o l o m é , y por fin el Convento de P P . 
Augustinos. S é a m e permitido añadir aquí , el que es-
tando yo entonces en Salamanca , inducido de ios 
honrosos premios que proponían á las Musas en un C e r -
damen' celebrado por el citado Colegio de S. Bartholo-
m é siempre digno de alabanza , compuse un Poema 
á la verdad mas largo de lo permiten las leyes de un 
E p i g r a m a : pero esta era la ley , que se me itnpu-
•so. E l E p i g r a m a con su lema , dice as í : 
Canonizó â S. jfuan de Sahagun e! Papa Akxnndro V I H . 
de feliz memoria, ¿¿amado antes Pedro Ottobono , e¿ qual 
murió poco tiempo después : sobre cuyo asunto-, por ley 
del Certamen, se compuso el siguiente 
E P I G R A M A . 
Orbis ad extremos victor pervaserat Indos 
Rex Macedo , patria gloria rara sua: 
Cum sibi divinos ttmidus decrevit honores. 
Mens bominum heu nullum docta tenere modum\ 
Vicit at heec vani pietas conamina f'asttts, 
E t datus est Divis quem meruere polas. 
Nam sacer Antistes , cceli in quo summa potestas 
Fidget, Alexandri nomen & ornen babsns, 
• Salmantina tmm veneranda Minerva j oannem 
Divorum in fastos retulit Ottobonus. 
Macte animo JJOC : sanctae nam te Pater optime gentis. 
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Qui facis indi get es , quis neget esse Deum? 
fíinc properè beu , stygice tua facta ursere sorores 
Protinus El is ia te rapuere donms. 
Scilicet egregium factum sic ambiget cetas, 
Ame hominum quisquam fecerit, anne Deuml (*) 
E s t o es lo que me ha parecido decir sobre las P i n t u -
ras , é I m á g e n e s de S. Juan de Sahagun : poco á la ver-? 
dad por lo grande del asunto •, pero demasiado por r a -
z ó n del estilo , y m é t o d o que suelo observar. 
C A P I T U L O X . 
De las Tinturas , / Imágenes de S. Onofre Ermitaiio^ 
de S. Antonio de Padua , de S. Basilio el Grande, 
y de S. Paulino Obispo de Ñola. 
i El dia doce de este mes , en que se venera en S a -
lamanca la memoria de S. Juan de Sahagun , se hace 
t a m b i é n m e n c i ó n del f a m o s í s i m o Anacoreta S. Onofre: 
del qual , ademas de lo que se lée en los Menologios 
de los Griegos , y en otros monumentos de esta c lase , 
lo que ocurre de mas peso , es la alabanza que le d á 
el Martirologio R o m a n o , que á la letra dice así : En 
Egipto S. Onofre Anacoreta , el qual vivió religiosamen-
te en el vasto yermo por espacio de sesenta años , y su-
bió al Cielo ilustre por sus grandes méritos , y virtudes, 
cuyos hechos insignes escribió el Abad Paphnucio. Pero 
las notas , que puso sobre este lugar el d o c t í s i m o B a -
ronio , no nos enseñan otra cosa mas , sino la observa-
c i ó n que hace de las vas t í s imas soledades del E g i p t o , 
de 
(*) Es una alusión á lo de Plinio en su Panegírico : Que es tan vene-
rable una obra inmortal, que debe ser siempre la última de su Autor: 
y que á este, luego después de haberla hecho , debia ponérsele en 
el número de los Dioses; para que al verla preguntáran los venide-
ros. Si era ya Dios quando la hizo? 
Y E R U D I T O . L I B . V I . CAP. X . 235 
de las quales la principal es la que P t o l o m é o , y otros 
Autores de mejor nota , l laman Oasis , que se divide 
en mayor , y menor. Este Paphnucio , de quien se d i -
ce haber escrito la vida de S. Onofre , y que aun no 
está averiguado quien haya sido , no es Autor que ten-
ga yo en mi poder : pero es tá bien , que lo que escr i -
bió dicho Paphnucio , lo trae también Lorenzo Surro, 
de quien transcr ib ió su Flos Satictorum (que así Jo l l a -
man ) un Autor p í o , y erudito (a): el qual fuera de la 
re lac ión de los muchos años que estuvo S. Onofre en 
el desierto , y á e x c e p c i ó n de su- preciosa muerte , y 
de la sepultura que le dió el mismo Paphnucio , ape-
nas nos dice otra cosa mas. 
2 C o n ser esto así , no faltaron quienes refirieron 
muy á la larga la vida , y hechos de S. Onofre , en-
tre los quales parece ser el principal el P. M . F r . P e -
dro de Arriola de mi Sagrada Orden , el qual por ser 
de un ingenio vivo , y estár dotado de una rara elo-
quênc ia , que tuvo muchas veces pendientes de su boca 
á muchas Ciudades , y Pueblos de los Reynos de N a -
v a r r a , y Aragon , como hubiese empezado á escribir 
la vida de S. Onofre con este e p í g r a f e : E l Anacoreta 
Rey (b), en un estilo enteramente p a n e g í r i c o , se d e s v i ó 
del camino , y asunto que se habia propuesto, de suer-
te que leyendo muchas veces su Historia (s i se puede 
llamar t a l , la que en lo perteneciente á Historia , G e o -
grafia , y C r o n o l o g í a , por no decir otra cosa mas g r a -
ve , esparce cosas muy difíciles de creer) de nada h a -
bla menos que de S. Onofre. Pero baste y a sobre es-
te punto. 
3 Por lo que mira ahora á las I m á g e n e s de este es-
clarecido Anacoreta (que son muy frequentes) está bien 
que al Santo viejo se le pinte casi desnudo de todo el 
cuerpo , á e x c e p c i ó n de lo que pide la decencia que se 
c u -
la) P. Pedro de Ribadeneira. (£) Edtc. de Zaragoza 167$* 
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cubra , y ademas cerdoso por todas p a r t e s , y eon una 
barba tan larga , que le llegue hasta las rodillas. M a s , 
el que junto á él se le pinten las insignias Reales , es-
to e s , el cetro , y la corona , yo no me atrevo á con-
denarlo por error , ó fábula , por haberse acaso toma-: 
do esto de los monumentos de aquellos que pensaron 
haber sido este Santo, R e y de los Hunnos , é hijo de R e y ; 
pero la fé de esto d e x é m o s l a enhorabuena sobre ellos, 
mismos: que yo , aunque muchas Ciudades de Ital ia , y. 
E s p a ñ a le han elegido por Patrono , no tengo nada que 
decir m a s , que lo que llevo dicho. 
4 Nadie ignora , y todos encarecen con m a g n í f i c o s 
elogios á aquel Portugués , lumbrera brillante , y honoi* 
de Lisboa su patr ia , y de toda E s p a ñ a : ( ¿ p u e s á q u é fin 
he de callar tan grande gloria?) nadie hay tampoco, 
que ignore sus hechos , y que no los h a y a contemplado 
pintados repetidas veces. Por esto , tengo por mas acer-^ 
tado abstenerme de referirlos , temiendo no me d é al-r 
gimo en cara con aquel adagio Latino tan trillado : So-r 
li lumen mutuas , que sol ían aplicar los antiguos al q u ç 
pretendia demostrar una cosa que de suyo era m u y 
evidente. Adrede le he nombrado Portugués , y no P a -
duano: porque si bien Padua ilustre Ciudad de I ta l ia , 
tiene la gran gloria de dar el nombre á Antonio ¿ p o r 
qué he de defraudar de esta alabanza al lugar donde 
n a c i ó el Santo? Enhorabuena , y con razón (esponta-
neamente lo confieso) tiene Padua por suyo á Antonio, 
por haber sido Padua el principal teatro donde o b r ó 
el Santo tantas maravillas , por ser Padua la que ant i -
guamente debió á Antonio su libertad , y por ser ella en 
fin la que tiene la dicha de poseér sus sagradas c e n i -
zas. Pero ¿quién por esto despojará á Portugal , y á 
E s p a ñ a toda , de una gloria tan estimable? Y baste y a 
sobre este particular. E n quanto á sus I m á g e n e s ( y a 
que vamos á tratar de ellas) no puedo omitir aquí , el 
que en esta C o r t e , en la c é l e b r e Iglesia que está junto 
a 
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á la R e a l Casa que llaman de S. Antonio de los P o r -
tugueses , se v é n pintados los ilustres hechos de este 
Santo por manos de insignes Pintores , deleytando la 
vista , y excitando á d e v o c i ó n á toda la gente p í a , y á 
a d m i r a c i ó n , á todos los peritos en el Arte . Al l í se v é 
como obliga Antonio con su imperio á que un bruto, 
olvidado del hambre que padecia , adore al Sant í s imo 
Sacramento : Como él mismo aparta una furiosa tempes-
tad de la muchedumbre de su auditorio : Como en la 
orilla del mar está predicando á los peces mudos, que 
le o ían con mucha a tenc ión : y otros muchos milagros. 
Con efecto , apenas hay otro Santo , cuyas I m á g e n e s 
sean mas frequentes, y obvias. Pero entre todas ellas, 
la mas conocida , y común es aquella en que se repre-
senta al Santo teniendo en su mano , ó junto á sí un 
ramo de cândidas azucenas , y ai N i ñ o Jesus , ya sen-
tado sobre su libro , y a ten iéndole con reverencia en 
sus pur í s imas manos , ó bien estando en pie sobre una 
mesa junto á é l ; pues es constante , que le vemos pin-
tado de todas estas maneras , s e g ú n las varias imagina-
ciones de los Pintores. 
5 D i o ocas ión á que le p in táran de este modo lo 
que debemos respetar con humilde v e n e r a c i ó n , y lo r e -
fiere , ademas de los antiguos , el I lustr ís imo , y cul t í s i -
mo E s c r i t o r de los Anales de los P P . Franciscos (a) , el 
qual dice a s í : Cerca de la Ciudad de Podio en Francia, 
habiéndose hospedado el Santo en la casa de un devoto 
muy suyo , le dispuso el hospicio en una quadra separa-
da del comercio de la familia , porque con mas quietud, 
y silencio se diese al exercido de la oración. Quando ya 
toda la casa estaba recogida , el devoto huésped quiso 
con piadosa curiosidad, ver que hacia en aquellas horas 
el Santo , y acercándose á la quadra con silencio ,y cau-
tela , reparó por los resquicios , que estaba llena de ex~ 
traor-
(«) 111. D. Fr. Damian Cornejo Cron. t, 2. /. 3. e. 2<5. p. 342. 
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traordinarios resplandores ; avivóse con esta extrañeza su 
curiosidad, j ; vid un Niño hermosísimo , puesto sobre /a 
mesa del estudio , con quien el Santo se regalaba con dul-
císimas , .y amorosas caricias , y que con él en los brazos 
se quedaba absorto , y elevado. T de aquí tiene origen 
(como poco después dice el mismo E s c r i t o r ) el pintar 
á S. Antonio con el Niño Dios en los brazos. Pero no 
me agrada (cosa que de ningún modo quiero c a l l a r , ni 
disimular a q u í ) el que acostumbrados los Pintores á p in -
t a r , contra la fé del E v a n g e l i o , totalmente desnudo a l 
Divino N i ñ o en el pesebre (conforme advertimos a n -
tes) , practiquen lo mismo quando le pintan con S. A n -
tonio : lo que y a expresamente arr iba , y t a m b i é n en 
muchos otros lugares , si no me e n g a ñ o , hemos hecho 
v é r quan ageno es de la gravedad , y modestia C h r i s -
tiana. Pero esto es dár , como dicen , mús i ca á un 
sordo. 
6 Una de las c o s a s , en que me parece se debe 
parar mas la cons iderac ión , es , en que así en es-
te como en otros pasos de la vida del Santo , le p i n -
tan , no de un aspecto varonil ( conforme conven ia ) 
sino como m o z o , y aun casi sin b a r b a , e n c a r n a -
do , rubio , y muy lleno de cara : cosa , que r e f l e x í o -
nándola yo dentro de m í mismo , no sé l lamarla de 
otro modo , sino monstruos de ligereza y de i gnoran-
c ia . E s cierto que no p a s ó la v ida de S. Antonio de 
36 años ; pues que habiendo nacido el año de C h r i s t o 
de 1195.» m u r i ó el a ñ o de 1231. Pero esta edad no 
se representa bien pintando á un mozo sin barbas, 
sino representando á un hombre de edad verdadera-
mente v a r o n i l : á mas de que , fatigado por los muchos 
trabajos de su pred icac ión , y casi extenuado por los 
a y u n o s , y á s p e r a penitencia , no es conforme á r a z ó n 
que se le pinte mozo , y qual le describimos arr iba . C o n 
efecto, el E x c e l e n t í s i m o , y erud i t í s imo Señor D . M a -
nuel Fernandez Pacheco , Marques de Vil lena , y D u -
que 
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que de Escalona , de quien hago honrosa m e n c i ó n , sin 
que jamas se me borre de la memoria el respeto que le 
debo , como testigo ocular que era , me c o n t ó haber v is -
to él mismo estando en Italia una Imagen de S. Anto -
nio , que dec ían ser su verdadera efigie , en la que no 
se le v e í a pintado m o z o , sino como hombre hecho , y 
no muy blanco de semblante , sino moreno , y que aun-
que macilento , tenia sin embargo un aspecto grave , y 
digno de un V a r ó n A p o s t ó l i c o . 
7 E n t r e las I m á g e n e s de S. Antonio , mereceria sin 
duda pintarse un hecho , que hasta ahora nadie creo 
lo ha visto pintado ; por lo menos yo no lo he visto; y 
ser ía muy del caso que se representase semejante hecho, 
porque exc i tar ía mas el culto, y la piedad para con el glo-
rioso Antonio. E l caso pasó así . E l año de 1403. que era 
casi el treinta de la muerte de este Santo , como se hubie-
sen descubierto sus preciosas reliquias para llevarlas á 
otra parte , se e n c o n t r ó el venerable c a d a v e r , por lo 
tocante á sus carnes , reducido enteramente á cenizas. 
Pero ¡ó admirable testimonio de su santidad! ¡O pas-
mo del poder de Dios! L a lengua , la lengua , digo , el 
mas corruptible de todos los miembros , se e n c o n t r ó no 
solo entera , sino fresca , y encarnada , como si poco 
antes se la hubieran cortado. A t ó n i t o s , como es justo, 
refieren el caso los Historiadores : y yo añadiré gus-
toso , que la misma lengua d e s p u é s de la muerte , es 
la mas verdadera , y una no muda , sino e loqüent í s i -
ma I m á g e n de S. Antonio. C o n o c i ó esto muy bien , y 
lo c o n f e s ó el Doctor Seráfico , que á la s a z ó n era Maes -
tro General de la Orden , el qual habiendo presencia-
do el lance , t o m ó en sus manos dicha lengua mas 
preciosa que el oro , y besándo la con r e v e r e n c i a , p r o -
r u m p i ó en estas fervorosas palabras : ¡O bendita len-
gua , que siempre alabaste á Dios , y que fuiste causa de 
que tantos le alabáran fervorosamentel Ahora se conoce 
á la verdad quanto mereciste para con Dios. Dicho es-
to. 
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t o , p r o c u r ó que se c e r r á r a el precioso tesoro en una c a x i -
ta de c r i s t a l , y que se le diera la debida v e n e r a c i ó n . M u -
cho c o m p r e h e n d i ó S. Buenaventura en pocas palabras: 
pero si el lugar , ó las circunstancias le hubieran p e r -
mitido decir mas de dicha bendita lengua , no tiene 
duda que podia executarlo con m u c h í s i m a mas exten-
tension. Porque ella fué la que contuvo á los Hereges ; 
la que c o r r i g i ó , y r e p r e h e n d i ó con imperio á los T i r a -
nos ; la que reduxo á piedad , y penitencia á los p e c a -
dores ; la q u e , predicando delante del Sumo P o n t í f i c e , 
le g r a n g e ó del mismo Papa el nombre de A r c a del T e s -
tamento ; la que insp irada , y movida por e sp í r i tu p r o -
fét ico , pred ixo , y v a t i c i n ó lo futuro. E l l a fué final-
mente , ó por mejor decir , es (pues todavía dicen que 
existe , y que la e n s e ñ a n ) la que refiere, y nos r e c u e r -
da con mas primor , y elegancia que ninguna otra c o -
sa , no solo los lineamentos del semblante del S a n t í s i -
mo Antonio , sí t a m b i é n sus costumbres : por lo que 
no es de extrañar , que S. Buenaventura, Doctor no m u -
do , sino sabio , y muy eloquente , hable con ella , co -
mo á Ja mas viva Imagen de S. Antonio. 
8 Sobre lo qua l , por mas que parezca que me a p a r -
to algún tanto de mi asunto , no puedo dexar de poner 
aquí una cosa muy extraña , desconocida , s egún pienso, 
para muchos , aun de los que han puesto no poco trabajo 
en observar , y leér mucho. Cuéntala un Autor m u y fi-
dedigno, y recomendable , no solo por su gran d o c t r i -
na , y erudic ión , sino especialmente por su singular p r o -
bidad , pues sin su autoridad , y j u i c i o , sería cosa que 
carecer ía de toda fé . Estas son sus palabras (a): E n V i -
llacastin lugar bien conocido en Castilla la vieja , donde 
yo nací, hubo pocos anos ba en tiempo del Rey Don E n r i -
que el Enfermo , un hombre verdaderamente Profeta, que 
dixo algunos trabajos que vinieron después á Castilla , ¿y 
con 
(a) P. Franc. Ribera Vida de Santa Teresa Ub. 4. c. y. pag. 3 $4. 
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con libertad santa y profética reprehendió, al Rey has-
ta venirle á cortar la lengua en Segovia , y habló des-
pués como si la tuviera , volviéndose á ella que estaba 
enclavada en la picota ,y diciendo : f̂ os estaréis ahí, por-
que decís las verdades. Y prosiguiendo el mismo asun-
to este p ío , y g r a v í s i m o A u t o r , añade : T yo siendo myy 
niño alcancé ã una señora de aquel lugar que vivió mu-
chos años , y si bien me acuerdo, decia ella que le habia 
conocido. T en aquel lugar contaban esto hombres curio-
sos de la antigüedad à quien se debía creer. Esto dice 
el citado Autor: lo que he querido referir aquí con o c a -
s ión de la lengua de S. Antonio que es tá todav ía fresca, 
é incorrupta , para que cotejando uno , y otro suceso, 
se eche de vér la providencia de Dios , su bondad , y 
benignidad para con aquellos que usan bien , y con 
prudencia de su lengua. 
9 L o que un Poeta no despreciable dixo con gracia , 
y agudeza de la Pintura del E c o , ó de aquella N i n -
fa vocal de quien hacen m e n c i ó n los Poetas ; con r a -
z ó n puede aplijarse á S. Basilio el Grande . Ausônio , 
pues , queriendo dar á e n t e n d é r , q u e aquella Imagen de 
la voz con ningún colorido se puede expresar , conclu-
y ó as í su agudo E p i g r a m a ( d ) : 
Auribus in vestris habito penetrabilis Echo: 
E t si vis similem píngere , pinge sonum. 
Por lo que , si alguno pintare con colores vivos , y 
propios la misma abstinencia , y un á n i m o abstraído de 
todos los deseos terrenos , y humanos , este hará una 
Pintura cabal de S.Basi l io el Grande. Si yo hubiese to-
mado á mi cargo un tal e m p e ñ o , lo que sobrepujaría 
mis fuerzas , hubiera trasladado aquí á la letra la O r a -
c i ó n M o n ó d i c a de su c o m p a ñ e r o , é í n t i m o amigo S. G r e -
T O M . I I . Q go-
ta) Auson. Epigram. 11. 
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gorio N a c i a n c e n o , y ademas las obras del mismo S. B a -
silio , principalmente sus c a r t a s ; pues de todo esto , se 
f o r m a r í a la historia mas verdadera , y puntual de sus 
hechos. Pero esto no es de mi i n s p e c c i ó n : ni quiero adop-
tar tampoco la historia de S. Basilio que vulgarmente 
se atribuye á Amphiloquio Obispo de Jeonio , por repro-
barla hombres muy c é l e b r e s , como Baronio , B e l a r m i -
n o , y Antonio Posevino (a). Y S. E f r e n Syro , V a r ó n 
muy p io , aunque dice en alabanza de S. Basilio muchas 
çosas d i g n í s i m a s de leérse ; sin embargo apenas dice n a -
da que sea propio de mi intento : y así dexando los he-
ç h o s de este Santo á las voces de la f a m a , ó cubriéndo-? 
los con el velo de un humilde , y respetoso silencio , so-
lo se me ofrece decir lo siguiente por lo. que mira á sus 
Pinturas , é I m á g e n e s . 
10 Porque , el que á este Santo se le deba pintar v ie -
jo , aunque no decrép i to (como ,s i no me e n g a ñ o , lo han 
hecho algunos); pero sí de edad de cerca de 70. a ñ o s , 
pueden persuadírnos lo sus hechos , sus peregrinaciones, 
y viages que e m p r e n d i ó por d e v o c i ó n , y á fin de apren-
der Ja sabiduría . Porque , si bien nada he podido a v e r i -
guar de cierto del ano en que nac ió , con haber hecho 
varias diligencias para investigarlo; consta sin e m b a r -
go haber muerto el año de 378. de spués de haber c u m -
plido ocho a ñ o s , y medio de Obispo. Y por lo que p a -
s ó antes de su c o n s a g r a c i ó n , si bien se e x â m i n a n los mo-
numentos de su historia que hemos insinuado breve-
mente , se colige haber muerto de la edad que a c a b a -
mos de decir. F u é la forma , y figura del cuerpo de S. 
Basilio (si se puede decir que tenia c u e r p o , el que a l i -
m e n t á n d o s e solo de e s p í r i t u , no tenia mas que p i e l , y 
huesos) qual nos la refiere un antiguo Manuscrito ha l la -
do en la Biblioteca Vat icana , que alega el Cardenal B a -
r o -
(a) Baron. t. 4. Annal. ad an. Chr. 369. Belartn. de Scripíor. Ecclei. 
Anton. Posevin. in Apparat. Oper. JD. Basilii,. 
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r o n i o ( a ) , e l qual dice así : Por un Código anónimo del 
Vaticano , consta haber sido S. Basilio alto ,j> derecho de 
estatura, seco, delgado, moreno , rostro macilento, propor-
cionada la nariz , arqueadas ,jy contraídas las cejas en 
ayre de pensativo , pocas arrugas en el semblante ,y estas 
gratas á la vista , largas las mexillas , las sienes algún 
tanto cóncavas, larga la barba ,y_ algun tanto cana. Con-
cuerda con esto ( a ñ a d e el citado Cardenal ) lo que refiere 
S. Gregorio Nacianceno en la Oración Monódica , quando 
dice de é l , que fué pálido, barbudo ,y pensativo. 
11 E s tan c i e r t o , y evidente, que cada qual alaba 
sus c o s a s , y las tiene en mucho , que para ello no se ne^ 
cesita de prueba alguna. V o y á decir en pocas palabras 
lo que me impele á hacer m e n c i ó n de esto. Venéra la 
Iglesia con rito s imple , como decimos, á S. Paulino Obis-
po de Ñ o l a , hombre que apenas se encuentra con quien 
cotejarlo , así en su siglo , como en otros; no solo por 
lo que mira á su doctrina , y erudic ión , sí también (que 
es lo principal) por lo que respeta á su santidad : pero 
mi Sagrada Orden por c o n c e s i ó n A p o s t ó l i c a ce lébra la 
Fiesta de este Santo con rito Doble. E l m o t i v ó es el h a -
ber sido dicho Santo excelente imitador , ó por hablar 
con mas verdad , el primero que en cierto modo a b r i ó 
el camino á aquel Instituto Celestial que todos alaban, 
y admiran con razón , esto es , de estár con una volun-
tad firme , y resuelta , de quedarse en rehenes baxo el 
poder de Infieles , siempre que lo requiera la necesidad 
del p r ó x i m o , y del pobre Cautivo que gime baxo el 
pesado yugo de los Infieles. Cuenta todo esto mas lar-
gamente de lo que permite mi asunto referir a q u í , aquel 
Pont í f ice no menos Grande por sus hechos , que por r e -
nombre S. Gregor io el Magno (b) ; pero como el r e z ó 
de S. Paulino lo refiere mas breve , y sucintamente , me 
ba parecido poner aquí sus palabras: Después (dice su 
Q 2 xe-
(a) Baron, fom.4. Annal. ad Ann. Cbr. 378. {I) S. Greg. 3. Dial. c. 1. 
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rezo , esto es , después de la mencionada i rrupc ión de 
los Godos en las orillas de la C a m p a ñ a ) como los T^àn-
' dalos infestasen aquellas mismas regiones , pidiéndole una 
viuda que redimiese á su hijo , y habiéndolo ya gastado 
todo en este oficio de piedad , se quedó esclavo por él. H a -
biendo , pues , partido á Africa , tomó á su cargo el cui-
dar del huerto de su amo , que era yerno del Rey. T co-
mo dotado de un espíritu profético , hubiese prcdicho á su 
amo la muerte del Rey ,y visto este en sueños á Paulino 
sentado en medio de dos jueces , quitándole el azote de sus 
manos ; siendo entonces conocido este liaron tan grande , le 
dcxaron ir con el mayor honor , condonándole todos sus ciu-
dadanos que estaban cautivos. 
12 No ignoro haber muchos en el dia , que piensan 
no ser muy verdadera esta narración : así por no con-
cordar mucho con la crono log ía de aquellos tiempos, 
como por referirla solamente S. Gregorio , el qual (di-
cen) pudo e n g a ñ a r s e , ó y a por el falso rumor que c o r -
ría , ó acaso también por flaqueza de memoria. Quanto 
á lo primero , no es aquí lugar de e x â m i n a r las q ü e s -
tiones , y enredos de Crono log ía , que esto lo han he-
cho otros , s e g ú n pienso (a). Y por lo que mira á lo se-
g u n d ó o s bastante el que refiera semejante hecho un V a r ó n 
t a l , qual fué S. G r e g o r i o , y que v i v i ó en unos tiempos 
poco distantes de aquel en que esto a c o n t e c i ó : de suer-
te que qualquiera sobriamente sabio, y p í o , debe c o n -
tentarse con su autoridad. Pero lo que singularmente de-
be advertirse, es , que no solo fué S. Gregorio el que h i -
zo menc ión de dicha H i s t o r i a , y narrac ión , sino otros, 
y no pocos en número . C o n efecto aquel Monge erudi -
t í s i m o D . Lucas D a c h ê r i (b) tiene un E s c r i t o de Atton 
Obispo Vercelense , en que se dice hablando de S. P a u -
lino : Leemos del Bienaventurado Paulino Obispo , que ha--
bién-
ia) V. á Paulino ilustrado por el P. Franc.Chífflet. Divion. 166*. Véa-
se la lilt. edic. de este P. que £s exactísima en 4. Paris 168;. yb) Dach. 
*. 8. Spictkg. p. 136. 
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biêndose entregado él por cautivo ,y aun por esclavo, pa-
ra libertar al hijo único de mía viuda, libertó con esto 
á muchos cautivos. Por cuyo motivo , no solamente le ala-
bóS. Gregorio, sino también muchos otros Padres santí-
simos. E s t a es la causa por que mi Orden celébra con'' 
mas solemnidad la memoria de S. Paulino Obispo de 
Ñ o l a , pues que como ilustre imitador de C h r i s t o , y mu-
chos siglos antes que S. Pedro Nolasco , e x e c u t ò la no-
bil ís ima acc ión de quedarse en rehenes en poder de los 
bárbaros . Sería un trabajo supérf luo el contar ahora las 
debidas alabanzas que han dado á este Padre , los p r i n -
cipales Padres de la Iglesia , S. Agustin , S. G e r ó n i m o , 
S. Ambrosio , Sulpicio Severo , y otros muchos. V e a 
quien gustare la e d i c i ó n que se hizo en Antuerpia de 
este Santo, cuidando de ella los doc t í s imos Padres F r o n -
ton le D u e , y Heriberto Rosweido , que recogerá sin 
duda mas abundante fruto. 
13 Finalmente , por lo que toca á mi propós i to , es-
to es , á las I m á g e n e s , y Pinturas de S. Paulino , es c i e r -
to , que si le hubiesen consultado á él quando aun v i v í a , 
no habr ía ninguna. E s muy c é l e b r e la C a r t a del mismo 
Santo que e scr ib ió á su í n t i m o amigo Sulpicio Severo, 
el q u a l , como antes le hubiese rogado , que ( y a que no 
podia gozar de su presencia) le hiciera el favor de e n -
viarle siquiera un retrato s u y o ; así le responde él p í o , 
y prudente Padre (a): ¿Que podré responderte acerca de 
la petición que me haces , suplicándome , que mande sa-
car mi retrato , y te lo remita'1. Ruégate por las en-
trañas de la caridad iqué consuelos de amor verdadero, 
puedes sacar de estas formas vacías2. iQual retrato de-
seas que te envie ; el del hombre terreno , o del celestial*. 
Sé que tú apeteces con ansia aquella imagen que ha amado 
en tí el Rey de los Cielos; ni de mí puedes necesitar otra que 
aquella , según la qual fuiste criado, con que amas al pró" 
TOM. XI. Q 3 xi-
(a) S. Paulin. Nolan, epist. 8. a i Severum, 
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ximo como á t i mismo , sin querer preferirte á m{ en na~ 
da , para que no haya cosa alguna desigual entre nosotros. 
Pero yo pobre ,y doliente , estando aun detenido en la he-
diondez de la imagen terrena ,y representando con mis sen-
tidos ,y acciones terrenas mas al primero , que al segundo 
sldan 1 como podré hacerte una pintura de mí , quando 
veo , que la corrupción de este mundo ofusca en mí la ima-
gen del hombre Celestial"1. Por todas partes me estrecha, 
el pudor: Avergüénzome de pintar lo que soy , ni me atre-
vo á pintar lo que no soy : Aborrezco lo que soy no soy 
lo que quiero ser. L a profunda humildad de este Santo, 
hizo que él escribiese elegantemente de sí m i s m o , estas, 
y otras muchas cosas. 
14 Sin embargo , no pudo el Santo huir del todo el 
afectuoso amor de Sulpic io; pues que habiendo este fa-
bricado un Bautisterio en cierta Bas í l i ca , puso allí dos 
I m á g e n e s cara á cara : la una de S. Martin Turonense, 
y la otra de Paulino , que aun v iv ía . As í que lo supo 
Paulino , s int ió mucho un tal hecho : pero lo t o l e r ó de 
a lgún modo , aplicando la s ignif icación de esto á la de-
semejanza de sí mismo con S. Martin , para que as í se 
echára mas de vér un Santo , é inocente en S. M a r t i n , 
y en é l , un malo , y un r é p r o b o . Y habiendo pedido Sul-
picio á Paulino , que le enviara algunos versos para ador-
par^ el Bautisterio , al fin se los e n v i ó , pero respirando 
•por todas partes modestia , y humildad. Oigamos , que 
s e r á mejor , al mismo Paulino {a): Por esta razón ( es -
cribe á Sulpicio) te he complacido en enviarte los versos 
.acerca de las Pinturas que has colocado en el Bautiste-
rio i para que se echára de vér el motivo de tu determi-
nación ; por cuyo medio procurando la instrucción de los 
hombres nuevos (entiende los que renacieron nuevamen-
•te en las. aguas del Bautismo) les habías propuesto dos 
objetos muy diversos entre s í ; á fin de que en saliendo de 
las 
(a) Idem EpisK 12. ad Severum. 
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lás sagradas fuentes, viesen á un tiempo â quien debiün 
evitar , y â quien seguir, Y por decir esto mismo en 
v e r s o , pero con mas belleza , y elegancia (pues esta-r 
ba versado el Santo en escribir , as í en prosa , como en 
verso) me ha parecido bien poner aquí sus mismos 
versos , que dicen así: 
¿íbhitis quicumque animas & membra lavacris, 
Cernite propositas ad bona facta vias. 
¿idstat perfecto* Martinus regula vita: 
Paulinus veniam quo mereare docet. 
flunc pecca tores , ilium spec tat e beat i: 
Exemplar Sanctis Ule s i t , iste reis. 
L o que de paso he querido referir a q u í , para que se 
v é a quan modesto , y humilde fué S. Paulino , y quan-
to a b o r r e c i ó sus I m á g e n e s , de quienes vamos ahora á 
tocar algo. 
15 Que á este Santo se le deba pintar v ie jo , y res-
petable por sus venerandas canas , se convence de sus 
h e c h o s , y escritos , por los quales e x â m i n a d o s con r e -
flexion , consta haber sido c o e t á n e o del Grande S. Agus-
tin , á quien s o b r e v i v i ó un a ñ o solo , como observaron 
muy bien los Padres Fronton le Due , y Heriberto , que 
dieron nuevamente á luz las O b r a s t e dicho Santo , y 
escribieron su vida. M u r i ó , pues , Paulino el año 431. d ia 
22. de Junio , de edad de 77. a ñ o s , por haber nacido , se-
gún parece , el a ñ o de 354. F u é , como dicen los mismos 
Escr i tores , de un semblante lleno de decoro , y noble, 
como parece convenia á un hombre que por la san-
gre era p r i n c i p a l í s i m o , y de una casa muy distingui-
da , y ademas (pues no quiero omitirlo) quando v o l ó 
al Cie lo la dichosa alma de Paulino , su semblante, y 
todo su cuerpo a p a r e c i ó de tal suerte de un candor de 
nieve , que todos entre sollozos , y lágrimas (son pa la-
bras del esclarecido Uranio , que se h a l l ó presente á 
Q 4 la 
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l a muerte del Santo) (d) alabaron á nuestro Dios , y J V -
ñor, que engrandece á los Santos , para manifestar à 
-sus siervos , que esta es la gloria destinada à todos ellos. 
"Ni debo tampoco pasar en silencio , el que grac iosa-
mente , y sin nota de a l g ú n error , se puede pintar á 
S. Paulino en figura de Hortelano. Pues sobre haber 
exercido él este oficio en Africa , quando por el hijo de 
la viqda se d ió allí por esclavo al yerno del R e y , co-
mo consta de la mencionada narrac ión , y mas larga-
mente de las palabras de S. Gregorio Magno en el l u -
gar citado ; es constante por sus mismos escritos , que 
entendió muy bien este inocent í s imo oficio., y que le 
e x e r c i ó como particular : y aun a d v i r t i ó frequentemen-
te á sus amigos dicho varón sobremanera p ío , que si 
se ocupaban alguna vez en labrar la tierra , pensaran 
incesantemente en cultivar sus almas delante de Je su -
Christo. A eso se dirige el amigable , y oportuno aviso 
que escr ibió á uno de ellos {V): Quando estás en el campo 
( le dice) y estás mirando tus campiñas , piensa ser tú 
también campo de Cbristo : y mírate á tí mismo como 
á campo tuyo. T al modo que pides á tu mayordomo , que 
cultive tus campos, de esta misma manera cultiva tu 
corazón para tu Dios , y Señor , y entiende , que lo que 
te agrada , ó desagrada en tu campo , esto mismo es lo 
que agrada , ó desagrada á Christo en tu alma. H e d i -
cho, esto con ocas ión de hablar de cosas de mi inten-
tento , en que acaso me he alargado demasiado. 
(a) Narration, de obitu S. Paulini apud Surium tom. 3. diejunii 22. 
{b) S. Paulin. ep. 30. adAprum. 2. 1 
C A -
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Sohre las Pinturas , ê Imágenes de la anunciación que 
hizo el Angel de la concepción de S. Juan Bautista^ 
ilustré Precursor de Christo Señor nuestro. 
; 1 S e r í a un trabajo- inmenso , si quisiera seguir con 
individualidad las muchas cosas que se ofrecen , y que 
son muy propias de mi asunto , acerca de las Pinturas, 
é I m á g e n e s , del esclarecido Precursor de Jesu-Christo: 
por lo que e s c o g e r é -lo mas oportuno, y principalmen-
te lo que necesita: de mas c o r r e c c i ó n , y enmienda. C o n 
afecto , hab iéndose anunciado por reve lac ión la nativi-
dad del Bautista á Z a c h á r í a s su padre; y habiendo vis -
to yo muchas veces la Pintura de este h e c h o , no tan-
to me; h a parecido v é r pintada una narración verdade-
ra de lo acontecido , como delirios dé quien está so-
ñando . E s muy cierto , y no admite duda , que la anun-
c i a c i ó n de S. Juan Bautista la hizo el A r c á n g e l S. G a -
briel dentro lo mas sagrado del T e m p l o , al Sacerdote Z a -
c h á r í a s que hab ía de ser padre de tan ilustre H é r o e , 
estando el Angel al lado del A l tar de los thymiamas, 
ó del incienso. E s t o nadie lo ignora , ni puede igno-
rarlo , aunque no e s t é muy instruido : sin embargo nues-
tros P intores , para representar , y ponernos á la vista 
semejante hecho , fingieron , y pintáron ( s i puedo ex-
pl icarme a s í ) un c ú m u l o de errores. Primeramente sue-
len pintar un Templo ; pero no el único, qüe tuvo to^ 
da la nac ión de los I srae l i ta s , como lo demostramos 
arr iba , á saber , el de Jerusa lén , que primero lo edi-
ficó Salomon {a ) , y después fué restaurado según lo 
permitieron los t iempos , conforme diximos allí mismo: 
no sue len , d i g o , pintar dicho T e m p l o , sino Otro m u y 
• dis-
(a) Lib. cap, 4. n. i . p . 223. 
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distinto , cuyas ideas se figuraron e l los ; esto es , u n 
Templo muy parecido á los nuestros , qual es (por usar 
•de un exemplo ilustre) aquel R e a l , y magní f i co , que el 
poderos í s imo , y p iados í s imo Rey D . Felipe I I . e r i g i ó en 
el Monasterio de S. L o r e n z o , poco distante del L u g a r del 
Escorial . Pintan d e s p u é s , ó por mejor decir , figuran 
en lo mas retirado del Templo la antigua A r c a del T e s -
tamento medio cubierta con un velo : á sus lados , dos 
Querubines , y junto á ella á Z a c h â r í a s en pie , ó a r -
rodillado ; y (lo que es muy digno de advertirse) nos 
lo representan adornado con las vestiduras , ¿ insignias 
que solo correspondían al Sumo P o n t í f i c e , y llevando 
en su mano el incensario. ¿Pero qué incensario? n o e l 
que usaban los antiguos , ó los Sacerdotes de la L e y A n -
tigua , sino como los usamos en nuestros Templos , y 
con aquellas cadenillas por donde corre la tapa del b r a -
serillo en que se ponen las ascuas. Pintan t a m b i é n no 
muy lexos un Altar ; pero no qual era el que habia a n -
tiguamente , y cerca de él á un Angel en pie. E n lo 
restante del Templo , ó no ponen n ingún cuidado , ó 
no tiene ninguna proporc ión con el antiguo. Y para 
que se véa quan neciamente fingen todo esto , d iré lo 
mas brevemente que pueda , lo que se ofrece que decir 
sobre este particular. 
2 Aquel Templo consagrado al Dios Omnipotente 
Criador del Cielo , y de la tierra , que edif icó Salomon 
K e y de Israel , y lo que es muy digno de a d m i r a c i ó n , 
en el espacio de solos siete a ñ o s ; con el q u a l , si se 
quieren cotejar todas las maravillas del arte , que ó 
bien nos cuentan las h i s tor ias , ó fingieron las fábu las 
de los G r i e g o s , apenas deben reputarse por casillas de 
pobres , ó por chozas de Pastores; ora se mire su c a -
pac idad , su materia , ó el a r t e : aquel T e m p l o , digo, 
quanto lo permite la materia de mi asunto, he hecho v é r 
antes , quan desemejante era á los nuestros. D i c h o T e m -
plo , pues , y a desde las mismas puertas , se dilataba por 
una 
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una l a r g u í s i m a , y espaciosa capacidad , ex tend iéndose 
por atrios , de los quales el primero era el de los G e n -
tiles , ó extrangeros , y el ú l t i m o el que se llamaba de 
los Israelitas. C e r r a b a n por todas partes estos grandes 
espacios, unos p ó r t i c o s sobremanera m a g n í f i c o s : den-
tro de ellos habia muchas salas , y r e c á m a r a s destina-
das para la h a b i t a c i ó n de los Ministros del Templo , las 
que eran tantas , y tan varias , que un diligente E s c r i -
tor apenas puede , no digo , explicarlas perfectamente, 
pero ni aun referirlas en un tomo entéro , y de mucho 
volumen. Y en quanto á nuestro asunto ( lo que ya no-
tamos arr iba) no estaban los atrios cubiertos con a l g ú n 
techo (que esto no podría ser ) sino enteramente descu-
biertos , como era preciso para sacrificar , y quemar en 
holocausto tantas v í c t i m a s de animales , aun de los m a -
yores. Estos atrios del Señor , que hasta los niños sa -
ben lo que eran , se trataban , y veneraban con tal res-
peto , y reverencia , que en el que era propio de los 
Israelitas , y donde entraban los hombres , y mugeres 
del Pueblo de Israel , con tal que estuviesen purificados, 
según , y como mandaba la L e y ; nadie podia estár allí , 
sino descalzos los pies. E n medio de este segundo atrio, 
que era de una mole , y magnitud extraordinaria , habia 
un Al tar de bronce destinado para los sacrificios , y holo-
caustos ; y en él , conforme estaba mandado por la L e y , 
de d i a , y de noche habia fuego. Ademas de esto , á su 
lado estaba colocado aquel vaso , que con razón l lama-
ban mar de bronce , pues que en él cabía una cantidad 
prodigiosa de agua , lo que nadie apenas podría c r e é r , 
sino lo refiriera la misma E s c r i t u r a . Todas estas , y 
otras muchas cosas que omito de p r o p ó s i t o , las saben 
m ü y bien , aun aquellos que solo han puesto una me-
diana diligencia en leer los libros sagrados : pero son 
enteramente desconocidas á los Pintores , aunque por 
otra parte sean muy peritos en el Arte de la Pintura, 
los quales acomodando m u c h í s i m a s veces las cosas á sus 
c a -
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capr ichos , y antojos, no tanto refieren los hechos con 
el pincel , quanto los fingen , y desfiguran, 
r 3 Y supuesto que hemos venido á parar a q u í , me 
parece esta ocas ión oportuna para tocar algo ahora, 
aunque de paso, de las i m á g e n e s , ó estatuas que c o -
locan freqüentemente los Pintores , no solo en los P a l a -
cios de los Reyes de I s r a e l , por exemplo en el de D a -
vid , y en el de Jerusalén , sino (lo que es peor) en el 
mismo Templo de Jerusalén , que ciertamente no puede 
darse cosa mas absurda. Como estuviese , pues , prohibi-
do por L e y Divina á los H e b r é o s , el que pudiesen fabr i -
car ningún simulacro, ó imagen de hombre , ni de n i n g ú n 
animal , y siendo este el primer cap í tu lo de la L e y que 
promulgó D i o s , como consta de estas palabras (a): N'o 
te harás ninguna estatua , ni figura de cosa que esté ar-
riba en el Cielo , ni abaxo en la tierra, ni en las aguas 
debaxo de la tierra ; y repit iéndose lo mismo en otros 
muchí s imos lugares (b) , los Judíos , que habian pade-
'cido la cautividad de Babilonia por haber tenido consi-* 
go simulacros , é ídolos , á quienes habian t a m b i é n t r i -
butado culto , conforme á la propens ión que tenia aque-
lla N a c i ó n á este g é n e r o de maldad : al volver d e s p u é s 
á su patria , se abstuvieron tan religiosa , y si puede 
decirse, tan supersticiosamente, de qualesquiera i m á g e -
nes , que no las permitieron en ninguna parte. N o es me-
nester detenerme mucho en probar esto : basta alegar á 
taño de ellos mismos bien instruido en sus patrias costum-
bres , qual es Josepho. C o n efecto , por lo que respeta a l 
T e m p l o , que el mismo Escr i tor describe con la m a y o r 
exâct i tud , y diligencia (c ) , no solo s e g ú n la forma'en que 
Salomon lo habia edificado , sí t a m b i é n según estaba e a 
su tiempo , quando otros lo habian restaurado , y p r i n -
cipalmente Herodes llamado el Magno {d) : por lo que 
res-
(a) Exod. 20. 4. (¿) Lev. 2<í. i . Deut. ç. 8. ÍS 27. 1 j . Be. (c) Ahtiq. /. 8* 
e. 2. {ã) Ibid. /. i j . c. 14. & de bello Judaic. 1. 6. c. 6. 
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respeta , d i g o , al Templo , son muy claras las palabras 
del mismo Josepho hablando de aquel lá grande águi la de 
oro , que Herodes habia puesto su fachada , para adular, 
como es cre íb le , al Imperio de los Romanos -que tenían 
por insignias las águ i la s , como saben aun los mismos mu^ 
chachos por aquello de Lucanp: • 
Infestique obvia signis 
Signa , pares aquilas 
pues se explica así (a): Entre otras cosas habia dedicada, 
un don precioso sobre la puerta mayor del Templo: á sa-
ber , una águila de oro de mucho peso , sin embargo de 
prohibir la ley á nuestra gente el poner imágenes , y con-
sagrar efigies de animales. Y en otro lugar (¿ ) : Los qua-
les (habla de los principales entre los Jud íos ) como hu-
biesen oído que el Rey se iba consumiendo por la enfer-
medad , y tristeza , hablaban entre sí..... para que se 
destruyese lo que se habia fabricado contra las leyes pa-
trias : por no ser lícito haber en el Templo imágenes , ni 
simulacro alguno , de ningún aspecto , ni de ningún ani-
mal. Pero lo que t o d a v í a hace mas evidente esto mis -
mo , y verdaderamente lo demuestra , es aquel , hecho 
que refiere el mismo Josepho haber sucedido quando 
se acercaba Poncio Pilatos á Judéa , que por muerte de 
A r c h ê l a o habia reducido Tiberio en forma de Prov in-
cia : este hecho , aunque Josepho lo describe largamen-
te y quiero ponerlo todo entero , para que echen de v é r 
los que no r e p á r a n en ello , quan grande horror les 
c a u s ó á los Judíos el haberse puesto I m á g e n e s , no solo 
en el Templo , pero aun en la Ciudad ; pues dice así (<r): 
Habiendo Tiberio enviado Pilatos. á Judéa , y tomada 
este el mando de aquella region , á deshora de la no-
che entró en Jerusalén imágenes del Cesar , que estaban 
ta-
ta) Antiq. /. 17. c. 8. (b) De hilo Juã. I. i . c . 2 1 . (c) Ibid. /. 2. c. 8. 
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tapadas , lo que al cabo de tres dias movió un grande 
tumulto entre los Judíos: pues los que estaban presenter 
quedaron atónitos , y pasmados , como si viesen ya profana-
das sus leyes , por no serles permitido colocar ningún si-
mulacro en la Ciudad. A las quexas de los Judíos que 
babia en la Ciudad, concurrió también al instante una 
gran muchedumbre de los que moraban en los campos : é 
yéndose de allá á Cesárea hicieron las mayores súplicas 
á Pilatos , para que mandara quitar las Imágenes de Je~ 
rusalin, y se les conservaran sus derechos patrios. Pe-
ro no condescendiendo Pilatos á sus súplicas, cayeron' 
postrados en tierra junto á su casa , y permanecieron in-
mobles cinco dias , y cinco noches continuas. Subiendo des-
pués Pilatos al Tribunal, convocó con mucha diligencia una 
muchedumbre de Judíos, como que iba á responderles : quan-
do de repente , habiendo hecho señal á los soldados {que 
así estaba dispuesto) rodearon armados á los Judíos: 
los quales, como se viesen rodeados por tres esquadrones, 
estaban llenos de estupor, al vér el inesperado semblan-
te de las cosas. Entonces denunciando Pilatos, que pasa~ 
ría á todos á cuchillo , si no recibían las Imágenes del 
Cesar , hizo señal á los soldados que desenvaynaran Id 
espada. Pero los Judíos , como de común acuerdo , se pos-
traron todos de repente, y presentaron desnudas sus cer-
vices para recibir el golpe, dando todos grandes voces, 
que mas querían morir , que se profanára la ley. Por lo 
que admirado Pilatos de vér el afecto del pueblo á su 
religion , mandó luego quitar las estatuas de Jerusalén. 
4 Podría añadir todavía otras cosas mas : principal-
mente lo que refiere el mismo Historiador haber acon-
tecido durante el Imperio de Cayo Calígula , en cuyo 
lugar se dice expresamente (a): Pero alegando ellos (los 
Judíos) ser esto contra su ley , y patrias costumbres \ y 
que lexos de poder colocar alguna estatua de hombre , ni 
aun 
[a] Ibid. cap. 9. 
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aun les era l íc i to poner simulacro. alguno de Dios , no so-
lamente en el Templo , pero ni en ningún lugar profano 
de toda l a region , & c . Y siendo esto así ¿ d ó n d e , p r e -
gunto , tienen los sesos los que pintan estatuas , no so-
lo en la Ciudad de Jerusalén quando la habitaban los 
J u d í o s , y en las c a s a s , ó palacios de los Reyes , sino 
en el mismo Templo? Pero estos son los acostumbrados 
delirios de los Pintores poco sabios; motivo por el qual 
me he tomado yo el trabajo de instruirles en este l ibro. 
Pero e x â m i n e m o s y a lo restante del Templo de Jerusa-
lén , quanto lo permite el intento que me he propuesto. 
S E n la parte superior del atrio de los Israelitas, 
estaba aquella estancia mas sagrada , que propiamente 
llamaban C a s a de Dios , la que constaba solo de dos 
r e c á m a r a s , ó salas , de las quales , á la primera le da-
ban el nombre de S a n o t a , y á la segunda la apellida-
ban con el nombre mas augusto de Sancta Sanctorum. 
E n la p r i m e r a , no solamente no podían entrar las mu-
geres t pero nadie del pueblo , sí solo los Sacerdotes, los 
quales turnando por semanas , iban exerciendo su oficio. 
E n esta pieza h a b í a principalmente tres cosas : el c a n -
delero de o r o , la mesa t a m b i é n de oro donde se po-
nían los panes de la propos ic ión , y el A l t a r ; pero no 
el de las v í c t i m a s , ó sacrif ic ios , sino el del incienso, 
ó de los thymiamas. Es te Altar era c ó n c a v o , y esta-
ba resguardado con una red , ó enrejado de oro , don-
de se pon ían las a s c u a s , que con tenazas t a m b i é n de 
oro , las sacaban del grande A l t a r de los sacrificios, que 
habia en el atrio mayor , para que q u e m á n d o s e allí los 
sahumerios , y d e m á s cosas o d o r í f e r a s , cayeran las c e -
nizas en la parte inferior del A l t a r , las que se quita-
ban finalmente por ministerio de los Sacerdotes. E n t r e 
esta pieza , y la ú l t i m a , y mas retirada , que llamaban 
Sancta Sanctorum, mediaba un velo trabajado con m u -
cho p r i m o r , dentro del qual á nadie se admit ia : pues 
que solamente podia entrar al l í el Sumo Sacerdote, y 
es-
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esto sola una vez al . a ñ a , en la fiesta de la e x p i a c i ó n , 
que llamaban Pur'm : y entonces no iba vestido c o n 
aquella r ica vestidura propia del Sumo Sacerdote , s í 
solo con una túnica de lino , con el ceñ idor , y con e l 
turbante en la cabeza de lino totalmente blanco , y 
muy limpio. Todo esto podia ilustrarse bastantemente 
con manifiestos lugares de la Sagrada Escr i tura , y c o n 
c lar ís imos testimonios de los Doctores Hebreos : m a s , 
como los lugares de la E s c r i t u r a , y a en parte los p u -
simos arriba , y qualquiera medianamente instruido en 
las Sagradas L e t r a s , facilmente los podrá vér ; y ¡ a s 
observaciones que acerca de esto hicieron los R a b i -
nos , se extienden á cosas mas menudas , y p a r t i c u l a -
res , lo que no es muy necesario respecto de mi a sun-
to , me ha parecido no dilatarme m a s , pues de lo d i -
cho se echa de vér quantos errores cometen los P in to -
res ignorantes en la descr ipc ión de la a n u n c i a c i ó n de l a 
Natividad del Bautista. 
6 Porque , el que el A r c a de la alianza la pinten e n 
el Templo que habia en los tiempos de C h r i s t o , y a u n 
después de la Cautividad de Babilonia ; es un error c r a -
so , y disparatado ; por quanto el A r c a , y a de m u -
chos tiempos antes, estaba escondida de la vista de los 
hombres. L o que supuesto que y a lo .demos tré arr iba c o -
piosamente ( a ) , de suerte que no puede quedar aun Ja 
menor sombra de duda , por no repetir lo dicho , l o 
omito. Pero el pintar á Z a c h â r í a s arrodillado , y orando 
descubierta la cabeza , es una ignorancia por no d e c i r 
otra cosa mas fuerte. Pues , aunque algunas veces se l é e 
también en la Escr i tura este g é n e r o de a d o r a c i ó n , es cons-
tante que no era frequente , y que no lo usaban los M i n i s -
tros , y Sacerdotes, los quales por lo c o m ú n , ó por m e j o r 
d e c i r , s i e m p r e , exercian su oficio estando en pie , c o -
mo se convence por algunos lugares de la E s c r i t u r a , 
y 
(a) Lib. 3. c. 4 .». 5. p. 12 8. y sig. 
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y lo e n s e ñ a expresamente M a i m ó n i d e s con estas pa la -
bras (a): Estaba en pie el Sacerdote vuelto el semblan-
te hacia el Arca. Y de los Lev i tas dice el Sagrado T e x -
to , que se e l e g í a n para que estuviesen en pie delante 
de él en su ministerio. Pero ¿para qué son menester 
tantas pruebas? A u n los que no eran Sacerdotes , ni L e -
vitas , y que por tanto no entraban en el lugar en que se 
debia c e l e b r á r el Sacrificio , acostumbraban orar estan-
do en pie. Por esto l e é m o s en el E v a n g e l i o , que el F a -
r i s é o , y el Publicano oraron en el T e m p l o , no arrod i -
llados , sino de pies (b): E l Fariseo (dice S. L u c a s ) estan-
do en pie oraba dentro de s í . . . . . y el Publicano estando 
en pie , jr de lejos, no osaba levantar sus ojos al Cielo. E n 
cuyas palabras se demuestra tan claramente el modo 
como sol ían orar los Judíos en el T e m p l o , que no pue-
de decirse cosa mas clara. 
7 N i convengo en este particular con la interpreta-
c ión que dá á este lugar un Autor grave , y á quien 
nombro muchas veces con elogio {c). Sigo yo gustoso, 
y venero con respeto á los hombres grandes: pero no 
soy t a l , que les siga con un obsequio ciego , é i rrac io -
nal ; ni me dexo llevar tanto de" la autoridad de a l -
guno , que la siga sin consultar la razón . Oraban , pues, 
regularmente los Israelitas en pie : lo que omitiendo 
otros muchos lugares que podr ía producir á mi favor, 
se convence bastante por un solo lugar de la E s c r i t u -
r a , que dice (d) : Los Sacerdotes se aplicaban á sus ofi-
cios : y los Levitas tañían los órganos de la música del 
Señor y los Sacerdotes tañían trompetas delante de 
ellos , y todo Israel estaba en pie. Imitaron después es-
te modo de orar los primeros Christ ianos , los quales 
oraban así en los T e m p l o s , y quando se celebraba e l 
Santo Sacrificio de la Misa : y esto es lo que ins inúa 
TOM. ir . R bas-
Ca) Maimon. /. de Vasis c. 10. Deut. 10. (b) Luc. i 8 . n . 13. \c) Mal-
donado sobre sste lug. \ã) 2. Paralip. 7 . 6, 
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bastantemente Tertuliano , Autor ant iqu í s imo , el qüa l 
después de haber expresado elegantemente como ios 
Christianos oraban descubierta la cabeza (lo contrario 
h a c í a n los Gentiles , quando rogaban á sus Dioses , con-
forme lo advierte el insigne Brisonio) (a), y levanta-
das en alto las manos , con estas palabras (b): Ponien-
do allí las miras los Christianos , oran extendidas las 
manos , porque las tienen inocentes , y descubierta la ca-
beza , porque no nos avergonzamos siempre rogamos por 
todos los Emperadores &c. añade después con mas e legan-
c ia : Estando, pues, nosotros extendidos de este modo , ara-
ñen nuestro cuerpo las meas , téngannos pendientes las cru-
ces , rodéennos las llamas , corten las espadas nuestra gar-
ganta , asáltennos las bestias: la misma positura del Cbris-
tiano que está orando, demuestra estar él dispuesto á todo 
género de suplicio. De aquí es de c r e é r (pues me parece 
bien tocar esto aunque de paso) que dicho modo de es-
tár en pie en las oraciones , y preces , pasó á otros h o m -
bres p í o s , y que aun dura hoy en los que asisten á los D i -
vinos Oficios que se ce lébran con solemnidad , como 
se vé en el Clero , quando canta sus. H o r a s , ó ( l o que 
es mas) quando celébra el Santo Sacrificio. D e l Santo 
Abad Pacomio , refiere el docto Escr i tor de su vida (<r): 
Solía estar en pie en la oración , y extender las manos, 
sin recogerlas por unas quantas horas , y persistiendo mu--
cho tiempo en aquella positura , tenía inmoble su cuerpo 
como si estuviera crucificado. Y Casiano hablando de los 
Monges de su tiempo , dice : Levantándose luego ¡ y te-
niendo abiertas las manos, del mismo modo que antes ha-
bían orado estando en pie. Muchas mas cosas podia de-
c i r que las omito; pues no quiero, ni parece bien que-
r e r decir todo lo que hay sobre esta materia. Pasemos 
adelante. 
A u n -
(à) Barnab. Brison. defortnulis l. i.pag.zç. Q>) Tert. in Apologet. lit. 2, 
c. 30. (c) Dion. Exiguus como puede verse en el P. Luis de la Cerda in 
Not is adi. 2 . Apologet. Tert. c. 30. n. 816. 
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8 Aunque el hacer o r a c i ó n á Dios descubierta la c a -
beza , á nosotros que estamos acostumbrados á hacer-
lo a s í , nos parece un obsequio religioso , y reverente; 
sin embargo en n ingún modo lo acostumbraron los 
H e b r é o s , ni tampoco los G e n t i l e s , y en especial los 
Romanos , como largamente lo prueba el citado 
Brisonio (a). L o s H e b r é o s , digo , no acostumbraron 
orar , ó rogar á Dios , descubierta la cabeza; pues en-
tre e l los , solo se permi t ía estoen los duelos á los Sacer-
dotes particulares : pero al Sumo Sacerdote le estaba siem-
pre prohibido conforme consta del L e v í t i c o ( ¿ ) : No des-
cubrirá su cabeza , ni romperá sus vestidos. H e dicho, 
que esto solo era l í c i to á los Sacerdotes particulares , y 
aun solamente en sus casas , y fuera de las funciones de 
su ministerio ; pues el hacer semejante d e m o s t r a c i ó n 
quando exercian estas funciones, no d e c í a bien con la 
gravedad que e x i g í a el respeto con que debian desem-
p e ñ a r su oficio. U n o de los adornos de que usaban en 
el templo los Sacerdotes , y t a m b i é n el Sumo , era siem-
pre el Turbante , ó mitra ( c ) , que de tal suerte la a ta-
ban á su cabeza , que nunca pudiese venir el caso de 
que se les cayera en el acto de sacrificar : lo que advir -
t ió expresamente Josepho, d i l i gent í s imo observador de 
estas materias {d). N i puede convencerse lo contrario 
por n i n g ú n monumento, ó autoridad , y a sea hablando 
generalmente , ó en particular del caso de que tratamos. 
9 Pero quiero explicarlo t o d a v í a un poco m a s , sin 
embargo de que o m i t i r é muchas cosas. ¿ C ó m o es posi-
ble , pregunto, pintar al Sacerdote Z a c h â r í a s delante del 
A r c a (que entonces ciertamente no estaba all í ) y no de-
lante del Altar de los t h y m i a m a s , ó del incienso? Q u a n -
do es constante por el mismo Evangel io , que para exer-
cer. Z a c h â r í a s este ministerio » habia entrado en aquel lu-
l l 2 gar 
(a) Brison. ubi supra. (í) Levit. 21. 10. & cap. 10. 6. (c) Exod. 39.30» 
(¿) Antiqv/;¿. 3.C. 8. 
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gar que llamaban Sancta: ó igase el mismo Evange l io : 
Sucedió que exerciendo ( Z a c h â r í a s ) delante de Dios su ofi-
cio de sacerdote por turno , según la costumbre del sacer-
docio , salió por suerte á poner incienso : á que se a g r e -
gan aquellas otras palabras : .Apareciós$!e el Angel del 
Señor , que estaba á la derecha del altar del incienso. 
Porque , el que le pinten con un incensario de la m i s -
m a forma que hoy los usamos , y como los hemos e x -
plicado antes ; esto dimana del poco conocimiento , y de 
la ignorancia de las cosas. Pues los incensarios ( s i a s í 
pueden llamarse) de que usaban los Sacerdotes H e b r é o s , 
eran un g é n e r o de vasos , ó navecillas algo a n c h a s , que 
solo serv ían para llevar dentro del altar del incienso las 
ascuas , que sacaban del grande altar que h a b í a en e l 
atrio. Sobre dichas ascuas puestas sobre unas rejillas de 
oro de este altar , echaban gran cantidad de sahumerios , 
y materias o d o r í f e r a s , de que se formaba un humo s u a - , 
v í s imo , que á la manera de nube ocupaba todo aquel lu 
gar. Este g é n e r o de vasos (pues no quiero omitirlo) e r a n 
de oro puro , y en tan grande número , que apenas se les 
hará cre íble á los que no están versados en estas m a t e -
rias : Los vasos de oro (dice Josepho) (a) , en que se lleva-
ba el fuego del altar grande al pequeño ¡, que estaba den-
tro del templo (esto e s , dentro de aquel lugar que l l a -
maban Sancta) eran cincuenta mil: para que de a q u í e c h e 
qualquiera de vér , con quanta dignidad , y magnif icen-
cia se trataba lo que per tenec ía al culto de Dios , aun 
después de los tiempos opulentos de Salomon. 
ro P e r o , lo que en este lugar es mas digno de r e p a r o , 
pende de la solución de aquella qüest ion ¿Si Z a c h â r í a s p a -
dre del Bautista , fué , ó no.. Sacerdote Sumo? Pues por 
a h í se verá , si hacen bien los Pintores , quando le pintan 
dentro lo mas sagrado , esto e s , dentro del Sancta Sanc-
to-
(«) Joseph. Antiq. I. 8. e. z. 
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torum , vestido con aquellos adornos m a g n í f i c o s , que tan 
diligentemente nos refiere la Sagrada E s c r i t u r a . Confie-
so que muchos de los SS. Padres , que acaso fueron me-
nos so l í c i to s en investigar con e x â c t i t u d esta materia, 
sintieron que Z a c h á r í a s fué en su tiempo Sumo Sacerdo-
te de los H e b r é o s (a): pero como este punto lo han e x â -
minado d e s p u é s con mucho mas cuidado, y diligencia los 
I n t é r p r e t e s que han sucedido á los antiguos , será muy 
del caso poner esta materia mas en claro , para que no 
suceda , que con o c a s i ó n de las Pinturas se engañen los 
imper i tos , ó que por ignorancia de los hechos , tomen 
o c a s i ó n de pintarlo mal Art í f ices por otra parte excelert-
t e s ; pero que ignoran lo mismo que están pintando. P a -
r a conseguirlo , es menester tomar el agua de mas a r r i -
ba , y subir hasta la misma fuente. 
11 L a narrac ión del Evangel ista , que debemos tener 
siempre presente , dice así {b) t Hubo en los dias de He-
rodes Rey de Judéa un Sacerdote llamado- Zachárías de la 
clase de Abías , y su muger del linage de las hijas de 
Aarón, y se llamaba Isabel. Y después de haber dicho 
algunas cosas , que por ahora no hacen á mt intento, 
a ñ a d e : Sucedió que exerciendo ( Z a c h á r í a s ) delante de Dws 
su oficio de sacerdote en el orden de su familia, según la eos-' 
tambre del sacerdocio , salió por suerte á poner incienso, en-
trando en el templo del Señor : y toda la muchedumbre del 
pueblo estaba orando afuera en la hora del incienso. Apa-
reciósele el Angel del Señor , que estaba á la derecha del 
altar del incienso. T al verle , turbóse Zachárías , y el 
temor se apoderó de é l , &c. C u y a s palabras , si se e x â -
ihinan eon ref lex ion, y teniendo noticia de aquellas 
cosas , que es tán bastante claras por la misma lección de 
la E s c r i t u r a , manifiestan el hecho con la mayor c l a r i -
dad (c). Consta , pues , por las Sagradas L e t r a s , haberse 
TOM, 11. R 3 en-
(«) S. Ambr. Comment, in Luc. cap. 1. Aug. ir. 49. in Joann. Chrysost. 
torn. 5. horn, de incomprebensiMU Dei natura, &c, (b¡ Luc^ 1. V, J. (c) Pa-
ralip. 23. v. 3. $-4. 
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encòntrado en tierapo del R e y D a v i d treinta y ocho mi l ' 
Sacerdotes H e b r e o s : de los quales se separaron veinte 
y quatro m i l , que se distribuyeron en veinte y quatro 
ciases , ó familias. L a octava de estas era la de Abías, 
como es constante por la desnuda l e c c i ó n de la E s c r i t u -
r a {d), la que , si bien en este lugar nos dice brevemen- : 
te , y en compendio , en que cons i s t ían los ministerios 
de dichos Sacerdotes , con estas palabras {V): Estos eran 
sus turnos según sus ministerios, á fin de que cada qual > 
pudiese entrar en la casa del Señor , según su rito deba-
xo de la mano de Aarón su padre , conforme lo babia man- . 
dado el Señor Dios de Israel; en otra parte se expl ican . 
mas por extenso {c). Y por loque hace á nuestro asun-: 
to , en cada semana , esto e s , de un Sábado á otro , h a -
bitaban dentro del mismo templo aquellos á quienes: por i 
suerte les h a b í a tocado exercer su ministerio aquella se-
mana: de los quales se e l e g í a t a m b i é n por suerte el qué*, 
cada d i a , s egún lo determinaba la suerte , llevaba e n •. 
los vasos, ó navecillas al lugar que llamaban Sancta+i 
Jas ascuas que habían tomado del grande altar de los 
Sacrificios , y poniéndolas sobre e l ara de los t h y m i a - ; 
mas , echaba allí incienso , y materias a r o m á t i c a s : l o ; 
<jue hacia dos veces al dia , esto e s , una vez por l a . 
mañana , y otra por la tarde. D e aquí entenderá- e l 
Lector que esté medianamente atento , aquellas p a l a - . 
bras del Evangel io : Sucedió que exerciendo ( Z a c h â r í a s ) 
el oficio de Sacerdote en el orden de su familia ( esto e s . 
en aquella s e m a n a , en que su familia exercia e l m i -
nisterio^) según la costumbre del Sacerdocio , salió por . 
suerte a poner incienso, &c. D í c e s e aquí entrando en el 
Templo del Señor1; no , porque no se tuviera t a m b i é n por 
Templo del Señor , el atrio donde estaba el altar de 
los holocaustos , y sacrificios : sino que aquí por T e m - -
pio se entiende principalmente aquella p a r t e , r e c á m a -
'„ . r a i 
(W Ibid. 24.10. (f) Ibid, r . ip, (<?) 2. Paralip. 23. _ _ ^ 
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r a , ó sala , que se l lamaba S a n c t a , donde estaba el 
altar de los thymiamas , el cande lero , y la mesa de 
los panes ; y d icha sala precedia á aquella otra mas 
in ter ior , y r e t i r a d a , que llamaban S a n c t a Sanctorum, 
la que solo por el velo se distinguia de la otra pieza, 
como d i r é m o s d e s p u é s mas largamente , y lo hemos 
dicho y a tratando de la d e s c r i p c i ó n del Templo . 
12 E s t o sentado , y t en iéndo lo presente , tengo yo 
por cosa fuera de toda duda , y por una sentencia cer -
t í s ima , que Z a c h â r í a s padre de S. Juan Bautista T no 
Fué Sumo Sacerdote de los H e b r é o s , sino uno de los 
muchos , que por su o r d e n , y turno exercian su mi -
nisterio. Pero antes de citar los Autores que defien-
den esta sentencia , quiero poner aquí los sól idos fun-
damentos en que se funda. E l primero es , que el 
Evangel is ta l l a m ó á Z a c h â r í a s un cierto Sacerdote , y 
sin duda le hubiera llamado Pont í f ice , ó Sumo Sácere 
dote , si hubiese sido Sacerdote Sumo , ó Pontíf ice . P o r -
que ?io es creíble (son palabras de un esclarecido In tér -
prete , y s egún m i p a r e c e r , de un In térpre te sobresa-
liente entre muchos) (a) que s i hubiese sido Sacerdote 
Sumo , lo hubiese pasado en silencio el Evangel i s ta , quan* 
do vernos que con tanto cuidado procura elogiar con to-
Ho género de alabanza los padres de J u a n . T no es du^ 
dable , que era una grande alabanza p a r a J u a n , el que 
su padre , no solo fuese Sacerdote , s í también Sacerdo-
te Sumo. A que se agrega., aunque se reduce á lo mis-
mo , el que el Evangel i s ta l lama sencillamente á Z a -
c h â r í a s Uftvs \ Sacerdote , y no «PA^P'VÍ , Pont í f ice . , ó 
P r í n c i p e de los Sacerdotes ; de cuyo nombre , si no me 
é n g a ñ o t han usado los Evangel istas siempre que han 
querido expresar al Pont í f ice , ó P r í n c i p e de los Sacer -
dotes , sin que pueda alegarse en contrario , ni un so-
lo lugar. M a s : si Z a c h â r í a s hubiese sido Sacerdote Su-? 
R 4 mo, 
(*) Maldonado... • • ' • , • ' • ,c. .", v.> 
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mo , y hubiese visto al Angel después de haber entra-
do en el Sancta Sanctorum (como confiesan los que l le-
van la sentencia contraria) no hubiera dicho el E v a n -
gelista , que habia entrado para poner incienso; sino 
para poner allí la sangre , concluido y a el sacrificio, 
que era el oficio propio del Sumo Sacerdote , y esto 
sola una vez al año , como nos lo dice la E s c r i t u r a en 
varias paries (a): T orará Aarón sobre sus extremida-
des una vez al año , derramando la sangre que se ha ofre-
cido por el pecado , y esta expiación contimará siempre 
entre vosotros de generación en generación. Este será un 
culto mas santo que tributaréis al Señor. Y en otro l u -
gar (b) : D i á Aarón tu hermano , que no en todos tiem-
pos se atreva á entrar en el Santuario , á la parte de 
adentro del velo que está delante del propiciatorio , j i 
cubre el arca , para que no muera. Todo lo d e s c r i b i ó el 
Apósto l tan claramente , que quien no lo véa , es m e -
nester que es té ciego. Estas son sus palabras {c): Los Sa-; 
cerdotes entraban á la verdad en: todos tiempos en el pri-. 
mer Tabernáculo , durante el exercido de sus funciones 
Sacerdotales : pero solamente el Sumo Pont i f ce entraba, 
en el segundo , y esto una vez al año , y no sin llevar, 
sangre , que ofrecía por sus propias ignorancias , y por-
ias del pueblo, j Argumento por cierto de mucho p e s o í . 
pero otros restan , que no son de menor fuerza , y valor* 
13 Pues afirmando expresamente el Evangel io , que 
se aparec ió á Z a c h á r í a s el-Angel estando á la. derecha, 
del altar del incienso, se convence c l a r í s i m a m e n t e , .que 
Z a c h á r í a s , ni. fué Sacerdote Sumo , ni. en tró tampoco; 
en aquel lugar , que. llaman Sancta Sanctorum i Por quan-. 
to el poner thymiamas , ó a r o m a s , no era oficio d e l 
Pontí f ice Sumo , sino de los Sacerdotes ordinarios T que 
por turno iban sirviendo al altar. A e s t ó se a ñ a d e , ' l o -
que todavía hace mas fuerza. , que el altar <íe Jos thy^ 
; ; . i. mia-
M) E x o t L 30, v% 10. (¿) L e v i t i i & 2, (c) Hebx 9, v> 6.7> 
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miamas no estaba dentro , sino fuera del velo , esto es, 
en el lugar , que llamaban Sancta: y ademas , el de-
cir el Evangel ista , que Z a c h â r í a s fué Sacerdote de la 
clase de Abías , que según hemos visto , e r a la octava 
de las familias Sacerdotales. Pero el Sumo Sacerdote, no 
se elegia de alguna clase , ó familia determinada, sino 
de qualquiera , con tal que fuese de linage Sacerdotal» 
Mas : el Evangel io nos dice de Z a c h â r í a s , que por suer-
te salió á poner incienso : E s así que no hablar ía de es-
te modo , si hubiese sido Sumo Pontífice ; pues el P o n -
tífice , y Sacerdote S u m o , no se elegia por suerte para 
exercer su ministerio , sino que , ó bien lo exercia du-
rante su vida (como se o b s e r v ó antiguamente, no so-
lo quando aún permanecia el Templo de Salomon , sí 
t a m b i é n después de su nueva restauración , que hizo 
Zorobabel , como consta del libro de los Machâbéos» 
donde se habla de O n í a s Sacerdote Sumo) ó á lo me-
nos duraba su oficio un año entero : lo que nadie igno-
ra haberse hecho después a s í , por a m b i c i ó n de los mis-
mos Judíos , y por el abuso del poder , y tiranía de 
los Romanos. D e aquí infiere oportunamente un grave, 
y e m i n e n t í s i m o Autor (¿1) , que Z a c h â r í a s fué con efec-
to Sacerdote , pero no Sacerdote S u m o , ó Pontífice del 
Pueblo. H é aquí sus palabras : Esta suerte , prueba que 
Zachârías no fué Sumo Sacerdote , el qual como no fue-' 
se entonces mas de uno , no se elegia por suerte , y aquí 
se habla de aquel incienso , y thymiama, que los Sacer-
dqtes quemaban cada dia, como diximos en el texto.. E s -
to dice el citado E m i n e n t í s i m o , y d o c t í s i m o Escr i tor; 
Y supuesto qué hablamos del ministerio que por suer-
tes exercian los Sacerdotes , no será fuera de p r o p ó s i t o 
poner aquí las palabras , y observaciones, que hizo un 
esclarecido I n t é r p r e t e , el qual dice : (b) : Repara , que 
!!';.:; K : i . . - • • • • • / • lof 
(a) i Card. Franc, de Toledo in Luc. c. 1. annot. 15. {b) P. Sebast. 4e 
Barradas Com. in Evang. f. 2. /. 3. c 53.. 
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¡os Sacerdotes de qualquiera clase , familia , ó semana, 
que servían en el Templo , acostumbraron repartir por 
suertes entre sí las funciones sagradas. A uno por suer-
te le tocaba la oblación de los thymiamas , al otro com-
poner , y encender las lámparas ; á este el ofrecer un gé-
nero de sacrificio, y otro á aquel. T así se entienden coii 
claridad aquellas palabras de S. Lucas: Sucedió , que 
cxerciendo Z a c h â r í a s el oficio de Sacerdote en el orden 
de su familia , según la costumbre del Sacerdocio , s a -
l i ó por suerte á poner incienso , & c . Vues pór suerte 
le cupo á Zachârías la oblación del incienso , esto es,, 
del thymiama. Lo mismo se ha de decir de los demai 
Sacerdotes , por haber en todos ellos la misma razón. Led--
se al Abulense i . Paralip. 24. q. 26. Hasta aquí este E s -
critor c r í t i c o , y erudito. 
14 Confirmase aun mas nuestra principal conclusion. 
Pues l eémos de Z a c h â r í a s , que habiendo cumplido su 
ministerio por espacio de una semana , en cuyo t iem-
po (como insinuamos a r r i b a ) no les era l í c i to á los Sa -
cerdotes salirse del Templo , se v o l v i ó á su casa. H e 
aquí las palabras del Evangel io (a): Cumplidos los dias 
de su oficio, se volvió á su casa. ¿ P e r o d ó n d e estaba, 
pregunto y o , la casa de este Sacerdote Z a c h â r í a s ? N o 
es menester Intérprete para saberlo , pues nos lo dice 
el mismo Sagrado Evangel io , el qual hablando de la Sa^ 
Gratísima V i r g e n , d e s p u é s de la A n u n c i a c i ó n que le 
habia hecho el A n g e l , de que c o n c i b i r í a en sus en tra -
ñ a s al Verbo Divino , a ñ a d e (b): Saliendo entonces Ma± 
ría se partió á la montaña con priesa à ma Ciudad 
de Judá : y entró en la casa de Zachârías , y saludó â 
Isabel. L a casa , pues, de Z a c h â r í a s , no estaba en J e -
rusalén , como falsamente se lo persuadió Theophilacto; 
que no e x â m i n ó bien esta m a t e r i a , sino en otra C i u -
dad ; bien que no es propio de este lugar inquirir a q u í 
. qual 
(a) Luc. 1. 23. (J) Ibid. i>. 39, i 
Y E R U D I T O . L I B . V I . CAP. X I . i t y 
qual era . Luego , no era Z a c h â r í a s Sacerdote S u m o , ó 
Pont í f ice . ¡ I lac ión , á mi entender , muy l e g í t i m a ! P o r -
que al Sumo Sacerdote no le era permitido tener fuera 
de Jerusa lén la casa donde habitase , como enseñan u n á -
nimemente los Doctores H e b r é o s ; y aun puedo citar á 
mi favor á un Autor (a), que dice haber tenido m u -
chas veces el Sacerdote Sumo dentro del mismo T e m -
plo su h a b i t a c i ó n , que llamaban Cónclave del Pontífice. 
Bien que es innegable , que los Pontíf ices en la misma 
Ciudad de Jerusa lén tuvieron c a s a s , y bastante g r a n -
des , como consta por la narrac ión de los Evangelistas,-
y por la Historia de la P a s i ó n de Chris to . Finalmente^ 
omitiendo otras muchas razones (pues no puedo irlo s i -
guiendo todo con la mayor individualidad) el Pontifica-
do de los Judíos no era una dignidad de tan poco aprecio, 
que no se hayan formado í n d i c e s , y c a t á l o g o s e x â c t í s i -
inos de quienes la obtuvieron , en los quales no se h a -
lla el nombre de Z a c h â r í a s ; y Josepho , diligente i n -
vestigador de estas materias , afirma expresamente, que 
en el tiempo de la Natividad de Christo , esto es , quan-; 
do C y r i ñ o Presidente de S y r i a hizo la descr ipc ión (que 
vjene á ser casi el mismo t i e m p o , en que el Angel-
a n u n c i ó la natividad del Baut i s ta ; pues esto solo acon-
t e c i ó seis meses antes de la Natividad del S e ñ o r ) era' 
entonces Pont í f ice Joazár , como consta por las mismas; 
palabras de Josepho [h): Pero ellos (esto es , los Judíos ) ' 
qmque á los principios llevaban ã mal el que se hiciera men-
ción de la descripción , sin embargo no se opusieron perti-
nazmente , obedeciendo á la autoridad del Pontífice Joazár^ 
q.ue era hijo de Boetho. Luego no fué Z a c h â r í a s , Pontíf i-
ce , ó Sumo Sacerdote , que es lo que intentaba probara 
15 N i me d e t e n d r é en c i tar Autores que no he po-, 
4ido v e r ; sin embargo él P . Juan Maldonado (<•) , E s -
cri-
(a) Petrus Cuneus de Repub. Hebr. L 2. cap, 3. Antiq. /. ¿8. caf. 1. 
if) Maid, ad i., Luc. n, 46. pag. 850. 
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critor dé acendrado juic io , hace m e n c i ó n de ellos sin 
nombrarlos : no me de tendré , digo , en citar á semejan-
tes Autores , los quales 1 convencidos por una parte con 
los argumentos que hemos puesto , y movidos por otra 
de la autoridad de los Santos Padres , osaron afirmar 
una cosa que carece de todo fundamento ; esto es , que 
después del orden de servir al altar que antiguamen-
te habia establecido D a v i d , no hubo n ingún Sacerdote 
Sumo que fuese perpetuo , sino que aquel á quien por 
suerte le hubiese tocado exercer su oficio en la fiesta 
de la exp iac ión (que era el único d i a , en que entraba 
el Sumo Sacerdote en el Sancta Sanctorum) hizo por 
todo aquel año las veces de Sacerdote Sumo. O bien 
d ixeron , que no hubo Sumo Sacerdote , que determi-
nadamente lo fuese; sino que aquel que en su semana 
servia en el T e m p l o , fué en aquella semana Sumo S a -
cerdote. N o creyera yo facilmente , que hubiese algu-
nos que pensasen tan absurdamente sobre un punto gra -
v í s i m o , á no dec írmelo un Autor tan grave , y c ircuns-
pecto , como es el que he citado ; bien que no los nom-
bra . Con efecto , lo que se afirma sin n i n g ú n fundamen-
to , se disuelve con facilidad , ó queda destruido por 
sí mismo. Tales son las opiniones , ó delirios que a c a -
bo de referir , pues se dicen , ó fingen, sin n ingún tes-
timonio de la Sagrada E s c r i t u r a , sin ninguna historia' 
que las confirme , y lo que es mas , contra la fé de la 
misma historia , y Sagrada E s c r i t u r a . Quede , pues, 
sentado , que la dignidad del Sumo Pontificado , fué por 
lo menos annual en el Pueblo H e b r é o ( l o que diximos 
haber sucedido por la t i ran ía de los R o m a n o s ) , y que 
esta en n ingún modo la obtuvo Z a c h â r í a s padre de S. 
Juan Bautista. 
16 Por lo q u e , movidos de la fuerza de nuestros 
argumentos , abrazaron esta úl t ima sentencia (que es 
mucho mas ver i s imi l , y aun mejor d i r é , verdadera) 
Autores no muy antiguos á la verdad ; pero g r a v í s i m o s , 
y 
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y que e x á m i n a r o n con mucho cuidado todo aquello , á 
que debe atender en nuestro caso qualquiera Escr i tor . 
Tales son el G r a n d e Abulense (a) , Nicolao de L i r a , 
honor , y lustre de la Religion Seráfica , el Cardenal 
Francisco Toledo , Juan Maldonado , Sebastian de B a r -
radas , y otros , que no son , ni pocos , ni de poco 
nombre. A estos se agrega el P . Corné l io A l á p i d e ( ^ ) , 
Comentador bastante esclarecido , y que en el conoci-
miento de las cosas pertenecientes á la Sagrada E s c r i -
tura , pocos hay que se le puedan igualar. D e los de-
mas Escr i tores , no he citado mas que algunas palabras, 
pero de este quiero trasladarlas todas , el qual después 
de otras cosas d i g n í s i m a s de leérse , dice a s í : Por ¡o que 
Zacharias no fué Pontífice {que esto no lo hubiera ca-
llado aquí el Evangelista) sino un Sacerdote particular, 
conforme lo enseñan Lira , Toledo , Maldonado , Baronio, 
Salmerón , el Abulense , Jansenio , Cartusiano , Cayeta-
no , y Suarez. Y y a que A l á p i d e cita aquí al P. F r a n -
cisco S u a r e z , T h e ó l o g o de mucho nombre , y como 
frequentemente le l l aman, Doctor Ex imio , no puedo de-
xar de poner t a m b i é n aquí sus palabras , en que d i -
ce {c): Sin embargo es lo mas verdadero , que Zacbd-
rías no fué Sumo Sacerdote ; pues S. Lucas no le llama 
Príncipe de los Sacerdotes , o Sacerdote Sumo , sino 
simplemente Sacerdote , que tenia otros iguales , y del 
mismo orden, y poco después : Uno de estos Sacerdo-* 
tes era Zachárías , y por esto no entró en el Sancta 
Sanctorum , donde solamente entraba una vez al a ñ o 
el Sumo Sacerdote ; sino en otra parte del Templo , que 
se l lamaba el primer T a b e r n á c u l o , ó Sancta ad Heb. 9. 
que estaba después del primer velo , y en él habla el al-
tar del thymiama , y los panes de la proposición : y en 
di-
(a) Abulens. in Exoâ. cap, 30. q. 6. Lyra sobre este lugar del Evangel, 
(b) Alap. sobre dicho lug. del Evang. {c) Saarez in 3.J>. t. 2. q. 38. art. 4. 
disp. 24, sect. 3. pag. 218. , 
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dicho lugar no entraban sino solos los Sacerdotes en el 
tiempo de su ministerio. V é a , pues , y examine ser ia -
mente e! Lector docto , y erudito , si nuestra sentencia 
está apoyada con mucho peso de razones , y autoridad. 
17 ¿ P e r o qué d i r é m o s á tantos , y tan grandes A u -
tores , que son de contrario parecer , como son los San-
tos Padres , y principalmente S. Ambrosio , y lo que 
á todos debe hacernos mucha fuerza , el G r a n Padre 
S. Agustin? R e s p o n d e r é lo que realmente e s , pero con 
la reverencia , y v e n e r a c i ó n que les es muy debida : Que 
no por eso pierden nada de su dignidad , y autoridad 
los Santos P a d r e s , ni tampoco S. Agustin , por decir , 
que á causa de no haber e x â m i n a d o con mas cu ida-
do , y diligencia esta materia , erraron en alguna co -
sa particular , que no mira á ningún dogma , sino" que 
es un hecho que pende de un conocimiento mas exqui-
sito del Templo de Jerusalén , y de una o b s e r v a c i ó n 
mas exâcta sobre las ceremonias , y ritos H e b r é o s . Pen-
saron , pues , dichos Santos Padres , que el lugar don-
de entró Zachâr ías padre del Bautista , y donde esta-
ba el altar de los thymiamas , era el mismo que so-
lamente se distinguia por el velo , donde antiguamen-
te se guardaba el A r c a , y que se llamaba , no como 
quiera Sancta , sino Sancta Sanctorum, en cuyo lugar 
solo podia entrar el Sumo Pontíf ice , y esto una vez al 
a ñ o . Pero que esto no fué a s í , sino que fueron d i v e r -
sos lugares , aunque seguidos, y ú n i c a m e n t e s epara -
dos , y distinguidos por aquel velo grande , y m a g n í -
fico , lo hemos explicado antes con tanta claridad , se-
g ú n me persuado , que á mi parecer , ser ía abusar del 
t i empo, y ocio de los Lectores el querer repetirlo otra 
vez. Así entienden , y explican á estos Santos Padres , 
los esclarecidos Intérpretes que citamos arriba. 
18 Finalmente , son de muy poco peso (por no 
dexar esto sin tocar) los argumentos que hace B u r -
gense , aunque Autor sabio , y erudito , para probar , 
que 
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que Z a c h â r í a s fué Sumo Sacerdote , ó Pont í f ice . E l p r i -
mero Jo toma de aquellas palabras (a): T toda la mu-
chedumbre del pueblo estaba orando afuera en la bora 
del incienso. Porque , á no ser Z a c h â r í a s Sumo Sacer-
dote (d ice este A u t o r ) y á no haber entrado en el 
Sancta Sanctorum el dia de la exp iac ión , en el qual 
solamente le era l í c i to al Sumo Sacerdote entrar en aquel 
lugar , no se diría que una muchedumbre de pueblo es-
tuvo orando afuera en la hora del incienso; por no pa-
recer v e r i s í m i l , que dos veces al dia , esto es , á la 
m a ñ a n a , y por la noche , acostumbrase juntarse la mul-
titud del pueblo , é ir al Templo : Luego hemos de de-
cir , que era aquel el c e l e b é r r i m o dia de la e x p i a c i ó n , 
y que Z a c h â r í a s fué Sumo Sacerdote , el qual , según su 
oficio, en tró el mismo dia en el Sancta Sanctorum. L i -
gero argumento : pues antes parece veris ímil ( á mí por 
cierto me lo parece mas) el que cada dia á la hora 
del incienso , así por la m a ñ a n a , como por la noche, 
soliese concurrir al Templo el pueblo, aunque no todo, 
pero sí muchos , particularmente los que eran mas re-
ligiosos , y devotos en el cumplimiento de las cosas d i -
vinas , que es lo suficiente para que se diga con ver -
dad , que habia una multitud de gente que estaba 
orando afuera. E l segundo argumento es , que parece 
haber sido Z a c h â r í a s Sumo Sacerdote , por haber en-
trado en el Sancta Sanctorum , por quanto estaba solo 
quando se le a p a r e c i ó el A n g e l : E s a s í , que el Sacer-
dote Sumo era el que entrando en el Sancta Sanctorum, 
exercia su oficio, so lo , y sin ningún otro c o m p a ñ e r o , 
ó ministro , y que de los d e m á s Sacerdotes , ó del mis-
mo P o n t í f i c e , no estaba mandado , ni por L e y , ni por 
costumbre , el que estuviesen solos, y sin ningún com-
p a ñ e r o : Luego Z a c h â r í a s era Sumo Sacerdote. Pero ni 
este argumento es de mucho mayor peso. E s constan-
te, 
(«) Luc. i . lo. 
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te , que á nadie del pueblo, sino á los Sacerdotes , les 
era l ícito pasar el á tr io , ó vest íbulo , ni entrar en el 
l u g a r , aun el que llamaban Saneia. Y aunque qualquie^ 
r a Sacerdote podia entrar a l l á , no nos consta , ni por 
alguna razón , ni por testimonio a lguno , que hubiese 
entrado a l g ú n otro , quando el Angel se a p a r e c i ó á Z a -
châr ías , ni era menester que entrasen siempre , y á 
qualquiera hora : con efecto, parecia esta una cosa 
supérflua para encender , y quemar los thymiamas so-
bre el altar de los inciensos; pues en un ministerio tan 
f á c i l , no necesitaba el Sacerdote de c o m p a ñ e r o , ó de 
ministro. E l tercer argumento no quiero proponerlo, 
por no tener sól ido fundamento , y porque tiene su 
origen en las invenciones , y fábulas R a b b í n i c a s , y tam-
bién (que es lo que hace mas fuerza) porque aun quan-
do se conceda todo lo que pretenden los contrarios , en 
ninguna manera se infiere , que , ó Z a c h â r í a s fuese Su-
mo Sacerdote , ó que entrase donde solo podia entrar 
el Sacerdote S u m o , como lo o b s e r v ó muy bien un A u -
tor , á quien hemos citado repetidas veces (a). 
19 Y para que los Pintores no se opongan en a d e -
lante , y cesen de porf iar , si acaso hay algunos entre 
e l los , á quienes les parezca que saben mas que los-
d e m á s ; c o n c e d á m o s l e s espontaneamente lo que hasta 
aquí hemos disputado , y establecido con tanto nerv io . 
Finjamos que Z a c h â r í a s fué Sumo Sacerdote , lo que 
con tanta liberalidad le conceden , y atribuyen los P i n -
tores : A d m i t á m o s l e s , que entrase en el Sanota Sancto-
rum : d é m o s l e s esto de b a r a t o , por mas que sea f a l -
so. ¿Qué? ¿Pensarán acaso , que con esto se les h a c o n -
cedido y a , ó se les ha de conceder , el pintar á Z a c h â - -
r ías vestido con aquellas insignias que con tanta i n d i -
vidualidad nos refiere la Sagrada E s c r i t u r a ? N o por 
c i er to : pues ella misma nos enseña (por no decir n a -
d a 
(a) Mild, ad 1. Luc. 
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da de los Doctores H e b r é o s ) que el Sumo Sacerdote en 
el dia de la e x p i a c i ó n , en que solamente podia entrar 
en el Sancta Sanctorum ; no so l ía , ni le era l íc i to en-
trar al l í con aquel magní f i co aparato , que constaba de 
tantos adornos , sino con otro mucho mas sencillo que 
describe la E s c r i t u r a quando habla de la entrada del 
Sumo Sacerdote en el Sancta Sanctorum el dia de la ex-
p i a c i ó n , conforme lo e c h a r á de vér facilmente el L e c -
tor , aunque no e s t é muy atento, leyendo las siguientes 
palabras del L e v í t i c o (a): Vestirá una túnica de lino , ¿y 
sobre su carne tendrá pañetes de lino : se ceñirá con un cinto 
de lino : se pondrá en su cabeza una mitra de lino : que son 
las santas vestiduras : y se vestirá de todas ellas después 
de haberse lavado. Y a s í , aun concediendo lieberalmente á 
los Pintores (lo que es muy digno de advertirse) q u e Z a -
c h â r í a s padre del Bautista , no fué un Sacerdote ordinario, 
sino el Sumo; v é a n ellos mismos quan bien hacen en pin-
tarle adornado con todas aquellas vestiduras , quando se 
le a p a r e c i ó el Angel . Y o por c i e r t o , para que á lo m e -
nos ellos no errasen , lo he e x â m i n a d o quanto me h a 
sido pos ib le , con el mayor cuidado , y diligencia. 
20 Por lo q u e , á fin de concluir esta m a t e r i a , so-
lo resta ¡, que y a que hemos rechazado lo falso , esta-
blezcamos aquí brevemente lo verdadero , y digamos 
de q u é manera deba representarse á Z a c h â r í a s en esta 
d e s c r i p c i ó n , y conforme debe pintarse toda esta histo-
r i a . C o n efecto , si alguno quisiese expresar este suce-
so como p a s ó realmente , nadie podría describirlo con 
el p i n p e l , por haberse executado en aquella grand í s i -
ma sala , que llamaban Sancta * y por lo que hace al c a -
so , entre los dos velos : pues efectivamente habia dos; 
u n o , que ocultaba dicha sala de los ojos , y aspecto del-
pueblo : otro , que separaba la misma pieza de la otra 
mas interior , y s a g r a d a , que llamaban Santa Sancto-
TOM. 11. S rum. 
(a) Levit, i(5.4. 
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rum. De estos dos velos hacen expresa m e n c i ó n los E s - : 
critores H e b r é o s , y entre ellos Philon , y Josepho , que 
andan en manos de todos : pero no los hemos menes-
ter , pues tenemos un testimonio de mayor autoridad, 
como es S. P a b l o , que lo dice con estas palabras ( a ) : 
Porgue el Tabernáculo se hizo a s í : en lo primero esta-
ban las lámparas , la mesa , y los panes de la proposi-, 
cion , y á esto llamaban Sancto: después del segundo ve-
lo ( e x â m í n e n s e con reflexion estas palabras) estaba el 
Tabernáculo , que se llamaba Sancta Sanctorum {lugar 
santísimo). Y ya que suponemos que se pinta este he-, 
cho , y a u n , que debe pintarse; conviene que se r e -
presente quitado el velo de la primera puerta , para a s í 
poderse vér el A n g e l , y Z a c h â r í a s . Quanto al A n g e l , 
no cabe duda alguna , que debe pintarse en figura de 
un muchacho y a grande , hermoso , y con a l a s , como 
diximos quando tratamos de los Angeles. Debe tam-^ 
bien representársenos , como nos lo enseña la mi sma 
Sagrada Historia , no en otra postura , sino estando en 
pie á la derecha del altar del incienso, el qual tenia de a l -
to cinco pies g e o m é t r i c o s , y algo m a s , ó tres codos , que. 
es lo mismo , como consta también por la E s c r i t u r a 
Y por este mismo lugar se echa de v é r (por notar esto d e 
paso , aunque muy propio del asunto) q u e Z a c h á r í a s - , no 
puede , ni debe pintarse sino en pie : pues de otra suerte 
no podían los Sacerdotes poner los thymiamas sobre las 
ascuas de dicho altar , ó de otro de igual altura. D e b e 
ademas es tár adornado Z a c h â r í a s con una.fjcobertura' 
blanca en la cabeza , y esta , quanto sea posible , debe 
representarse de l ino , de" una mas que mediana a n c h u r a 
por todas partes , y en la misma forma que las l levan 
los Turcos , y que comunmente llamamos Turbantes^ 
Debe representarse t a m b i é n vestido de una túnica blan-, 
c a de lino , y con manga , la qual baxe desde el cue-; 
l ío 
(a) Hebr. 9. 2. (¿) Ezech. 41. 22. 
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lío hasta los pies (que d e b e r á n pitjtarse enteramente 
desnudos , pues no podian de otro modo entrar en aquel 
lugar , aun los mismos Sacerdotes , ni aun el Sumo) y 
a d e m a s , debe es tár ceñ ido con una faxa también de 
lino , bien que hermoseada con algunos colores , cuyas 
extremidades llegaban hasta casi los pies. E n la mano 
i zqu ierda , se le p intará teniendo aquel vaso de oro ( d e 
que hicimos antes m e n c i ó n ) donde se ponian las ascuas 
que se quitaban de los sacrif ic ios , y sobre las quaíes 
se echaban aquellos preciosos t h y m i a m a s , como e x â c -
tamente lo describimos t a m b i é n arriba. Es te será el mo-
do mas oportuno de pintar á Z a c h â r í a s padre del Santo 
Precursor , quando el Angel le a n u n c i ó , que Isabel su 
muger c o n c e b i r í a , y pariría un hijo de un méri to tan 
g r a n d e , y tan singular , como fué el Bautista. Finalmen-
te , s erá conveniente , que el Pintor erudito es té adver-
t ido , de pintar de uno , y otro lado del altar , el candele-
ro de oro , y la mesa de los panes de la propos ic ión , lo 
que será fácil verlo pintado en alguna de las mas e x â c -
tas ediciones de la Biblia. 
x C A P I T U L O X I I . 
Sobre las Imágenes del mismo Precursor , quando mucha" 
cbo , mozo , ó joven. 
ía Pintura de la apar ic ión del A r c á n g e l á Z a c h â -
r í a s padre de S. Juan , aunque no es muy freqüente , 
acaso nos tuvo detenidos mas de lo justo vbien que , se-
g ú n pienso , no con un trabajo inútil , y por el qual 
tenga yo que arrepentirme. A la verdad quise tratar 
este punto con mas cuidado, para que los Pintores , c u -
y a instrucc ión he tomado á m i cargo (pues yo estoy 
lejos de pretender instruir á los doctos , y eruditos) 
entiendan solo por este caso , con quanta razón me v é o 
precisado á apartarme de algunas opiniones muy rec i -
S2 bi-
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bidas por el vulgo. Es to supuesto, vamos á tratar de 
lás P inturas , é I m á g e n e s del Baut i s ta , que son mucho-
mas freqüentes que las de otros Santos. No me de-
tendré aquí en reprehender la necedad que cometen 
las mugeres , quando ridiculamente , aunque con buena 
intención , adornan la Imagen del Bautista quando n i -
ñ o , proponiéndolo c a s i , ó enteramente desnudo , c u -
bierto , no con el pellejo (de que hablaremos d e s p u é s ) 
sino con una corta p i e l , que apenas le cubre la mitad 
del cuerpo por- las espaldas , calzado con pequeñas san-
dalias , y ademas , adornado con su cabellera r u b i a , pey-
nada , y rizada de mil modos, á que se añaden fre-
quentemente otras muchas tonterías de esta clase : D i -
go., que no quiefo detenerme en esto , pues intento re -
prehender cosas mas desconocidas , y s egún pienso , mas 
dignas de notarse. 
2 Nada se v é con mas f r e q u ê n c i a , que las Pinturas 
de S. Juan quando n i ñ o , jugueteando de mil maneras 
extrañas , y ridiculas con Christo Señor nuestro t a m -
bién n i ñ o : á saber , ora cogiendo con su mano á,. un 
paxarillo atado con un hilo , ora poniendo al viento pa-
r a que la mueva una veleta de p a p e l , ó un reilete , ora 
(cosa verdaderamente r idicula) montado á caballo so-
bre un cordero. Todo es to , sobre ser un juguete ridíciiT 
lo , y ageno de la gravedad de las cosas sagradas , es 
totalmente fa lso , ó representa cosas falsas , é i m p r o -
bables : pues conforme demostramos arr iba con, la mayor 
claridad {a) , jamas se ver i f icó , que Chris to en la edad, 
pueril estuviese junto con su primo , y Precursor San 
Juan ; el qual nunca c o n o c i ó de vista á Christo , ni se 
vieron mutuamente, hasta que el S e ñ o r se fué á él pa-j 
r a que le baut izára . Por lo que , y a que no puedan qui-
tarse enteramente , ó por la piedad del pensamiento , ó 
por la excelente pericia de los Art í f i ce s , aquellas P i n -
tu-
[a) V . Ub. 3. c. 6. ».2. . 1 
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turas en que se representan a m i g á b l e m e n t e juntos l i 
Sacra t í s ima V irgen con Jesus , el Bautista , y su madre 
Isabel , y ademas Joseph , y Z a c h â r í a s , deberán sin 
embargo entenderse en a l g ú n sentido p í o . Pero vamos 
y a á lo que es cierto. 
3 N o cabe duda en que S. Juan Bautista , quando 
aun muchacho , fué educado, no con b l a n d u r a , y de^ 
licadez , sino en lugares desiertos, y en las mismas pe-
ñas , conforme convenia al que habia de ser excelente 
pregonero de la . penitencia. D í c e l o claramente el E v a n -
gelio (a): T el niño crecía , y era confortado del espiré 
tu , y estuvo en los desiertos hasta que se manifestó á 
Israel. Esto es lo que niegan algunos: ¿ P e r o quiénes 
son? á saber aquellos, á quienes desagradan las cosas 
santas , y p í a s , y que huelen á r i g o r , austeridad , y á 
penitencia : seña les con que nadie duda que vienen s ig-
nificados los hereges de nuestros tiempos , los quales ' 
afirman que S. Juan fué educado en casa de sus p a -
dres , no solo quando niño , pero quando muchacho^ 
y aun siendo joven. Y lo que dice de él el E v a n g e -
lio , y, estuvo en los desiertos , pretenden entenderse 
ú n i c a m e n t e por es to , que h a b i t ó en casa de sus padres 
que estaba en lugares de la montaña , ó en la r e g i ó n 
montana de la Judéa . As í se burlan del predicador de 
la penitencia , y austeridad , estos hombres entregados á 
una vida regalona , y delicada , y así sienten de la v ir -
tud los que la aborrecen : de que v o l v e r é m o s á hablar 
d e s p u é s en su propio lugar; mientras que para los h o m -
bres p í o s , y cuerdos, debe ser bastante aquel antiguo, 
y elegante Himno , que mas de doce siglos ha se c a n » : 
ta en la. Iglesia , donde se lee aquella sentencia: 
Antra deserti teneris sub annis, 
Civium turmas fugiens , petisti, 
Ne levi posses maculare vitam 
Crimine lingua. 
(a) Luc. i . So.' 
TOM. n . S 3 H a -
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H a s e , pues , de pintar al Santo Precursor , como que 
moraba en un vasto , y horrible desierto , ya se le p i n -
te varón , ya joven , ó muchacho q ü e aun no h a s a -
lido de los años de su infancia. L o que elegantemente 
c o m p r e h e n d i ó S. Gregorio Nacianceno (omitiendo los 
muchos testimonios de otros Padres antiguos) en los ver -
sos de pneceptis ad Virgines, quando dixo: 
Melle famem agresti repulit vilique locusta 
Zacharia genitor e sat us ̂  t exit que carne li 
Membra pilis , habuitque domum , versatile ccelumz 
udtque in humo dura corpus dabat ipse sopori. 
' 4 Pero por lo que respeta al vest ido , los Pintores, 
sin dar en el blanco , acostumbraron pintar á Juan quan-
do muchacho , vestido con pieles de cabritos , ó de cor -
deros ; y quando joven , ó ya varón , con pellejos mas 
groseros, como los de camello, y pendiente muchas v e -
ces de ellos parte de la cabeza del camello : lo que , c o -
mo observó bien el tantas veces citado Molano (a) , no 
es muy conforme á Ja Historia del Evangelio. Pues no 
nos dicen los Evangelistas , que el vestido de Juan fue-
se de pellejos de camello , sino de pelos de dicho a n i -
mal , y que su vestido fué rudo , á s p e r o , y muy se-
mejante á un cilicio. S. M a t h é o dice así (b) : Juan tenia 
su vestido de pelos de camellos, y un ceñidor de cuero 
al rededor de sus lomos: Y S. Marcos (c) : Iba vestido 
jfuan de pelos de camello', y con un ceñidor de cuero a l 
rededor de sus lomos. Por lo que , en este mismo sen-
tido hablaron los Padres' mas antiguos , cuyos lugares, 
y palabras , traen los in térpre te s modernos , á quienes 
puede añadirse S. Paulino , el qual como hubiese dicho 
en un lugar {d): Los pelos de camellos con sus cerdas 
as-
ía) De Imag. I. 3, cap. ao. (¿) Mat. 3. 4. (c) Mire. 1. 6. (4) Epist 10, 
1 àã Severum. 
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ásperas servían de vestido á Juan , lo e x p r e s ó mas c la -
r a , y elegantemente en estos versos: 
testis erat curvi setis contexta camett. 
Contra luxuriam mol/es duraret ut artus,, 
Arceretque graves compuncto corpore somnos. 
Y por tanto nos hemos de reír , ó mas presto com-
padecernos con caridad Christiana de lo que dicen del 
vestido del Divino Precursor , los seguidores del quin-
to , y sexto Evangel io , esto es , los sequaces de Lute-» 
r o , y de Calvino ; á saber , que su vestido fué á la 
verdad de lana , pero muy bien texido , y ondeado, co -
mo es lo que llamamos en Castellano Chamelote de aguas. 
Así sienten , y escriben , y así es preciso que sientan, 
y hablen , los que separados y a del gremio de la Igle-
sia , desean vestir siempre con del icadez, y aborrecen 
en extremo los vestidos propios de austeridad Christiana. 
Finalmente , por lo que mira al ceñ idor de pellejo , pen-
saron algunos , que por este c í n g n l o , se denotaba algún 
g é n e r o de singular penitencia : pero á mí me parece mas 
sencillamente, lo que a g r a d ó también á S. Gregorio Mag-
no , y á S. C h r i s ó s t o m o {a), ó al que pasa por el A u -
tor Operis imperfecti; que por acostumbrar los Judíos ce -
ñirse con ceñ idores de lana , S. Juan , como á hombre 
que llevaba un g é n e r o de vida mas severo , usó de un 
ceñ idor de pellejo sobre su rudo vestido. Esto es en suma 
lo que respeta á los vestidos del Precursor : pues acer-
ca de su comida , que fué miel silvestre , y langostas 
(ora se signifiquen por este nombre , an imales , ó bien 
las extremidades de y e r b a s , ó de frutas) no hay ne-
cesidad de explicarlo a q u í , no concerniendo esto en nin-
gún modo á la Pintura. Ambas cosas c o m p r e h e n d i ó 
elegantemente el citado Himno , que se juzga ser de 
S 4 * P a -
ia) S. Greg. horn. 6. in Evag. Chrys. bom. 3. in Matt. 
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Pablo , D i á c o n o de la Iglesia Romana , que floreció 
por el siglo V I . 
Prtebuit durum tegumen camelus 
Artubus sacris , stropbium bidentes: 
Cui latex haustum , sociata pastum 
Mella locustis. 
5 Y a diximos antes , que muchos pintan al Santo 
^ Precursor en su tierna edad vestido con pieles de ove-
jas , ó de c a b r a s ; pero advertimos al mismo tiempo, 
que esto lo hac ían ignorantemente , por no poderse pro-
bar ninguna de estas cosas , ni por la Escr i tura , ni por 
los Escritores , ó Santos Padres. Con todo , es cosa que 
se puede tolerar , como también el que le pinten medio 
desnudo quando niño. Pero es intolerable , el que así 
lo representen , y pongan á la vista , quando y a mozo 
,de alguna edad , conforme he observado muchas ve-
ces , aunque nunca lo he podido aprobar. Pero los Pin-
tores , no haciendo ningún caso de lo que debieran h a -
cer mucho , solo parece que se dedican , ó á osten-
tar su pericia en el A r t e , pintando desnudos los cuer-
pos , ó á pintar según su capricho. N o debe , pues, 
pintarse S. Juan vestido, ó medio vestido con alguna 
p i e l , sino con una áspera túnica , ó cilicio , como es el 
que se hace de pelos de camello , y que le cubra desde 
los hombros hasta casi los pies , y c e ñ i d o con aquel basto 
ceñ idor de pellejo : esto debe observarse principalmente 
quando le pintan joven , ó ya varón , pues no es decible, 
quanto conviene esto á la dignidad , y autoridad del Bau-
tista. Mas ¿sobre si el esclarecido Precursor de Chr i s to 
usó de a lgún género de zapatos , aunque bastos , ó si 
anduvo enteramente descalzo? no puedo decir nada de 
fixo , ni tampoco , sobre si l l evó cubierta la cabeza ( sea 
qual se fuese esta cobertura.) Pero es constante en quanto 
y a sepa , que nunca se le v é pintado , ni con zapatos , ni 
cubierta la cabeza. 
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6 Píntanle finalmente , como que es tá abrazando a l -
gunas veces á un cordero : lo que , si bien los Griegos 
no lo aprueban , como observa Molano ( a ) ; es mas que 
recibido entre nosotros semejante modo, de pintar al 
Precursor : singularmente estando recibido por costum-
bre , que al cordero (que sin duda representa al mis-
mo Jesu-Chris to) para distinguirle del cordero irracio-
nal , se le pinte adornado con una corona en la cabe-
za , ó con un resplandeciente c í r c u l o , y ademas una 
C r u z , que en a lgún modo tiene él con su brazo : aun-
que es verdad , que la señal de la C r u z formada de dos 
varas atravesadas , suele atribuirse por lo c o m ú n al mis-
mo S. Juan , y no al cordero ; lo que no sé , si se ha-; 
ce igualmente bien. Pero es evidente, que por la figu-
r a de este cordero , se pretende señalar como con el 
dedo , aquel excelente testimonio que dió el Precursor, 
quando viendo que Jesus iba b á c i a é l , testif icó á alta 
voz (b) : Hé aquí al cordero de Dios,; bé aquí al que 
quita el pecado del mundo. Con efecto , para que se ha-
ga mas caso de la representac ión de dicho cordero , no 
será ocioso advertir , que el mismo Sumo Pontífice es-
tima en mucho la imagen del cordero inmaculado , pues 
que en la bendic ión que hace de aquellas pequeñas 
I m á g e n e s que se imprimen en cera blanca , habla d é 
este modo {c) : Rogárnoste ( S e ñ o r ) bumildeníente , que 
apaciguado por el ministerio de nuestras palabras , te 
dignes bendecir , y santificar por la invocación de tu san-
to nombre, estas formas de cera , que tienen la imagen 
•del cordero sin mancha , &c. Esto ha sido lo que me ha 
parecido mas digno de advertir acerca dé las Pinturas, 
•é I m á g e n e s del insigne Precursor : si hay mas que decir 
sobre ésta materia , lo hemos tratado antes , quando h a -
•blamos del Bautismo que r e c i b i ó el mismo Christo de 
manos de S. Juan. 
' (a) De Imag.l.z.c.zo. (&) Joan, 1. ep. (c) Gerem. Rom. l.-i.sect. 7. 
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C A P I T U L O X I I I . 
Las Pinturas, é Imágenes de los Santos Mártires San 
Juan ,y S. Pablo ,y las de S. Pelayo muchacho Espa~ 
ñol , y esclarecido Mártir de Jesu-Christo. 
1 En tiempos de Juliano A p ó s t a t a padecieron ilustre 
martirio por la Fé S. Juan , y S. Pablo , cuyos hechos-
escribieron algunos con exâct i tud , y se insinúan bastan-
temente en las notas de Baronio sobre el Martirologio1 
Romano al dia 26. de Junio , en que se venera la m e -
moria de estos Márt ires . Por lo que mira á sus I m á g e -
nes , solo dos cosas me parecen dignas en a lgún modo 
de notarse. L a primera , que no deben pintarse con m a -
chas barbas , pues consta haber sido Eunucos , y s ier-
vos de Constancia muger augusta , y esclarecida : con-
forme á la costumbre que tenían los Romanos , de q u é 
para mayor honestidad sirvieran los Eunucos á estas m u -
geres ilustres , aun dentro de sus mismos quartos. L a 
segunda : que qualquier Pintor obrar ía neciamente , si 
representára la pasión , y martirio de estos M á r t i r e s , de-
lante del pueblo , y en presencia de gran muchedum-
bre de ministros , ó de soldados ; quando es constante 
por los mismos monumentos , que componen su H i s t o -
ria , que el Juez Terenciano , recelando , que si los h a -
c ía morir públ icamente , se mover ía en el pueblo a lgu-
na sedición , mandó cortarles la cabeza en su misma 
casa , donde á la sazón se hallaban , procurando que 
los enterráran secretamente. 
1 E l mismo dia , en que se ce l ébra la memoria de 
los mencionados Márt ires , se ce lébra también la fiesta 
de S. Pelayo muchacho noble, y Márt i r E s p a ñ o l , mas ilus-
tre , y glorioso de lo que pueda encarecerse con pala-
bras : de suerte que no podría menos de tenerme por 
muy culpable , si siendo yo E s p a ñ o l , le pasára entera-
m e n -
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mente en silencio. Y para que el Pintor , qualquiera que 
este séa , quede instruído mas á fondo , si acaso se le 
ofreciese pintar á este Santo (cosa que no será rara en 
nuestra España , especialmente en la Bé t i ca , y en otras 
partes) será muy del caso saber , y notar en suma qual 
fué su martirio. E s c r i b i ó la Historia de dicho Santo, 
un Sacerdote testigo ocular , llamado R a g ü e l , de quien, 
la c o p i ó el c é l ebre Antonio de Mora le s , y á }a letra la 
puso toda á la vista el l lus tr í s imo Prelado F r . Pruden-
cio de Sandovál T r a t . De ¡as Antigüedades de Tuy (a). 
Mas , como otro noble Escr i tor ( ¿ ) , no solamente ha 
tocado muy bien esta materia , sino que la ha ilustra-
do haciendo un breve compendio de ella , he querido 
poner aquí sus mismas palabras , aunque en ellas se to-
ma la narrac ión de mas arriba. Mariana , pues , al año 
de Chr i s to 924. hablando de los Reyes D . G a r c i a , y 
D . O r d o ñ o , dice a s í : Dióse la batalla en el Valie Jun-
car ia , que hoy se dice Junquera , el año novecientos y vein-
te y uno , que fué no menos herida , y porfiada , que la 
que poco antes se diera en Galicia. Los de Leon , y de 
Navarra peleaban con grande ánimo , como vencedores, 
por la Patria , y por la Religion : los Moros no les re-
conocían en nada ventaja , antes llevaron lo mejor ; por-
que el Conde de Aragon , que llaman Garcia Aznar (me-
jor viniera Fort un Xirneno su hijo) murió en aquella pe-
lea , y después de ella , aquella parte de Vizcaya , que 
se llama Alava , quedó por Jos Moros. Quedaron otrosí 
presos en la batalla dos Obispos , Dulcidlo de Salaman-
ca , y Hermogio de Tuy , que concertaron su rescate , y 
en tanto que le pagaban , dieron rehenes en su lugar: en 
particular por Hermogio entregaron á un sobrino suyo 
hijo de su hermana : doncel en ¡a flor de su edad, y po)\ 
yombre Pelayo. Su hermosura , y modestia corrieron á las 
parejasé Pór lo uno , y por lo otro el Rey bárbaro de 
su-
(0) A i an. Cbr. 926 . fol. 6 1 . Q>) Mariana Hist, de Esp. lib. 7. c. 20. 
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suyo inclinado á la deshonestidad, se encendió grandemen-
te en su amor. Aumentábase con la vista ordinaria la 
llama del amor torpe , y nefando. E l mozo de su natu-
ral muy modesto, y criado en casa llena de sabiduría, 
y santidad , resuelto á defender el bomenage de su limpie-
za , dado que diversas veces fué requerido , resistid cons-
tantemente. Después como el Rey le hiciese fuerza , dióle 
con los puños en la cara. Es to últ imo , de que con sus p u -
ños diera el joven en la cara del R e y i m p u r í s i m o , Iq c a -
lla el citado Escri tor R a g ü e l ; pero añade unas palabras 
muy dignas de leérse : Apártate (le dixo) perro ipien-
sas por ventura ser yo uno de tus impudicos , y afemi-
nados1. Uno , y otro pudo suceder , ó con efecto suce -
d ió ; y en ambas cosas se portó bella , y esforzadamen-
te, , y como convenia á un santo joven , C h r i s t i a n o , y 
noble; a ñ a d o y o , y como á E s p a ñ o l : sin que por e s -
to intente alguno reprehenderme , pues quiero que se . 
entienda sin agravio , ni perjuicio de nadie. Pero oi-. 
gamos otra vez al ¿sitado Mariana , que concluye s u . 
narración con la e loquência que acostumbra : Esta cons-
tancia , y zelo de castidad (prosigue) le acarreó la muer-
te : por mandado de aquel bárbaro impío , y cruel, fue 
atenaceado , y hecho pedazos : los miembros echaron en 
Guadalquivir. E l amor quanto es mayor , tanto se suele 
mudar en mayor rabia. Sucedió esto Domingo á 26. de Ju-
nio del año novecientos, y veinte y cinco. Diósele honra 
como á Maftir , y fué puesto en el número de los San-
tos. Recogieron las partes de su cuerpo , y sepultáron-
las en S. Ginés de Córdoba , la cabeza en el Cimenterio 
de S. Cipriano. Débese tanto estimar la gloria de esta 
hazaña , que no tenia mas de trece años y medio , quan-
do dio tal muestra de su virtud. Rosuíta , doncella de. 
Saxonia , por este mismo tiempo , cantó en verso heroico, 
aunque algo diferentemente , la muerte del Mártir Pela-, 
gio. Todo esto dice el docto , y e loqüente M a r i a n a . 
3 De lo dicho y de otros monumentos que p o -
d r í a n 
y E R U D I T O . L I B . V I . C A P . X I I I . 285 
drian c i tarse , se echa de vér con quanta razón se glo-
ría E s p a ñ a de tan ilustre , y valeroso M á r t i r . Sin embar-
go es de sentir (cosa de que se queja agriamente un 
Escr i tor Español ( a ) , recomendable por sus talentos, y 
ju i c io ) que t o d a v í a no h a y a procurado E s p a ñ a for-: 
mar rezo á este esclarecido Athleta de Jesu-Christo, 
y defensor insigne de la p u r e z a , y castidad (que con 
igual motivo , y semejante á este , dudo yo , si acaso 
habrá otro entre los que l e é m o s en los fastos de la 
Ig les ia) y colocarle en el c a t á l o g o de los Santos de E s -
p a ñ a , quando no le ha faltado lugar en el Martirolo-: 
gio Romano. Pero tal e s , no digo la c o n d i c i ó n de E s - , 
paña , sino de la naturaleza h u m a n a , que muchas ve-
ces nos paramos en lo moderno , y no cuidamos, ó ha-: 
cemos poco caso de lo antiguo. Quien desée instruirse 
mas sobre los hechos de este Santo, y glorioso muchacho, 
vea á los Autores citados , y á otros que facilmente 
e n c o n t r a r á ; y a que el asunto que me he propuesto, 
no me permite extenderme, y dilatarme mas en un 
campo tan fértil de alabanzas. 
4 Y a s í , por lo que respeta á sus I m á g e n e s , y Pin-
turas , puedo decir que he visto pocas , aunque no tie-» 
ne ¡duda que hay muchas , como antes he advertido.. 
U n a de estas es , la que vemos en la insigne , y mag-
níf ica Capi l la del R e a l Colegio del E s p í r i t u Santo de, 
la C i u d a d de Salamanca , que en la Iglesia de Padres 
Jçsu í tas , edificaron los p iados í s imos Reyes D . Felipe I I I . 
y D o ñ a Margari ta : sobre lo qual puede también verse 
el E s c r i t o r que poco ha- citamos con elogio (b): pues 
allí se v é labrada con mucho primor la Imagen hermo-
s í s i m a del sant í s imo joven Pelayo ; pero ( tal es la cien-
cia de los P intores , y Escultores de I m á g e n e s ) no con 
otro vest ido, sino á la Romana , esto es , con corazas, 
man-
fa) P. Pedro Abare. Anal, de Arag. tm, i . al Año de Christ, 920. p. 63. 
[b) E l mismo.en el lug. cit, ant. 
286 E L PINTOR C H R I S T I A N O , 
manto militar , y con grevas; sin embargo de que de-
bía pintarse á la manera de los A r a b e s , ó (como v u l -
garmente decimos) de los Moros : de suerte que en lu -
gar del calzado militar , debia pintarse con aquel c a l -
zado encarnado de que usan los A r a b e s ; en lugar del 
peto, con aquel g é n e r o de capa , que los Moros l laman 
Alquicel, y así de otras cosas: sobre las quales , si a l -
guno quisiere enterarse mas , le aconsejára , que viese 
la Pintura dispuesta por mano , é ingenio de m i a m i -
go D . Antonio Palomino , que está en el Altar M a y o r 
de la Catedral de C ó r d o b a , donde se v é observado to-
do esto con tanta puntualidad , que puede servir á ios 
Pintores eruditos , ó á lo menos, no i n h á b i l e s , de e x â c -
t ís imo modelo. 
C A P I T U L O X I V . 
Las Imáaenes , y Pinturas de los Santos Apóstoles , y 
Príncipes de la Iglesia S. Pedro ,y S. Pablo. 
t Ya de muchos siglos á esta parte se han observa-
do muchas cosas acerca de los Maestros de R o m a , y 
del Universo , que no es mi án imo referirlas a q u í por 
menor; c o n t e n t á n d o m e con decir lo principal , y que 
parece mas digno de o b s e r v a c i ó n . E s de advertir p r i -
meramente , que las I m á g e n e s de estos P r í n c i p e s de l a 
Iglesia , han acostumbrado , como por tradic ión , p i n -
tarlas casi uniformemente los Pintores. N i hay que ex-
trañarlo , pues ya desde los primeros siglos de la I g l e -
sia se han venerado con mucho respeto , como p o d r í a 
hacerlo vér muy á la l a r g a : por lo que solo e s c o g e r é 
lo mas selecto. E n las Actas de los Santos M á r t i r e s 
G e r v a s i o , y Protasio que e scr ib ió un cierto Felipe , s e g ú n 
se lée en S. Ambrosio , se hace clara m e n c i ó n de este he -
cho : allí se dice : A la tercera noche, extenuado el cuer-
po por los ayunos , y no estando yo durmiendo, sino ató-
n i ' 
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nito , se me aparecieron ( G e r v a s i o , y Protasio) con otra 
tercera persona semejante al bienaventurado S. Pablo, 
cuyo semblante había yo conocido por la Pintura. Sé muy 
bien , que este tratado , ó ep í s to la no es t a l , que pueda 
atribuirse indubitablemente á S. Ambrosio , por no admi-' 
tirla como á t a l , no solo los sabios modernos , sino por 
dudar t a m b i é n de este monumento el Cardenal Baro-< 
nio (a). C o n todo acerca de la verdad de la historia , séa 
quien fuere el Autor de ella , parece se puede afirmar 
algo de mas c i er to ; pues está c l a r í s i m a m e n t e á su f a -
vor la autoridad del G r a n Padre S. Agustin. Este Santo 
refiere como una cosa bastante famosa , y conocida ( l a 
que sin embargo o m i t i ó por modestia en otros lugares 
S. Ambros io) que los cuerpos de los Santos Márt ires 
Gervas io , y Protasio , que h a b í a n estado desconocidos 
mucho tiempo , fueron revelados en sueños á S. Ambro-
sio : E s t a s son las palabras de S. Agustin {b) : Entonces 
manifestaste en sueños al mencionado Prelado, donde es-' 
taban escondidos los cuerpos de los Mártires Gervasio .¡y 
Protasio , que por espacio de tantos años permanecían in-
corruptos , y tenias escondidos en el tesoro de tus arca- , 
nos , para hacer que sirviesen de oportuno remedio, à fin 
de refrenar el furor, r(o> de una miigér como quiera , si-
na que tenia auíortdad reah E s t o dice S. Agustin en es-
te lugar , y repite lo mis lnó èn otros (c). Con efecto, 
por lo que toca á la ant igüedad de las I m á g e n e s de d i -
chos Santos A p ó s t o l e s , á cuyo fin he t r a í d o este lugar 
de S. Ambrosio , ó de qualquiera que sea el verdadero. 
Autor de é l , apenas podrá dudarlo nadie que tenga; 
noticia , de que E u s é b i o de C e s a r é a hace también men-
c ión de lo mismo , quando escribe (d) : Habiendo visto 
yo pintadas con variedad de colores , y conservadas las 
Imágenes de los apóstoles Pedro, y Pablo. Y que no 
. • • i. . - • - sd-; 
"(¿\ Bar. in Not. a i Martyrolog. xç.Junii. (¿>) Conf. lib. p. c. 7. (c) De 
Qvit.lib. 32. cap. 8. Serm. 39. de divers, c. j . {d) Lib. ']. Hist.c. 14. 
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splamente en Oriente , sí también en el Occidente , y 
por tanto en la misma Ciudad de Roma , h a y a s ido 
muy frequente el pintar l a s . I m á g e n e s de S. P e d r o , y 
S. Pablo , lo afirma S. Agustin hablando de algunos G e n -
tiles , con estas palabras : Saliéronles al encuentro ( á 
saber , á los Gentiles) Pedro , y Pablo : me persuado que 
los vieron pintados à un tiempo en muchos lugares , por-
que los méritos de estos apóstoles los celebra Roma cort 
mas frequência , y solemnidad , por haber padecido tam-
bién en un mismo dia. H é aquí por donde consta t a m -
b e n , que antiguamente fueron pintadas I m á g e n e s de los 
p r í n c i p e s de los A p ó s t o l e s , de suerte que por diversos:: 
Art í f ices , y en diversos lugares se vén uniformes l a s 
I m á g e n e s de estos A p ó s t o l e s , sobre lo qual d i r é m o s des-
pués algo mas. Hablaré primero de cada una de d i c h a s 
I m á g e n e s en part icu lar , lo que me parece que hace a l 
c a s o , y después de ambg;s, quando se representan juntas 
en una misma tabla. 
2 E n quanto á la Imagen de S. Pedro , y a o b s e r v a -
ron algunos [a), que era error el representar m u y v i e -
jo al Pr ínc ipe del Apostolado en la Historia del E v a n -
ge l io , y en la Pasión de Christo. Es te error ( pues c o n -
fieso ser tal ) como yo mismo lo hubiese cometido , n a 
con el p i n c é l . p o r ser ignorante en el Arte de l a P i n -
tura , sino en un S e r m o n ; quando este se d ió d e s p u é s á 
l u z , p r ocuré enmendarlo poniendo á la margen {b) esta 
no ta : No era entonces tan viejo S. Pedro , el qual, se-
gún el cálculo mas verdadero , apenas pasaba de 45. años', 
pe.ro iquién exigirá,de un Predicador el averiguar lo que 
es propio de la crítica mas final Así e scr ib í yo en aquel 
lugar : pero quien no se a v e r g ü e n z a como yo , de c o n -
fesar que ignora mucho , y que quiere adelantar , y 
aprender mas cada dia mientras v iva , quando no p a -
r a saber mucho , á lo menos , por no ignorar t a n t o ; y o 
m i s -
Ca) V, And. GUI. Dial, 2./. 83. pl. 2. (¿) V. t. 2. de nuest, Serm. p. 16. 
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mismo no apruebo lo que entonces escribí. Porque , si 
bien no consta, qué edad tenia S. Pedro quando pa-
deció martirio (como notó diligentemente el Cardenal' 
Baronio) (a); no faltan razones fundadas para afirmar, 
que el Apóstol S. Pedro en tiempo de la Pasión de Chris-' 
to , no solo no pasó de 45. años, sino que apenas pa-» 
saba de quarenta. Lo que dexo á otros que lo exâminen. 
3 Ni se ha de pensar por esto , que S. Pedro no de-
ba representarse viejo , quando se nos representa que 
Hora amargamente , teniendo junto á sí el gallo , y que 
abierto su pico está cantando : pues consta como por 
una antigua tradición , que este Santísimo Apóstol, que 
amaba tanto á Jesu-Chnsto , se arrepintió tanto de 
su pecado en todo el tiempo de su vida, que al reso-
nar en sus oídos el canto del gallo , le hacía derramar 
copiosas , y abundantes lágrimas. Así lo dice , movido 
de la autoridad de S. Clemente Romano rel P. Maldona-
do , Autor verdaderamente grave (b) , y que no suele 
moverse por ligeros rumores : pues concluyendo un lugar 
de S. Ambrosio con estas palabras : L l o r ó , pues , amar-r-
gañiente Pedro , para borrar la culpa eon las lagrimase 
ánade de suyo : T como escribid Clemente Romano , se le 
imprimió tan profundamente en su corazón el dolor de su 
delito , que en toda su vida , quantas veces oía cantar el 
gallo , postrándose de rodillas , derramaba lágrimas , y 
pedia perdón de su pecado. Esto dice Maldonado tomán-
dolo de S. Clemente Romano , ó mas bien del Autor del 
librito intitulado De gestis Beati Petri , cuyo libro , es 
constante entre gravísimos Escritores Católicos , y só-
lidamente eruditos ( c ) , no ser de S. Clemente. Pero va-
mos ya á otra cosa. 
4 Nadie ignora , que al Apóstol S. Pedro se le sue-
le , y debe pintar con las llaves; pero se; ha advertida 
TOM. 11. T que 
{a) In "Atinai. Eccles. aã An. Chris. 69. & in Not, ad Martyrol. 2p. Jun. 
{b) Maid, in Matt. c. 27. (e) V- Bellar. de Scriptor. Eecks. ^ 
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que la una se la pintan de oro , y la otra de plata: 
pues así se vé , conforme atestigua Molano, en varios 
templos de Roma , y en otros muchos de Italia. Ni se 
hace sin razón: pues en la de oro , se denota la potes-
tad mas noble , benigna , y excelente de absolver, y 
por significarse en algún modo en la de plata , como 
de materia inferior , la de ligar , y de excomulgar. Mas, 
3o que sobre la entrega de las llaves que hizo á Pedro 
Christo Señor nuestro , notó un varón esclarecido en 
dignidad , y letras (a) , por decir la verdad , no me 
agrada mucho. Pues dice , que yerran los Pintores en 
pintar este hecho como sucedido , ó en la misma Ciu-
dad de Jerusalén , ó en algún palacio , ó junto al mar: 
sin embargo de constar por el Evangelio (dice él) que 
sucedió en Cesaréa de Philipo , como lo dice S. Ma-
théo (b) : yino Jesus á las partes de Cesaréa de Phi l i -
po , &c. á que se añade : T te daré las llaves del rey-
no de los Cielos. Digo , que esto no me agrada : por-
que nunca , ni en ningún lugar entregó el Señor á Pe-
dro el Primado de la Iglesia baxo de la figura corporal 
de las llaves ; sino que le promete indubitablemente que 
se las entregará , en el lugar que cita el doctísimo Car-
denal. E l tiempo , y lugar en que Christo cumplió la 
promesa , fué , quando después de resucitado , se apare-
ció á Pedro , y á los demás Discípulos á la orilla del 
mar de Tiberíadis: pues allí se confirió claramente á Pe-
dro el Sumo Pontificado , y el Primado sobre los demás 
Apóstoles con aquellas palabras (c) : sípascienta mis 
•corderos, apascienta mis ovejas. Ni afirmo yo esto te-
merariamente : tengo á mi favor un Autor clásico , él 
qual disputando , como suele , con los enemigos del Pon-
tificado de S. Pedro, Lutero, Calvino, y sus sequa-
ces , dice (d): Añádese , que aquella promesa que le hi-
zo 
{a). Card. Gabr. Paleot. /. 2. c. 34. p. 255. (¿) Matt. 16. (p) Joan. a i . 
16. (3 18. {d) Maid, ad c, 21, Joan. n. 64. 
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zo'Cbristo de que sobre él edificaría su Iglesia (añado 
yo , lo que se dice allí mismo , y que le daria las llaves 
del reyno de los Cielos) es necesario que se haya cum' 
plido en alguna parte. dónde, sino aqu/t Con lo demás 
que dice muy al caso como siempre. Por lo que no 
debe condenarse de error , el que la entrega de las lla-
ves á S. Pedro , se pinte como hecha , no en alguna 
Ciudad , sino junto al mar. 
S Pintan también con mucha frequência al mismo 
Apóstol cortado el pelo como los Romanos , y según las 
presentes leyes de la Iglesia , esto es , con corona en 
la cabeza en memoria de la Pasión de Christo: así nos 
lo enseña Beda (a) diligente observador de estas cosas, 
y lo que no debe pasarse en silencio , lo mismo se echa 
también de vér por haberse aparecido así los Príncipes 
de los Apóstoles á cierto muchacho , según refiere el 
mismo Escritor: en cuya aparición , se manifestos. Pedro 
cortado el pelo conforme al uso de la Iglesia Romana , y 
S. Pablo con pelo, y barba larga , como acostumbraron 
los Orientales ; de suerte que apenas podría librarse de 
la nota de error , ó á lo menos de novedad , el que re-
presentára de otra manera la Imagen de S. Pedro. Nada 
digo ahora de las Imágenes de este Apóstol , quando 
pintan otros hechos suyos : por exemplo , quando le re-
presentan dando la salud á aquel coxo , y tullido (de 
quien hablamos largamente al principio de esta obra) (b); 
quando hace morir á Ananias , y á Saphira su muger, 
quando está hablando con el Centurion Cornélio , y otros 
hechos semejantes: pues por lo dicho se vé con qué 
semblante , y figura deba representarse. Acerca de su 
martirio (que nadie duda fuese muerte de Cruz , por 
constar esto de los testimonios de Eusébio , y demás 
Escritores antiguos) dicen muchos cosas muy diversas, 
que procuraré resumirlas en pocas palabras. Dos son 
T 2 los 
(a) Bed. lib. í. Hut. Anghr. c. 22. (fc) Lib. 1. c. i.fl. í . 
^92 • E L PINTOR CHRISTIANO,-
lòs principales capítulos que se disputan aquí con los 
Pintores : E l primero ¿si S. Pedro fué crucificado con 
clavos , ó solamente atado con cuerdas en la Cruz? Y 
,.61 segundo ¿si de tal suerte fué crucificado en la Cruz, 
•que fuese puesto en ella cabeza abaxo , y pies arriba? 
O si fué crucificado del modo que crucificaban regu-
larmente á los que padecían muerte de Cruz. 
6 Sobre lo primero , no faltaron , ni faltan hoy Pin-
tores , que nos representan á S. Pedro , no clavado en 
Ja Cruz , sino atado en ella con cuerdas, á quienes por 
razones particulares, y místicas , intenta excusar en al-
gún modo el principal Escritor en estas materias (a) : pe-
jo , según á mí me parece, en vano , ó con poca utili-
dad , por ser ello tan claro, y evidente, que los que quie-
ren defender , que S. Pedro fué atado con cuerdas en la 
Cruz y se cansan en valde ; de suerte que conforme refiere 
.el mismo Escritor, el año de 1518. Pedro Richardo Doctor 
Parisiense , y Canónigo de S. Pedro Trecense , compu-
so un libro contra los Pintores, y lo imprimió en Pa-
rís , en el qual por varios capítulos les reprehende so-
bre este punto , produciendo no solo monumentos de 
•historias , y de Pinturas , y Esculturas antiguas , sino 
.manifestando también , que en diversas Basílicas del Or -
be Christiano estaban los clavos con que fué crucifica-
do S. Pedro , lo que no tengo tiempo de referir aquí 
con mas prolixidad. Fué , pues , S. Pedro crucificado 
con clavos que atravesaron sus pies \ y manos : y es-
to parece afirmó Tertuliano quando dixo (b) , que Pe-
dro en Roma fué igualado con la Pasión del Señor , lo 
que Christiano Lupo ilustra en aquel lugar çon muchos 
argumentos. Y aunque , tratando de la crucifixión de 
Christo, he dicho mucho sobre esta materia quie-
ro sin embargo añadir aquí el pasage del Cómico, 
que 
(a\ Molan. //'£. 3. cap. 22. (¿) Tertulian, lib. 1. de Prtetcrip. (c) Lib. 3. 
cap. 17. , - : • 
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.que Justo Lipsio observó muy bien , el qual dice así (a): 
D abo e¡ t alentam primus , qui in cnicem excarrerit; 
Sed ea lege , ut offingantur bis pedes , bis brachia. 
Quien quiera vér mas sobre este punto , encontrará no 
pocas cosas en el lugar de este libro , que acabo de 
citar. 
7 En quanto á lo segundo , es constante por Ids 
mismos testimonios , y principalmente por los Padres* 
y Historiadores , que S. Pedro fué crucificado pies arri-
ba , al contrario de Christo Señor nuestro. Con razón* 
dirá alguno : pues consta por testimonio de Hegesipo en 
su libro De Excidio Hierosolimitano (cuyo Escritor toda»-
vía es mas antiguo , que los Padres que vamos á ci-
tar ) que S. Pedro, en memoria , y reverencia de Chris-
to , quiso ser crucificado así , y no de otra manera; y 
que habiendo pedido esta gracia á los que le babian de 
crucificar , se la concedieron. Pero , por decir la ver-
dad , no necesita de pruebas dudosas , ó falsas , una co-
sa comunmente recibida , y bastante cierta. Con efec-
to , Eusébio lo dice claramente en su historia con estas 
palabras (b): Por último , bailándose Pedro en Roma^ 
f u é crucificado cabeza abaxo , como deseaba. Y S. Geró-
nimo , que por lo común sigue á Eusébio : Pedro (di-
ce) f u é crucificado , y consumó su martirio , vuelta la ca-
beza hacia abaxo , y levantados en alto los pies , afir mana-
do , que era indigno de ser crucificado como su Señor. Ca-
si del mismo modo habla el Padre S. Agustin (c). Pero 
no hemos de omitir aquí á S. Astério Amaseno, Metros 
politano de Helenoponto , cuyas obras , para utilidad de 
la República , y piedad Christiana , cuidó de dar á luz 
Theophilo Raynaldo in Heptade Prcesulum Christianar 
TOM. ir. T 3 y 
(a) Lib. T.Electorum cap. i3. Plaut. Mostellar. (b) Eus. Histor. lib. 3. 
tip-, i . S. Get. de Vir. illustr, l:b. 3. cap. 1. (e) S. August. Tract. 123. /» 
Joann. & Ser. 149. cap. 3. 3 4- i 
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y de hecho se imprimieron en Leon de Francia en 1652. 
Este Prelado , pues , en la alabanza que hace del Prín-
cipe de los Apóstoles , dice así (a ) : Sin embargo, co-
mo á humilde , y sabio (S.Pedro) en el mismo tiempo 
del combate , y en la pelea , y miedo de la muerte , sa -
biendo muy bien quanta diferencia babia entre el Señor^ 
y el esclavo , pidió por beneficio una cosa á sus enemigos, 
á saber , que no le crucificaran en la misma positura del 
Señor , sino vuelta la cabeza hacia abaxo : por no ser r a -
zón , que aun en la muerte fuesen iguales el esclavo , y e í 
Señor. A s í les habló , y habiéndole concedido lo que pe-
dia , voló, mediante la Cruz , á aquel que resucitó después 
de crucificado. Hasta aquí elegantemente Astério. Mas, 
aunque los testimonios de tantos Padres convencen sin 
duda lo que decimos , no quiero pasar en silencio el 
testimonio de un Poeta Christiano , y Español, el qual 
con la elegancia propia de un Poeta , lo confirma con 
su parecer; este es Prudencio, que dice (b)'. 
Ule tamen veritus celsce decus amulando mortis 
Ambire tanti gloriam Magistri 
E x i g i t , ut pedibus mersum caput imprimant supinis, 
Qjud spectet imum stipitem cerebro. 
Figitur ergo manus subter , &c. 
Por estos, y otros esclarecidos testimonios que omito, 
debe tenerse por cosa cierta , que en el martirio que 
padeció el Apóstol S. Pedro , se le debe pintar clavado 
en la Cruz , y del modo que comunmente se usa. 
8 No he querido valerme del testimonio de Hegesi-
po , aunque es Autor (como espontaneamente confieso) 
mas antiguo que los que he citado ; porque aquel l i -
bro de la Destrucción de Jerusalén , de donde se toma 
el testimonio , no es parto legítimo suyo, sino de otro 
Au^ 
(<*) S. Asterias Amas, in Encom. B. Petri, {b) De Corônis hymn. 12. 
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Autor mas moderno : sobre lo qual podría decir mu-
chas cosas, si la materia lo pidiese. Sin embargo, por-
que lo que digo de Hegesipo , no parezca á alguien co-
sa nueva , no pude menos de transcribir aquí, por ser 
del asunto que tratamos, el juicio que hace de él un 
Escritor no menos recomendable por su piedad , y eru-
dición , que por su dignidad ; el qual después de ha-
ber notado algunas cosas sobre Hegesipo, añade (a): Los 
Libros de la Destrucción de Jerusalén , que corren baxo 
el nombre de Hegesipo, o son de otro Hegesipo mas moder-
no , o' son supuestos. A la verdad, del lib. 3. cap. 5. se 
colige , que dichos libros se escribieron después de los tiem-
pos de Constantino. Lo que he querido referir, para que 
no pensára alguno , que queria yo introducir en el áni-
mo de los lectores incautos , cosas nuevas , y que no ¡as 
habian escrito antes hombres cuerdos, y de mucha 
autoridad. 
9 Pensando en esto, me viene á la memoria otra 
Imagen del Príncipe de los Apóstoles , que yo mismo he 
visto muchas veces, y que no quiero dexar de referirla. 
Pintan , pues , á S. Pedro arrodillado delante deChristo 
con su Cruz á cuestas , frente de las mismas murallas de 
Roma. Y ya que un Autor de primera clase describe 
elegantemente todo el hecho , me ha parecido bien po-
ner aquí sus mismas palabras (b): Como Pedro , después 
de haber vencido á Simon Mago , enseñase al Pueblo de 
Dios á guardar castidad , y los demás preceptos , con-
movió los ánimos de los Gentiles, los quales buscándole 
para prenderle, algunas almas Christianas le suplica-
ron, que se ausentase , o escondiese por algún tiempo. T 
aunque estaba deseoso de padecer , no obstante condescen-
dió por contemplación del pueblo, que le pedia se conser-
vase para instruirle , y confirmarle. ¿ Qué mas ? Empe-
T 4 zd 
(a) Bellar. de Script. Ecclet. pig. 67. (b) S. Ambros. Scrm. de Basilicis 
non tradeniis. 
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zo de noche á salir de las murallas , y viendo que Chr i s -
to le salia al encuentro en la puerta , y que iba á en-
trar en la Ciudad, le dixo : iSeñor , dónde vaist R e s -
pondió Christo : luengo á Roma para ser crucificado otra 
vez. Entendió entonces Pedro , que la respuesta del Se-
ñor se dirigia á su Cruz , por quanto Christo no podia 
ser crucificado segunda vez , &c. Esto me ha parecido 
ser lo mas principal que habia que tratar acerca de las 
Imágenes de S. Pedro. 
10 Por lo que respeta ahora á las Sagradas Imáge-
nes , y Pinturas del Doctor de las Gentes S. Pablo , po-
co nos resta que decir; y esto poco, antes mira á su 
forma , figura , y estatura (en quanto podemos conje-
turar estas cosas), que á sus hechos , y á su Sagrada 
Historia. Y en primer lugar , omitiendo lo que aun por 
la lectura de los Gentiles han observado algunos, es-
to es, que el bienaventurado Apóstol tuvo la nariz agui-
leña , y que fué calvo de la parte anterior de la cabe-
za ; lo que puede colegirse con mas verisimitud , es , que 
no fué muy grande de estatura , como puede confir-
marse , de que morando en Damasco , le baxaron los fie-
les por la muralla , como él mismo atestigua , en una 
espuerta , ó según á mí me parece mejor , en una ca-
nasta , bien que no muy grande , y que con bastante 
propiedad haya podido llamarla el Intérprete , espuerta: 
lo que todavía puede confirmarse mas por lo que refie-
re él mismo , de que sus discípulos le tuvieron por de' 
estatura no alta , sino pequeña : Por quanto , dicen (son 
palabras suyas) {a) las cartas son graves , y fuertes: 
pero su presencia corporal, es flaca : su conversación , des-
preciable. Y que S. Pablo , aunque absolutamente era 
viejo , pero que respecto de S. Pedro, era menor , fa-
cilmente lo conocerá qualquiera que tenga presente , que 
á S. Pablo en el apedreamiento de S. Esteban (que su-
ce-
(«) 2. adCor. 10.10. 
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cedió el mismo año que subió Christo á los Cielos, 
mediando el espacio de solos siete meses , como lo prue-
ba muy bien el Cardenal Baronio) (a) se le llama mo-
zo: T los testigos dexaron sus vestidos junto a ¿os pies 
de un mozo , que se ¿¡amaba Saulo. Mas , sobre quan-> 
tos erán los años, que Pedro llevaba á Pablo, pa-
ra colegirse de ahí el modo mas verisimil de pintar á 
este Apóstol, no es fácil de determinarlo. Sin embargo 
juzgo , que no se apartaría mucho de la verdad el que 
dixese, que S, Pedro tenia unos diez y ocho años mas 
que S. Pablo, aunque quebrantado por sus grandes, é 
inmensos trabajos , representase acaso mas vejez. 
i i Píntanle , y siempre deben pintarle armado con 
una espada larga , á saber, con aquel género de espa-
da que los Españoles llamamos Montante : por creer-
se , que no fué otro el instrumento de su martirio ; aun-
que no falten quienes afirman (acaso con poca re-
flexion) que murió á golpes de una segur. Fué herido, 
pues , el Santo Apóstol con una espada larga , y ancha, 
con cuyo género de suplicio acostumbraban frequente-
mente los Romanos quitar la vida á las personas de al-
gún caracter ; y así lo afirman unánimemente los Au-
tores , y Padres antiguos, y lo confirma la Iglesia con 
aquellas palabras, en que hablando de los dos Príncipes 
de los Apóstoles , dice: 
Per ensis Ule, hie per cruets victor necem 
f^itte senatum ¿aureati possident. 
Lo que quiero se entienda solamente , quando se pinta 
á S. Pablo , solo , ó junto con S. Pedro : porque si no, 
no es necesario pintarle con semejante adorno. En efec-
to , yo mismo he visto con mucho gusto representada 
toda la historia de S. Pablo en estampas de Flandes, 
don-
(a) Bar. Anna 1.1. i . & in not. a i Mart, die 26; Decmbris. 
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donde están pintados los hechos de este Apóstol, ya quan-
do en Iconio le tenian por Dios, ya quando estaba pre-
dicando en el Areópago deAthenas, ya quando se sa-
cudió en Malta , y echó al fuego la vívora que tenia 
colgada de la mano : en cuyos hechos nunca le pintan 
con el adorno de la espada , la que sin duda no ven-
dría al caso para pintar semejantes acontecimientos. Mas, 
sobre si la espada debe pintarse , antes teñida con leche, 
que con sangre , ó con sangre mezclada con leche , es 
cosa , que intenta explicar largamente Molano (a) , á 
donde remito gustoso al lector. Suelen también , y deben 
pintarle teniendo abierto un libro , y con mucha razón: 
porque (según habla S. Máximo Taurinense) á quien se 
le confiaron las llaves de la sabiduría , como á S. Pedro 
las de abrir , y cerrar ; no puede haber cosa mas á 
propósito , que el pintarle , y representarle con el prin-
cipal instrumento del doctorado , y magisterio. Final-
mente , ya advertimos antes , que le pintan con algún 
pelo , y barba larga. 
12 Resta , pues, decir algo , de quando en una mis-
ma tabla se pintan juntos ambos Apóstoles : singular-
mente por tocar esto una qüestion ventilada ya de mu-
chos tiempos atrás, á saber ¿por qué en algunas Pin-
turas , en especial en los Privilegios Pontificios , y en 
la misma Capilla del Papa , está colocado S. Pablo á la 
diestra , y S. Pedro á la izquierda? Es este un punto 
en que han empleado su trabajo hombres eruditos , así 
Jurisconsultos , como Theólogos , y lo que es mas de 
extrañar, los Escolásticos. Pues, como el Príncipe en-
.tre ellos Santo Thomas , ha dado sobre esto su dicta-
men , no debe causarnos admiración , que los demás 
Escolásticos hayan seguido el mismo rumbo. Ni puede 
evadirse la dificultad con decir , que la causa de esto 
ha sido la incuria, é ignorancia de los Pintores; por 
obs-
(<*) Molan. Ub. 3. cap. 28. 
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obstar la autoridad inconcusa de la Iglesia Romana , y su 
venerable antigüedad , la que exâmina muy bien un Car-
denal (gran lustre de la Santa Iglesia Romana) S. Pedro 
Damiano Obispo de Ostia , en la Carta que escribió al 
Abad Desiderio (ÍT) : Ve repente (le dice) me viene aho-
ra á la memoria , lo que repetidas veces me has pregun-
tado : á saber , por qué en las Imágenes de las Pinturas 
que vemos en todas las Provincias adyacentes á Roma, 
Pedro , que es el primero , está á la izquierda , y su Co-
apostol Pablo á la derecha : quando , según se juzga co-
munmente , exige el orden de las cosas , que Pedro , que 
es el Príncipe del Senado apostó l ico , esté á la derecha 
del costado de Christo , y Pablo , que es mas mozo , á 
su izquierda. Mácese miy duro el pensar , que la vene-
rable , y religiosa antigüedad haya invertido sin reparo, 
ni consideración , un orden tai: ilustre , y famoso en ¿a co-
locación de los apóstoles. Pues no deben os persuadirnos, 
que el Emperador Constantino , y aun el Papa Silvestre, 
y después de ellos , los Príncipes , y Sacerdotes muy ver-
sados , y diligentes en el estudio de la Disciplina Ecle-
siástica , mirasen con negligencia , y descuido este orden 
de tan grandes Príncipes , si juzgasen , que necesitaba 
algún tanto de corrección. Hasta aquí S. Pedro Damiano. 
Cuyas palabras he querido poner enteras , para que se 
eche de vér , que no se puede atribuir á incuria, é im-
pericia de los Pintores el colocar de este modo las Imá-
genes de S. Pedro , y S. Pablo : por lo que , quedándonos 
cerrada esta puerta , vamos á indagar otras cosas mas 
verisímiles , y mas sólidas. 
13 Una de ellas puede ser , el decir que antigua-̂  
mente entre los Romanos , y particularmente entre 
Eclesiásticos , el estar sentado , ó en pie junto á algu-
no al lado izquierdo , era el lugar mas honroso, y dis-
tinguido , y que por esto en los Diplomas Pontificios, 
y 
(a) S. Pedro Damian, opuse. 3 j . fag, 650. 
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y en otros celebérrimos lugares , la Imagen de S. Pe-
dro , como mas excelente , se vé colocada á la izquier-
da , y la de S. Pablo á la derecha. Ni faltarán razones, 
y mucho peso de autoridades á los que resuelta , y cons-
tantemente son de este parecer. Algunas de ellas juntó 
aquel Flamenco , lumbrera , y sustentáculo de los eru-
ditos , aquel digo, que en tratar semejantes materias 
apenas tiene otro igual, Justo Lipsio , á quien podrá 
vér el que quiera instruirse mas sobre este punto. So-
bre lo qual es muy digno de advertirse lo que en la 
Institución de Cyro , notó Xenofonte , cuyas son las si-
guientes palabras (oí): Deleytábase Cyro con la fami -
liaridad de Gadatas , por cuyo motivo le honró con mu-
chos , y distinguidos honores , y por respeto suyo le honra-
ban también los demás. Quando venían á cenar los con-
vidados , no les colocaba á cada qual según lo tra ía l a 
casualidad, sino que al que queria honrar mas , le ponía 
á la izquierda. T dá la razón : por estar esta mas que 
la derecha , sujeta á asechatizas. A l que no queria hon-
rar tanto , le ponía á la derecha , luego á otro á la iz^ 
quierda, a l quarto á la derecha , y si habia mas , los 
colocaba del mismo modo : pues pensaba ser cosa út i l 
el que se echara de vér el honor con que queria distin-
guir á cada uno en particular. Con efecto suelen tam-
bién hoy los Turcos tener por mas digno el lado iz-
quierdo , por estár en aquel lado la espada; lo que en 
la descripción del viage de Constantinopla, notó Auge-
rio Busbek : y esta opinion , lo que es mas , parece que 
siguen dos lumbreras del Colegio Cardenalicio, Baro-
nio, y Belarmino , á quienes podrá vér qualquiera en 
el lugar , que cito abaxo (b). 
14 Mas, como la opinion contraria es mas frequen-
te, 
(a) Xenophdn. lib. S.pag. 220. (b) Baron. tom. 1. Amai. aã A . C . 313. 
(3 32J. Bellarmin. lib. 1. de Summo Pontificatu cap. 27. & lib. 3. de In-
çam, cap. i j . , 
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,te, y está recibida con mas aplauso, la que defiende 
un diligentísimo investigador de estas materias, el Abad 
' juan Bautista Pacichelo , alegando á su favor muchas 
razones , y autoridades (a) ; será lo mejor , y mas á 
propósito decir , que S. Pablo en los Diplomas Pontifi-
cios , y en otros famosísimos lugares de Roma, se sue-
le preferir á S. Pedro por lo que respeta á este puesto 
de dignidad ; no porque fuesen ambos iguales en el Pon-
tificado (vayan fuera semejantes blasfemias, y absur-
dos que dicen los hereges, de un Obispado con dos ca-
bezas); sino por otras razones, que no han dexado de 
. tocarlas los mismos Católicos. Francisco Mucancio, Ju-
risconsulto Romano , y Maestro de Ceremonias, escri-
bió sobre este particular un librito , que dedicó á Gre-
gorio XIII . del qual nuestro Molano (que así quiero lla-
marle) hace honorífica mención (b) , adonde gustoso 
remito al Lector , si a'gnno se dignare leer esta mi 
obra. Dicho Autor señala siete razones , ó congruen-
cias , por las quales S. Pablo es antepuesto en Roma 
á S. Pedro en esta especie de honor. La tercera de 
ellas , por ser la que señala expresamente un Autor de 
•tanta autoridad, como es Santo Thomas (c) , no quie-
ro omitirla. Estas son las palabras del Santo: Como ¡a 
vida presente se significa por ¿a izquierda , y la futura, 
por la derecha por ser esta celestial, y espiritual, y 
temporal aquella : por esto á S . Pedro , que f u é llamado 
por Cbristo , quando el Señor vivia aun en carne mortal, 
se. le pone e« las Bulas del Papa á la izquierda y á 
S . Pablo, qué f u é llamado por Cbristo quando ya glo-
rioso , se le pone á la derecha. tEstq dice Santo Thomas. 
Molano añade otras razones á las que alega Mucancio. 
Pero no quiero pasar en silencio la que de su fecundí-
simo ingenio , produxo un Predicador muy famoso {d), 
el 
(a) Cbiroliturg. c. 4. p. ip- (£) Mol. lib. 3. c. 24. (c) S.Thom. inEp. a i 
Gal. c. 1. sect. 1. (d) P. Ant. Vieyx. ser. t. 14. edit, novx nuperr. 106. 
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el qual dice, que la razón por que en Roma , y en los 
Diplomas Pontificios es colocado S. Pablo en lugar mas 
honorífico , es , porque allá se le considera como á hues-' 
ped; y á S. Pedro , como á dueño de su casa: y por na 
haber cosa mas conforme á la modestia , y urbanidad, 
que colocar al huésped en el puesto mas honroso , y 
distinguido , particularmente, si ya por otra parte es Va-
ron recomendable , y de mucha autoridad. Esto dice 
Vieyra. 
15 Pero , si alguno desea aun razones mas sólidas, 
]éa al citado Cardenal Belarmino { a ) , el qual hablan-
do seriamente , dice , que S. Pablo , aunque inferior , y 
subdito de S. Pedro , se suele poner á su lado derecho 
por razón de sus mayores prerogativas , en quanto á 
sus trabajos Apostólicos , y á su doctrina. L a Iglesia 
(añade juiciosamente este Escritor) no tanto mira en la 
veneración de los Santos el grado de honor que tuvie-
ron en la tierra , como la utilidad, que de ellos resultó 
á los descendientes. Pues como ella les venera por causa de 
agradecimiento , tributa mayor culto , á quienes está mas 
obligada. Con efecto , S . Esteban , y S . Lorenzo , fueron 
solamente Diáconos , de los quales aquel sirvió en su ofi~ 
cio á Santiago Obispo , y Apóstol , y este , â S . Sixto S u -
mo Pontífice : con todo la Iglesia honra mas á S . E s t e -
ban , que á Santiago , y á S . Lorenzo , que á Sixto : por 
resplandecer admirablemente en toda la Iglesia los insig-
nes martirios de tales Diáconos. Todo esto dice el Car-
denal Belarmino , añadiendo otras cosas muy oportunas. 
(«) Lib. 1. de Rom. Pont, c.27. 
L U 
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D E L A S P I N T U R A S , É I M A G E N E S 
de los Santos, cuyas Festividades se celébran 
en el tercer trimestre del año. 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
L a s Pinturas , / Imágenes de S . Laureano Márt ir, y 
Arzobispo de Sevilla , de Santa Isabel Reyna de Portu-
gal , de S . Juan Gualberto, de S . Buenaventura Carde* 
nal , de San Enrique Emperador de Roma , y de 
San Alexo. 
Uando no hay cosa alguna , que eviden-
temente repugne á los hechos , hase 
de apreciar siempre mucho , y respe-
tarse la antigüedad. Por ella sabemos, 
como por tradición , que S. Laureano 
esclarecido Mártir de Christo , fué Pre-
lado de la Iglesia , y Metrópoli de Sevilla. Hácese tam-
ben mención de este Santo en el Martirologio Romano 
el dia 4. de Julio , y las notas, que le puso el doctísi-
mo Baronio. convencen bastantemente , que el Martirio, 
y Obispado de S. Laureano , contienen una historia re-
cibida ya de muchos tiempos , y siglos en España. Me 
era muy fácil recoger de varias partes su martirio , y 
esclarecidos hechos , á no haberme prevenido en este 
asunto un sabio de bello , y exâctísimò juicio , el Padre 
iMaestro Fray Diego Tello , el qual compuso en Espa-
ñol un libro de tamaño regular , sobre la Vida, hechos, 
y martirio de S. Laureano Obispo de Sevilla , y lo im. 
pri-
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firimió en Roma el año de 1722.; á cuya obra di yo tamr 
bien la justa aprobación que merecia. En esta obra se re-
fieren , y se vén texidos como de un hilo seguido, los he-
chos de S. Laureano , sacados de nuestros Autores , y lo 
que es mas , del venerable Código de la antigüedad, que 
describió el doctísimo Padre Felipe Labbé; de suerte qué 
no puede desear mas el Lector prudente en un escrito 
de tal clase : singularmente yendo añadidas á dicha obra, 
oportunas , y no vulgares disertaciones para ilustrar los 
lugares mas difíciles de la Historia , y Cronología. Y" 
así , allá remito al Lector deseoso de saber, y de ente-
rarse mas sobre los esclarecidos hechos de este ilustre 
Prelado , y Mártir. 
2 Por lo que respeta á sus Imágenes , y Pinturas, 
que son bastante freqüentes en Sevilla , donde hay tam-
bién (por no pasar esto en silencio , lo que sería re-
prehensible ) una célebre Escuela de mi Orden , en que 
laudablemente , y con fruto, se dedican sus alumnos á 
la piedad, y á los estudios de la Sagrada Theologta: 
Por lo que respeta , vuelvo á decir , á sus Pinturas, 
desde Juego nada mas se me ofrece que decir , sino 
lo que representa la Imagen , que está puesta en el prin-
cipio de dicha Obra (a). Vése allá pintado el Santo ^vie-
jo , ó que tira ya á anciano ; y con mucha razón : por 
haber nacido este Santo , según el cálculo mas verisí-
mil del citado Autor , el año 490. , ó cerca de él , y 
muerto , el año de 546.; de suerte que era entonces de 
g5, años (ó ) . Píntanle también adornado con el Palio 
de Arzobispo , lo que también es bastante -verisimih Por-
que , si bien , antes de S. Gregorio Magno (confesaré in-
genuamente lo que ignoro) no es muy freqüente entre 
los Latinos la memoria del Palio de los Arzobispos : sin 
embargo enseña claramente el mismo S. Gregorio ( c ) , 
• . -ha-
(a) V. Disert. 1. dei Autor §. 6. n. 14. {b) Disert. j . §. 2. n. y. (?) Lib 
2. epist. S4 & lib. 4. epist. jo. 
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haber dimanado su uso de una antigua costumbre. Fin-
íanle ademas arrodillado , aguardando que sobre él des-
cargára el golpe el verdugo : todo Io qual es muy con-
forme al martirio que padeció este Santo Prelado. 
3 Igualmente hacen muy bien en pintarle cortada 
la cabeza , y llevándola en sus propias manos : pues de 
aquí trae su origen lo que se refiere en el Código Bi-
turicense , que describió, como diximos, el P. Labbé, 
á saber , que este esforzado Athleta de Jesu-Christo, 
siguiendo después de su muerte á los mismos que le 
habían martirizado , y teniendo en sus manos su cabe^ 
za , les advirtió , que la lleváran luego á Sevilla , don-
de tenia su Sede; y que así que la entrarían en la Ciu-
dad , reprimiría Dios el azote de su justo enojo, con que 
castigaba á Sevilla por sus delitos. Pero, mejor será po-
ner aquí las Actas del mencionado Código , que dicen 
así, según las refiere el Escritor de su vida [a): Ame-
drentados como locos , por un excesivo temor , dexando la 
cabeza , empezaron á buir. \Cosa admirable1. E l Bienaven-, 
turado Laureano tomando su cabeza en sus manos , iba 
tras ellos dando voces como si viviese, y diciendo: Es~. 
perad , no huyáis , tomad esta cabeza , llevadla á Sevi-
lla , y entregadla al que por este motivo os ha enviado 
aquí. A que añade un esclarecido Escritor {b): Lo que 
como hubiesen visto los guardias, llenos de miedo, se convir-
tieron á la F é de Jesu-Christo,y ungidos con el oleo del Bau-
tismo , llorando, llevaron á Sevilla la cabeza de Laureaíio* 
E l citado Código concluye el hecho con estas palabras. 
Habiendo tomado la cabeza, besando sus manos , y pies, 
echaron el cuerpo en una cueva , y se marcharon (£•). Es -
to es lo que tenia que decir, sobre las Imágenes de tan 
ilustre Prelado , y Mártir. 
4 Apenas habrá alguno , que no tenga noticia de la 
TOM. 11. V in-
(a) Cap. 13. pag. 127. (b) Luc. Matineus Siculus de Reh. Hitp. lib. 5. 
(a) Y . también á Saussai M?r^r. Gallic, t. i .f . 114. , 
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insigne Reyna de Portugal Santa Isabel , hija de D. Pe-
dro III. Rey de Aragon , que fué el vigésimo en el nú-
mero de los Reyes de aquel Reyno , y á quien , por sus 
gloriosos hechos , llaman Magno los mismos Aragone-
ses. Con efecto , yo deboT celebrar mucho á esta San-
ta por haber sido dignísima nieta de D. Ja y me el Pri-
mero , á quien llaman comunmente los Historiadores el 
Vencedor, ó el Conquistador , por su pericia militar, 
y memorables hechos contra los Sarracenos : á que se 
añade, la que noes la postrera de sus glorias, el ha-
ber sido Patrono, y Fundador insigne de mi Orden. 
Pero los esclarecidos hechos de Santa Isabel, por lo 
mismo de ser muchos , dexo á los Historiadores que 
los refieran., conforme han hecho varios, ya en Latín, 
ya en Español, ya en Portugués , ya en Italiano; y 
ciñéndome á lo qué es de mi inspección, advertiré so-
lamente dos cosas. La primera: que á esta Santa se la 
puede pintar , ó antes de casarse , ó quando casada , ó 
bien quando viuda. Y con gran razón , pues leemos en 
su rezo : E n la tierra , en tres géneros de vida , dexó 
á los venideros , exemplos de virtudes que imitar. Y lue-
go : Corrió sin tropiezo el estado virginal, el conyugal, 
y el de viuda. En cuyos estados deberá observar siem-
pre el Pintor erudito, lo que corresponde á la diversi-
dad de edades. Pero nose ha de omitir., que esta Rey-
na dotada de singular prudencia , vistió quando c a -
sada adornos Reales , aunque siempre muy modes-
tos : y así obraría ignorantemente el que la pintase en 
tal estado con vestido vulgar. Mas , quando la pintan 
ya en el estado de viuda , después de la muerte de 
Dionysio Rey de Portugal, en ninguna manera se de-
be pintar con vestido seglar , por ser esto contra la 
verdad de la História : pues así que murió el Rey , cor-
tándose luego el pelo , vistió intrépida al instante ei há-, 
hito de la Orden de los Menores , ó de jas Monjas -de 
Santa Clara , con su correspondiente velo en la cabe-
za. 
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za , y en este trage asistió constantemente á las honras 
del Rey su marido , en Portugal, y en Santiago , don-
de ofreció muchas , y preciosas dádivas por la ánima 
del Rey ; y en este mismo género de vestido , perseve-
ró hasta el fin de su vida. 
5 Pero, aun viviendo su marido , fué muy Común el 
pintar á esta heroyca Reyna, trayendo rosas en su de-
lantal , para significar el singular suceso , ó insigne mi-
lagro , con que Dios quiso testificar su gran piedad , y 
santidad. E l caso lo refieren de este modo. Llevaba la 
piadosísima Reyna en su delantal, el dinero que habia 
recogido , para distribuirlo , según su costumbre , á los 
pobres: Salióle el Rey al encuentro, el qual viendo el 
hecho, ¿qué es esto (le dixo) que llevas contigo? Ro-
sas, respondió la Reyna. ¿Cómo rosas? replicó el Rey, 
por estar entonces en Invierno. Dicho esto , abrió el 
delantal , y enseñóselas al Rey , quedando este admira-
do. En pocas palabras comprehendió el rezo este su» 
ceso : P a r a que el Rey no supiera Çdiee) el dinero que 
distribuía á los pobres , lo convirtió en rosas en tiempo 
de Invierno. A este mismo milagro aluden aquellos ver-
sos elegantísimos , que se cantan en uno de los Himnos 
del Oficio de esta Santa , los quales son tan bellos , que 
ni aun en el mismo Príncipe de los Lyricos , puede leer-
se cosa mas hermosa , ni mas poética : dicen así: 
Prce i . viamquc dux salutis indica: 
Sequemur. O sit una mens fídelium. 
Odor bonus sit omnis actio; tuis 
I d innuit rosis opería char it as. , 
Finalmente, quando se pinta ya viuda , y vestida de 
Monja , convendrá pintarla , aunque con el semblante 
algo hermoso, pero como muger ya vieja; pues mu-
•xió el año de Christo 1336. á los 65. de su edad. 
.6 Vamos á tratar ahora de S. Juan Gualberto, hijo de 
V 2 una 
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una de las casas mas nobles de Florencia, y Fundador 
de la Orden , ó Congregación de S. Benito , que llaman 
tie Valleumbrosa. Fué este Santo insigne en méritos , y 
santidad , á quien por su excelente , y generosa índole, 
que aumentó , y perficionó en gran manera con la gra-
cia de Dios , he venerado siempre con mucha particu-
laridad. Pues para exercitarme algún tanto en la elo-
quência en la Real Academia Española , de quien soy 
el miembro mas ínfimo , describí en Español , no .sin 
aprobación de los oyentes , su conversion , que sucedió 
de e.vte modo. Seguia Gualberto , por dar gusto á su pa-
dre-, el estado militar; quando aconteció, que un pa-
riente suyo mató á Hugon su único hermano. Ardia 
-Gualberto en vehementes ímpetus de venganza , no 
omitiendo lugar , ni ocasión , en que pudiera hacer 
otro tanto con el homicida. E l dia , pues , del Viernes 
Santo , yendo armado Gualberto , y acompañado de sol-
dados , tropezó con el enemigo , quando este estaba solo, 
"sin armas , y en lugar donde el uno no podia escapar del 
otro , y donde podia Gualberto atravesarle libremente 
la espada. Rendido entonces el homicida , acordándose 
de la santidad de aquel dia , puestas las manos en Cruz, 
estando ya para morir , le pidió que le perdonára en 
reverencia del Salvador crucificado. Conmovióse en-
trañablemente Gualberto con esta acción , y concedió 
piadoso la vida al enemigo. No quedó sin premio , co-
mo veremos luego , un hecho tan heroyco; pues que 
habiendo recibido Gualberto al enemigo como á her-
mano , y entrádose al Templo mas cercano , que era 
el de S. Miniato , como hiciese fervorosa oración ante 
un Crucifixo , vió , que amoroso inclinaba el Señor su 
cabeza : y excitado en gran manera por este milagro, 
renunció la milicia , y todas las cosas terrenas , y pro-
fesando después vida Monástica , instituyó con mucho 
fervor la mencionada Congregación , baxo la regla de 
S. Benito , muriendo em fin lleno de diás, y de virtudes. 
Sí 
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7 Si se hubiese de pintar alguna Imagen de este 
Santo , me parece sería la mas á propósito , el pintar-
le de rodillas delante de un Crucifixo, en trage de se-
glar , por no haber entonces profesado aun vida Mo-
nástica ; y la Imagen de Christo , debiera pintarse en 
la agonía , y sin la herida en el costado : porque de otra 
manera , no se pudiera percibir bien , el que la Imagen 
del Señor, como dándole gracias , inclinó su cabeza: 
constando por otra parte del Evangelio , que Jesu-Chris-
to no espiró , sino inclinando la cabeza , conforme á 
aquellas palabras tan sabidas: T inclinada la cabeza, 
espiró. Mas , si se pintase á S. Gualberto , solo , debería 
pintarse viejo, con hábito Benedictino , y juntamente 
con las insignias de Abad, esto es , el báculo, y la mitra: 
pues conforme aprueba , ó supone el Cardenal Bona (A), 
ya los Sumos Pontífices J|¡2 muchos tiempos antes , ha-
bían concedido á los Aoades el uso de estos Pontifica-
les. Lo mismo debe observarse quando se representan 
los Santos Abades mucho mas antiguos, de suerte que 
no deberá carecer de semejantes adornos el mismo San 
Benito , esclarecido Patriarca de los Cenobitas ; porque, 
si bien en los tiempos en que floreció este Santo , aun 
no habían concedido semejante privilegio los Sumos Pon-
tífices , sin embargo no hay inconveniente de que en 
la Pintura tenga lugar aquella figura , que los Retóri-
cos llaman Prolepsis , ó Anticipación : á la manera que 
diximos en otra parte mas á la larga , que la famosa 
Ciudad de Egipto llamada No , uno de los Profetas la 
llama Alexandria', sin embargo de no haber recibido 
este nombre hasta muchos años después , quando Ale-
xandre Rey de Macedonia, la restauró, y amplificó 
magníficamente. Ni debe servir de impedimento algu-
no para dexar de practicarlo , el que dos Abades San-
tísimos , ilustres en santidad , y doctrina, S. Bernardo, 
TOM. 11. V 3 y 
(o) Rer. Liturg. Ub. x. c. 24. ». 1 j . 
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y Pedro ¡Jlesense (ti), parece que abiertamente reprue-
ban el uso de dichos Pontificales concedido á los Abades. 
Pues , aunque esto lo hicieron , movidos , ó de su profun-
dísima humildad , ó de otros justos motivos; sin em-
bargo después de ellos , ha sido lo contrario lo que se 
ha acostumbrado. Ni debe obstar la autoridad , y el 
juicio particular de estos hombres , aunque doctísimos, 
y recomendables en santidad , contra el uso , y sentencia 
común de los demás. 
8: Ni es esta la misma razón, por la qual se debe 
pintar coa púrpura Cardinalícia , y su birreta encarna-
da , S. Buenaventura , General de la Orden de S. Fran-
cisco , Cardenal , y Obispo de Albano, y lo que es mas, 
-varón de insigne doctrina , y santidad , á quien Sixto V . 
el año de 1588. honró con el glorioso título de Sexto 
Doctor de la Iglesia. No cor | | , digo , la misma razón, 
quando se pinta al Doctor Seráfico adornado de la Púr-
pura Cardinalícia ; pues antes de ser creado Cardenal, 
habia ya concedido á Jos Cardenales el uso de la Púr-
pura , el Sumo Pontífice Inocencio IV. poco después de su 
elección , que fué el año de 1243. Déxo á los demás, 
según mi costumbre , el referir los hechos, y virtudes 
de un varón tan ilustre en doctrina , y santidad , advir-
tiendo solamente una cosa, que convence quan grande 
era su fama , y opinion, Habia tres años que estaba 
vacante la Silla Apostólica , de que, como estuviesen en-
fadados los Cardenales, unánimemente comprometieron 
sus votos en S. Buenaventura , rogándole con las mayo-
res veras, que él solo eligiera Sumo Pontífice; que in-
dubitablemente obedecerían ellos al que él nombrase, 
aunque se eligiese á sí mismo. Tan alto era el concep-
to, que tenían los Cardenales de su probidad, é inte-
gridad , aun antes de ser Cardenal , ni Obispo. Quedá 
ató-
(a) Bern, epist. 42. ad Enr. Senonens, Petr. Blesens. ep. po. aã F r . Guil-
¡iel. Abbat, 
p 
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atónito al punto Buenaventura al oír semejante propo-
sición, no pudiendo apenas persuadirse , que á él se le 
confiase un encargo de tanto peso. Pero reflexionando 
seriamente , que todo se obraba por Providencia de Dios, 
hizo lo que le pedian , y nombró por Pontífice á Theo-: 
baldo , natural de Placencia , Arcediano de Liege, que-
entonces estaba ausente del Cónclave , á quien los Car-
denales todos llamaron Gregorio X. en cuyo tiempo 
se celebró el Concilio General XIV. que fué el Lug-
dunense II . el año de 1274. y lo que es mas , fué este 
Pontífice de virtud tan acendrada, que poco há se ha 
tratado de su canonización , la que , según se crée, se 
, verificará algún dia. E l mismo Gregorio X. creó Car-
denal , y Obispo de Albano á S. Buenaventura , que mu-
rió el mismo año durante el Concilio , quando ya ha-
bía muerto también el mismo año en Fosanueva el An-
gélico Doctor Santo Thomas , yendo á Leon de Fran-
cia para asistir al Concilio , sin tener dignidad alguna 
Eclesiástica, por haberlas siempre rehusado constante-
mente ; pero con tanta opinion de sabiduría , y santi-
dad , que ya entonces la admiraba la Iglesia , y la ad-
mirará siempre mas , y mas. Quedó , pues , privada la 
Iglesia Católica en un mismo año de dos grandes lum-r 
breras suyas , ó por mejor decir , quedó mas adornada 
con ellas , por estár ya colocadas en las moradas ce-
lestiales. Murió S. Buenaventura de edad de 53. años; 
por lo que no debe pintarse viejo , sino como que tiraba 
á esa edad. 
Q Después de haber tratado de la Púrpura Cardi-
naíicia , no será fuera de propósito tratar de la Impe-
rial : pues al cabo de dos dias de haberse celebrado la 
memoria de S. Buenaventura , se celébra la festividad de 
S. Enrique Emperador Augusto de los Romanos , el qual* 
como de Duque de Baviera, fuese elegido Emperador, 
resplandeció como estrella brillante de la Iglesia Ro-
mana ; de suerte que para defenderla, y amplificarla 
V 4 obró 
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obró tantas cosas, así en tiempo de guerra, como en 
el de paz, que apenas bastarían libros enteros para re-
ferirlas. Por lo que respeta á sus Imágenes , que á la 
verdad son freqiientes , bastará advertir , que hacen 
muy bien en pintarle , como suelen , armado de píes á 
cabeza , y cubierto con un largo manto Imperial de 
Púrpura ; teniendo en una mano desenvaynada la espa-
da , y en la otra al mundo en figura de globo : parti-
cularmente , porque en un lugar muy trillado , y vul-
gar ( a ) , el Emperador de Romanos se llama Señor del 
mundo. Pero dexo á otros el tratar mas exâctamen-
te sobre este título , contentándome con advertir aquí, 
que se pintaría no menos bien , si en la misma mano 
en que trae la espada , le pusiesen un ramo de cândi-
das azucenas en señal de su insigne castidad , por ha-
ber juntado (cosa rara!) el matrimonio con la virgini-
dad , y entregado intacta (como afirman) á Cunegun-
da su esposa al tiempo de su muerte, á sus parientes, 
y deudos, y á los Magnates del Imperio. ¡ Oxalá se mo-
vieran con tal exemplo todos los Príncipes Christia-
nos, para que , ya que no aspirasen á la cumbre de 
una perfección tan elevada (pues no manda tanto el 
Evangelio, y el suave yugo de Jesu-Christo) se eiñe-
sen á lo menos dentro de los términos, y límites de 
la honestidad , contentándose solamente con sus propias 
mugeresl Murió S» Enrique á 52. años de su edad; por 
lo que debe pintarse, no enteramente viejo, aunque sí 
muy quebrantado por otra parte, á causa de las mace-
raciones de su cuerpo , y trabajos de la guerra. 
10 Apenas se atreverá nadie á decidir , si es ma-
yor mérito, pasar virgen el marido toda la vida. coa 
su muger también virgen; ó bien, en la primera no-
che de las bodas, dexar virgen á su esposa , renun-
ciar de un golpe las delicias de su casa, y las pompas 
del 
(fl) In /. 9: ff* a i L , BJhoiiam, ¿U Jacttn 
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del siglo , y quedarse en fin como incógnito, y despre-
ciable en la misma casa de sus padres , y morir allí 
santamente. Lo primero hizo el Emperador Enrique, 
de quien acabamos de hablar : lo segundo lo habia he-
cho muchos tiempos antes S. Alexo , hombre nobilísi-
mo , según dicen , entre los Romanos. Yo dexo gusto-
so á otros el exâminar r y pesar estas dudas, en que 
se exercitan , y aguzan los ingenios , omitiendo tam-
bién el averiguar » si esta admirable Historia de San 
Alexo sucedió en Italia, y en la misma Ciudad de 
Roma , 6 en la Thracia , y en la Real Ciudad de Cons-
tantinopla , que los Griegos en los posteriores siglos de su 
fundación, ó en la magnífica restauración que de ella hi-
zo Constantino Magno , llamaron á boca llena muchas 
veces Roma : pues no es este el propio lugar de exâ-
minar semejantes cosas. En quanto á sus Imágenes , es 
lo mas recibido pintarle en trage de un pobre pere-
grino , como hospedado en la misma casa de sus pa-
dres , y recostado debaxo de la escalera ; insultando 
de mil maneras los criados orgullosos de su casa por 
la parte superior de dicha escalera , á este varón san-
tísimo , y verdaderamente dueño de aquella casa: pues, 
que de este modo fué tenido, y recibido en su casa 
diez y siete años enteros , perseverando incógnito to-
do este tiempo, lo afirman quantos han escrito su vida. 
C A P I T U L O I I . 
L a s Imágenes , y- Pinturas de Santa Mar ía Magdalena, 
de Santiago Apóstol , y de S . Christoval Mártir* 
3 Y a arriba manifestamos largamente haber sido una 
sola aquella muger excelente en santidad , que muchas 
veces llama el Evangelio María Magdalena , y por tan-
to , que no fueron dos, y mucho menos tres, como 
algunos han pretendido. No intento por esto , que quan-
to 
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to permite la razón de la historia , lo haya demostra-
do con la mayor firmeza , y claridad. Confieso con in-
genuidad , que la sentencia contraria , singularmente 
la que afirma, que María Magdalena hermana de Láza-
ro , dueña , ó habitante del Castillo , ó Lugar llamado 
Bethania , fué distinta de la pecadora que regó con 
lágrimas los pies á Jesu-Christo , y se los enjugó con 
sus cabellos en casa del Fariséo , donde el Señor esta-
ba convidado ; tiene sus graves , y buenos fundamentos: 
pero que no son tales, que debiliten la frrmeza , y- au-
toridad de nuestra sentencia , recibida ya de muchos 
siglos. Todavía la iglesia no ha definido expresamente 
este punto , y así tienen plena libertad los Católicos de 
defender, y abrazar aquellas sentencias , que no son con-
trarias á sus estatutos , y decretos. Abunde , pues , ca-
da qual en su sentir, como dice el Apóstol , quedán-
donos á nosotros la libertad de seguir lo que parece 
mas recibido. Pero exâminemos ya las Pinturas , é Imá-
genes de Santa Magdalena. 
2 Advertimos también arriba con la mayor dili-
gencia , y manifestamos con muchos argumentos , que 
por tanto no los quiero ahora repetir , de que manera 
debia pintarse esta Santa , quando en el convite del Fa -
riséo lavó con lágrimas los pies al Señor , los ungió con 
ungüentos , y se los limpió cuidadosa con sus cabellos: 
Hase de notar aquí, que suelen pintarla quitándose re-
sueltamente el 'aderezo , y demás adornos del cuello , y 
de la cabeza , y juntamente sus ricos vestidos, y pom-
pas : lo que sin embargo no aprueban hombres de mas 
severa piedad , y doctrina (a): Porque ¿ quién dexará de 
vér (dice un pio Escritor , según lo que él concebia , y 
conciben otros, y á quien he citado repetidas veces) 
que nos es mas útil la Pintura , que nos propone á M a g -
dalena derramando lágrimas á los pies de Cbristo , que 
la 
(a) Molan. de Imag. Hb. 3. c. 2 y. 
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la que nos la representa , quando era esclava , y esta-
ba poseída de siete demonios^ Pero todavía es mucho 
peor lo que hacen otros , que la pintan arrodillaba de-
lante de Christo pendiente de la Cruz , enjugando con 
un pañuelo sus lágrimas, y lo que ya hemos reprehen-
dido , adornada con un. rico , y precioso vestido. Pues 
consta del Evangelio , que en tiempo de la Crucifixion 
del Señor , el Evangelista S. Juan , y las santas muge-
res , junto con la Reyna de todos los Santos , estu-
vieron en pie junto á la Cruz , sin ninguna pompa de 
vestidos, que en ningún modo decia bien con un tal es-
.pectáculo. Mas , quando la pintan llorando junto al se-
pulcro , la representan algunos, tendido el cabello, y 
sueltos de industria los vestidos , acaso mas allá de lo 
que permite la modestia : punto , á que debiera aten-
derse con mucho cuidado , y pintarse con mas cir-
cunspección , y cautela. Pero omito de propósito el ha-
blar aquí mas largamente sobre esta materia, por ha-
berla tratado en sus propios lugares. 
¡ 3 De dos maneras pintan, frequentemente los Pinto-
res a l Apóstol Santiago hijo del Zebedéo , principal Pa-
.iron de España, por mas-que otros hayan fingido lo 
que se les ha antojado. Píntanle en trage de peregri-
no , afianzado en un grande báculo , de donde está col-
gando, una-bolsa,, y sobre los, hombros aquel género de 
adorno , ó vestidura , que los Españoles llamamos Es -
íClavina ; y-ademas ,• con un sombrero bastante grande, 
•.adornado de conchas ,• que facilmente se encuentran en 
.la orilla del mar. Todo esto discurro habrá dimanado, 
;de haber corrido este Apóstol con mucha presteza, y 
-conforme convenia aj hijo del trueno , la España , don-
de fué trasportado su cuerpo desde Jerusalén , y se ve-
nera con el debido culto. Otros, le pintan con espada , y 
un libro abierto : Cuya Pintura (dice Molano) (a), aun-
: que 
(a) Molan. lib. ¡ . c .26 . -
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que menos frequente, se ha de preferir á Ia primera, 
por estar tomada de la Sagrada Escritura , y expli-
car el instrumento de su martirio ; pues en ella se di-
ce : Mató (Herodes) á Jacobo el hermano de Juan á 
cuchillo. Píntanle también muchas veces montado á 
caballo , armado con la espada , rompiendo por en 
medio de los esquadrones de los Moros , y persi-
guiéndolos hasta matarlos. Lo que se hace muy bien, 
y con no pequeña gloria del nombre Español , por 
haberse visto muchas veces pelear en el ayre á fa-
vor de los Españoles : de que no podrán dudar los 
que asistiendo á su Oficio Eclesiástico , hayan oído, 
que se cantaba de él: 
Tu bella cum nos cingerent. 
E s visus ipso in prceUoy 
Equoque et ense acerrimus 
Mauros furentes sternere. 
Y en otra parte (a) se repite lo mismo en prosa con 
estas palabras: Dicho glorioso Apóstol dexándose ver 
claramente en combates muy peligrosos , ayudo admira-
blemente á los Españoles , que peleaban contra ios I n -
fieles, Pero no es este el lugar de tratar estos suce-
sos , que no lo refieren del mismo modo nuestros His-
toriadores. 
4 Mas dificultad , y trabajo hay , según parece , en 
la representación de un Coloso : por lo que no será de 
extrañar , si me detengo algún tanto en las Imágenes, 
y Pinturas de S. Christoval , que ya de muchos siglos á 
esta parte las extienden los Pintores á una mole de mag-
nitud gigantéa , haciéndolas tan altas como un Coloso, 
lo que yo permito de buena gana. Porque , sí bien este 
Santo Mártir se venera en la Iglesia solamente con r i -
to 
(a) In Festo Translat. ejutdem 30, Decmhit. 
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to simple, ó con simple; conmemoración , y en nuestra 
España , ni aun esto , por incidir en el mismo dia en 
que se celébra la memoria del Gran Patron Santiago; 
con todo muchos por la piedad , y reverencia que tie-
nen á este Santo , se glorían del nombre de S. Christo-
val, y yo mismo nací de un padre , que tuvo este nom-
bre. Pero para proceder con mas claridad , hemos de 
establecer dos, ó tres cosas. I. ¿Si realmente ha exis-
tido un tal Mártir de Jesu-Christo? II. ¿Si se pinta bien 
de magnitud gigantéa , y si esto es conforme á la ver-
dad de su historia? III. Finalmente ¿qué denota , ó sig-
nifica un tal modo de pintar á dicho Mártir , supuesto 
•que esta Pintura sea simbólica? 
5 En quanto á lo primero, los Hereges novadores 
de estos tiempos , como que andan solícitos para com-
batir , y destruir la verdad de las cosas que con uná-
nime consentimiento recibe la Iglesia , niegan abierta-
mente , que haya habido algún hombre llamado Chris-
toval: y de consiguiente dicen no ser este nombre pro-
pio de alguno , sino apelativo , y que se puede a tribuir 
á qualquiera. Como si aquel Mártir Ignacio , que la an-
tigüedad , á quien no se atreven oponerse , llamó Tbco-
f horo , esto es , Deifero, no hubiese sido un hombre 
propio , y verdadero , sino fingido ; y no le hubiesen 
realmente despedazado en Roma los Leones , sino que 
hubiese sido un hombre formado solamente en el cele-
bro , y fantasía de los impíos , de donde luego se hu-
biese desaparecido. A esta sentencia , ó error , subscri-
ben los Hereges , á quienes cita, é impugna , según su 
costumbre , esto es , doctísimamente , un gran Tíieólo-
go el P. Nicolas Serario en su preciosa obrilla , que in-
tituló Litaneuticus (a). De cuyo error (pues no debo 
disimularlo) no se alejaron mucho algunos Doctores 
píos, y Católicos , entendiendo en un sentido alegóri-
co, 
(o) Lib. 2. quiest. 20. 
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co , y simbólico, toda la historia de S. Christoval re-
presentada en la Pintura. Uno de ellos es, un noble , y 
sabio Profesor de la Orden de S. Agustin , el qual lo 
dice bastante claro con estas palabras (a): E n las de-
clamaciones expondremos, que quieren decir algunas h is -
torias , y Pinturas fingidas , como la de S . Christoval, 
que representa al pregonero del Evangelio , el qual mien-
tras levanta en alto a Christo , y lo lleva por todas p a r -
tes , dándole á ver , y conocer á todos , corre peligro en 
las tormentas , y olas de este mundo , y por todos lados 
se halla infestado de los malos , como de monstruos , y 
bestias marinas : sin embargo atendiendo continuamente 
á la antorcha del Verbo Divino , que traen , y manifies-
tan encendida los Santos Padres , Profetas , y Apósto les 
que salen de la Iglesia , y afianzado ademas con la es-
peranza de los gustosísimos frutos que recibirá después^ 
ó al acabarse la vida (estos son los que se simbolizan 
por el báculo verde , y florido de arriba ) y contentándo-
se con su pobre suerte , á saber , con tener de que v iv i r , 
y vestir (lo que significa, el pan , y un despreciable pe-
cecillo en su zurrón , y también el vestido corto , y sin 
pliegues) se encamina por fin á la orilla , y a l parade-
ro , donde gozará de quietud , y gloria eterna con C h r i s -
to , á quien llevo. Todo esto dice un varón docto , y 
Católico, lo que con efecto puede servir muy bien pa-
ra explicar algunas Pinturas alegóricas de los Santos (b): 
Pero-lo que hemos dicho, ê inculcado (dice Molano) son 
cosas , que realmente pertenecen a l Márt ir Christovah 
ni me parece tolerable el que los hereges lo quieran traer 
para significar al pregonero del Evangelio , como s i de-
biéramos desechar toda la historia de este M á r t i r , co-
mo á fábula , y ficción. En el mismo escollo tropezó 
también otro Autor Católico (c) , el qual sigue mas to-
da-
(a) Laurent, de Villavicencio de Ratione studii Theolog. lib, 3. c. 6. & 7. 
(¿) Molan. lib. 3. cap. 27. {c) Joan. Hunseus. 
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davía la alegoría de S. Christoval (ÍI) : L a trata con 
mas aspereza (son palabras del citado Molano) y pare-
ce se inclina demasiado al partido de los contrarios , quan-
do dice entre otras cosas: 
IJ&C sub Cbristophori monstravit Imagine quisquís 
Figmenti extiterit primis mortalibus Auctor. 
Cumque nihil fídei contra pia fabula dicat. 
Sub quovis sané tolerar i judice quibit. 
Pero , como varios Padres de la Iglesia bastante anti-
guos {b) , y ademas los Martirologios , y la constante 
tradición de muchas Iglesias , celébran la memoria de 
S. Christoval Mártir , como la de un hombre verdade-
ro , y singular ; concluyamos de aquí, que lo que se di-
ce de S. Christoval , no se dice solamente por alegoría, 
sino que se refiere con fé verdaderamente histórica , aun-
que algunas de las cosas que se expresan en sus Imá-
genes , ó Pinturas, sean alegóricas , ó simbólicas. 
6 Tal es (y es lo segundo que hemos de averiguar) 
el pintarle de una mole gigantéa , y qual apenas han 
tenido los gigantes , de quienes se hace mención en las 
historias profanas , ó en las sagradas. Lo que hacen, pa-
ra significar su elevada virtud , santidad , y constan-
cia ; la que no pudo acaso describirse mejor , sino en 
lá figura, y magnitud de un gigante. Añádense tam-
bién otras cosas á su Imagen , como el llevar S. Chris-
toval en sus hombros á Christo en figura de mucha-
cho , que así vá pasando el rio , y otras cosas de es-
te tenor. Y ya que todo esto lo comprehendió en un 
elegante Epigrama , un Autor , no solamente Católi-
co { c ) , sí también excelente en santidad , y doctri-
na, 
{a) Molan. iliã. (b) Vid. D. Gregor. Magn. lib. 8. Epist. 32. Bed. 
S. Eulog. aliosq. pass, (c) Hieron. Vidas Episcop. Cremonens. in Epi-
grammatibus. 
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na , me ha parecido del caso poner aquí sus mismos 
versos, que dicen así: 
Cbristophore, infixum quod eum usque in corãe gerebas^ 
P tetares Christum dant tibi ferre burner is: 
Quem gestans , quoniam multa es perpessus amara9 
Te pedibus facimt ire per alta mari. 
I d quia non pateras nisi vasti corporis usu, 
Dant membra, immanis quanta gigantis erantt 
Ut te non capiant, quamvis ingentia templa, 
Cogeris & rígidas sub Jove ferre hiemes. 
Omnia quod victor superasti dura , virentem 
Dant manibus palmam , qua regis alius iter. 
Quod potis ars tibi dat , nequeat cum fingere vera, 
Accipe cuneta bono tu bonus ista animo. 
Esta es (y hé aquí lo tercero que quisimos establecer) 
la verdadera razón , y la mas congruente , de pintar á 
S. Christoval en forma de gigante. Y por ser bastante 
elegantes los versos , que se léen debaxo de la Imagen 
de S. Christoval que hay en el grande Templo de Se-? 
villa , la que insinuamos antes , no me ha parecido mal 
trasladarlos aquí: los versos son como se siguen: 
Deo Sacrum 
Cbristifer est fortisque gigas , cut lucet eunfi 
In tenebris operosa fides , larvasque minaces 
Non timet, atqiie ullis rerum immersabilis undis, 
Nititur usque Deo , talem te Máxime Divum 
Credimus , exemplumque piis ad limina templi 
Ponimus , & méritos ciris adolemus honores. 
A. M.D.XXC.IIII. 
7 Una sola cosa parece nos resta que advertir , y 
aun muy de paso, esto es, que no es para todos jel 
pin-
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pintar bien , y según reglas un Coloso , ó èstatua gran-
de. Por lo que vémos no pocas Imágenes de S. Chris-
toval en los Templos, y delante sus puertas , trabajadas 
con poco primor, y sin observar las reglas del Arte. 
Es indecible quanto se peca en esto , que llamamos no-
sotros proporción, ó conmensuración de miembros, jr 
los Griegos, simetría: 
Ut nec pes nec caput uni 
Reddatur forma, 
Vénse unos pies de gigante, y unas espinillas mas que 
de gigante , y sobre esto una cabeza, y hombros de 
la estatura regular de un hombre. Con efecto, los que 
antiguamente pintaron colosos , ó bien los formasen de 
metal,. ó de otra materia , fueron excelentes Artífices, 
á quienes alabó un célebre Escritor de la Naturaleza, 
y también del Arte id) : y por lo que nos hace al ca-
so , un esclarecido, y eloquente Predicador de nuestra 
España , reprehende el abuso de emprender los Pinto-
res vulgares la Pintura de S. Christoval, poniendo todo 
su conato en pintarle gigante , sin cuidar de las reglas 
del Arte , y de la debida proporción de los miembros, 
C A P I T U L O I I I . 
Las Tinturas de Santa Ana , Madre de la Bienaventura-
da Virgen , de S. Pantahón Mártir , de Santa Mar-
ta J^irgen , y de S. Ignacio Confesor. 
1 F u é muy grave, é ingenioso aquel emblema , en 
que, para demostrar la dignidad de la Madre de Dios; 
pintaron una resplandeciente, y preciosa perla junto* 
á la misma concha de donde se significaba que aca-
- TOM. 11. X ba-
(a) Plin. Hitt. Nat. lib. 34. c. 7. 
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baba de salir , con aquel Lema de Horacio: O matre 
pulchra filia pulcbrior. Pues en realidad fué así: por-
que , aunque la Sagrada Virgen haya excedido mucho 
en dignidad , y excelencia á quantas mugeres ha ha-
bido , hay , y habrá , sin exceptuar á su misma madre; 
sin embargo nació la Virgen de una madre también 
hermosísima por la gracia , esto es , de S. Ana , de quien 
se hacen lenguas los Padres de la Iglesia que tuvieron 
pleno conocimiento de esto , pues á los mas antiguos, 
se les escondió enteramente. Véanse S. Epifânio , y S. 
Damasceno , á quienes después han seguido otros que 
encontraron el camino mas trillado, y que no me pa-
rece necesario referirlos aquí prolixamente. 
2 En quanto á su Imagen , dos cosas tengo qué 
advertir. La primera , que se la debe pintar pero si 
verdaderamente anciana; no como una vieja disforme , y 
regañona ; por persuadirlo seriamente así, lo que los 
Autores antiguos, y Santos Padres han advertido sobre 
el matrimonio de Santa Ana , y de S. Joachín , los qua-
les dicen expresamente , que fueron estériles muchos 
años, y que no sacudieron de sí aquella nota de esteri-
lidad , sino en una edad muy avanzada , quando dieron 
á luz á la que habia de ser Madre del Criador. .Ha-» 
se , pues , de pintar como vieja venerable, de edad de 
unos so- años : á los que, si se añaden quince ( por 
ser creíble , que viviría hasta que la Inmaculada V i r -
gen parió á Jesu-Christo) se puede colegir , que mo-̂  
riría de edad de sesenta y cinco años : lo que debe te-
nerse por cosa bastante pía, y verisímil, 
3 Porque , el que después de haber dado Ana á luz á la 
Santísima Virgen , casase con otro, ó que del mismo San 
Joachín tuviese otros hijos llamados por esto hermanos 
del mismo Christo , ó lo que parece que hace mas fuer-
za , que tuviese aquellas mugeres , ó á lo menos la una 
de ellas llamada María Cleophé , como parece ser cons-
tante por las palabras de S. Juan en que dice , que jun-
to 
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to á la Cruz de Jesus estuvo en pie la hermana de su 
Madre María Cleophé ; aunque así les haya parecido 
á algunos Padres antiguos, aun de los de primera cla-
se : sin embargo ya no se admite una cosa tal , y con 
mucha razón , ni la tienen por verisímil los que se-
riamente la exáminan. Véanse sobre este punto los In-
térpretes de los Evangelios, que yo no puedo detener-
me en exâminarlo largamente , por tener que parar la 
consideración en otras cosas. 
4 Lo segundo que se ha de advertir (de que ya 
hemos hablado en su propio lugar) eá , ser muy ab-
surda la Pintura en que suelen representar á la Virgen 
de edad de siete, ú ocho años, junto á Santa Ana su 
Madre , quien en un libro que trae en sus manos , le 
enseña á deletrear , y los primeros rudimentos de las 
letras: lo qual en ningún modo es conforme á lo que 
se dice ya con unánime consentimiento , y parece con-
firmarlo la Iglesia con su dictamen sobre la Presen-
tación de nuestra Señora en el Templo. Pues afirmán-
dose , que dicha Presentación se hizo quando la Vir-
gen tenia solos tres años ¿cómo podrá decirse , ó pin-
tarse , el que á la misma Virgen , quando de edad de 
ocho , ó aun de cinco años., le enseñase á leér su 
venerable madre , siendo muy difícil de creér , que 
aprendiese las letras en la tierna edad de no mas de 
tres años? Ademas : no faltan quienes afirman , que 
ni su Madre , ni ningún otro maestro se las enseñó, 
sino que las aprendió del Espíritu Santo. Véase sobre 
este particular lo que diximos arriba. 
5 Omitiría tratar de S. Pantaleon , á no acordarme 
haber visto pintada alguna vez su Imagen , en la que 
se le representaba como soldado , con escudo , y cal-
zado á lo militar , que no puede darse cosa mas absur-
da. Pues el Mártir S. Pantaleon , ni fué soldado , ni 
siguió nunca la milicia; sino que fué Médico pío, y 
según se puede peosar t docto y erudito. Más , creér 
X 2 que 
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que en la Ciudad de Nicomedia, llevaban un mismo 
género de vestido Médicos, y Soldados , es lo mismo 
que manifestarse ignorantísimo de las cosas mas trivia-
les. Y así los que pintan de semejante modo, se pare-
cen á aquel Pintor , de quien dice Horacio , que 
Delpbimm silvis appingit, fluctibus aprum, 
Pero decir , é inculcar esto una , y muchas veces , quan-
do los que se dedican á la noble , y excelente Arte de 
la Pintura no tienen deseos de instruirse, es lo mismo 
que lo que dice el refrán , dar música á un sordo. 
6 Mucho mas molesta , é intrincada es aquella qües^ 
tion , ó disputa que suelen mover los Historiadores crí -
ticos, sobre el arribo de S. Lázaro, Santa Marta , y 
Santa Magdalena á aquella parte de Francia y que por 
ser la primera que los Romanos reduxeron en forma de 
Provincia , fué llamada Provincia por antonomasia. Por 
cuyo motivo dexo á otros que la exáminen. Y habien-
do ya advertido lo que teníamos que decir sobre la Ima-
gen de.Santa Magdalena , solamente nos restan que 
advertir algunas cosas , acerca de la Pintura de su 
hermana Santa Marta , que hospedó á Christo Señor 
nuestro: lo que no quiero hacerlo con otras palabras, 
sino con las del Autor , que en toda esta obra he te-
nido casi siempre á la vista. Dice pues: A la qual (habla 
çle.Mafita) la pintan con un hisopo , y agua bendita. JDa, 
razón de esto Clictbovéo (a) diciendo, que bailándose 
aun (Marta) en el territorio Aqüense , babia sobre el 
rio Rhone entre Arles , y Aviñon , un dragon de disforme 
Magnitud, el qual escondiéndose á veces debaxo de las. 
aguas i y á veces caminando por. la tierra, hizo naufra-
gar á muchas embarcaciones , j> mató' á muchos pas age-
ros. T que habiendo suplicado á este f in .á la- bienaven-
tu-
(a) Hom. de Martha apuá Mofan, lib. 3, cap. 29. 
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turada Marta , lo hizo manso , y que no dañara á nadie, 
con manifestarle la señal de la Cruz , y rociarle con agua 
bendita. L o que advirtiéndolo el pueblo , à golpes de Ía?i-
zas , y á pedradas , le mataron a l instante. Este mila-
gro se representa en la acostumbrada Pintura de Santa 
Marta , pintando un dragon á sus pies, y un hisopo de 
agua bendita. 
7 Esto dice Molano, á quien tantas veces hemos ci-
tado; lo que á mí me excita la curiosidad de indagar 
el origen de una cosa que vemos en nuestra España, 
y que no hay otra mas sabida , y manifiesta. En la so-
lemne pompa , y á manera de triunfo, en que, según 
antigua costumbre, y por decreto también del Santo 
Concilio de Trento , se lleva el dia del Corpus pública-
mente , y con la debida veneración por las calles, y 
plazas el Santísimo Sacramento de la Euchâristía; de-
lante de la Procesión donde van gentes de todas cla-
ses , se lleva en una máquina cubierta un monstruo fin-
gido , que representa á un dragon disforme , ó serpien-
te de la mayor magnitud, que sirve de diversion , y 
de gustosísimo espectáculo á los muchachos. A este 
monstruo , que le adornan , y componen de varias ma-
neras los que corren con ello , lo llaman nuestros Es-
pañoles con una voz recibida en todas partes la Taras-
ca , el qual (pues no quiero omitirlo) está trabajado 
con tal artificio , que vá caminando abierta la boca , y 
la garganta : juguetones los muchachos , como travie-
sos que son , procuran meterle á porfia dentro de su 
boca sus monteras, y sombrerillos: todo parece tra-
gárselo aquel monstruo, y metérselo en su estómago, 
con tal voracidad , según parece , que ha dado oca-
sión á un refrán Castellano ; pues quando queremos des-
cribir un monstruo de portentosa voracidad , decimos 
de él , que el presentarle muchas presas menores, es lo 
mismo que echar caperuzas á la Tarasca. Sobre que 
puede verse el Diccionario Español, que consta ya de 
TOM. ii. X 3 a l -
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algunos tomos, el qual empezó á darse á luz baxo la 
protección del poderosísimo Monarca , y Rey de las 
Españas Felipe V. Pero volvamos oportunamente al 
asunto de donde nos habíamos alejado. 
8 Con efecto , habia pensado repetidas veces, de don-
de podia traér su origen esta costumbre , y á que se que-
ria aludir con semejante hecho. Pero me pareció haber da-
do en el blanco , quando contemplando seriamente la Ima-
gen de Santa Marca , paré la consideración en ¡a historia 
de este dragon muerto , y vencido. Juzgo , pues , que por 
el dragon que vá delante , se significa el demonio , que 
es llamado en la Escritura Serpiente antigua ; pero ven-
cido , y manifestado en el triunfo, que sobre él consi-
guió Jesu-Christo : y esto con evidente alusión á aquel 
dragon , ó serpiente , que dicen haber vencido la bien-
aventurada sierva de Dios Santa Marta. Y para que no 
parezca que esto se funda solo en mi fantasía , t énga-
se presente lo que noté antes, esto es , que los E s p a -
ñoles llaman vulgarmente á dicho monstruo la T a r a s c a . 
Lo que á mí me parece no indica otra cosa , sino que 
aquel monstruo fué muerto en Tarasco , ó T a r a s c ó n , 
Ciudad de la Provincia Narbonense , que así la llaman 
Ptoloméo , Estrabon , y otros Geógrafos {a) : en cuya 
Ciudad , ó á lo menos en su territorio , afirma expre-
samente el Martirologio Romano haber sido depositada-
Santa Marta. Sobre lo qual basta haber advertido esto 
de paso. 
9 E l último dia de Julio está consagrado á un H é -
roe de mucha santidad , y recomendable particularmen-¡ 
te por su celestial prudencia , S. Ignacio de Loyola,-
Fundador, y Patriarca de la Compañía de Jesus. No 
es mi ánimo recoger aquí secamente algún poco de la 
abundante mies , y fértil campo de sus alabanzas. Pe-
ro por lo que mira á su Imagen, me tendría por muy> 
cul-? 
(<») Vide Abr. Hortelium in Léxico, , 
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culpable , si omitiese lo que entre muchos Historiado-
res de su vida , notó el eloqüentísimo Padre Juan Pe-
dro Maffei ( a ) , hombre recomendable por su pureza en 
la Lengua Latina , cuyas palabras , por su acostumbra-
da elegancia en el estilo , quiero ponerlas enteras: Fué 
(S. Ignacio, dice este Historiador) de pequeña estatu-
r a , y de semblante agradable , y venerando : su co-
lor entre blanco , y moreno : ancha , y dilatada la freía-
te , los ojos vivos , la nariz larga , y encorvada que es 
¿a que tienen por la primera , y mas cierta señal de pru~ 
dencia los Fisonomistas» Cojeó algún poco de resultas de 
la herida que recibió en la defensa del Alcazar de Pam-
plona , pero sin ninguna deformidad, de suerte que nadie 
lo reparaba , sino poniendo en ello mucha atención. Sus 
retratos no son muy a l vivo , según afirman los que le 
trataron familiarmente , por quantó solo después de muer-
to sacaron su imagen en yeso; pues durante su vida , no 
permitió que pintaran , ni esculpieran su efigie , mos-
trándose èn todo despreciador insigne de la gloria mun-
dana. ! 
JO Esto dice con su acostumbrada claridad , yele-
gancia , él citado Escritor: á que puede añadirse lo 
que afirma otro esclarecido Autor del mismo Institu-
to (£) sobre el modo de pintar á S. Ignacio , que ilus-
tra admirablemente lo que diximos antes : pues citan-
do á los Escritores de su Vida , dice , que jamas per-
mitió que le pintasen ; en tanto que hizo no solo di-
fícil , pero imposible el poderle rétratàr : convirtiéndo-
se qual otro Prothéo en semblantes (aunque siempre de 
hombre) pero totalmente diversos ; dé •suerte que al 
Pintor que fcurioso , y diligente , queria retratarle , ya 
le parecia uno , ya otro. Lo que bella , y elegantemen-
te va siguiendo el mencionado Escritor , á quien po~ 
.-• '; ' ' •: ' X 4 . . drá 
'(a) J . Maffieus in Vita S. IgnatJib. i.,cap., i J. (b) P. Ant. 'de Vieyrá 
ion».'4.Serm.% 3.pág. 292. : '• • 
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drá verse en el lugar citado arriba. Pintan á este San-
to Patriarca , dignísimo de toda alabanza , en hábito 
Clerical , llevando en una mano aquel admirable libro 
de los Exercícios, aprobado por la Silla Apostólica , y 
por la utilidad que todos sacan de él; y en la otra, 
en medio de los rayas del Sol, el Santísimo Nombre de 
Jesus , cuya gloria con escritos , y hechos promovió 
por todas partes, por s í , y por medio de sus hijos. 
Píntanle también con bastante freqüencia vestido con 
adornos Sacerdotales , y con mucha razón : por haber 
sido Ignacio el que procuró con tanto esmero , como 
dice su rezo , la limpieza en los Templos, la enseñan-
za del Catecismo, la freqiiencia de la Divina Palabra, 
y de los Sacramentos. Siendo esto as í , he querido aña-
dir aquí un Epigrama , que compuse en otro tiempo so-
bre la Imagen de dicho Santo, mirando al Cielo ( como 
solia hacerlo á menudo) el qual dice así: 
Heu quàm dum Ccelum suspecto , mhilus der 
Sordet is\ heu sor dent cequora\ sordet humusl 
Qftis nisi vana putet coi/ata palatia regmiy 
At que hominis , viles pauperis esse casas "* 
Quod si ego nunc temp ¡i la? tor conspectibus alt i ? , 
V i x mihi cum lieeat cerneré vestibular 
Quantum eri t , 0! magna rutilo cum luminel quanda 
Jam pateant oculis interiora domusl 
C A P I T U L O I V . 
Las- Imágenes de S. Pedro in vineulis , de Santo Domin-
go , de lor Santos Márt ires S . Justo , y S. Pastory 
de S . Cayetano ry de S* Lorenzo M a n i r , 
i E l primer dia de Agosto se hace memoria del Prín-
cipe de los Apóstoles S. Pedro , quando estaba en priskk-
nes • cosa que suelen también representarla los Pintores; 
pe-
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pero por la ignorancia de la antigüedad, no la pintan 
bien , por no decir, que la pintan absurdamenter ello 
es que hacen lo que suelen. Pintante atado con una ca-
dena que estriba en una pared, columna , ó en un pa-
lo : sin embargo ello no fué as í , como facilmente lo co-
nocerá qualquíera , que aun sin mucha reflexion baya 
leído la Historia Sagrada , que dice (a) : E n la misma 
noche estaba Pedro durmiendo entre dos soldados , atado 
con dos cadenas : y los guardias custodiaban la cárcel de-
lante de la puerta. Hé aquí á Pedro atado no con una 
sola cadena , sino con dos, y que estas no estribaban en 
ninguna pared , ni columna. ¿Pues en qué? A saber , en 
lo que nunca soñáran los Pintores , esto es , en los dos 
soldados que custodiaban á Pedro, en medio de los 
quales , sin temer el Santo Apóstol la muerte que le 
amenazaba , y que iba ya á descargar sobre su gar-
ganta , estaba él durmiendo á sueño suelto» Y para que 
se véa esto mas claro , conviene saber , que los reos, 
singularmente los que estaban presos por algún motivo 
mas grave, solían atarlos, y entregarlos á dos solda-
dos para custodiarlos ; de suerte que la una cadena ata-
ba la mano derecha del reo , y la izquierda del solda-
do , y la otra por el contrario , la derecha del solda-
do , y la izquierda del reo. Podría demostrar esto con 
muchos documentos ; pero basten pocos. Séneca dice 
expresamente (&) - A la manera que ma misma cadena 
ata al preso , y a l soldado , al mismo paso andan estas co-
sas , aunque tan desemejantes. Lo que ilustra mas, y 
con mayor firmeza S. Agustin { c ) : Están atados dos 
(dice este Santo) , y- remitense al Juez , e¡ ladrón , y el 
que está atado junto con é l : aquel es un malvado , y es-
te , inocente : ambos están atados con ma misma cade-
na , con estar muy distantes entre sí. Esto supuesto , es-
tá clara la inteligencia de la Historia Apostólica , y 
el 
(«) Actor. rU,6./(A) Séneca Efú?. j . (c) S. August.inP/. 118. 
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el modo de pintar al Apóstol con las cadenas: pues 
son efe suyo evidentes aquellas palabras: Estaba Pedro 
durmiendo entre dos soldados ,. atado con dos cadenas. Ni 
es menester preguntar ¿por qué motivo harían esto los 
antiguos Romanos, aun según sus leyes? Pues está cla-
ro que solían hacerlo, para que los presos á quienes 
custodiaban, no pudiesen escaparse facilmente: lo que' 
no podia acontecer , aun en el caso de dormirse los 
guardias, á no ser que los presos atraxesen violenta-
mente consigo á los que los guardaban , y custodiaban; 
lo que con dificultad podia suceder , y aun de ningu-
na manera , si Dios obrando sobrenaturalmente no ma-
nifestaba algún tanto su poderosísima mano, como su-, 
cedió quando Pedro quedó libre , y se escapó. 
2 Y así , para representar con la mayor propiedad 
este admirable suceso, casi debe ponerse á la vista del 
modo siguiente. Píntese á S. Pedro echado en tierra, 
durmiendo, y atado con cadenas de una ^ y otra par-
te ; y que estas, colgando de sus manos del modo 
que hemos dicho antes , atan también á ambos solda-* 
dos. Deberá también pintarse el Apóstol, no entera-
mente vestido , ni desnudo , sino vestido con una soIa: 
túnica , y quitados sus zapatos , ó calzado * para dar 
así lugar á la advertencia del Angel, el qual resplan--
deciendo con admirable resplandor (como dice el - tex--
to) y hablando con el mismo S. Pedro , Cíñete (le di-
xo) y ponte tu calzada. Y luego : Echate tu ropa , y s í -
gneme. Mas, si se le pintáre estribando ya sobre sus 
pies , en este caso deben representarse rotas por una,-
y otra parte las cadenas, según afirma la-misma His-f 
toria Sagrada, la qual después de haber dicho ,. que 
el Angel despertó á S. Pedro , añade Juego: T cayeron, 
las cadenas de sus manos. Describir así esta Historia,* 
es pintarla , y representarla como se debe :• lo contra-
rio , no es mas que una locura , y seguir su propia, y 
necia .fantasía ; lo que debe precaverse y evitarse :• ¡á 
es-
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este fin se dirige todo mi trabajo, y la idea que me 
he propuesto. Pero parémonos un poco en estas últimas 
palabras. 
3 Digo esto, porque si bien en todo el discurso de 
mi obra , he procurado , como era razón , apartarme 
lo menos que he podido de mi asunto, no negaré sin 
embargo , que , ó ya por causa de diversion , ó por el 
afecto , que tenia á lo que iba tratando , me he apar-
tado de él alguna vez• : lo que podia sucederme con mu« 
cha mas frequência , si no hubiese procurado estar siem-
pre sobre mis estribos. Ppra que esto se véa mas cla-
ro , no es menester ir muy lejos por sus pruebas: pues 
vanaos ya á exponer las Pinturas , é Imágenes del muy 
esclarecido Patriarca Santo Domingo, varón superior á 
toda, alabarda , cuyos hechos, y virtudes , si quisiese 
referir aquí, sería cosa'muy larga, y me.., extendería 
mas allá de lo que permite mi intento. Por cuyo mo-
tivo , así en esto , como en lo restante que haya de tra-
tar , dexando á parte lo demás que podia ofrecerse , so-
lamente me pararé en la exposición de las Imágenes^ 
y Pinturas. En primer lugar , ningún hombre cuerdo 
podrá extrañar , que al Santísimo Patriarca se le pinte 
con una resplandeciente estrella en la frente ; pues lue-
go después de bautizado , la advirtió en el tierno niño 
la piadosa, y noble muger , que fué su madrina. Ni 
es tampoco extraño , que se le pinte con aquel emble-
ma de un perro teniendo en su boca una antorcha con 
que abrasa al universo ; por no ignorar nadie haber te-
nido su madre este sueño , quando estaba preñada de él. 
Pero sí es cosa desusada el pintarle vestido con sobrepe-
lliz , y capa de Canónigo: porque , aunque es cierto1, 
que fué Canónigo de la Iglesia de Osma ; sin embar-
go se demuestra bastante sin estas insignias, ó apara* 
po (porque el que algunos pretendan , que habiendo ves-
tido la Cruz de Santiago , fué uno de los Clérigos de 
esta Or,den, no hago de esto tanto, aprecio» que quie-
ra, 
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ra , ó deba ahora refutarlo; pues, con licencia de ios 
que lo diceja , me parecen estas representaciones de qu:en 
está soñando , ó sueños de hombres que están despier-
tos.) Con todo , como después en todo el discurso de 
su vida , empezó á usar de aquel género de hábito que 
traen los Religiosos Dominicos , y esto no sin inspira-
ción celestial, y aun precepto de la Sagrada Virgen, 
como afirman los principales Escritores de su vida ; es 
justo representarle siempre en un mismo hábito, usan-
do de un modo bastante freqüente , en que valiéndose 
de anticipación , ó Prolepsis, ó lo que se suele decir 
en Griego Hysteronproteron , mudado algún tanto el or-
den de las cosas, se refiera como sucedido antes, lo que 
aconteció después. 
4 Pintan regularmente al Santo Patriarca con fas 
insignias que todos saben , esto es , con un libro , y 
un ramo de candidísimas azucenas. Ambas cosas pare-
cen muy bien ; por significarse en las azucenas su CK-
celente candor de alma , y cuerpo, con que tanto agra-
dó á la Virgen de las Vírgenes María Santísima; y en 
el libro, su sabiduría, con la qual, ya por sí mismo, 
y ya por medio de sus hijos, y compañeros de esta 
ilustre , y célebre Orden , dignísima de las mayores ala-
banzas , ilustró con admirables luces á toda la Iglesia 
Católica. Pero referir esta materia con palabras áridas, 
y estériles, no tanto parece que es alabar á Santo Do-
mingo , como obscurecer sus glorias. 
5 Mas , no se puede pasar en silencio otro modo 
bastante común de pintar al Santo Patriarca. Todos sa-
ben por los Historiadores de su vida , que el Santo so» 
lía disciplinarse cruelmente tres veces al dia. Píntanle, 
pues , con unos ásperos azotes , y puntas en sus extre-
midades , ó con una cadenilla de hierro , descargando 
fuertemente sobre sus espaldas delante de un Crucifixo, 
con tales muestras del mayor dolor , y compunción, 
que bastaría para ablandar los duros corazones de los 
que 
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que merecemn con mucha mas razoa experimentar eh 
sí mismos semejantes mortificaciones. Estas Pinturas las 
vemos con mucha freqüencia ; pero de quantas he vis-
to , la mas hermosa, de todas es ,.la-, que se vé en el 
Noviciado del gran Convento de esta Orden , que hay 
en la Ciudad, y Universidad de Salamanca ( Universi-
dad , cuyo nombre solo lleva consigo el elogio) traba-
jada con mucho primor por un Pintor (según dicen) Re-
ligioso de la misma Orden. En este Convento, digo, se 
vé dicha Imagen ; y yo añado , que no está allí ocio-
sa , ni inutilmente: pues suele excitar en gran manera 
los ánimos de los Religiosos jóvenes, que se eXercítan 
siempre en obras de santidad , y de penitencia , como 
lo demuestran claramente las señales impresas en las 
paredes. Y supuesto que esta Imagen bastante famo-
sa , se echa de vér á cada paso, ya puse arriba el 
Epigrama que compuse en otro tiempo sobre este asun-
to , y por no repetir lo dicho, allá remito al Lector (a). 
6 Fué este Santo (pues no debo omitir lo que es 
de mi instituto) fué , digo, de mediana estatura, y muy 
hermoso de semblante: tenia aguileña la nariz , los ojos 
vivos,. algo carilargo, blanco el color, la barba que 
tiraba á rubia , y nada calvo; pero fué algo mas ma-
cilento de lo que correspondia á su edad de cincuenta 
y un años, lo que se há de atribuir á sus inmensos 
trabajos , y á las austeridades de su vida. Así descri-
bió, á este Santísimo Patriarca un Historiador de mucho 
nombre (#), añadiendo aun otras cosas sacadas de bue-
nos y antiguos Escritores de su vida , de que facil-
mente puede sacarse el modo de pintar , y formar la 
Imagen; de dicho Santo. 
. 7 Apenas tendría yo que hacer mención aquí de los 
esclarecidos muchachos superiores á toda alabanza, Si. 
vVV.• : :>; ; •<• • • : ; . ; • - - Jus-, 
(¿V Lib. I . Í. 5. num. 11. p. 43. 0)Fr. Ferdin. del Castillo lil>. 1. Hiit 
Ordk Sj Dorrim. capé 36. 
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Justo , y S.vPastor , á no haber observado, que les pin-
tan , no muchachos , sino mozos algo mas grandes. Pe-
ro que ello no fué as í , sino que á la verdad murieron 
muchachos , lo convence eruditamente , como suele , por 
çl testimonio dé* S. Isidoro , de Prudencio , y de otros 
Escritores antiguos, un sabio de muy acendrado jui-
cio!, Ambrosio :de Morales , singularmente en el libro 
que dió á luz el año de i $68. pag, 6. de la vida de es-
tos Santos Mártires, de su martirio, y translación de 
sus reliquias., Lo que sin duda engrandece mas !a gra-
cia deiDios * y hace mucho mas glorioso el triunfo de 
dichos Santos.>¡'Juzga , pues , Morales , que S. Pastor no 
tenia mas de nueve años , ni S. Justo mas de siete , y 
que de este modo deben absolutamente pintarse , como 
lo demuestra-por extenso el citado Autor, en quien pue-
dan verse f y ¿^servarse oportunamente otras cosas: pues 
yo debo ya pasar á otro asunto. 
8 Acerca de la Imagen de S. Cayetano de Tiene, 
esclarecido Fundador de la Orden de Clérigos Reglares, 
cuya gloria casi inmensa , mas quiero envolverla en 
un respetoso silencio , que tocarla con débiles alaban-
zas, se me ofrece advertir, el que freqüentemente Je 
piata&nái la; Verdad como varón de avanzada edad , pe-
ro qo viejo', sin embargo de haberlo sido, pues mu-
rió de edad de sesenta y siete años, el año de M . D . X L V I Í . 
de la Era Christiana, molido , y quebrantado por los 
trabajos, de: su: vida penosa * y austera , como lo ha ob-̂  
seryaofo diligentemente después de otros , el moderno 
Escritor de su,vida el Padre D. Eugenio Calderon dei 
la Barca lib. 2. cap. 19. Píntánle también , y muy â me-
nudo , arrodillado , y abrazando respetosamente al Niño 
Jesus, á que dió motivo eHnsigne , y singular favor, 
que le. hizo .en Roma la Virgen Santísima la noche de 
la Natividad del Señor, quando oraba fervorosamente, 
y se derretía en ardores celestiales en la Basílica de 
Santa María la Mayor; pues convidado entonces una, 
7 
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y otra vez por la dulcísima Madre de Dios , y de los 
hombres , recibió en sus brazos al Divino Niño ; lo que 
el mismo Santo , aunque humildísimo zelador , y custo-
dio de las divinas gracias , ingenua , y sinceramente lo 
escribió en un estilo sencillo á la Virgen Laura Miña-
na , cuyas palabras refiere el célebre Autor qüe hemos 
citado (a). Pero por haber sucedido esto antes de fun-
dar su Orden, será del caso, que en este lance no se 
le pinte viejo, ni cerca de esta edad. 
9 Muchas cosas habià que decir, y casi son in-
finitas las alabanzas que podían darse al. celebérrimo 
Mártir de Christo S. Lorenzo, si me fuerá lícito deter 
nerme en lo que han dicho de un tál Santo los mas 
esclarecidos Padres de la Iglesia. Bastará advertir el que 
suelen pintar á este Mártir en trage de Levita (que así 
hablaron los Padres antiguos ) ó de Diácono , y junto á 
él unas parrillas de. hierra, donde como hubiesen echa-
do al Santo , y puesto ascuas encendidas debaxo, con-
siguió un tan grande triunfo del tirano perseguidor , que 
(como dice el Padre S. Agustin) (¿) fué tanta la glo-
ria de su martirio , .que iluminó con su pasión á todo 
el universo , y coa el fuego que padeció victorioso , en-
ardeció los corazones die todos los Christianos. Pero hase 
de observar , que algunos neciamente figuran estas par-
rillas tan pequeñas , que apenas podría tostarse en ellas 
un pez de á dos libras. Deben , pues , pintarse mas gran-
des , ya que sobre ellas estuvo el cuerpo , no de un ni-
ño ^ sino el de uñ joven fuerte , y robusto. Desagradó 
algún tanto á un" Escritor (c) sobradamente nimio , el 
que algunos pinten á este Santo sobre las parrillas, y 
ascuas encendidas debaxo , sin estár quemado por ningu-
na parte su cuerpo, como si estuviera echado no sobre 
ascuas » sino sobre una cama. Pero' esto es cosa muy 
pro. 
(aVLih. 1. cap. 7. de la vida del mismo SatM. {b) Serm, 34. de Sanctit. 
(c) Gilli fol. 87. 
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prolixa i ni merecia notarse con tan diligente exámen. 
Porque primeramente puede significarse , como que aca-
baban de echar sobre las parrillas al esclarecido Már-
tir de Christo ,. y sobre esto , nunca debiera pintarse 
enteramente. quemado y sino medio asado , si damos fé 
á Prudencio , que describe elegantemente todo el he-
cho : el qual dice en boca del Tirano, hablando á los 
ministros , y verdugos {a): 
Sed.non volenti impertiam, 
. Prcestetw ut mortis citce 
-' • > Compendiosas- exitus: 
Perire raptim non dabo. 
¡yit am teñe bo , & differ am 
Pcenis morarum jugibus, 
. E t mors inextricabilis 
Longos dolores protrahet. 
Prunas tepentes sternitíy 
Ne fervor ignitas nimis 
Os contumacis occupet. 
E t cordis intret abdita. 
Fapor senescens langueat: 
Qui fusus adflatu levi 
Tormenta sensim temperei . 
Semiustulati corporis. 
¿Quién dexará de vér , que esta cireunstancia hace su-
bir de punto la gloría, y paciencia del esforzado Mar», 
tir y (lo que no debo callar) de este Español? > 
10 Español, digo , lo que afirmo siempre , y cons-
tantemente , por mas que piensen de otro modo , ó 
quieran delirar , los que pretenden decir mal de la 
gloria de España pretextando erudición. Los Escritores 
Españoles han ilustrado bastante esta materia , y á ellos 
(a) Prud. Peristephanon hymn. 2, 
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podrían añadirse otros extrangeros; pero de estos , sú-
lamente quiero citar-á- una lumbre^, y columna-de 
Italia , y aun de la misma Roma , cuya amenidad de 
ingenio , y erudición, hizo que Roma Christiana no tu-
viese nada que envidiar á la antigua Roma.Gentil. Es-
te es, el que antes se llamó Mafféo Barberino, el qual 
por las singulares prendas, y virtudes de su excelente, 
y culto ingenio , mereció primero ser condecorado con 
distinguidos honores, y empleos , y subiendo finalmen-
te á la cumbre del Pontificado , resplandeció en Roma, 
y en todo el universo , como favorecedor , y protector 
insigne de las letras , y de los hombres sabios. Un Au-
tor , pues , de tanta nota , que no solamente entre los 
grandes negocios ,, y ocupaciones en que se hallaba* 
ilustró la Theología , la Jurisprudencia , y la Politicai, 
sino que también adornado de las amenas ñores de la 
Poesía, reformó los Himnos Eclesiásticos^ y enseñó. 4. 
las Musas á servir también á Jesu-Christo ; en sus Obras 
Poéticas , que son mas hermosas , y elegantes de lo que 
puede decirse , afirmó claramente que S. Lorenr.o fué 
Español. Y para que no parezca que lo digo Sin fündár 
mento , quiero copiar aquí por encima algo de lo qüe 
dice en el Himno de S. Lorenzo , ú Ode, comp la lla-
man los Poetas , donde dice así! 
Ibera tellus Austria 
Sub Rege felix , aurífero Tagi 
; Te dicant ali i ftamine mobilem, - ).: 
Te classe , te bello ferocem, 
Oceani dominam cekbrent, Regnisque pofentem: 
H i c Peruanis divitem metallis, 
Mexici gazis , Arabumque conchis, 
E t mercibus Goes beat am 
Te laudet : fera prcelia 
Extollat alter , & tríumphos Caroli^ 
A c temperatis vmdum , 1 
Çonsiliis .animuni Philippi. . . i 
TQM. ir. Y Di-
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Dicho esto en honor de España , añade luego el mismo 
Autor, que por otra parte no era muy Español: 
Te concinam Laurentii 
Sacro parentem lumine fulgidam. 
Y después de varias cosas, reprehendiendo á Valeriano, 
concluye: 
Acres quid iras aggeras Rex barbarei 
Impávidas contemnere navit 
Hispanas Juvenis Regum fera jussa. 
Lo que gustoso he querido referir aquí, para que se 
eche de vér , no como cosa decidida por la Silla Apos-
tólica , pero s í , por quien dignamente la obtuvo , que 
sienlpre se ha afirmado , y afirmará , que S. Lorenzo 
too fué Romano , ni Italiano , sino Español. 
C A P I T U L O V. 
De las Pinturas, e Imágenes de Santa Clara - Virgen, 
tie los Santós Mártires Hipólito , y Casiano, y de las 
de S. Jacinto , S . Roque , y S . Bernardo Abad 
de Claravál. 
. N . solamente los Escritores de la Orden Seráfica, 
sí también muchos otros , que sería ahora supérfluo 
formar su catálogo , celébran con las mayores alaban-
zas á la ilustre Virgen Santa Clara (que en su mismo 
nombre, dice quan esclarecida es) Fundadora de las 
Monjas Menores , cuya obra emprendió con la ayuda, 
y á instancias del Gran Padre S. Francisco. Píntanla lle-
vando en sus manos con mucha reverencia la Custo-
dia del Santísimo Sacramento : el origen de esta Pintu-
ra , que no hay otra mas freqüente v es , el que no quie-
ro referir con otras palabras, sino con las que usa la 
Igle-
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•Iglesia en su rezo, donde se dice: Sitiando ¡os Sarra-
cetws á A s i s , y pretendiendo asaltar el Monasterio de 
Clara , quiso que enferma la llevaran á la puerta de él, 
y juntamente el vaso donde estaba el Santísimo Sacra-
mento de la Eucbáristía , y all í hizo oración , &c. Mas 
acerca de este hecho , dexando á parte otras cosas que 
por ventura podian causar mayor reparo , he oído re-
petidas veces á hombres doctos , que con ser muy píos, 
y eruditos , llevaban muy á mal el que una muger , aun-
que santa , y purísima , llevára en sus manos el Santí-
simo Sacramento. Pero ellos, movidos.de la inviolable 
costumbre de estos , y de otros tiempos modernos, que 
dimanó de las nuevas disposiciones de la Iglesia , no 
hicieron bastante reflexion en que á la Santa Virgen ins-
pirada de Dios (como piamente debe creerse) le fué 
lícito , y verdaderamente laudable en tan grave peli-
gro , si no el tocar con sus piadosas manos la misma 
Euchâristía , á lo menos el vaso que la contenia. Con 
efecto antiguamente , no una , ú otra vez , sino en to-
dos los cinco primeros siglos de la Iglesia , no se me-
tía la Sagrada Euchâristía en la boca de los que comul-
gaban (lo que todavía es mucho mas moderno , como 
advirtió muy bien el Cardenal Juan de Bona) (a) , sino 
que se p'onia en las manos aun de los seglares : Á quie~ 
hes (son palabras de un hombre muy erudito, y ver-
sadísimo en materias de Disciplina Eclesiástica) (b) les 
era permitido llevarla á su propia casa , y guardarla, 
privadamente. S . Cipriano tract, de Lapsis , junta mu-
chos exemplos , de aquellos que habiendo recibido con ma-
nos indignas este Sacramento , y guardádolo en su casa 
con no menor indignidad , experimentaron su ruina , y la 
divina venganza de su temeridad. Pero que también fue-
ron milagrosos los beneficios conferidos á ¿os que recur-
Y 2 ríen-
{a) Rer. Liturgic. Ub. 2. cap. 17. n. 7. {b) Juan Cabasucio Not. Ecckt. 
diss, s.pag. 29. 
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riendo á este Sacramento , que con pia devoción lo 'gudf*-
daban en sus casas particulares ; por callar de los de~ 
mas, lo refirieron S. Gregorio Nacianceno de su herma-
na Gorgonia , S. Ambrosio de su hermano S á t y r o , en 
las Oraciones que cada uno de estos Santos recitaron en 
los respectivos funerales de sus hermanos. A que añade 
muchas otras cosas el mismo Escritor , con quien con-
cuerda, el citado Cardenal Bona {a) . Véa á estos dos 
Escritores , y también á otros, el que desea imponer-
se mas sobre esta materia. 
2 Una sola cosa quiero añadir , y es , que aun en 
los mismos siglos en que estaba en uso el llevarse cada 
qual á sii casa la Euchâristía , estaba en algunos luga-
res prohibido á las mugeres tocar el Sacramento con 
sus propias manos , sino que debían tener un lienzo blan-
co, y muy limpio, que llamaban Dominical, para po-
ner la Sagrada Euchâristía , como con bastante clari-
dad lo da á entender S. Agustin (b) , y aun parece que lo 
manda , quando dice : Todas ¡as mugeres tengan lienzos 
limpios para recibir el Cuerpo de Christo. Y aun mas 
severamente lo indica el Concilio Antisiodorense cele-
brado el año 578. can. 36. con estas, palabras : No le 
es permitido á la muger recibir la Euchâristía con l a 
mano desnuda. Y luego en el Can. 42. manda : sQ,ue c a -
da muger quando comulga , tenga su Dominical; y que s i 
alguna no lo tuviere , no comulgue hasta otro Domingo^ 
Estas, y otras muchas cosas , que facilmente podrían 
traerse, demuestran claramente , que no debia haber 
movido á hombres doctos , el que se pinte á Santa C l a -
ra teniendo en su mano la Custodia del Santísimo Sa-
cramento. Ademas , que por un Escritor antiguo se echa 
de vér , sin que se opongan las palabras que se leen-
en su rezo, que Santa Clara no tomó en sus manos 
la Euchâristía, ni el vaso en que esta se guardaba , si-
no 
(a) Rcr. Lilurg. lib. 3. c. 17. n. 7. (í) S. Aug. Ser, 252. de tempor. . 
r 
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ao-que mandó, que la Euchâristía que estãha en aquel 
sagrado vaso , precediera á ella , y á las demás Vírge* 
nes que la acompañaban. Nombré de propósito, y he 
procurado advertir á los doctos ; pues quanto á losídgrr 
mas, aun de los que no quieren que su nombre ¡pase 
por el del vulgo , diría de ellos mas severamente, que 
llevados de su imaginación han caído en estas , y otrâs 
ridiculeces , que dimanan del poco, ó ningún conoci-
miento de la antigüedad , y de su profunda ignorancia, 
en semejantes materias. Debe también pintarse á, esta 
Santa (pues me ha desagradado el haber observado mas 
de una vez que no lo hacen) con un hábito pobre, y 
muy raído , como á verdadera hija del Padre S. Fran-
cisco : ni tampoco se la ha de pintar muy joven , pues 
por graves argumentos se infiere , que quando murió, 
era de cerca de 6o. años. 
3 Es bastante célebre , y lo será siempre para nuestra 
antigua España , y singularmente para aquella region de 
América , á quien los Conquistadores dieron nombre de 
Nueva España , el dia de S. Hipólito , de , quien se- han 
ce larga mención en las Actas , y Martirio de S. Loren-í 
?o: pues en este dia , ya ĥ tce mas de; dos siglos , ŝe 
tomó , y subyugó aquella célebre Ciudad , que con la 
misma palabra propia de los Indios, llamamos México, 
que fué la Capital de toda la América Septentrional, y, 
de todo aquel Nuevo Mundo : Ciudad , que podria com-
petir con qualesquiera otras de la Asia , y de la Euro-
pa, á no haberse puesto de por medio las intencionesf 
de hombres codiciosos , y que no tienen otras miras 
que las de su propio interés. Este es también el parer 
cer de los Escritores extrangeros. Pero baste sobre este 
punto. . > 
i, 4 Los Hereges , como aborrecedores que son de las 
cosas de la Iglesia , en. tanto grado, que como yo he 
pensado muchas veces á mis solas , hubieran deseado, 
ó querrían, que pocos, ó ningunos.exemplos hybiesea 
TOM. ir. " ^ 3 que-
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quedado en la Iglesia de Martirios, y de vida peniten-
te ; afirman á las claras , y sin disfraz alguno , ó por 
mejor decir , desvergonzadamente , que de ninguna ma-
nera'puede pintarse al Mártir S. Hipólito: pues se atre-
ven á decir, don suma osadía , y locura , que no ha ha-
bido,-tal-Mártir. Ortiito el hablar de sus Gefes , cuyo 
discípulo Un tal Raynoldo , conforme puede verse en un 
Autor pío, y erudito {a) habla, ó parla así de S. Hipólito: 
los Papistas , se les representa á la vista desquartizado 
por los caballos , como regularmente le pintan. Hasta aquí 
aun estamos bien: porque á lo menos, aun parece admitir 
otros Hipólitos , 'de quienes en ninguna parte se lée que 
füesen desquartizados , y despedazados por los caballos: 
y uno de estos puede ser el Presbítero de Antiochía , cu-
yá-1 memoria se celébrá el dia 2Q. de Enero , ó el Obis-
po Portuense, del qual se hace fiesta el dia 22. de Agosto. 
F£'TO!!¿ porque :,' prégürito ^ no ha de entenderse de es-
totro, cuyá Pintura está conforme con su nombre, y 
con su historia? Con efecto , á este reconocen los Au-
tores antiguos , Adon, Usuardo, Beda , y otros no pocos. 
Pero él género de martirio junto con el nombre de H i -
pólko , no huele , dicen , á otra coisa , sino á la antigua, 
y fingida fábula de Hipólito hijo de Théséo , á quien 
arrastraron , y despedazaron rápidamente los caballos; 
cuya fábula describió elegantemente Séneca , y antes, de 
él Ovidio , y que es mas antiguo que ambos, Eurípi-
des , en Sü Tragedia so&re este argumento» Así sien-
tén delas cosák Sagradas , y de las pasiones de los Már-
tires, los que hacen 'mas caso de los Poetas , y. de 
las fábulas , que dé las Historias Eclesiásticas. Yo , á , 
estos Poetas , les opondré otros Poetas; pero Poetas 
Christianos , y píos. Tal es nuestro Prudencio , qüg 
supo btett' ÍOs hechos dê los Mártires , y se enteró de 
ellos con grande cuidado en; la misma Ciudad de Roma, 
(«) P. Nicol. Serar. in Litaneutíc pag. 118. 
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el qual 'hizo larga relación y pOí solo de este esclareci-
do Mártir , sino también del género de inartirio que 
padeció : aunque en su narración (lo que espontanea--
mente confieso) de un Hipólito hizo-tres , ó los hecbo^ 
de tres , los confundió en uno , como lo notó muy bi^ij 
un Autor muy principal; de; laJHistofia Eclesiástica (¡a), 
Y el mismo Prudencio dió el medio también , y ofreció 
el escudo con que pudiese rechazarse el dardo poco agu-
do , y temible á la verdad , que tomaron de la alusión 
del nombre de Hipólito con respecto al Hipólito fabu-
loso : porque dice, que el impío Juez Gentil tomó pea* 
sion para aquel martirio del mismo nombre de Hipó-
lito. Pues el pío , y elegante Poeta introduce á los jó-
venes Romanos hablando con grandes clamores al Juez, 
y dice así (b): 
Insolitum let i poscunt genus , & nova poeticé 
Inventa , exemplo quo trepident alii. 
Y prosigue: 
Ule supinata residem cervice : Qjús , inquit% • 
Dicitur'1. Adfírmant dicier Hippolytum: 
Ergo sit Hippolytus : quatiat tur bet que jugal?$4 
Intereatque feris dilaceratus equis,, \ 
Quede , pues , sentado ser verdadera la Pintura del IVfer-
tir Hipólito arrastrado por los caballos ; cuya Pinçurjar 
me acuerdo .haber visto pintada en Salamanca por ¡un. 
excelente Pintor.: .•; ' - - ' /• , , :,1; i<í 
5 Nada resonaba con mas frequência en nuestros 
oídos, quando muchachos , íbamos á la escuela del 
Maestro de niños , que el nombre del Mártir S; Casia-,, 
no. La esclarecida confesión de este Santo , es particift 
larmente de mi asunto ; la que como el Poeta P-rudefl̂  
cio «hubiese visto pintada en una tablilla , admirad ,̂,.3?, 
Y 4 ' pas-
{a) Bar. in Not. ad Mart, die i^Auguit. (b) Pmd. Peristgph. hynin. 
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pasmado , paró- allí su consideración, y conforme S. 
ella ños refirió este hecho , mas con fé de Historia-^ 
dor, q'üe con alabanzas de Poeta: el qual dice clara-
faiente haber visto dicha Pintura , quando moraba eri 
lifla Ciudad , que los antiguos llamaron el Foro de Cor-
lielio , y hoy se llama Imola; lo que refierexón las si-
guientes palabras: 
Hie mi hi cum peter em te , rerum maxima Roma, 
' ' Spes est oborta , prosperwn Christum fore. 
Y' poco dbspues , añade: 
*'(.''! Erex i ad Caelum faciem , stetit ohvia contra 
*" Fucis colorum ptcta Imago Marty ris: 
t - JPkgas mille gerens , totos lacerata per artus^ 
Ruptam minutis prceferens punctis cutem, 
Innumeri circum pueri, miserabile visu, 
Còkfossà parvis membra figebant stylis: 
Unde , pugillares soliti percurrere ceras, 
Scholare murmur adnotantes scripserant: 
Mditms consultus a i t : Quod prospicis , hospes. 
Non est inanis , aut aniiis fabula, 
¡fílstoriam pictura refert: qtiie tradita libris 
Veram vetusti temporis monstrat fidem. 
6 Con la misma elegancia va refiriendo luego toda 
Fa historia del martirio , que con igual, ó mayor grave-
#áU cbbipendió el-Martirologio Romano con estas pala-' 
bras (a): E n ¡a Ciudad de Imola en Ital ia S . Casiano 
Márt ir \ mhestro que enseñaba los niños : a l qual porque 
no quiso adorar los Idolos , entregó el tirano en poder dê 
los muchachos (de los quales era aborrecido, porque en 
là escuela los castigaba ) y dióles licencia para que le ma-
tasen. T quanto mas flacas eran las fuerzas de estos ver-
ãugos , tanto era mqyor el tormento con que le daban es^ 
' : pa-
'(a) Rom. Martyrologi 13. August, 
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páciosa muerte. Nadie ignorará, según pienso , que los 
muchachos no solían aprender antiguamente los prime-
ros rudimentos de las letras , como ahora: pues no es-
cribían sobre papel con plumas de ganso , sino sobre 
unas tablillas enceradas , sobre las quaies formaban con 
estilos , ó punzones de hierro , los lineamentos de las le-
tras , y abreviaturas. Puede verse sobre esta materia , y 
otras cosas pertenecientes á ella (ademas de otros, pues 
es cosa muy obvia) un erudito , y ameno Autor el Pa-
dre Hermanno Hugo (a). Con dichos estilos , que eran 
muy puntiagudos , y acaso con cuchillos pequeños que 
usarían los muchachos , mataron á este ilustre Mártir 
de Christo , á quien abofreciam Ni es de extrañar : pues-
to que no solo entre Gentiles , pero ni aun entre los 
Christianos , apenas se encuentra un muchacho de tan 
buena índole , que sufra con paciencia , y cariño los 
golpes de la fécula , y los azotes: grave martirio por 
cierto ; pero no tan desacostumbrado , que no hayan he-
cho mención de él los Antiguos. Séneca (b), tratando del 
suplicio popular que dieron á Erixon Caballero Roma-
no , habla de este género de tormento ; y fuera de 
él , Siíétonio in Caio , difce: Deseando que dicho Senador 
fuese despedazado, sobornó gente , que al entrar en la 
Curia lo embistiesen de- repente , llamándolo enemigo pú-
blico , j? habiéndole traspasado con punzones , le entrega-
ron â los demás , que le despedazaran. Ni solamente se 
ha dado este género de tormento para causar una muer-
te mas larga , sino que muchas veces se ha dado también 
en las torturas para averiguar la verdad. Por eso aque-
lla insigne muger llamada Porcia , hablando con su ma-
rido , le dixo entre otras cosas (c): No soy de una na-
turaleza tan mugeril, que sean parte para obligarme 4 
revelar el secreto; llamas , azotes , ni punzones. 
H a -
Xa) De origin, tcrik {b) Sénec. ãe Clem. à i Nerón, / . i . e . 14. (c) Aftít 
Dionem Cats, l. 44, 
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; 7 /Hase , pues ^ de-pintar á este esclarecido Mártir, 
conforme se representaba en aquella tabla que refiere 
Prudencio haber visto él mismo con mucha edificación; 
cuyas palabras puse antes , y pueden leerse enteras eti 
el citado Himno IX. Pero.no deberá pintarse, según 
mi parecer , con adornos. Episcopales , ni semejantes 
ornamentos junto á él..Porque si bien no faltan quienes 
digan, que este Mártir fué Obispo de Brixía , ó de al-
guna otra Ciudad de Alemania, ó de los Suizos ; pero 
todo esto tiene poco fundamento : prueba de ello es, 
que algunos que lo dicen , afirman también que le or-
denó Fortunaciano Obispo de Aquileia ; sin embargo de 
Ser constante, que este (que fuéArriano) vivió en los 
tiempos de Constancio Augusto, y fué mucho mas mo-
derno que Casiano. Séase como se fuere, Prudencio en 
su Himno no hizo mención de esta dignidad , ni tam-
poco el Martirologio Romano , y no es verisímil que la 
omitiese, si fuese así. 
8 S.Jacinto, gloria inmortal de la Orden de Pre-
dicadores , y perfectísimo exemplar de una vida Reli-
giosa, que es el elogio que le dá Ja Iglesia , y com-
prehende no una sola alabanza , sino casi infinitas (a)'. 
No pasó ningún dia en que no diese algunas ilustres prue-
bas de su f é , piedad, é inocencia ; y es un Santo á quien 
le dan frequentes alabanzas. Muchos han escrito su vida, 
y esclarecidos hechos, entre los quales un Escritor doc-
to , y muy pío (b) , pone principalmente dos, ademas 
de otros bastante conocidos , á saber , á Severo Craco-
viense, y á Diego Masio , ambos de la Orden de Pre-
dicadores , y ambos insignes Catedráticos de Theología: 
los quales, por haber tomado de otros muchos, cuentan 
el prodigioso caso mas acomodado á mi intento. Refie-
ren, pues, qut? viviendo el Santo en las partes de la 
Sar-
(a) En su Oficio Eclej. dia 16. Aug, (£) Ribadeneyra in Flor. SanSíor. 
tom. 4. ad diem 16. Aug. 
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Sarmada Européa , ó según la llaman sus naturales, 
de la Rusia Oriental, aconteció que los bárbaros pusie-
ron sitio á la Ciudad donde él moraba; y faltando ya 
poco, para que se entrasen vencedores á dicha Ciudad, 
y lo pasasen todo á fuego, y á cuchillo, estaba á la 
sazón Jacinto celebrando el Santo Sacrificio de la Misa* 
Viéndose, pues, en tan apretado conflicto, al acabar 
la Misa, determinó apartarse de allí; y como estuvie-
ra aun vestido con los adornos Sacerdotales , resolvió 
llevarse consigo el Santísimo Sacramento* Habia tam-
bién en el mismo lugar una Imagen de la Sacratísima: 
Virgen bastante grande, y de mucho peso (pues era 
de alabastro) la que sentía mucho el Santo verse obli-
gado á dexarla por no poder con tanto peso. Pero avi-
sado por boca de la misma Virgen, de que en ninguna 
manera le incomodaría el peso de la Sagrada Imagen, 
la tomó intrépido, y echó prudentemente á huir, acom-
pañándole algunos compañeros , y Religiosos de la mis-
ma Orden. Este hecho de suyo tan admirable , lo hizo 
luego Dios mas ilustre con un nuevo milagro. Porque 
habiendo llegado al grande tio, que sus habitantes lla-
man Nieper , y los Griegos-* y Latinos Borysthenesso-
bre èl qual nota Hoftelio-varias'cosas sacadas de los 
principales Geógrafos Ptoloméo, Estrabon , y también 
de Aristóteles: habiendo, digo, llegado el Santo con 
sus compañeros á este rio tan grande ^ que después del 
Danubio , se tiene por. el mayor de la Europa, y vién-; 
dose destituido de todo barco ; confiado, siempre en la 
divina Providencia , y afianzado en su misma inocencia, 
púsose de pies sobre la corriente del agua , la que sin 
embargo de su natural fluidéz , tributóle el obsequio 
de : mantenerle firme : cosa , que S. Pedro Chrisólogo 
refiere haber sucedido también en otra-parte. Mostróse 
Dios propició á tan piadoso atrevimiento ; .y no- sola-
mente pasó sin lesion con sus compañeros á la otra par-
te del rio,sino que por mandado del mismo Dios,eri-
gíÓ 
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gió después ua monumento inmortal en testimonió de tatt 
gran milagro , dexando ademas impresas en las aguas 
sus mismas huellas: pues esto añaden también , y dicen, 
que en el mismo parage en que S. Jacinto pisó las aguas, 
se echan de yér aun en el dia de hoy , como unas pi-
sadas de hombre. Lo - que, por mas que parece increí-
ble , conforme solemos juzgar de las cosas humanas; 
pero no se hace totalmente increíble á los que consi-
deran el poder de un Dios Omnipotente: yen tanto 
no contierie esto ninguna ficción * que es cosa que se 
propuso ert: los procesos de Canonización de dicho Santo. 
Ni debe causarnos admiración (por preocupar los re-
paros que acaso podria objetar algún importuno ) el que 
cite yo aquí sus Actas: antes sí debe extrañarse mas, 
el que habiendo sido S. Jacinto un tan gran Santo, y 
obrado en vida * y después de muerto tan frequentes 
milagrosy algunos tan prodigiosos, y que apenas j a -
mas se habían oído; sin embargo se pasasen 337. años 
enteros sin darle el honor que tenia bien merecido, de 
ser puesto en el número de los Santos , lo que executó 
finalmente Clemente VIH. Pontífice Máximo , el dia; 17. 
de Abril de 1594. Todo lo dicho está tan claro , que no 
necesita de mas explicación para quedar enterado el 
Pintor pío , y erudito, de: qué manera , y conforme á 
la fé'de la Historia; deba pintar á S.Jacinto. 
9 Un Esoritpr muy moderno , á quien nombro ho-
noríficamente el ¡M. R. P. M. Fr. Benito Feyjoo ^ de la 
Orden del; Gran Padre S; Benito, pretendió no sin doc-
trina , y nervio convencer de falso , lo que vulgar, y 
comunmente' se dice , que L a voz del pueblo , es voz de 
Dios. No ¡quiero ;ahora entraren disputa con este eru-
dito, ni quisiera'!(aun quando pudiera) hacer vér , co-
mo aquel adagio'por lo común es verdadero, por mas 
que parezca.quedar convencido de falso , y enteramen-
te destruido, en fuerza de los argumentos tomados de 
todas partes .de que. se vale el citado Autor. Pejo s L m e 
atre-
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atíeveré á afirmar sin apartarme de mi intento , que á 
S. Roque por ningún otro título se venéra entre los San* 
tos, y que no se ha acostumbrado á llamarle Santo en 
la Iglesia Católica , sino por la fé , voz , y aclamación 
del Pueblo. Pues que habiendo vivido en aquellos siglos* 
en que ya estaba en uso el que solamente el Romano 
Pontífice canonizaba á los que habían muerto con fama¿ 
y opinion de santidad ; con todo no hay Bula alguna de 
Sumo Pontífice, y aun se dice, que nunca la habido* 
por la qual se haya declarado por Santo á San Roque.-
Y para que esto se haga mas evidente , no será fuera 
de propósito tomar el agua de mas arriba. Floreció 
S. Roque en el siglo décimo tercio de la Iglesia, y dicen 
haber muerto el año de Christo 1237. Mucho tiempo 
después tuvieron noticia de él los Padres del Concilio 
de Constanza : Por cuyo decreto ( sou palabras del doc-
tísimo Baronio ) (a) se le tributaron los honores debi-
dos á los Santos, para apartar la peste que iba acorné* 
tiendo ; pues con acompañamiento de todo el pueblo, lleva* 
ron por toda la Ciudad con solemne pompa su Imagen: 
al instante desapareció la peste. De aquí tuvo origen el 
que en todas partes se le erigieran Imágenes , altares, 
oratorios , y aun templos. 
10 Esto supuesto, no faltaron hombres doctoŝ  y 
Católicos, que escribieron los hechos , y virtudes de 
tan noble Varón, y Confesor de Christo. Muchos alega 
el citado Cardenal , entre los quales no es el de menor 
autoridad Alberto Krantzio (b) á quien cita, y por lo 
que dice Baronio , le citan también otros: pero por decir 
la verdad , ni en aquel lugar , ni en otros que he mirado 
con bastante diligencia , he podido encontrar tal cosa. 
Sea de esto lo que fuere, quantas Imágenes , y Pintu-
ras he podido vér de este Santo, todas le representan 
del 
{a) Jn Not. ad Martyrolog, Rom. (5) Albertus Ktantzius lib. 9. hist, 
cap. 2 j . 
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del mismo modo. Píntanle en trage de Peregrino , le-
vantado algún tanto el vestido, y con una llaga en el 
muslo : junto á él está un perro teniendo en su boca 
un pequeño pan , y como que con reverencia lo está 
ofreciendo á S. Roque. E l origen de pintarle así, lo que 
parece estár enteramente recibido , se toma de su his-
toria , dondé se lée, que quando el Santo Joven ( pues 
verdaderamente era joven, ni pasaba de 32 años, quan-
do volvió á la Ciudad de Mompellér su patria ) quan-
do joven, digo, iba siguiendo las Ciudades de Italia por 
motivo de peregrinación , sanando á muchos inficionados 
de peste con soia la señal de la Santa Cruz , sucedió que 
muchos, por parecerles que era aquel un hombre des-
conocido, y despreciable, le injuriaron, y trataron con-
tumeliosamente , á que se añadió que en una riña , ó 
debate, le hirieron con una flecha en el muslo, y que 
así estuvo echado debaxo de un árbol , destituido de 
todo socorro humano. Pero Dios que tenia cuidado de 
é l , hizo (dicen) que cada dia fuera allá un perro , ofre-
ciéndole un pan , tomado de la mesa de un rico. Este 
parece haber sido el origen de dicha Imagen. 
ir Sería un trabajo infinito , querer representar 
aquí en una pequeña tabla las muchas cosas que hizo 
por la gloria de Dios , y los milagros que obró aquel 
primer Abad de Claraval , bien conocido por su nom-
bre en todo el Orbe, y República Christiana , el glo-
rioso S. Bernardo. Emprendió este trabajo Guillermo 
Abad del Instituto Cisterciense , el qual por haber muer-
to antes, no pudo concluirlo; pero lo perficionó des-
pués, en quanto pudo, el Abad Gaufrido. Aunque, ni 
estos, ni otros que se encargaron de semejante asunto, 
pudieron concluirlo todo. Con efecto el Abad Guiller-
mo, el qual ,aun viviendo S. Bernardo, empezó á escri-
bir su historia (pues habla de él como que aun vivía); 
confesó en varios lugares , que se veía obligado á omi-
tir muchas cosas, así por la abundancia de la materia, 
co-
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como por la gravedad, y modestia del Santo, que pro-
curaba en gran manera encubrir, y que ignoráran los 
hombres sus cosas. Y así omitiendo esto, ó dexándolo 
á mayores ingenios , y principalmente á hombres fer-
vorosos , y de sólida piedad, sigamos nosotros nuestro 
camino. De tres maneras he observado que suelen pin-
tar á S. Bernardo. La primera: puesto de rodillas ante 
la Imagen de un Crucifixo, y estrechando con sus bra-
zos los instrumentos de la Pasión del Señor, la Cruz, 
la lanza , la esponja , la escalera, y otros. E l único 
motivo de esto, es , el que apenas hay otro entre los 
Sagrados Doctores , y Padres, que' haya hablado , ó 
escrito de la Pasión del Señor con tanta eloqiiencia, pie-̂  
dad , y dulzura , y de un modo que parece inspirar pie-
dad , aun á los que no la quieren. 
. 12 Llegando aquí , así como lo hemos hecho eti 
otros lugares de los mas notables de esta obra , me per-
donará el piadoso, y erudito Lector poner ahora el epi-
grama que compuse en otro tiempo, contemplando es-
ta Imagen de S. Bernardo, que dice así: 
Instrumenta necis Christi complecteris ulnis, 
ferbaque ab orefluunt motare blanda magis. 
Magne, rogo, Bernardo Parens, rem disserc verbis^ 
¿itt ica quels cuperet Musa canora loqid: 
Nempe salutífero Domini depastuS in horto 
Hyblceas supero mellificatus apes. 
S&pius & Jesu poenas medi tatus acerbas, 
Solvitur in dulces nostra loquela favos'. 
E t fio interea fellis patatús amari ¡ • 
Ñaustibus his totus , credite , mellifluus. 
- 13' L a otra manera de pintará S.Bernardo, que he 
observado en varias partes , es esta. Píntanle estando en 
pie con -mucha reverencia , y que Jesu-Christo pendiente 
de la Cruz, le está abrazando con la mano derecha. E l 
ori-
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origea de esto , según yo juzgo , no es incierto , por 
referirlo muchos (a ) , particularmente los modernos , los 
quales dicen que de hecho sucedió así al Santo, el qual 
meditando con mucha ternura, y lágrimas sobre los 
dolores, y Pasión del Señor, le dió Jesu-Christo á en-
tender con una moción indecible, y verdaderamente ce-
lestial , que se arrimára mas: y habiéndolo execntado 
el fervorosísimo amante , la Sabiduría encarnada , que 
ama á los que la aman, le hizo un favor tan singu-
lar , como fué el que soltando la mano derecha , que 
la tenia' atada con un clavo , abrazó á S. Bernardo, que 
ya estaba deshaciéndose en fuego de un amor casi di-
vino. Yo no dudo , que aunque no es fácil de saber 
de dónde se ha tomado semejante modo de pintarle; 
pero que ello habrá sido de alguna Historia antigua^ 
que yo no he podido vér , sin embargo de haber leída 
todo loque de la vida de este Santo /escriben los Aba-
des Ruperto, Bernardo de Bonavalle, y Gaufrido. F i -
nalmente suelen pintarle muy á menudo juntas las ma-
nos ante el pecho, arrodillado delante de una Imagen 
de la Sacratísima Virgen, y como chupando en sus la-
bios el rocío de su purísima leche, con que la Virgen 
de las Vírgenes roció á su siervo de pureza tan singu-
lar. : lo que dimanó , ó bien de alguna vision interior 
con que la Santísima Virgen se manifestó á este su hijo 
fervorosísimo , y obedientísimo ; ó de difundirse S.. Ber-
nardo en alabanzas de esta Señora , con tal dulzura , y 
suavidad , que apenas puede darse cosa igual. 
14 Mas , sobre si debe pintarse con aquellos ador-
nos de Mitra , y Báculo Pontifical, que ya en tiempos 
de S. Bernardo, por privilegio de los Sumos Pontífices 
se habían concedido á algunos Abades, es cosa que con 
razón puede dudarse: estando á favor de la parte afir-
mativa el uso, y la costumbre generalmente recibida: 
á 
(a) P. Ribadeneyra en tu Vida. • •• , ' - • 
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á que apenas podrá contradecir , sin nota de temeridad, 
el Pintor pío, y erudito. Aunque, si alguno quisiese opo-
nerse á esta costumbre, podría sin duda defenderse con 
el testimonio de un Autor sabio', y de mucho nombre, 
j Pero quién es este ? No otro sino el mismo humildí-
simo , y doctísimo Abad de Claravál, cuyas son las si-
guientes palabras { a ) : Algunos de estos declaran abier-
tamente quáles son sus pensamientos, quando habiendo al~ 
çanzado con mucho trabajo , y suma de dinero, privilegios 
de ,la S i l l a Apostólica , se atribuyen en fuerza de ellos 
las insignias Pontificales , usando como los Obispos, de 
mitra, báculo, sandalias, &c. Y un poco mas abaxo, 
se explica con palabras mas agrias que no quiero trans-
cribir. E l Abad Gaufrido hace una descripción de su 
venerable persona , y de todas sus facciones , dicien-
do (b): E r a muy delgado de cuerpo, y sin carnes , y te-
nia algo encarnado el finísimo cutis de sus mexillas. Pues 
su continua meditación , y su mucha compunción , habia 
llamado á aquella parte, lo que tenia de calor natural. 
Su cabellera era de color medio entre rubio, y blanco: 
la. barba , m tantico roxa , y a l fin de sus dias con a l -
gtma¡s cañase Su estatura f u é mediana , y antes alta que 
baxa. 
C A P I T U L O V I . 
P e las Pfatutas Imágenes de S , Felipe Benicio , de 
\- S . Bartbçlo.wé!ApQfMl, de S . Luis Rey de Francia, 
y del. .Gran Padre S.Agustin, 
1 San Felipe Benicio , Florentino , de la ilustre fami-
lia de-los Benlcios, fui: varón de-mérito, singular « cuyais 
alabanzas , .'hechos., y vida han escrito'. Arcángel Jimio 
Eloréhtmo;, y Felipe Ferrario, ambos de la Orden de Sieiv 
\.T0M. 11.: Z vos 
(a1 S. Bernard, epist. 42. ,ad Arçhiepiscop. Setionens. (J) En su vida, 
¡ib: z- "cap. 1.. • v'., • • - • • •^ * • " ' • • 
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vos de María , que vulgarmente llaman Servitas. A la 
verdad, ilustró , y propagó en gran manera dicho San-
to esta religiosísima Orden ; pero hablando propiamente, 
no la instituyó , aunque le atribuye esta alabanza el 
Martirologio Romano al dia 23 de Agosto. Pero yo , ci-
ñéndome á lo que es de mi asunto , notaré solamente 
algunas cosas acerca de sus Imágenes, y Pinturas. La 
primera: Que quando murió no era viejo, pues nóte -
nla mas de cincuenta años cumplidos : y así sería cosa 
poco conforme á la verdad , el pintarle muy viejo, co-
mo hacen regularmente. También debemos advertir al-
go, por lo que mira al Hábito religioso que traxo , y 
en que murió. Porque , si bien en muchas otras partes 
de la Europa es bastante conocido, pero en nuestra Es -
paña , á que yo debo mirar principalmente , pocos , á 
lo que me persuado, tendrán noticia de él. Dicho Há-
bito se compone de una tánica con mangas, de esca-
pulario , capilla, y de una capa: y para que se perciba 
mas , diré brevemente , que el Hábito de los Padres Ser-
vitas , sería el mismo que el que llevamos los Reli-
giosos de la Sagrada , y Militar Orden de nuestra Se-
ñora de las Mercedes , Redención de Cautivos , á no 
mediar la diversidad de color, que es lo principal que 
los distingue: pues el nuestro es enteramente blanco, y 
el suyo totalmente negro. Lo que basta, para que en 
caso de ofrecerse, sepa el Pintor discernir uñó de otro, 
y pintarle como es debido. Será también muy conforme, 
y puesto en razón, á mi entender, que por haber si-
do Felipe Siervo de María , y por lo mismo que fué 
dignísimo Siervo de esta Señora , se le pinte abrazán-
dose con la Imagen del Crucifixo , á quien con igual 
piedad , y sabiduría llamaba Benicio su libro : siendo 
de ello una grande prueba lo que se lée çn su Rezo, 
donde se dice : Finalmente en Todi el año de 1285. par~ 
t ió santamente de esta vida , en el ósculo del Señor pen-
diente de la C r u z , á quien llamaba su libro. 1 Pero no 
qui-
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quisiera que mevido alguno de esta razón, pensase ha-
ber estado Felipe destituido de aquella doctrina , y sa-
biduría que se adquiere con trabajo, y con el estudio; 
pues no fué así , antes se dio mucho á las letras: y en 
París, antes de ser Religioso, tomó la borla de Doctor 
en Philosophía , y Medicina ; lo que dicen haberlo he-
cho para heredar á su padre, pues era hijo del noble 
Médico Jacobo Benício. Y sobre esto después de ha-
ber profesado en la Religion , en donde procuró, aun-
que en vano , estár escondido, sirviendo de Lego, ó 
de Donado, como llaman; se dedicó quanto pudo al 
estudio de las Sagradas Letras : en tanto , que dos 
famosísimos Maestros de la Orden de Predicadores, 
que casualmente iban de camino con él , le tuvieron 
por un asombro , y contemplando , y como palpando con 
sus manos los tesoros de profunda , y recóndita sabi-
duría, aun de la Sagrada Escritura , que estaban es-
condidos en un hombre lego al parecer ; aconsejaron 
al Superior de los Servitas, que por mas que lo rehu-
sase , y resistiese , le mandára ordenar. Pero el Santo, 
que no estimaba en mucho los libros de la sabiduría 
humana , y que mas que á ellos, se dedicaba á la contem-
plación , y meditación de las llagas de Jesu-Christo; á su 
Imagen llamaba después con profunda sabiduría, su libro. 
2 Yo deseára, que quantas veces se quisiera pintar 
á este Santo, se hiciese también mención de una ilus-
tre acción suya ; de suerte que el omitirla , podría atri-
buirse á negligencia, ó impericia. Pues, aunque no renun-
ció Benicio el Sumo Pontificado de la Iglesia, lo que mucho 
antes habia hecho S. Pedro Celestino ; sin embargo huyó 
esta suprema dignidad con tanto esmero , con quanto 
acaso otros la han solicitado. Cuenta claramente el he-
cho la Iglesia en su Rezo; y mas que con las mias, quie-
ro que se léa con sus mismas palabras. Porque , des-
pués de haber referido el milagro de haber sanado á 
un leproso vistiéndole con la túnica de que él se des-
Z 2 nu-
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nudó , dice : Cundiendo por todas partes la fama de este 
milagro , algunos de los Cardenales, que se habían jun-
tado en Viterbo para elegir sucesor á Clemente I V . que 
babitt muerto , echaron sus ojos en Felipe , cuya prudencia 
celestial tenían bien conocida. Lo que habiendo llegado 
á oídos del siervo de Dios , por no verse acaso precisa-
do á tomar sobre s í la carga del régimen Pastoral , se 
estuvo escondido en el monte Tmiato , hasta que fue ele-
gido Pontífice Gregorio X. Muchas maneras puede ha-
ber para representar de algún modo esta acción de in-
signe humildad : pero como esto parece exceder los 
límites de mi intento , déxolo gustoso al juicio del Pin-
tor cuerdo, y erudito. 
3 Como los hombres por lo común estamos inclina-
dos á querer saber, y divulgar aquellas cosas, de que 
puede haber menos noticia , ya sea por la obscuridad 
de ellas mismas , y por un silencio universal, ó ya por 
haber querido Dios que nos estuvieran escondidas , de 
suerte que , como hemos dicho muchas veces , son 
conatos de los que abusan de su propio ocio , y del 
ageno, querer decir , y publicar mas cosas de los he-
chos de los Apóstoles : esto puntualmente sucede en 
Ja historia, persona , martirio , y otras cosas semejan-
tes del Apóstol San Bartholomé. Pues no han faltado 
quienes fingieron acerca de esto varias cosas, de las 
quales se han introducido algunas en sus Pinturas, é Imá-
genes. Y para que se vea mas claro , será muy del caso 
saber quál es la fuente principal, de donde se tomaron, 
y fingieron. Dicen que hubo en los tiempos de Christo un 
tal Abdias de Babilonia, y que fué uno de sus Discípulos, 
el qual escribió los hechos , y martirios de los Apóstoles. 
No quiero yo decir quien haya sido este tal Abdias , y su 
libro; pues claramente lo ha dicho por mí un Varón Emi -
nentísimo en dignidad, y sabiduría (a) con las palabras 
s i -
Oí) Bellarm. de Script. Eccles. fot. 62, 
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sigiiietkes : t)icen que Abdias de Rabitonià f u é - ü m ^ 
hs •Discípulos' del Señor. Pero las vidas • de' -los'- jdpdfr* 
toks\ ¿[ue-corten '•coh - su'nombré , son trías semejantes f j 
fábulas, "que- â' unâ nürracion verdadera. N i véo que dé 
dicho Abdias , ni de su libro , bagan mención alguna lot 
antiguos. • • ' '.\ 
.: 4 Esto supuesto , tengo por fábula portentosa /-' jr 
hablilla dé viejas, que el Apóstol San Bartholomé (ói 
como otros, para sostener la mentira, quieren escribip 
su nombre en Latin B'arptolomneus) fuese R e / , ni hijò 
del Rey de Egipto que había en Syria : y por tanto 
no dudo afirmar * ser una pura mentira el pintarle con1 
vestido de púrpura con: que le adorna el fingido Ba-
bilonio ; como ,• si fuese menester , -podría manifestar-i 
k) con testimonios irrefragables. Más, sobre: el género 
de martirio que padeció , esto es, que por orden del' 
impío1 Rey gentil, fueise enteramente desollado ; por ser" 
esta uña cosa que là han escrito otros antes de, sálir»^ 
luzt el fingido Abdias, lio la contradigo i-aunque no por 
esto afirmo seriamente que se déba pintar óOmo' le pífl-5 
taron algunos, y verémos luego , sin internarme thü--
cho en las demás cosas que suelen acompañar á esta-
Pintura. : ' 
' 5 Y para que no parezca á los imperitos (que aca-' 
so habrá algunos ) que estas son cosas que yo las finjo' 
én mi propia fantasía, quiero poner aquí casi entera la 
nota que puso á la Imagen de S. Bartholomé , un hom-
bre pío Y y Theólogo eruditísimo, el qual dice (a): A 
este (. habla de S. Bartholomé ) algunos le pintan como? 
noblé ^ñ ^la Cena del Señor i, y en otras partes. L o quèí 
sé ba tomado de las palabras del demonio en el falste 
Abdias : donde falsamente dice muchas cosas de S. Bkr¿> 
fholomé, á' saber , qüe los Angeles no permitían que tu--
Viese fiambre , ni se cánsase: y que andaba vestido de~ 
- TÓM. ' ' ;R- Z 3 _ • : - J ' jpíir-i 
(d) Juan Moláño ie hn'ag. ?.'3. c a ^ i \ . . « • ' . ' ' ' ' 
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púrpura, y piedras preciosas. i Quién creerá que el ApoS* 
to} i quando después de recibido-el: Espíritu Santo , esta* 
ka i.exerçiendo el ministerio Apostólico •. que se. le habia 
ebnfiado, no quisiese por su nobleza, dexar el vestido de, 
púrpura ? ¿ T que (como añaden algunos con mayor teme-
ridad ) por esta causa debió de ser desollado'1. Y poco desn 
pueíi, sahúmente concluye el mismo Autor: No se baga, 
ptfes:*,tiingyn apteeio.de la obscura ficción del vestido de púr~ 
pura dç -ÍS:* Bartholomé en el tiempo de su Apostolado. 
Í)esprêci?n,se, también los diez libros sobre la historia del 
Qpmbate Apostólico, que salieron poco há de Alemania Con 
eil titulo de Abdias , y se imprimieron en la Imprenta 
dç Opofino¡\ 4; quienes , como á indignos • de f é , puso el 
Papa Paulo, I f f .en el número de los escritos que condenó* 
En algunas-, partes le pintan sobrado crasa , y lasciva-
mente,, desollado de pies á cabeza , como si fuese un rnons-
truo ,yy ;un hombre silvestre, llevando su piel en un 
kM l̂o-, jomo ñ ,as í , según fingen algunos ridiculamente, 
hitkiera ido á. Roma. Hasta aquí este docto Autor , á' 
quiep ,1 aunque en esta mi obra no he copiado, ni ha 
sido mi ánimo copiarle; sin embargo no negaré que ha 
s/do, e) principal Autor á quien he seguido. 
6 Muchos han escrito la vida, y hechos del escu-
recido S. Luis -Rey de Francia: pues ademas del Señor 
de Jionyilla t qye fué muy familiar suyo , y estuvo sir-
viéndole á su lado veinte y dos años enteros, y imajsi 
de otros, que con particularidad trataron esta materia; 
hablan largamente sobre este punto todos los Historia-
dores Franceses, cuyo catálogo omito poner aquí, hu-
yendo (de lo que acaso otros nose apartan ) de hacer 
algijjia ostentación de hombre de mucha lectura , y eru-
dición. Acerca de sus Imágenes, y Pinturas, que ape-
nas habrá quien no haya visto muchas , casi no se 
me ofrece; que advertir cosa de alguna importancia; 
pe,ro no me parece bien el que le pinten con vestidos usa-
dos,* viejos, y casi rotos. Pues e) Rey S. Luis fué tal, 
que 
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que así como nada perdió por sus costíimbres de su 
santidad , tampoco perdió nada de su magestad : antes 
fué Luis el primero de los Reyes de Francia que man-
dó ( pues me acuerdo haberlo leído ) que soldados ár-
mados, y con espada desenvaynáda , fuesen delante 
de su Real carroza á caballo: por estár bien persua-
dido, que esto no solo era conveniente para su ma-
yor seguridad, y resguardo, sino también muy con-
forme á su dignidad , y magestad. Finalmente ( pues 
es mucha verdad , que el que posée perfectamente una 
virtud dimanada de lâ caridad ,' reyna de;; las virtudes^ 
es preciso que las tenga todas ) el insigne S. Luis Rey-
de Francia, fué igualmente Rey que Santo: pero pre-
fería aquella santidad que era conforme á un Rey, y 
se portó de tal modo siendo Rey, como convenía á un 
Santo. ••• ,• : 
7 Sería intento vano querer hacer aquí algunos elo-
gios dél Gran Padre , y superior á todo encarecimien-
to , el glorioso S. Agustin , después de las muchas ala-
banzas que le han tributado-ios Sumos Pontífices , y 
los Concilios. Ciertamente muchas dé estas son cosa! 
fácil de vér , no en libros raros i, sino eh los que Reen-
cuentran á cada paso, que por tanto no quiero ni li-
geramente insinuarlos. En quanto á sus Imágenes , y Pin-
turas, ' podría también decirse mucho; pero procuraré' 
decir en pocas palabras lo que se ofrezca. Y. primera-; 
mente , acerca de acuella larga ; y molesta question so-? 
bre el Hábito de S. Agustin que se trató .ahtiguamen-» 
te, y que aun se trata, según temo, en el dia de hoy, 
con tanto fervor , y empeña entre los Canónigos, y E r -
mitaños de 'Sü'ilnstitutO-, :¿erá lo mejor dexarla á ellos-
mismas fqm'-úk decidan. Porque ¿'qué absurdo hay , qué 
.mentíray ó qtf&terfor^erfique-'- losrêaftóhigos% qUemirafr 
á S. Agustin cómo á su Padreé, le pinten en tráge &&• 
Canónigo, y los Ermitafíos de este Instituto, con Há-
bito religioso ,-y con-cogulla'f -Véa, ruego yo , el;pío, 
¿ 4 y 
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y erudito Lector al Autor que poco há , y muchas veces 
he citado; por no verme en la precision de transcri-
bir otea vez sus palabras, que son bastante largas. Sin 
embargo no quiero omitir su conclusion; (a) : E n las 
Çrómcas (dice) ,de la Orden de San Agustin , que ÇQr 
menzó- O n u p h r í o y las cmcluyó Joseph Pámphiló Ofiispo 
Siñino , se nota a l año 1484 , que Sixto I V . mandó baxo 
pena de excomunión lat^ aententiís , que rio hubiese con-
tiendas ni disputas .entn los. Padres\.Agus,tinos , y Ç a -
qqnigos -Reglares sobre el Hábito de S . slgustin , y- so-
bre' el trage en que se de debe pintar. Quede, pues, senr 
tado entre los que Son:'cuerda , y prudentemente doc-> 
tos , y sabios, que puede muy bien pintarse á S. Agus-
tin , ó ya en Hábito Canonical (si es que puede saberse 
çl vestido que usaban entonces los Canónigos), ó-; ya 
en Hábito religioso , y con cogulla negra , que por, deck 
la verdad , es lo mas recibido. 
- 8 Otra Pintura hay del Gran Padre S. Agustin, tam-
bién muy frequente , y que todos han visto, y que no 
faltarán quienes justamente la reprueben (b). Dicha Pin-
tura , según yo la he observado en varios lugares , es 
esta. Pintan á S. Agustin ya de bastante edad , con or-
namentos Pontificales, y sentado á sus pies á un Niño 
hermosísimo , y muy resplandeciente , el qual con una 
Concha vá sacando agua del man vy la vá echando con 
mucho cuidado en un pequeño hoyo á la orilla del mismo, 
mar y ademas le representan como que está hablan-
do: con S. Agustín. Este modo de pintar á este Padre,' 
Qtnitiendo otro mucho mas absurdo que refieren otros,-» 
dicen haber dimanado , de que meditando el Gran Pa-
dre sobre el Misterio de la Santísima Trinidad, se le 
apareció el Niño Jesus en la forma que .hemos dicho; 
y como S. Agustin le mirase sin conocer quien era, cuenf 
tan haberle dicho : Mpchacho ? ¿ qué estas haciendo , ó 
qué 
(a) Molan. de Imag. c. 35. (£) Molan. 1.3, c% 36. 
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qué pretendes ? Poner ( respondió él) el agua del ra 
en este hoyo que he abierto. A que respondió S. Agus-
tin, que aquello era imposible. Mas imposible es, di-
xo entonces el Divina, Niño , lo que tú i n t e n t a s i m á r 
quinas derjqueírer encerrar en tu limitado enteridimien-f 
to el recóndito , y vastísimo Océano de la Divinidad , -y-
Trinidad , y como pueda compadecerse este Misterio 
con una suma Unidad. Dicho esto , dicen , que al 
punto desapareció. Pero , si puéde decirse- con libertad, 
y/revei-encia ,.lo qué siente cada uno ingenuamenté, ya 
hace mucho tiempo, que me desagrada semejante mo-
do de pintar á S. Agustin. Porque dexando á parte, el 
que de esta narración (ó ella haya sido ün hecho , que 
realmente pasase á Augustino estando despierto , ó bien 
una vision imaginaria , que se representase en la fan-
tasía del santísimo Padre) no hace ninguna mención Po-' 
çidjo Obispo , y otros Escritores mas antiguos , si es que 
los hay , de la vida de S. Agustin (pues no me paro 
en lo que dicen los modernos, particularmente algunos 
de eolios), callan gnterament^ ¡este hecho 3; dexahdo y,digo,-
á pacte .iodo i bsto, parece: que. dicha narración.;, segurt 
s£ ijos representa tn %j Pintura;» §e çontuadice ĉonsigoi 
misma , y- por tanto ; que.'no podemos darle fé , y pru-
dente asenso. Lo que podfá convencerse con él siguien-
te disçurs.o. , - .•..•¡ . • . 1 
Por^e una de do$v¿ó :,se pretende f .que esto pa-, 
S0-,á; Agusíin antes de bautizado , quando todavía era 
prgPe.sor de una loca sabiduría (pues el que ese Gran 
Padre haya sido en algún tiempo Herege , ni lo con-. 
fie$o , ni lo.confesaré, jamas, aunque esta expresión se 
Ifis^baysares'fiapad» sin advertir , á; hombres muy sabios) 
y á favor de esto pueden entenderse aquellas palabras;,: 
qy§ se J4enj3n":SU rezo.; Sin 'embargo difirió, .pór nmcho 
tifyijiv ja . ¡gracia déJ rJBautismo ; porque hinchado con leí' 
•wivft. filosofia , queria comprebender con la razoñ natural, 
fa\4u& 'tin dnm^pfo intenta .conocer con la luz de. la Féi 
' • O 
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O se dice haber acontecido esto después de bautizado? 
Si lo primero , se opone á la misma narración , y á la 
Pintura. A la narración , porque dicen haberlo visto S. 
Agustin , quando estaba meditando sobre los libros dé 
la Trinidad , que no los escribió , sino después de bau-
tizado , y quando ya Sacerdote. Opónese también á lá 
Pintura : porque le pintan ya bastante entrado en edad, 
y de muchos mas años que quando recibió el Bautismo: 
y lo que es mas , le pintan de Obispo, y con vestidu-
ras Pontificales, lo que no fué , ni pudo ser antes del 
Bautismo. Solo resta , pues , que esto lo viese , ó ex-
perimentase S. Agustin quando ya bautizado , y después 
de haber hecho muchos servicios á la Iglesia , y á la 
Fé Católica. Pero hé aquí, lo que yo nunca podré per-
suadirme. Qué? ¿Por ventura S. Agustin , meditando so-
bre sus libros de la Trinidad , queria comprehender es-
te Misterio con la razón humana? Qué? ¿pensaba é l , ó 
discurría encerrar tan vasto Océano en el débil cono-
cimiento de sí mismo? ¿Podrá decirse jamas una cosa 
tal de S. Agustin , de quien , dexando á parte otràs in-
finitas alabanzas suyas , justamente se dixo no haber 
habido otro mas humilde que él? A la verdad no sé 
compadece esto con lo que dixo el mismo Santo al con-
cluir sus libros de la Trinidad : Señor Dios Uno , Dios 
Trinidad, quanto he dicho en estos libros de t í , conóz^-
canlo ios tuyos : [y si algo he dicho de mi cosecha , per-
dóname 'hhj y'los''tuyos. Amen. Vayan , pues , fuera es-
tas , y semejantes Pinturas de las Imágenes Sagradas,' 
que por mas que á algunos les parecen cosas pías , son 
en realidad firciones disparatadas , y ridiculas, de qué 
no es lícito , ni decente , imbuir los ojos principalmen-
te de la gente mas ruda. ' '• 
10 Otra Pintura hay todavía mas frequente', y ce-
lebrada de pintar, ó representar á S. Agustin , qual vé-
mos en el grande Convento de Padres Augustinos de Sa-
lamanca , en su mismo Altar Mayor (de cuyo Conven-
to, 
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to, como también de la santidad , y erudición de sus 
moradores, no me atrevo á decir nada , sin protestar 
antes mi profundo respeto , y reverencia) esto es , el 
pintar arrodillado al Santo Padre , elevado su pensa-
miento en Dios, tendidas las manos , y contemplando 
á un lado á Jesu-Christo crucificado , y al otro á la 
Sacratísima , y dulcísima Virgen alimentando con su sa-> 
grada , y celestial leche al tierno Niíjo Jesus , con aquel 
lema que se vé particularmente, én sus estampas: Pues-
to en medio, no sé donde volverme. Por la una parte (es-
to es, en la que se representa á Jesu-Christo) me.ali^ 
mento de las llagas : y por la otra (esto es , donde está 
la Santísima Virgen) me alimento de leche. Todo me pa-
rece muy bien , y el. que hombres tan grandes lo hayan 
recibido , y expuesto en lugares tan célebres , es mas que 
bastante para reconocer en dicha Pintura mucho peso, 
y autoridad. Sin embargo , no puedo menos de adver-
tir al Lector pío , y erudito , que dichas palabras no 
deben tomarse á la letra , como, dicen., y que no hay 
mucha certeza de este acontecimiento , si es que con 
efecto sucedió. Y por tanto , que esta Pintura , como 
observó el R. P. Fr. Luis de los Angeles { a ) , aunque 
bastante común ; pero .que hablando con mas propiedad, 
no es literal,, ó histórica , sino mucho mas simbólica, 
y geroglífica. Observólo esto antes que yo , un varoa 
erudito , y de ameno ingenio el P. Fr. Manuel de los 
Santos {b) Augustino descalzo , amigo mio en otro tiem-
po , y á quien ya muchos años hace , se lo llevó la muer-
te en medio de la carrera de sus gravísimos estudios.. 
Este Autor , pues , en un sermon bastante docto , é in-
genioso que predicó en alabanza de S: Agustin , dice ele-
gantemente como acostumbra : E s t a fué la mejor librería 
de Augustino , y lo f u é siempre ; que aquel Puesto en me-
• dio, 
(<j) E« la vida , y alabanzas de S: Agust. lib. 6. c. 2. (5) En sus sermo-
nes impresos en Madrid 1yz4. serm. -i> pag. 18., 
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dio ^ a r í 'ceí&bWtíâoXyr pintado , 'neutral siempre \síugusti-¿ 
HÕ éntr'e'í elvosfád&'dé' Christ o , y los pechos de M a r í a l 
bebiend<y >de áqüí- leché-Sy de allí sangre, sin saber doñ-^ 
de volverse ; yo pienso que f u é algún lance espiritual s í m -
bolo de toda l í v i d a de Augustino. Jamas se apartó dé 
al l í ., S a k> áfíade después oportunamente , y muy al 
eaíso:en Ja «¿argén : Cítase á favor de esta sentencia â 
pfaidem. ñn T h m m Re ligio s. f 123,- y 338. à Lanci lotó 
lib, 3. de la Vida del P . S . A gust. Véase a l M . A n g . 
sobre su vida , y alabanzas en el folio de mi impresión 209. 
2. E s •esta una cosa' muy frequente en las Crónicas^ 
y Pinturas miXs modernas: Pregúntase i s i este f u é un he~-
cho>, ó s i e&wi geroglifico* Y así la lmagen de S. Agus-
tin 'célefeiradkr'en,.todas partes, y que á mí mas me agra-í 
da , es¡, en la que se le representa con los ornamentos" 
acosturiibrados , llevando en una mano su corazón ar-
dienife , ' abrasado con muchas llamas , y herido tam-
kíen; con saetas de1 amor y de caridad !̂y teniendo éér 
Ja otra , esto es f en la derecha , aquella pluma que á 
manera.'de rayo , 6 de espada ,'desenvayhó contra' los' 
Mereges, y que al mismo tiempo supo manejar coris 
tanta destreza para amor , y gloria de Dios. E n dicha 
Imagefl »,'no" hay cosa alguna- recóndita que necesite 
de''ínu&ha-explicación , ó interpretación : todo está pa-
tente á la vi&ta , aun de los menos eruditos. Y ya que 
en ella vértfos pintados á un tiempo el corazón, y plu-
ma de Augustino , séame permitido poner aquí unos ver-' 
sos, que muchos años hace compuse sobre este asunto, 
los quales dicen así: 
Qtiid es't çuòâ igneum altera ostentans manu¡ 
Ignite Pr í f su l , atque Doctor optime. 
Cor , altera prcelucidam pennam gerist 
Hoc credo , non id pes sime conjecerim, 
Aut cord'e i r act a penna pmgik j i t e r m » ' , -.U 
E s -
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Esto se me ha ofrecido decir acerca de las Imágenes, 
y Pinturas de S. Agustin : para con el qual , como á 
hijo , y alumno que soy de su Santa Religion , me sien-
to movido con extraños afectos. Porque, el que algu-
na vez (yo no lo he visto , pero hombres dignísimos 
de toda fé , me han asegurado haberlo visto) el que al-
guna vez, digo, se haya expuesto en algún lugar bas-
tante famoso la Imagen de este Gran Padre , varón el 
mas modesto de quantos ha habido, no sentado, ó en 
pie, sino sobre una águila, arrojando rayos á la mane-
ia del Júpiter Tonante de los Gentiles, aunque no fal-
tarán quienes quieran ensalzar esta Pintura como á ge-
roglífico sublime , y elegante ; pero á mí nunca ha po-
dido , ni podrá agradarme una cosa tal: antes siempre 
la miraré como invención , no de algún docto , sino de 
algún Artífice , que considera con poca gravedad, y 
madurez, una cosa tan seria, y grave. 
C A P I T U L O V I L 
L a s Pinturns , e Imágenes de la Degollación del sagrado 
Precursor , y de su cabeza separada de sus hombros, 
• de Santa Rosa del P e n i , y de S . Ramon Nonnato 
Cardenal. 
i Digo sin recelo alguno, que no sería tan mise" 
rabie la condición de los Príncipes , y de los Reyes, si 
pudieran , ó quisieran carecer de aquellas fieras , y fu-
rias domésticas , que baxo el obsequioso nombre de ami-
gos , hacen el papel de sus mayores enemigos. Todo 
hombre cuerdo echará de vér facilmente , que he que-
rido significar á los aduladores , por ser estos los que 
de dia , y de noche , no procuran inculcar otra cosa á 
los oídos de los Príncipes , sino aquellas palabras líson-
jeras : Pasa adelante , obra como quieras : no dudes 
ser bastante tu voluntad, para que quanto se te an-
to-
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tojare , sea digno de que se execute : mandando tú , no 
tienes que poner duda en nada : te es, y seráte siem-
pre permitido qualquier antojo. Finalmente , sea tu que-
rer la medida de la razón. Pero muy desemejante á 
estos fué el Ermitaño áulico , pues uno, y otro fué el 
Gran Precursor de Christo S. Juan. Habitó este los de-
siertos de los bosques : pero quando llegó su tiempo, 
•frequento el palacio de Herodes Tetrarca , para haber 
;de aprovecharle; repitiendo frequentemente á los oídos 
del Rey incestuoso, aquella suave palabra, como notó 
S. Juan Chrisóstomo, aunque al mismo tiempo libre, 
é ingenua : No te es lícito tener la muger de tu herma' 
no. Muy caro le costó al pregonero de la verdad (en 
cuya alabanza he dicho esto brevemente) su libertad 
en el hablar ; pues lo pagó con su santísima cabeza , que 
le mandó cortar el injustísimo Rey {a) , no tanto por 
el odio que él le tuviese, como por el que le tenia una 
tnuger. 
2 Todo lo dicho es sabido por la misma Historia 
del Evangelio , sobre cuyas Imágenes tengo que ad-
vertir algunas cosas. Paso en silencio el que en la ce-
na de Herodes se representan los convidados , no echa-
dos , ó recostados en sus camas , como era debido.., sino 
sentados en sus sillas, ó bancos, lo que hizo también el ex-
celente Pintor Rubens. Pues esto, conforme he notado mu-
chas veces, contiene error en los ritos, y costumbres, aun-
que solamente lo advierten los que han puesto mucho cui-
dado , y diligencia en tener conocimiento de la anti-" 
güedad : sin embargo de que todos podían haberlo apren-
dido de las mismas palabras del Evangelio , donde se 
dice de la hija saltatriz de Herodías (b): T como hubie-
se entrado la hija de la misma Herodías , y hubiese s a l -
tado %y dado gusto á Herodes , y á ¿os que estaban con 
é l á la mesa, &c. Y un poco mas abaxo: Por los que 
es-
(a) Marc. 6,17. Luc. 3.19. (b) Marc. 6. 22. & 26. 
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estaban con ê l à la mesa , no quiso entristecerla. Paso , di-
go , todo esto en 'silencio , y advierto ahora únicamente, 
que el acto mismo, ó la escena funestísima de cortar 
la cabeza al Bautista , no sucedió , y por tanto que no 
debe representarse (como lo han practicado alguna vez) 
en el mismo palacio, ni tampoco en campo descubier-
to ; por decirnos claramente el Evangelio , que el lugar, 
donde por orden de Herodes se cortó la cabeza á San 
Juan , no fué otro , sino la misma cárcel {a ) : T lo de* 
gollé en la cárcel. Tal-fué la vilísima acción que co-
metió el Rey impío, cegado del torpe amor, por daí 
gusto á la muchacha saltatriz : acción , que describe S. 
Ambrosio con mas fuerza de palabras , y mayor elo¿ 
qüencia de la que suele (aunque suele siempre usar mu-
cha) de suerte que parece poner el hecho como que 
realmente está pasando delante de la vista: cuyo he-
cho ha dado á los Oradores Chrisdanos sobradísima oca-
sión de detestarlo , de que luego voy á decir algo, aun* 
que con mucha brevedad. 
3 Pero entre tanto quiero notar brevemente dos 
cosas acerca de la misma cabeza del Bautista arranca-i-
da ya de sus hombros, y puesta en un grande plato, 
que si bien no perjudican nada á la historia , con todo 
parece que está cayendo aquí de su peso el hablar de 
ellas. Lo primero, que algunos para ostentar, ó exâ* 
gerar su habilidad , pintan , ó forman extrañamente dis-
forme la cabeza del sagrado Bautista , lo que lejos de 
representar la santidad , y constancia que tuvo en su 
muerte el Gran Precursor, parece nos pone á la vistá 
la ferocidad, y aun la embriaguez de algún Holofer-
nes -vpintan , digo, la cabeza del Bautista extrañamen-
te disforme , esto es , sin cerrar totalmente los ojos, 
abierta en gr&n maftera la boca , sacando ferozmente 
la lengua, y otras cosas semejantes: lo que es muy 
; age-. 
"(«) Ibid. »* v j i - ••' . 
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ageno de una cosa tan sagrada, como es la cabeza del 
Divino Precursor. Lo segundo que debo advertir, es , 
que algunos sin poner bastante atención á la. naturaleza 
de las cosas, le pintan con el cuello mas largo de lo que 
corresponde á una cabeza cortada. Sobre que me acuer-
do haber leído una historia muy oportuna para lo que 
vamos tratando. Un Emperador de los Turcos muy afi-
cionado al Arte de la Pintura , mandó llamar á un Pin-
tor Veneciano,-.que ,á no engañarme , se llamaba Belino. 
Este,, á jmas de otras cosas, que hizo por su orden, 
le regaló la Pintura de la cabeza del Precursor , que á 
su parecer estaba trabajada con mucho primor.̂  E l Sul-
tan,, alabando no poco en todo lo demás su artificio, sola-
meipte advirtió á Belino , que aquella cabeza no esta^ 
Jba >confojme» ni proporcionada á lo que exigia la na^ 
tunaleza. ¿No ,v;és (le dbco) que ese cuello ha queda-
dA mucho mas largo de lo que pide la verdad del he-
cho , y el ¡orden de la naturaleza? ¿No lo confiesas? 
Callaba el Pintor , sin atreverse á chistar delante de u n 
Se§or tan soberbio. Pero el Sultan , Para que te ente-
res (prosiguió) por tus propios Ojos, que es c o m o yo 
digo, trae , dixo ( volviéndose á uno de sus colaterales ) 
qualquiera de los cautivos, y preséntalo aquí al instanr 
te. Obedeció «el otro: traen luego al infeliz , mándanle 
ponerse de rodillas, y en positura de cortarle la cer-r 
viz > ejcgcutó al. momento lo que se le mandaba^-Entoa-
çes çl iferaz Sultan., que casi tiene por cosa agfadabl^ 
y deliciosa , jugar impunemente con las vidas , y cabe-
zas de los hombres, dixo sin titubear, volviéndose al 
verdugo : Til corta luego á este la cabeza, y sepárase-
la de sus hombros.. Hízolo el vendugo con un fue-rte 
golpe de cuchilla : y al instante presentó al Pintor la 
cabeza cortada , contraídos por todas partes los nervios* 
y muy corto el cuello , para que la exáminára c o n 
ateQcion. Miróla el Pintor , pero con tanto temor , y 
temblando tanto , que apenas tenia palabras, para jam-
bar 
Y E R U D I T O . L I B . V I I . CAP. V I I . 369 
bar la pericia del gran Emperador. Lo que advirtién-
dôlo el Sultán , Véte , le dixo ; mandaré á mi Visir , qué 
te despache quanto antes, para que otra vez no pases 
en mi presencia igual miedo. He querido referir este 
caso , para que los Pintores , aun los mas peritos, ad-
viertan de aquí, que las Imágenes que no se confort 
man con la naturaleza, y verdad de los hechos, des-
agradan aun á los que no reparan tratar de bárbaros; 
Pero este es un punto muy diverso, y pasa con efecto 
los límites de mi propósito. Por lo que , dexando este 
asunto, séame permitido poner aquí el Epigrama que 
insinué antes, el qual dicô así: , ; 
Ecce taces , Christi praco venerabais : ecce 
Vivida quce fuerint lumina , clausa tacent. 
O caput\ O tot o longe pretiosior auro 
Gemma! quid in disco pallida facta not a s i 
Sed seio'. saltatrix temulentum femina regem 
ImpuHt, ut sceleri prcemia tanta daret. 
Nempe eguit capite ingenium , cui mobile ad irnos 
Arte lev i , vanos fluxerat usque pedes. 
... Nilt furor at nocuit '. nunc surgis ad cethera. Ccepit 
x Avulsum hoc burner is Celsius esse caput. ; 
4 Es cosa muy sabida, de suerte que no habrá 
hombre medianamente docto que la ignore, lo que fin» 
gió la antigüedad , esto es , que Venus , tropezando aca-i 
so-con las espinas de una rosa que le hizo derramar co-í 
piosa sangre , manchó las rosas , que antes eran blancaŝ  
eosa que , dicen , llevaron estas muy á mal, y de que sé 
resintieron en gran manera: de donde fingieron vana-
mente los Poetas haber ellas nacido coloradas , ó enp 
carnadas. Por esto uno de ellos , que no tengo muy pjre4 
sente quien es (ni me avergüenzo , ó me pesa mucho 
de que siendo yo Theólogó , se me haya olvidado) di-
xo con gracia , y agudeza: ; 
TOM. l i . Aa Cons-
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Constat adhuc facti pcenituisse rosas. 
Pero vamos al caso. E l Nuevo Mundo , que conquista-
ron nuestros Españoles , en la parte de la América Me-
ridional , dió á luz una flor muy suave , y de admira-
ble fragrancia, y hermosura , á Santa Rosa, digo , de 
Santa María , de jla Orden Tercera de Santo Domingo, 
á quien , aunque: resplandeciente ya con tantas flores de 
santidad, é inocencia , le sirve del mayor lustre * y 
adorno. De las Imágenes de esta Santa hemos de tratar 
ahora , sin desviarnos un punto del intento. 
. S A la verdad, que si á esta esclarecida Virgen , y 
Esposa de Jesu-Christo , se la debiera; pintar conformé 
al ingenio , y capacidad humana , debiera representár-
senos sin sangre, seca , pálida , casi enteramente exte-
nuada , y medio muerta. Porque , aunque esta Rosa ca-
reció de todas aquellas espinas que pudiesen punzar 
aun ligeiramente á los demás; sin embargo estuvo ar-
mada de espinas, para atormentarse á sí misma. Pues en -
tregada sobre manera al ayuno (que son las palabras de 
su rezo) mortificóse también con muchas otras austeri-
dades , y tormentos, y se ensangrentó cruelmente á sí 
misma: en tanto grado , que á no ser la divina gracia, 
que la ayudaba de un modo admirable, no solàtnente 
hubiera extenuado su cuerpecito virginal en el espacio 
de algunos años , sino que hubiera acabado con él en 
pocos meses , ó dias. De aquí es , que teniendo présen-
te el Pintor esta idéa, debiera pintarla totalmente pá-
lida, y: casi' muerta. Pero no es as í , ni sucedió de es-
ta manera. Porque Rosa como Virgen prudente , cau-
telándose mas que de otra cosa, de todo el orin de va-
nagloria , pidió á su amado Esposo , y lo consiguió, 
que aunque debilitada, y quebrantada con tantos tra -̂
bajos , no apareciese á los que la mirasen , pálida, y fla* 
c a , sino llena de carnes, y sangre, y con semblante 
robusto, aunque modesto. Describe todo el hecho coñ 
3a elegancia que le es familiar, el M. R. P. Mro. Fr . Leo-
nar-
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nardo Hansen , que escribió su vida en Latin , Provincial' 
de Inglaterra , y compañero del R. P. Mro. General de 
la Orden de Predicadores, cuyas palabras no puedo me-»' 
nos de trasladarlas , las quales dicen así ( a ) : Pero ¡ue¿á> 
que reparo , que gentes curiosas, con estas señales conoeiàrij 
estimaban , y ensalzaban la grande austeridad de sus ayü* 
nos , persuadida , que mas debia temer la vanagloria \ y -
la polilla de las alabanzas, que su peregrina hermosura^ 
refugióse á su acostumbrado asilo de la Oración , y cor* 
repetidas súplicas alcanzó de Dios , le diese un sem-> 
Biante t a l , que á lo menos no entendiesen los mortales hs* 
rigores de su abstinencia , y las señales exteriores de tan 
continuados ayunos. ¡Cosa admirablel A l punto volvió el 
color natural á sus mexillas consumidas , la carne á su 
rostro haciéndole mas corpulenta , la hermosura á su fren-
te , el vigor á sus ojos , de suerte que casi se hubiera po-
dido j u r a r , que enteramente ignoraba Rosa , lo que era 
ayuno. Logró con esto sus deseos la humilde Virgen, y 
recibió con creces la recompensa del daño de que se 
habia cautelado. Porque , como dice este, eloquente Es-
critor , algunas veces , y quando lo merecia menoâ , tu-
vo que sufrir las calumnias de impostores, siendo no-
tada , y murmurada, como que no ayunaba , no sin 
irrisión , cavilaciones , y risadas de hombres perdidos, 
y truhanes. Pero vamos al asunto. ' !' 
6 Píntanla casi siempre con el Niño Jesus, ó ya 
abrazándolo con sus puras , y virginales manos , ó ya 
teniéndole sentado sobre un libro que trae la Santa. E s -
ta Pintura, es tan propia de dicha Santa , que á no 
pintarla así , juzgaría yo no ser perfecta efigie de San-
ta Rosa. Porque aquel Señor , cuyas delicias son está£ 
con los hijos de' los hombres, de mil maneras inefables? 
se deleytaba frequentemente en figura de tierno Niño» 
con su escogida Esposa. No quiero que esto se léa con 
Aa 2 mis 
(a) In Rota 'Peruana cap. J. ' • 
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mis palabf as toscas, y casi balbucientes: oígase segünr 
da vez al citado Maestro, cuya lectura , si agradó una 
vez, como me persuado, agradará también otras mu-
chas. Pige pües (a ) : E l mismo pequenito Jesus se apa* 
reefa muchas veces á la amante Rosa apenas mas alto de 
m-4ed<>>i >» là misma plana de la página : estaba en pie. 
el pequeño , y dèsmdo amor : y a caminaba á paso may 
JentQ, y algunas veces agasajaba á la Virgen con una 
tftirac(at ^fena ^ tierna , y suave , y se introducia como 
¿ Verbo digtísiêio J e la, atenta lectura de Rosa , en que 
están todos Ids tesoros de la ciencia , y sabiduría de 
Dios. Todo esto dice este eloquente Autor : á que afia-
de lo que él llama tfias familiar; pero que por lo mismo 
çs mas admirable , é inefable , diciendo : Mientras Rosa 
s.e, ocupaba .en coser lienzos , hé aquí otra vez a l amado 
jfesu$ -que á la manera de niño, aunque con mucha quie-
tud , se sentaba én la almobadiUa de la Santa : de a l l í con 
smaiès mtídas hablaba a l corazón de su amada : con es-
t á se sonreía , á esta alargaba sus manecitas como que. 
iJ^a á\ abrazarla , á esta abrasaba continuamente con sus 
ardientes ojos , y con todos sus gestos , movimientos , y 
vueltas, le protestaba el amor que le tenia. Deleytábase 
fiinalmente el muy tierno Esposo con su queridísima Rosa,, 
np ya como, niño pequeñuelo , sino en trage , y figura de 
muchacho algo mas grande. Refiérelo el citado Autor, 
que quiero se vuelva á leér , por ser , como pienso, 
dignísimo siempre de ser leído: E s t a .(.dice hablan-
do de una niña , que apenas tenia siete años) quando y a 
habia dexado á Rosa entregada á la meditación , se f u é 
á escondidas á su madre que estaba haciendo labor en 
1$ próxima recámara : a l cabo de una hora se sal ió p a -
r a véf si Rosa se habia levantado de la oración , y hé 
qqui que, junto á la Virgen vid al Niño Jesus muy bien 
vestido con una túnica de color cerúleo ¡ y encarnado: alf 
í un - . . . , qual 
{a) Idem ibid. cap. 18. 
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qual, a s í qiie le vid rodeado con tan gran claridad , y res-
plandeciente por los rayos de luz que despedia por todas par-
tes , no atreviéndose á interrumpir su conversación, paróse 
de lexos , contentándose con quei sé le permitiese gozar de un 
ta l espectáculo, cuyos arcanos no entendia aun por razón 
de la edad , ni los descubrió mientras vivió' Rosa. Seis-
cientas otras cosas podriâh decirse aquí sobre el mis-
mo asunto ; peró baste lo dicho , para que el Pintor eru-
dito , y Christiano quede instruido de que apenas se pue-
de representar á la vista á Santa Rosa, sin que de al-
gún modo se pinten también los favores, y gracias es-
peciales que hizo Dios á su muy amada Esposa, con 
quien tan familiar ;, y algunas veces tan puerilmente se 
entretenía. 
7 Casi al mismo tiempo que estaba dictando esto al 
amanuense , contemplé con atención una lámina de bron-
ce en que estaba esculpida la Imagen de Santa Rosa: 
trabajo verdaderamente primoroso; pero en que desde 
luego advertí dos errores:, como suele suceder muy á 
menudo. E l primero, que la Santa Virgen estaba pin-
tada con aquel velo negro con que van cubiertas Jas: 
Monjas dedicadas al Coro: lo que es enteramente falso , y 
contra la verdad de la Historia. Porque , si bien el Di-
vino Esposo colmó á Rosa con tantas gracias, y favo-
res de su divino amor; sin embargo nunca fué Monja, 
ni vivió en ningún. Monasterio , sino en casa de sus pa-
dres , á excepción de los tres últimos años de su vida," 
que los pasó en casa de ciertos nobles , y honestos con-
sortes , pero donde; no había clausura alguna , aun mu-
cho tiempo después del Sagrado Concilio de Tremo : sien-
do una de las que llaman de la Orden Tercera, y que 
el vulgo llama Beatas. Esta es là causa , por que no de-
ben pintarla con velo negro de que usan las Monjas, 
aunque quando salía al público , andaba cubierta de pies 
á 'cahezâ con una capa , ó velo negro , largo ^ y ¡de la-
na y pero no muy espeso. Veíase también pintada con 
. TOM. 11. Aa 3 una 
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una corona de flores, y de fragrantes rosas: y auñqite 
esto pueda entenderse en algún sentido simbólico; pero 
realmente nunca fué así.- Llevaba ciertamenie Rosa una 
corona en su cabeza. ¿Pero quál era ésta? Buen Dios! 
Descríbela largamente el elegante Historiador., pero en 
su lugar , bastará referir lo que nos dice su Rezo , don-
de se lée: Debaxo del velo (hase de entender, blanco, 
y de lino , de que; siempre .usó.) l levó de. dia .de. no-, 
ebe pna corona con espesas puntas húciaidentro. Pues con 
tales puntas debia estar armada una Rosa tan querida 
del Divino Esposo. 
8 Tuvo , y celebró la antigüedad sus Césares,, y Ce-
sones , que dicen haber conseguido este nombre por ha~ 
ber nacido , no según la ley común de los demás hom^ 
bres , sino de un modo insólito , esto es ,: abierto el vien-
tre de sus madres. Todo esto es manifiesto; pero igual-
mente es sabido, que tiene también la Iglesia en sus 
Fastos á un insigne Héroe condecorado con semejan te 
título, ó: con otro mas expresivo; .Este <es aquel célebre 
Ramon por renombre Nomátouipyçs contral la ley co-
mún de la naturaleza , salió á luz abierto el costado 
de.su madre difunta, como lo dicen expresamente las 
palabras de su rezo. Cuyos hechos,; virtudes, y glo-
rias casi inmensas, si: pretendiese yo trasladarlas aquí, 
sería lo mismo que querer encerrar en un pequeño va-
so todas las aguas del vasto Océano. Pero 'no tratamos 
ahora de esto , sino de sus Imágenes., ó efigies. Pr i -
meramente debe pintarse al esclarecido S. Ramon NOÍK 
nato vestido con el Hábito propio de mi Sagrada , ,y 
Militar Qrden , que á, poco de haberse instituido , abra-, 
zó el Santo, siguiéndolas inspiraciones- de la Sacratí^ 
sima Virgen : pues esta Señora le significó , que sería 
muy de su agrado , que se entrase en la Religion baxo: 
el título de las Mercedes , ó de la Misericordia de l ie- , 
dencion de Cautivos , que. por su voluntad: acababa! de. 
fundarse. Con tal aviso , partiéndose luego á Barcelo-;; 
n a . 
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na, tomó allí el Hábito de dicho Instituto, que es 
de tan . singular amor para con los próximos. Débese-> 
le también pintar con .insignias-Purpúreas i y Gardi-
nálicias Í por-'ser consitárim, que habieridO'tTábajado' con 
gran valor, y esfuerzo por la gloria de Dibs, le riom-
bró Cardenal el Sumo Pontífice Gregorio IX. como se 
nota también en su Rezo , donde se dice : Por estos , y 
otros esclarecidos hechos suyos , seÀKsòtendió en gran mane-
ra: la fama de sú. santidad: de:que mkfido'Gregorio I X . 
lóvadmjtió' en -el •.tmpliéim • 'Colúgiá de Cardénales de la 
Santa Iglesia Romana. Hè dicho de propósito con insig-
nias purpureas : porque, aunque no ignoro, que en aque-
llos tiempos la Silla Apostólica aun no liabia concédido 
dichos adornos á los Señorés Cardonales, de' que he to-
cado algo arriba , y acaso lo tratáré en! ©tras paVte mas; 
largamenteí; sin embaiigo ¿qué otro modo puede ha-
ber mas propio para dar á entender á los Fieles píos, 
y no muy doctos, que S. Ramon fué.Cardenal? En na-' 
da¡ se ¡falta aquí á la fé de 4a historia;! solo^sg^fléten-" 
de demónstraride algún mddalà verdad del brecho."Goti1 
efecto , si (comó hemos'dicho en otra'* parte) vémos 
aun en la Sagrada Escritura , que á la Ciudad que Ale-
xandro mucho tiempo después , ó edificó enteramente 
de nuevo , ó la adornó en gran manera vse le ,dá el nom-
bre, de Alexandria i- por la figurai bastante conocida^ 
que llaman Proiepsis-; esto es 4 Anticipación ¿por qué no 
ba de ser pdrmitido en la Pintura , el que se atribuya 
á los Cardenales el color de púrpura , que habia de 
ser. su insigniai'.mas honorífica', aunque'tdda'vía; po; se-
les hubiese .concedido? Finalmente la¡ qu'e res. ünd-
gran¿ glória de1 este insigne Héroe "se le h i de pin^ 
tar; cewâdos íçíiíélmentè los labios con un candado1 
del hierro", conforme lo demuestra la'sucinta serie de 
sui.bechos; que ¡refiere su rezo con estas palabras : í ? ^ 
«»H vbmü íabra$iadaváe!M7iàydenH$imò de seo'ide: 'ia stilva^ 
ckkld& b^oalníds,<!y'tomirtiese con.su£:'serMmes.para<$&J-
•id Aa 4 su-
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su-Christo à muchos Mahometanos, ¡o pusieron Jos Bár~ 
baros en una estrecha prisión , atormentándole con varios 
suplicios : luego, le taladraron los labios , y cerrándoselos 
con un candado de hierro, sufrió por mucho tiempo este 
cruel martirio. 
• 9 Ultimamente, es muy común , y recibido el re-
presentar á S* Ramon Nonnato , ya en sus Imágenes pin-
tadas , ó en las de. bulto , teniendo en su mano dere-
cha el Santísimo Sacramento , encerrado en lo que vul-
garmente llamamos Custodia : lo que no se practi-
ca sin fundamento, ni sin razón; .por denotarse de es-
te modo aquel admirable suceso , que no tanto dio fiii, 
quanto coronó la vida de este esclarecido Confesor , y 
Mártir de Christo. Estaba Ramon enfermo en la cama 
en Cardona en casa de un noble pariente suyo : aumen-
tábasele la calentura , y ya casi iba el Santo perdiendo 
las fuerzas, que tenia debilitadas por sus muchas aus-
teridades , y trabajos. Pedia con instancia que le die-
ran la Sagrada Eucháristía , por no emprender un tal 
camino sin tan grande Viático. Instaban lo mismo los 
que asistían : iban una * y otra vez los criados á ca-
sa del Párroco: pero este ^ ó porque entonces no es-
taba en casa , ó porque estaba ocupado en otras cosas, 
se detenia, y retardaba mucho con no poca añiccion 
del piadosísimo * y religioso corazón de S. Ramon , el 
qual callando , y triste , pensaba ya irse de esta vida, 
destituido de un tan gran socorro : quando se vió de 
repente un raro resplandor , en medio de los rayos del 
sol , que deslumhró los sentidos , y la vista de quantos 
asistían: de suerte que podría decirse , que una nume-
rosa multitud de estrellas acudió con nuevo orden á; tri-
butar luces , y obsequio á la Divina Magestad , ó que 
las mismas estrellas del Firmamento , habían dexado los 
palacios del Cielo para asistir á una escena tan agrada-
ble. Al instante los Angeles, de dos en dos, llevando ve-, 
las hermosísimas en sus manos, y vestidos cotí el,Hár% 
bi~ 
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bito blanco de nuestra Señora de las Mercedes , entra-
ron en el Palacio del Duque de Cardona , que no cabía 
de gozo , al vér , que por el extraordinario honor del 
nuevo huésped, y pariente suyo , habia de recibir á ta-
les huéspedes. Cerraba la procesión uno mucho mas res-
plandeciente en magestad , y dignidad , que á lós cir-
cunstantes , á lo menos en la figura , y en el resplan-
dor , les pareció ser el mismo Christo , el qual escon-
dido entonces baxo las especies Sacramentales , de un 
modo admirable, é inefable , se llevaba á sí mismo en 
sus manos. ¿Qué mas? Acercóse lleno de magestad á 
la cama del enfermo , el qual no pudiendo apenas creér 
lo que estaba viendo , se habia levantado animoso , y 
puéstose de rodillas. Finalmente, hablando , y consolar 
do dulcemente al enfermo , llenóle de gozos interiores, 
y le sació con aquel pan , que es el que solo puede de-
leytar á los Reyes. Desapareció luego el blanco es-
quadrou de Cortesanos Celestiales , y el mismo Rey 
dé lós Cielos. Y el Santo, habiendo vivido todavía al-
gún rato, y recibido la Extrema Unción , no quiso mas 
ser habitante de la tierra, pues que ya casi habia ex-
perimentado los gozos del Paraíso Celestial. Por esta ra-
zón , y acontecimiento , de que hace también mención 
ilustre la Iglesia , pintan á S. Ramon teniendo en su ma-
no el Santísimo Sacramento. Es también frequente (pues 
no quiero .pasarlo en silencio) pintarle teniendo en lá 
mano izquierda una palma con tres coronas de oro , pa-
ra denotar , que le quadran muy bien dichas coronas, 
por Confesor, por Mártir, y por Virgen. Pero yo vol-
viéndome á aquel terrible martirio , que padeció por es-
pado de algunos meses , de tener cerrados los labios 
con un candado de hierro , me parece tengo justos de-, 
rechos para concluir este breve tratado con el Epigra-
ma , que sobre dicho asunto compuse en otro tiempó, 
ebqual dice así: 
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Quid furor ble ^ rabiesque animo , gens impia prodest% 
Noscitis ah\ virtus quam sit amare valens"1. 
Ora vir i obstruitis ferro : sed credite stulti; 
:. Nulla D.ei ver bum vincla ligare queunt. 
• r fflempe hoc est puras retineri vectibus auras, 
Cóelèstesque. sera claudere, "belle focos. 
E n loquitur Christum , atque aures vox áurea tangit, 
Urídique quam strictim férrea claustra premunt* 
Ite ergo-., at que,operam miser i tie Judite : vanis 
Artibus Ms ,, mutus non amor esse potest. 
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L a s Imágenes , j ; Pinturas de S . G i l A b a d , de S . E s * 
tebarl Rey de Upgria , de S . . Lorenzo Justiniano , de- Id's 
.. S4n$QS]Máfitires Adriano , y Gorgonio , y de S . Nico-
. . ' •.' lás de Tolentino. 
, U n erudito Escritor de estas materias advirtió al-
gunas cosas acerca de las Pinturas' antiguas de S . Gi l 
Afead , que reprehende él en varios lugares. Tal es ( y 
esta J25 la principal) el que antiguamente le pintaban, 
(«fues en el-dia de hoy no se vé nada de eso) impo-
niendo sus manos, y dando la absolución de sus peca-
dos^ Cark)s.Martel Rey de Francia , añadiéndole aquel 
Verso rudoi, y desa l iñadoy que no concuerda muy 
bien consigo mismo: 
¿Egidii mérito Caroli peccata di mi t to. 
Pert),esto ya lo refuté arriba (a) f aunque de paso , y 
justamenfe.¡lo condena;, y refuta él mencionado Autora 
Píntanle también i orando fervorosamente , levantadas las 
manos al Cielo,, y junto i .él una cierva. La razón de 
• es-
(a) Tom. i . tiè. t .c.7. n. 7. p. 60. 
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esto es la que se lee en su rezo , que se celebra con 
rito simple , donde se dice : Retiróse a l yermo , donde 
vivió mucho tiempo con admirable santidad , sustentándo-
se de las raíces de las hierbas ,,>• de la leche de una cierva, 
que todos les dia i- iba á él á horas determinadas : la qual 
como un did sS Viese- terseguida de los perros del Rey , y 
refugiádose á la cueva de G i l , f u é ocasión de que el Rey 
de Fraricia le pidiese con sumas instancias , &c, Pero no 
por afirmarse que S. Gil fué Abad, se le ha de pintar 
•con tonsura presbiteral, ú otros ornamentos de Sacer-
dote. Porque , si bien no faltan quienes afirman (<?), que 
S. Gil para ser Abad , se ordenó de Sacerdote ; sin em-
bargo no está claro , ni puede menos de saber qualquier 
docto , y erudito , que fué costumbre muy recibida en" 
la Iglesia en aquellos siglos , el ser Abades, y por tan-
to Padres de algunos Monasterios , sin ser Sacerdotes, ni 
haber recibido ninguna Orden. 
2 Celébrase á principios de Septiembre la memoriá 
de S. Esteban Rey de Ungria , á quien llenan de elogios, 
no solo los Escritores de su vida, sino también los que 
han escrito de las cosas de la Ungria. De este Santo, 
apenas yo hubiera hecho mención aquí, á no mover-
me dos cosas, que acaso á algunos parecerán menu-
dencias. La primera es , que á mi parecer., no será 
una Pintura cabal de este Santo (que ciertamente fué el 
primero que introduxo en Ungria la Fé Christiana , y 
la Dignidad Real) si no se le pinta con una Cruz : ó ya 
llevándola en su mano , lo que no sería fuera de pro-
pósito ; ó á lo menos , levantada cerca de él , al modo 
que precede la Cruz en las santas Procesiones de los 
Christianos. Muévenme á esto las gravísimas palabras de 
su Rezo , que dicen : Llamado verdaderamente Apóstol 
de aquellas gentes por su gran cuidado en propagar la 
F é , á quien, el Romano Pontífice concedió, que él ^y sus 
Re~ 
(a) P. Rivad. t. j . Fios Sanct. dia i . Septmí. 
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Reyes descendientes pudiesen llevar delante la Cruz. L a 
segunda es, que me parece deberse pintar su mano de-
recha, brillante , y resplandeciente. No que con esto se 
signifique una historia, ó algún hecho , sino por ser 
esto un símbolo el mas á propósito para denotar lo que 
sucedió. Léanse otra vez las palabras de su Rezo , don-
de después de haberse referido diligentemente las obras 
de caridad , de misericordia, y de un amor paternal 
para con todos , se añade muy al caso : E n atención 
á estas virtudes , habiéndose consumido todo su cuerpo, 
permaneció incorrupta su mano derecha. Lo que, según 
á mí me parece * no se puede demostrar de ningún otro 
modo mas conforme, y proporcionado, sino pintando res-
plandeciente su mano derecha , que permaneció incor-
rupta , aun en medio de las lobregueces del sepulcro, 
.3 S. Lorenzo primer Patriarca de Venecia , fué des-
cendiente de la nobilísima familia de Justiniano , por 
quyo motivo le llaman comunmente S. Lorenzo Justi-
ijiatio. Escribió las debidas , y justísimas alabanzas de 
este Santo el esclarecido Veneciano Bernardo Justinia-
no su sobrino, hijo de un hermano suyo , el qual tuvo 
pleno conocimiento de todo ; pues casi treinta años en-: 
teros vivió muy familiarmente con el Santo. Salió á luz 
esta Vida, y púsose á la frente de las obras bastante 
voluminosas del Santo Patriarca , que se imprimieron 
en Basiléa el año de 1580. en la Imprenta de Froben. 
De aquí pueden inferirse muchas cosas pertenecientes 
á las glorias de Lorenzo : pero no es de mi asunto 
referir las alabanzas de los Santos , sino lo pertene-
ciente á sus Imágenes, y Pinturas. Y así será del caso 
saber , qué semblante , y figura exterior tuvo este Varón 
nobilísimo, y santísimo. Dícclo coa palabras muy se-
lectas el Escritor (a) á quien ya hemos citado , y elo-
giado: Fué (dice) algo mas alto de lo regular, del-
g a -
(a) Cap. 7. 
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gado , el color blanco , andaba derecho , y en todo su 
semblante habia decoro, y gravedad. Los ojos de tal suer-
te moderaban todo su cuerpo , que no parecían , sino que, 
por todas partes respiraban veneración ,y santidad. Esto, 
dice Bernardo *de la figura exterior del cuerpo de este 
gravísimo , y célebre Prelado : pues por lo que toca á 
los gestos de su noble ánimo , los representa con vivos 
colores dicho Escritor , refiriendo sus virtudes ; pero 
todavía los pone á la vista con colores mas vivos , y 
expresivos el mismo Santísimo Prelado , como clara-, 
mente lo verá el que leyere sus obras, que no respiran 
mas que piedad , y están escritas con bastante buen es-
tilo. Ofréceseme también advertir aquí, que habiendo 
sido S. Lorenzo antes de ser elevado á la dignidad Pa-
triarcal, Canónigo regular de la Orden de S.Agustin, 
en el Monasterio de San Jorge ; sin embargo conservó, 
quanto se lo permitió su Dignidad, el Hábito , ó ves-
tido Monacal, lo que no era muy frequente en aquellos 
tiempos. Por esta razón se le deberá pintar , á lo me-
nos con una túnica de color cerúleo de que usan di-
chos Canónigos. Finalmente , por lo que llevamos dicho 
aunque de paso, se echa bastante de vér, que se le debe 
pintar con las esclarecidas insignias de Doctor , y de 
Maestro , por haber escrito, no algunos breves opúscu-
los, ó pequeños líbritos , sino obras mayores, como son: 
De triumpbali Christ i agone , De casto connubio animcê  
& V e r b i , y otras no pequeñas obras. 
4 Tengo presente haber advertido muchas veces, y 
nunca lo advertiré bastante, que los Pintores , no tanto 
se acomodan en sus Pinturas á la historia , quanto á 
su propia fantasía ; y por tanto suelen pintar las cosas, 
no como ellas fueron en sí , sino , ó ya como pudie-
ron suceder , ó conforme fingen haber sucedido en su 
errada imaginación. Tal sería ( pues no tengo presente 
que jamas lo haya visto) si, como ellos hacen frequen-
temente , pintasen la gloriosa muerle del esclarecido 
Mar-
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Mártir de Christo San Adriano, desnuda su cerviz, y 
junto á él al verdugo desenvaynada la espada para cor-
társela al instante. Porque, á mas de que este género de 
suplicio no se usaba, sino con la gente mas noble ; nada. 
de esto hubo en íá gloriosa muerte de S. Adriano , que 
murió á fuerza de crueles azotes, con que fué herido 
( causa horror el decirlo ) hasta salírsele las entrañas: 
y por último le rompieron las piernas, y le cortaron 
manos, y pies, acabando de este modo su vida. Todo 
consta bastante por las notas del Martirologio Roma-
no, y por su única lección, que se lée en la Fiesta de 
,1a Natividad de la Virgen. De aquí es, que pintan con 
un yunque á este Mártir , como lo atestigua un Au-
tor (d), cuyas son estas palabras : Pintank con uny'un-
qué , por haberte cortado sobre él las manos, y pies. ÍT1 
su muger Santa Nata l ia , que le animaba con mucho valor 
para sufrir el martirio , no solamente quiso asistir a l su-
plicio , sino que ella misma ponia , y tenia las manos , y 
pies del Santo Mártir sobre el yunque. Esto dice Mo-
iano : á que añade no sé que otra cosa del león que pin-
tan á este Santo; lo que por no ser cosa que tenga yo 
bastante averiguada , ni saber que sea frequente en sus 
Pinturas, he querido mas pasarla en silencio, que re-
ferirla. 
S El mismo juicio debe hacerse de San Gorgonio 
Mártir de Nicomedia , él qual, aunque nobilísimo, y 
lo que es mas de extrañar, muy querido del mismo 
Diocleciano , de suerte que era uno de los que le Ser-
vian con mas familiaridad , admitiéndole el Emperador 
aun en su recámara mas interior; sin embargo, después! 
de haberse enfurecido rabiosamente contra él , no le 
hizo morir, como era regular , cortándole la cabeza, 
sino con una muerte infame , qual es la de la horca. 
A que pudo dar ocasión el odio implacable que tenia 
es-
(0) Molano /. y. cap. 38. 
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este Príncipe contra la Religion Christiana , por cuyo 
motivo habia ya mucho antes quitado aun á los Chris-
tianos mas nobles los privilegios de nobleza , y dere-
chos que les eran debidos: lo que significó por el edic-
to que mandó fixar en Nicomedia , como lo nota , y 
observa muy bien el Príncipe de la Historia Eclesiás-
tica Eusébio Cesariense (a). 
6 Es bastante célebre Ja Ciudad de Tolentino, que 
está situada en aquella parte de Italia , que llaman Pi-
ceno , ó Marca de Ancona , á quien por haber vivido 
allí mucho tiempo, dio nombre S. Nicolás de la Orden 
de Ermitaños de S. Aigustihv y se, lo dio juntamente á 
sí mismo. No han faltáda quieneSiühan 1.escrito larga-
mente los gloriosos hechos de este Santo ; perorpor lo 
que es de mi inspección, poco se ofrece que adver-
tir. Y en primer lugar, se le debe pintar macilento, 
y casi consumido por el ayuno, por .haberse entrega-
do .admirablemente á la;,mortificación,* y ; abstinencia, 
y .ademas á fuertes , y crueles disciplinas : cosas, que 
aun separadas, bastaban para reducir á una extremada 
flaqueza el cuerpecillo de este Santo. Suelen también 
pintarle teniendo en su mano, una perdiz, ave bien co-
nocida , particularmente de la gente 'regalona : á que 
dio ocasión , no su gula, sino : la abstinencia enemiga 
implacable , é irreconciliable de este vicio. Cuentan, 
pues, que estando el Santo gravemente-enfermo, y no 
pudiendo recabar de él los que le asistían , que aun en 
aqtíel lance mitigára algún tanto su acostumbrada aus-
teridad , y comiera de 'carhe , acudieron al único re-
medio: que quedaba v que era eí de la obediencia. Man-
dóle el Prelado, que mitigando por entonces su seve-
ridad , comiese luego una. perdiz, que. ya estaba coci-
da , y bien guisada. Obedeció el Santo quanto estuvo 
de su parte, pues que sabía muy bien ser mejor la obe-
dien-
G*) Euseb. de Cesar. Hist. Ecles. 
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diencía que el sacrificio. Pero ¡ó hecho admirable! ¿juan* 
do vá á poner en execucion el precepto, apenas hizo 
sobre el plato la señal de la cruz, como era justo, quan-
do la perdiz, como si ella misma rehusase manchar 
la boca de un abstinente tan prodigioso , cobró la vida, 
y reasumiendo todas sus partes, y cubierta de plumas, 
echó á volar desde la mesa por donde encontró abier-
ta la puerta, huyendo muy lexos: con cuyo hecho quiso 
Dios advertir á Jos Prelados de las Congregaciones san-
tas , y religiosas, que no deben quebrantar temeraria, 
y facilmente la voluntad de aquellos hombres muy san-
tos , y que han dado pruebas de singular virtud des-
de que abrazaron un género de vida mas austera. 
1 Pintan también á este Santo, adornado con nume-
rosa multitud de estrellas, vestido con su Hábito pro-
pio de Religion, ó con el que fuera de casa , ó en los 
dias mas solemnes, traen dentro del Coro los Ermita-
ños 'Augustinianos. Dicen comunmente ser la causa de 
esto , el que dicho Santo con sus fervorosas s ú p l i c a s , / 
oraciones, libertó á muchas almas del Purgatorio. F i -
nalmente he observado, que le pintan echado en una 
pobre cama, escuchando el dulcísimo, y suavísimo canto 
denlos Angeles ; lo que no podrán extrañar los que sepan;, 
que por espacio de algunos mekes oyó S. Nicolás todas 
las noches dicho canto , conforme leémos en Su Rezo^ 
donde se dice: A l fin , seis meses antes de su muerte , oyó 
todas las noches el canto armonioso de los Angeles ^úcon 
cay a suavidad, habiendo y a -.gustado los gozos del Para/sa^ 
repetia frequentemente aquello del Apóstol : Deseo set 
desatado, y estar con Christo. Esto es lo que mé ha 
parecido advertir de paso , acerca de las Imágenes, y 
Pinturas de este Varón eminente en santidad. 
C A -
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C A P I T U L O I X . 
L a s Imágenes , y Pinturas de los Santos Mártires 
$ . Protho , y S . Jacinto, de la Exaltación de la Santa 
Cruz , del Márt ir S . Cipriano de Cartago., de la impre-
sión de las Llagas de S . Francisco, y de Santo Thomas 
de Villanueva, Arzobispo de Valencia, 
1 ]VIuchos son los yerros, aunque no de mucha im-
portancia , que se cometen muy á menudo en la mate-
ria de que vamos tratando : no obstante apenas pue-
den libertarse de la nota de error, y por tanto debe-
rá evitarlos el Pintor sabio , y erudito. Tal sería , si á 
los esclarecidos Mártires S. Protho, y S. Jacinto , Jes 
pintáran de aspecto totalmente varonil, y con barba: 
pues consta que fueron Eunucos de la insigne Virgen 
Eugenia , á quien habían servido fielmente , y con la 
qual ( vestida esta en trage Monástico , y varonil) por 
mucho tiempo sirvieron juntos á Dios en un Monaster 
rio , según refieren algunos de los Historiadores Eclet 
siásticos (a) , á quienes no puedo , ni es menester co-̂  
piar aquí. 
2 No juzgo necesario referir ahora la Historia de 
la Exâltacion de la Cruz del Señor , que ya muchos 
saben. Mas, como por otra parte es un hecho muy 
ilustre , y en que acaso no han reparado bien, aun los. 
que están obligados á las Horas Canónicas ; paréceme 
no será fuera de propósito el referirlo aquí en suma , y 
como en compendio : en cuya suposición , no puedo ha-
cerlo sino con las palabras que se léen en esta solem-
nidad ; pues confieso ingenuamente no poderlo hacer 
con otras, que sean , ó mas verdaderas , ó mas elegan-
tes. Dicen pues : Cbôsroas Rey de Persia , en los «'A-
timos tiempos del imperio de Pbocas, habiendo tomado á 
TOM. i i . Bb Egip^ 
{a) Y . á Baron, i» Not. ad Martyr. Roman, die 11. Sepl. 
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Egipto , y á Africa , y apoderádose de Jerusalin , donde 
babian muerto muchos millares de Christianos , se l levó 
á Persia la Cruz de Christ o Señor nuestro, que Hele-
na babia colocado en la montaña del Calvario. Herác l io , 
que babia sucedido A P'¿ocas , cansado por las . muchas 
incomodidades , y calamidades de la guerra , pedia la paz? 
que Chôsroas ensoberbecido por las victorias que babia 
conseguido , no le queria conceder, aun con pactos poco 
•ventajosos á Heráclio. Por lo que , bailándose este en el 
mayor peligro , se mortificaba con ayunos , y oraciones 
•continuas, pidiendo encarecidamente auxílio á Dios : por 
Cuyo aviso, habiendo juntado su exército , rompió por el 
del enemigo , y venció à los tres Caudillos de Chôsroas, 
y á sus tres exércitos. Hasta aquí la Historia inserta en 
el Oficio Eclesiásticío, que está sacada de los Autores más 
calificados. Acerca de la qual, y sobre el modo de hacer 
una bella descripción de este hecho en una tabla , habría 
mucho que decir, si el tiempo me permitiera seguirlo 
todo con individualidad. Mas como estas cosas, versan 
por lo común acerca de los adornos que se añaden á 
la Pintura,, y sobre los acostumbrados anacronismos de 
los Pintores, como son, el que en describir las batallas 
que se dieron entre los Persas, y Heráclio, se pintan 
unos géneros de armas, y de máquinas, que todavía no 
se conocían en aquellos tiempos, y otras cosas seme-
jantes ; tengo por mejor omitirlo todo: pues no soy tal 
que me persuada, que con ésta mi obrilla se han de bor-
rar , y quitar enteramente las inepcias, y errores , que 
aun los Pintores por otra parte célebres, aprendieron des-
de su niñez. Lo que ciertamente, ni aun podría conse-
guirse con grandes volúmenes llenos de mucha mas eru-
dición , y de mas largas observaciones. Por lo que , paso 
á cosas mas dignas de notarse , y que tienen mas re-
lación con las cosas Sagradas, y Eclesiásticas. 
3 Porque, como por las victorias que Heráclio con-
siguió sobre los Persas, se viese obligado Siróes , hijo 
de 
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de Chôsroas, que le había sucedido en el Imperio, á 
restituir la Cruz del Señor, que habian llevado á Per-
sia ; determinó justamente el vencedor Heráclio colo-
carla en el mismo Templo, y lugar de donde la habian 
quitado los Persas. Cuyo piadoso hecho, demostró el 
mismo Christo con un milagro , haber sido de su agrado: 
lo que quiero referir con las mismas palabras de la 
Historia, que dicen así: F u é , pues , recobrada la Cruz 
catorce años después que había caído en poder de los 
Persas : la que, volviendo Heráclio á Jerusalén , l levi 
en sus mismos hombros con solemne pompa á aquel monte,,, 
en donde la había llevado el Salvador. Hecho, que f u é 
recomendado por un ilustre milagro. Pues Herác l io , como, 
anduviese adornado de oro , y piedras preciosas , fué obli-
gado á pararse en la puerta que iba á la montaña del 
Calvario. De suerte que quanto mas queria adelantar el 
paso , tanto mas parecía que le detenían. Por cuyo mo-
tivo y como el mismo Herácl io , y todos los demás estu-
viesen atónitos : Zacharias Obispo de Jerusalén , Repa* 
ra , ó Emperador, le dixo, no sea caso que con estos 
adornos triunfales con que llevas la Cruz , imites poco 
la pobreza , y humildad de Jesu-Cbristo. A l punto , qui-
tándose Heráclio su riquísimo vestido , y sus zapatos, 
y tomando otro plebeyo , anduvo con facilidad lo restan- • 
te del camino, y colocó la Cruz en el mismo lugar del 
Calvario , de donde se la habian llevado los Persas. 
Acerca de estas palabras , nada de especial se ofrece 
que advertir , con tal que el Pintor, atentamente, co-
mo es debido, las léa , y entienda. 
4 Pero yo , considerando el piadoso , y solemne 
triunfo de Heráclio Emperador de Romanos , no pue-
do menos de advertir aquí brevemente su éxito , y des-
dichado fin. Este tan grande Emperador (tales la in-
constancia de los hombres) envuelto después en erro-
res, y heregías ; quantas pruebas , y monumentos ilus-
tres habia erigido antes de su Fé , y de su virtud; 
Bb 2 otras 
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otras tantas dexó después, de haber perdido su piedad, 
y su juicio. Pues engañado con las fraudes de Pirrho" 
Sergio , y con las de otros hereges , á quienes por el 
dogma que establecieron , de que solamente habia en 
Christo una voluntad , y operación , ó energía , lla-
maron Monothelitas; promulgó primero aquel decreto, 
que ílamó utTvxn , en que se atrevió á defender un dog-
ma tan impío. Hízose luego caudillo , y fautor de di-
chos hereges , hasta que (pues sucede no raras veces, 
que al delito, de haber violado la Fé , y la Religion, se 
le sigue el debido castigo ) perdiendo después la ma-
yor paite'del Imperio Romano que habia en la Asia, 
itrarió infelizmente en Antiochía en el baño de Daph-
nis'1, como afirma un Historiador de no poco nombre (a). 
Ni fué este el único delito que se imputó á Heráclio, 
sí; tatftbieri el de haber fomentado , y conservado, no 
tanto por fraude, ó maldad, quanto por cobardía , y 
negligencia, á aquella bestia feroz , capital enemiga del 
nombre Christiano , que fué destrucción, no solo de los 
Christianos, sino casi de todo el linage humano , á Ma-' 
homa , digo, á quien antes de cobrar mayores fuer-
zas , con facilidad , ó á lo menos con poco trabajo, 
hubiera podido derrotarle enteramente: en cuya ateñ-
cioh exclamó bien , y muy al caso un eloquente His-
toriador (b): ¿ Con quê lágrimas podrá deplorar la in-
feliz posteridad la floxedad de Heráclio ? Pero vamos 
yá á otra cosa, pues nos ha detenido mucho la me-
moria de este Emperador. 
5 S. Gerónimo, hablando elegantemente, como siem-
pre , de S. Cipriano Mártir , y Obispo de Cartago (V): 
E s superfino ( dice) dar indicios de su ingenio, siendo 
sus obras más claras que la luz del Sol. Por lo que, 
nada quiero decir aquí de su doctrina , eloquência, y 
f o r -
te) Georg. Cedr. Competí. Hist. p. 1. (b) P.Juan Busieres Historie. 
Fióse. Areok 13. {c) In Catai. Scriptor. Eccles. 
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fortaleza , que manifestó en la controversia ventilada 
mucho tiempo contra el mismo Romano Pontífice S. Es» 
teban : supuesto que estoy tratando una materia, que 
es muy agena de todo esto. Ni es tampoco mi ánimo 
manifestar á todas luces, ser enteramente falso que la 
oración, ó sermon de las alabanzas del Mártir Cipria-
no , que anda entre las obras de S. Gregorio Nacian-
ceno , pueda, y deba apropiarse al Prelado , y Mártir 
Africano S. Cipriano: esto lo han hecho ya perfecta-
mente hombres muy doctos , no solamente modernos, 
que acaso los podrían tener por sospechosos algunos 
doctos de nuestro siglo ; sino antiguos, y testigos ocu-
lares de estas cosas, los quales juzgan, que en dicha 
oración , ó se alaba á Cipriano Antiochêno, y no al 
Africano , ó que aquel se confunde algún poco coa 
este ; lo que facilmente pudo suceder á San Gregorio 
Nacianceno , Escritor Griego, y que no tuvo tanto co-. 
nocimiento de las cosas de los Latinos, como de las süyas 
propias. Produzco por testigo, y aun por juez de todo 
esto al Cardenal Ba'ronio: pero véase entretanto lo que 
siente sobre esto un Varón eruditísimo, que se propuso 
ilustrar particularmente este punto , Jacobo Bilio Abad 
de S. Miguel, Traductor de S. Gregorio Naciancenó, 
y el principal anotador de sus obras, el qual, despuesñde 
las anotaciones que hace sobre la oración de las ala-
banzas de S. Cipriano , añade luego prudente , y juicio-
samente : Casi todo esto, lo mas breve que be podido , lo 
he sacado de los Intérpretes Griegos , á favor de los es-
tudiosos. T de lo dicho tengo por bastante dudoso, si este 
Cipriano es el mismo de quien tenemos ilustres obras en Latin 
jr cuya autoridad es muy grande, y de mucho peso en la 
. Iglesia , ó si acaso es algún otro : por constar entre 
los Historiadores, que ha habido dos de este nombre. Pone 
inmediatamente á !a vista de los Lectores las razones 
gravísimas que hay para decir, que el Santo, á quien 
alaba S. Gregorio, no es el Obispo de Africa , sino otro 
TOM. 11. Bb 3 to-
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totalmente diverso , y Mártir de Antiochía , eí quaí 
consumó después su Martirio en Bithinia, cuya memoria 
celébra la Iglesia á 26 de Septiembre : y dice , que si hay 
algunas cosas, aunque pocas, que no puedan convenir, 
y acomodarse á este ; confundió en esta parte S. Gre-
gorio Nacianceno, y los demás Griegos , al Prelado C a r -
taginense , con el Cipriano de Antiochía. Esto supues-
to , concluye así: Pero si debemos sentenciar según la opi-
nion que es de' los mas , y que tiene mas razones á su 
favor , como siente muy bien en cierto lugar nuestro Gre* 
gorio ; sería de parecer , que en esta oración se alaba no a l 
Cipriano Africano, sino a l Antiochèno. Por quanto á este 
se puede referir oportunísimamente casi toda la oración, 
j.unto con la narración de Nicetas. Dixe casi , por aquel 
lugar , en que hace mención de Cartago , y del Obispa-
do Cartaginense , lo que no puede atribuirse al Cipriano 
de Antiochía. Pero no es de extrañar , que a s í como en 
ios hermanos mellizos , engañados algunas veces por là 
semejanza que tienen entre s í , tomamos al uno por el 
e í r o ; así Gregorio , engañado por tener dos un mismo 
nombre, y ser semejantes entre entre sí por sus muchas, 
y excelentes virtudes; haya atribuido algunas cosas a l 
Cipriano Antiochèno , que convenían a l Africano. 
•1 6 Léase ahora el parecer del grande , y doctísimo 
Baronio (a) : Se introduxo (dice) comunmente entre los 
Griegos, mientras confunden á este con el que f u é Obis-
po de Cartago : los quales sin embargo se distinguen 
por muchas particularidades, por su patria , por su ge-
rar quia , por el linage, por el tiempo en que florecieron, 
por sus artas , y lagar del martirio. Pues este de quien 
hablamos, fué natural de Antiochía; de Mago que era, 
se hizo Christiana , después f u é Diácono, y en los tiem-
pos de Diocleciano, siendo Presidente Eutholmio , puesto 
jun-
(3) Bar. in Not. ad Martyr, die 26. Sept. & tit. 2 . Annal. ad A. C. a jo. 
íí> 3. ad A. C. 311 . 
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juntamente con Jus t ina en una s a r t é n , consumo su mar-
tirio en Nicomedia, de suerte que de todo lo dicho está; 
claro , que este Santo no tiene otra cosa común con S , C7-. 
priano Obispo de Cartago , sino el nombre, y título dê  
martirio. Lo que , si bien habia ya resuelto pasarlo, 
silencio por mis razones; no obstante determiné des-;' 
pues ponerlo, y transcribirlo , por haber muchos , que 
quando léen algunas cosas de diversa manera que la$ 
han leído en los libros , que casualmente han. llegan 
do á sus' manos (que no son muchos) , como acón? 
tecerá muchas veces en esta obra; todo es arrugar 1$ 
frente , arquear las cejas, y persuadirse á que Ies están 
contando fábulas que han fingido gente ociosa , ó lo quq 
es peor , los Hereges : y así, á mas de otros muchos 
exemplos que podría poner, este solo puede instruirles* 
- 7 Por lo que mira á las Imágenes , y Pinturas de 
San Cipriano Cartaginense , solo se me ofrece adyef-> 
tir, que he visto la descripción del martirio de este 
Santo vestido con ornaméntos Pontificales; y lo que es 
mas de extrañar, estando en pie, y aguardando el gol-, 
pe del verdugo para cortarle la cabeza. Ambas cosas 
están mal pintadas. Pues quanto á lo primero, es constad'» 
te que el- Santo se quitó todos los ornamentos, quedán-í 
dose solo con los de lino , con lo qual se significa por 
ventura el ornamento que ahora llamamos s i lba , ¡tas 
Actas de su martirio sacadas de los Manuscritos and-? 
guos T dicen así ( a ) : T habiéndose quitado la D a l m á -
tica , ¿y entregádola á los D i á c o n o s , se estuvo en pié con 
la vestidura de lino. Otras Actas del mismo Santo, dit 
ccn : Habiendo ¿legado el glorioso M á r t i r a l lugar ales-
tinado , ' se quitó l a capa con que iba Vestido , doblándola 
y poniéndola á sus rodillas. Quitóse después l a túnica , y 
dio la á las- Diáconos . T quedándose con solo el vestido de 
Uno , estafa aguardando al verdugo. Mas por lo qilje res-
Vi Bb 4 pe-
Ca) Según están en la Edic. de Pamelio eA las Qbr. de S.Qiprian. an.l ç6j8. 
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peta á la situación del cuerpo, esto es, que estando 
en pié , presentó su garganta al verdugo ( conforme 
se vé pintado en la Imagen de que acabo de hacer 
mención) por mas que esto pareció probable á un V a -
ron , • cuyo nombre callo por el honor, y respeto que 
le tengo; y aunque esto mismo parece que como quiera 
lo indican, bien que confusamente , las Actas del mar-
tirio que he producido; sin embargo (por decir la ver-
dad) á mí siempre me ha desagradado infinito. Mué-
veme , y me persuado ser así , por tres argumentos 
tomados, ya de las Pinturas, ya del orden regular, y 
natural de las cosas, y finalmente de la autoridad de 
los Escritores. Por las Pinturas: porque apenas hay una, 
en que aquel á quien se le ha de cortar la cabeza , no 
se nos represente arrodillado en tierra , y desnudo el 
cuello, y la garganta hasta sus mismos hombros. Por 
el mismo orden de las cosas : porque ¿ quién se persua-
dirá , que á un hombre , particularmente si fuese de es-
tatura muy alta, ó mas alto que lo regular , pudiera 
cómodamente el verdugo cortarle la cabeza , descar-
gando el golpe sobre su cerviz , estando él en pié ? 
Créalo quien quisiere, que yo apenas puedo entender-
lo. Finalmente, describen esto muy bien los Escritores 
antiguos; pero bastará alegar por todos á uno, que no 
tanto es Poeta , como Historiador. Este es Lucano , el 
qual , describiendo la oración que hizo el Cesar á los 
soldados , que con no poco alboroto habían intentado 
desertar de su exército, añade , hablando con algunos, 
á quienes se les había de cortar la cabeza (a): 
A t paucos quibus hcec rabies auctorihus arsit 
Non Casar \ sed poena timet. Procumbite terra'. 
Infidumque caput, feriendaque tendite- calla. \, '' v 
E t tu , quo solo stabuntjam robore castra. 
Ti-
(a) Lucano /, j . Pbart. v. 3 jp. 
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Tiro rudis, sped a pmas , & disce ferire, s 
Disce morí... 
Lo que es tan claro, que me parece sería cosa supér-
flua , y perder el tiempo, si quisiera confirmaría cofii 
otros testimonios. Ni debe hacernos la menor i'mpré-1 
sion (por quitar aun la mas ligera duda que podría 
quedar sobre esta materia) el que en el martirio de lá 
insigne Virgen Santa Inés , según refiere S. Ambrosio; 
se dice habérsele cortado la cabeza á la tierna Virgen^ 
estando ella de pies : Estuvo de pies , hizo oración , w¿ 
diñó la cerviz , &c. Pues no tengo inconveniente en 
confesar, que pudo suceder, que quando los verdugos 
querían cortar la cabeza á los de menor edad; para 
executar con mas destreza la acción, advirtiesen ellos 
mismos á las niñas , y párvulos, que estuviesen en pie: 
¿Y quién negará que esto quadre muy bien á Santa 
Inés , de quien poco antes habia dicho el mismo pío, y 
elegante Escritor : ¿ Hubo por ventura en aquel cuerpeci-
llo lugar para las heridas ? Vero la que no le tuvo paiña 
recibir el acero , l e tuvo para vencerle. Pero esto mis-
mo es , lo que no puede convenir á S. Cipriano , ni á los 
demás hombres. Por lo que, es mejor , y mas propor-
cionado , pintar el martirio de S. Cipriano, como regu-
larmente se acostumbra. :: 
8 Manifestó Dios una cosa admirable , é impercep-
tible á los sentidos humanos, quando á su humildísimo* 
y amantísimo siervo S. Francisco, le imprimió, y reno-
vó las insignias de su Pasión , y de sus Llagas. Descri-
bió el hecho con tanta belleza, y elegancia S. Buena-
ventura 4 Escritor de la vida de este Varón santísimo 
( á quien idespues han seguido muchos otros) * que abrió 
el caminoaun á los Pintores poco instruidos para re-
presentar este ilustre testimonio de Christo para con su 
santo Siervo. Por ¡esta misma historia , procuré ma-
nifestar antes con bastante solidez, que Christo Señof 
núes-
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nuestro fué crucificado, no con tres , sino con quatro 
clavos. Resta , pues, advertir aquí de paso lo que mu-
cho tiempo ha he reparado en sus Imágenes, no siem-
pre;;, rpero sí bastantes veces; esto es , que al Seráfrcó 
S , : Francisco se. le debe representar no estando en, pie'; 
ni puesto en tierra de rodillas (cosa que con dificultad 
puede concebirse, ó explicarse, pero que la han interim 
tado , aunque con poco acierto , Pintores del vulgo) si* 
no en el ayre , rodeado por todas partes de rayos,- y 
resplandores, y levantado en alto con cierto ímpetu^ 
y. movimiento extático. Lo que , á mas de haberlo repre* 
sentado así Pintores de mas acendrado juicio; lo persua* 
de también la misma naturaleza del hecho : porque si 
no (si pretendiese alguno entenderlo de otro modo) ¿có^ 
pío podría concebirse , que los rayos de luz pudiesen lle+ 
gar á los pies de S. Francisco, estando el Santo de-ro'̂  
dillas, y en ¡tierra? Quede , pues , sentado , que este 
modo de pintar , y representar á S. Francisco , es mu-
cho mas apto, y verisímil. Loque (por no dexar esto 
sin tocar) nadie debe extrañarlo en este Santo , el qual 
como afirman los Escritores de su Vida , tenia con tañ-
ía frequência semejantes raptos , y éxtasis , que se le vió 
repetidas veces teniéndose firme sobre el ayre , como 
si no le embarazára nada la mole de su cuerpo , y tan 
alto , que excedia la cumbre de los árboles mas elevados1. 
. 9 Muchos , no solo de la Orden de S. Agustin^ sí 
fambien de otras Ordenes , se han empleado en dogíár; 
y ensalzar , como era justo , al: esclarecido P r e l a d o y 
Arzobispo de Valencia Santo Thomas de Villanueva, lo 
que todavía hacen varios , pues durarán .eternamehte*loá 
inomimentos de.su insigne piedad , y..doctrina*:: y así ̂  no 
es menester detenerme mucho, en .esto,, particuíarpienr 
te teniendo presente el intento de mi Obra. Pintan , puesi 
frequentemente á dicho Santo , adornado con las insigr 
nías Pontificales : no hacen én esto mal; aunque cons* 
ta por otra parte.,,que.a.exçgp.cám,-^quando celdbra¿-
ba 
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ha las Divinos Oficios , no solamente acostumbró omitiri 
ó no usar las vestiduras, que suelen usar los Obispos 
Regulares , contentándose con solo el Pectoral, y el anî  
lio, como todavía se vé en una efigie de buena mano; 
sino que amó siempre en gran manera, la humildad,1 
manteniéndose en su hábito pobre , y humilde: de Reli-i 
gioso particular. Suelen también representarle , dando 
por sus propias manos limosna á los pobres. No repre-i 
hendo yo semejante acción , aunque apruebo mas el que 
este oficio de piedad, y de misericordia, que fué el 
distintivo de su santidad , y virtud , como loncelébraOa 
misma Iglesia con su voto; de suerte que con gran ra-
zón se le atribuye á él solo aquel singular elogio: To-
da la Iglesia de los Santos referirá sus limosnas : A prue-
bo,digo, mas el que se represente executando esta ad1-
cion por mano de algún familiar suyo , como en^fecto 
solía practicarlo. 
IO Pintan también con mucha razón , y. verdad á 
este Varón excelente en santidad , vestido coa la Beca de 
Colegial del Colegio Mayor de S. Ildefonso de Alcalá; 
pues fué uno de los primeros que admitió por Cole-
gial el Cardenal Ximenez Arzobispo de Toledo , varón 
digno de eterna memoria , fundador de aquel Colegio 
Mayor, que es domicilio de sabiduría , y de nobleza; 
como lo hicieron vér , y lo probaron en Roma los misa-
mos Colegiales con monumentos irrefragables de la an*-
tigüedad : entre los quales no obtiene el último lugar 1$ 
escritura que todavía se conserva de su admisión1 á 
aquel Colegio , hecha por la propia mano de Santo Tho'i-
mas, en la que se nombra el Santo , no Thomas de Vi -
llanueva , sino Thomas Garcia , tomando el apellido de su 
Padre , á quien mientras vivió , le llamaron Alfonso Tho-
mas Garcia , y fué vecino noble de Fuenllana , lugar 
del Arzobispado de Toledo : aunque á su hijo Thomas, 
le llamaron después de Villanueva , por haber pasado 
inocentísimamente su puericia en el lugar mas noble , y 
fa-
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famoso , que llaman Villanueva de los Infantes': reriotn-* 
bre que mantuvo siempre después de haber abrazado en 
Salamanca el Instituto de Ermitaños de S. Agustin. 
i i Finalmente, he observado en muchas Imágenes 
de este Santo , que le pintan de edad robusta , como de 
un hombre de quarenta años , sin canas algunas , ni 
otras señales de vejez : lo que no debiera ser as í , se-
gún la regla que pusimos arriba , por haber nacido di-
cho Santo el año de Christo 1488. y muerto el de 1555-
cuya edad , aunque no llega á una vejez decrépita , y 
consumada; sin embargo se acerca mucho á ella. 
C A P I T U L O X. 
L a s Imágenes , y Pinturas de $. Mathco A p ó s t o l , y 
Evangelista -, de nuestra Señora de las Mercedes Reden-
ción de Cautivos , Fundadora , é Instituidora de la Orden 
de' efte nombre , de S. Cipriano , y Santa Justina, de los 
Mártires S . Cosme , y S . Damian , y de S . Gerónimo 
Doctor de ¿a Iglesia. 
1 S i quisiera referir largamente lo mucho que se ofre-
ce decir de S. Mathéo, pasaría sin duda los límites de 
•mi asunto ; pues habría no poco que tratar sobre ma-
terias , que versan mas particularmente sobre la Histo-
ria Eclesiástica , ó sobre la Theología que llaman E x -
positiva. Parémonos , pues , en lo que es peculiar de 
mi inspección. Y por lo que mira á las Imágenes , y 
Pinturas de este Apóstol, y Evangelista , débese en pri-
mer lugar tener presente , que no se le ha de pintar jo-
ven , como pensaron algunos , sino verdaderamente vie-
jo , y acaso mayor de setenta años. Pues habiendo muer-
to el año 70. de la Era vulgar Christiana , como lleva 
la opinion común ; y constando pof otra parte , que 
Christo le llamó al Apostolado , no joven , como á San 
Juan Evangelista , según afirman comunmente los Intér-
pre-
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pretes de los Evangelios (de donde se convence , que 
era Publicano, y tratante, que entendia en negocios 
del siglo , y en las cobranzas de tributos ; lo que ape-
nas puede convenir á un mozo) por consiguiente es ve* 
risimil, que era de la misma edad temporal de Jesu-
Ghristo , el qual tenia treinta y un años ^ ó poco menos, 
quando llamó al Apostolado á S. Mathéo. Y si se admi-
te , que tenia entonces alguna mas edad que el Señor, 
lo que no es inverisímil ; se colegirá debérsele pin-
tar mayor de setenta años, como insinuábamos poco 
antes. 
'2 Y siendo uha cosa comunmente recibida en la Igle-
sia , que todos los Apóstoles, á excepción de S. Juan' 
Evangelista, acabaron su vida con martirio cruento , bien 
que no han faltado , aun entre los antiguos , quienes du-
dasen de ello; se deberá también pintar á S. Mathéo 
con las insignias , y tormentos del martirio. Mas qua-
les sean estos, no será fácil afirmarlo , por ser estas, 
y otras muchas cosas , del número de aquellas que ape-
nas pueden saberse por otra parte, sino por algunos 
esçritos falsos, y apócrifos , como son los que llevan 
el nombre de Abdias Babilonio , y otros, si acaso los 
hay , de la misma muestra. Pero comunmente le pintan 
con una segur , con que le hirieron mortalmente mien-
tras estaba celebrando el Santo Sacrificio de la Misa, 
conforme dice su rezo. Por lo que, no deben apartar-
se facilmente los Pintores de este modo de pintar ya in-
troducido. 
3 No ignorará aun el Pintor poco erudito , que se 
le debe también pintar con un libro : no solamente por 
ser este una de las insignias de su Doctrina Apostólica, 
y de haber propagado la Fé , lo que le es común con los 
demás Apóstoles , conforme hemos advertido algunas 
veces ; sino porque S. Mathéo tuvo también el oficio 
dé Evangelista. Pues él entre los demás Apóstoles, y 
Discípulos del Señor, escribió el primero de todos la 
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Vida , y Celestial Doctrina de Jesu-Christo , y fué tam-
bién el primero que la llamó Evangelio ; esto es , bue-
na , y feliz embaxada , por las razones que sabiamen-
te expone S. Juan Chrisóstomo (a). Añádesele á S. Ma-
théo , mientras está escribiendo el Evangelio, un Angel 
de hermoso semblante ; porque entre aquellos quatro 
místicos animales que describió Ezechiel, tiene el pri-
mer lugar S. Mathéo , ó el semblante de hombre , co-
mo ademas de otros muchos , lo afirman S. Agustin, 
y S. Gerónimo. Baste haber advertido esto de paso so-
bre las Pinturas de S. Matheo. 
• 4 Llegamos ya, gracias á Dios, al lugar en que de-
bo tratar , no cosas agenas, ó que sean comunes con 
otros, sino totalmente propias, y peculiarmente nues-
tras. Pues (por lo que hace á mi asunto) he de tra-
tar de la revelación, y aparición de la Sacratísima , é 
Inmaculada Virgen , con que se manifestó , y dió CK^ 
presamente á entender la voluntad de su Hijo , y síi 
piadosísimo afecto para con los afligidos Cautivos , á firt 
de que se erigiese una obra de caridad , nueva , gran-^ 
de , ilustre , excelente , y superior á toda alabanza ; es-
to es, la verdaderamente Real, y Militar Orden de 
nuestra Señora de las Mercedes, Redención de Cauti-
vos. Poique , como esta Augustísima Señora , Reyna del 
mundo, y de los Cielos, es verdadera Madre de Dios, 
y Madre benignísima de los hombres , particularmente 
de los Christianos, ha mirado siempre por sus bienes, 
y comodidades, con el mas tierno , y amoroso cariño, 
y con ojos llenos de clemencia, y de misericordia. ¿Y 
quién dexará de conocer , que entre los hombres , es una 
suerte infeliz , y verdaderamente deplorable la de aque-
llos , que siendo Christianos, están gimiendo baxo el yu-
go de la mas dura , y pesada esclavitud de los impu-* 
ros, y malvados Mahometanos? los quales tienen á los 
Cau-
ca) Hmit. i.in Matth. 
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Cautivos atados en prisiones , y obscuras cárceles, les 
maltratan , les dán de palos, y por decirlo de una vez, 
les tratan sin ninguna humanidad , y como bestias. No 
es mi ánimo (lo que me sería muy fácil) decir, que 
quiera yo, ó que pueda engratadecer,, y arqpüfiear es-
to con muchas palabras, y vestido con .los adornos de 
que se valen los Retóricos ; bien que nunca correspon-
derían las palabras á los hechos: vale, mas creér á los 
que lo han experimentado , ó á aquellos que lo han vis-
to , no sin gemidos , ni sin lágrimas. Pero gracias á 
Dios , que la Augustísima Madre del Criador , teniendo 
á estos singularmente presentes , ocurriendo á tantos, y 
tan grandes males , manifestó su excesiva caridad en re-
demirlcs. Pues á S . Pedro Nolasco (son palabras de que 
usa la Iglesia , y que , dexando otras muchas, he que-
rido transcribir del Oficio Eclesiástico) que florecía en 
piedad, y en riquezas, el qual ocupado en santas medi-
tardones , estaba pensando continuamente , como se podria 
socorrer á los trabajos de tantos CMstianos que viven 
baxo el poder , / impiedad de los Moros ; la misma Bien-
aventurada Virgen se le apareció con semblante sere-
no % y le dixo , que sería cosa muy agradable à ella * y 
á su Unigénito Hijo el que efi honor suyo se instituye-
se una Religion , que tuviese el encargo de redimir de 
la tiranía de los Turcos (esto es , de los Infieles Sarrace-
nos) á los Cautivos. Hasta aquí el Rezo de dicha Fes-
tividad , por lo que hace á mi intento. 
S En esta Pintura , pues (que hoy es muy frequen-
te, y lo fué, como verémos , ya désde la primera Ins-
titución de dicha Orden) no me persuado , que haya 
ningún escrupuloso , ó bachillér , que quiera notar de. 
error, ó atribuir á defecto , el que á la Sagrada Vir-
gen se la pinte con vestidos-blancos , y resplandecien-
tes , y de la misma forma que los traemos nosotros. 
Porque , á mas de que en otras apariciones , así de la 
misiva Sacratísima Virgen 4 como de. los Santos. Ange-
les, 
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les, no hay cosa mas verdadera, que el haberse re-
presentado á los hombres con vestidos blancos , y res-
plandecientes , como facilmente podría demostrarlo con 
testimonios irrefragables, y lo que es de mayor peso, 
con claras , y expresas palabras de la Sagrada Escritu-
ra : En representar una tan señalada Aparición , y Des-
censión de la Virgen Santísima , no pudo haber cosa 
mas oportuna , ni mas verdadera , que pintar á la So-
berana Señora con vestidos enteramente blancos , y res-
plandecientes , que significasen su Regia Magestad. Y 
que adornada , y brillante de este modo , se manifestó 
á su amantísimo Nolasco , que se empleaba en santas 
meditaciones , pues que habia de ser Padre de una des-
cendencia tan cindida, y refulgente ; es esta una cosa 
tan clara , que no son menester razones , ni disputas 
para convencerlo. Por lo que , dexando á parte muchas 
cosas que podrian decirse para ilustrar esta materia, 
solo me valdré de dos pruebas; pero no vulgares , ni 
de fé mala , 6 dudosa. La primera es , el testimonio de 
un esclarecido , y muy antiguo varón de la misma Orden, 
hombre versado en la literatura Sagrada , y Civil , y 
muy dado al estudio de las bellas , y amenas letras (pues 
así le llama D. Nicolás Antonio) (a). Este es el Padre 
Fr. Pedro de Cixcir , ó (como otros, quieren) Sitjár , el 
qual floreció por el año de 142a. Dicho Autor en lá'Obra 
que intituló : Opusctdum tantum quinqué , impresa en Bar-
celona en 1481. hablando de la Fundación de la Orden (£), 
dice : Una vez , como perseverase orando incesantemente, se 
le apareció aquella Abogada propicia de pecadores, adorna-
da con vestiduras admirablemente blancas, llevando en 
sus brazos á su preciosísimo Hijo, Redentor del linage bu-
mano ,y le habló de esta suerte : Carísimo devoto mio , por 
medio de tus lágrimas, y de tu continua oración , se ba 
conmovido mi corazón para compadecerme de los Cautivos 
ChriS" 
(a) In Bièliot. Vet. Hisp. 1. 2. pag, 200. fi. 65 2. (¿) Fol.16. pag. 1-, 
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Christ taños , por cuya cautividad estás afligido , y atri~ 
frutado. T a s í , alégrate y a , y déxate de llorar: por 
quanto be conseguido de mi amantísimo Hijo , que se ins-
tituya una nueva Religion en. esta Ciudad, cuyo funda*-
dor será nuestro amado Rey de Aragon. E l titulo de ella 
será el de nuestra Señora de las Mercedes , cuyos Religio-
sos redimirán , y libertarán á los Cautivos Christianos del 
poder tiránico de los enemigos de la F é : por cuyo motivo 
conseguirán muchas mercedes de mi Hijo. Hasta aquí son 
palabras de este esclarecido Varón; de suerte que en 
esto no puede quedar ningún motivo de duda al lector 
pío, y de buena fé. 
6 La segunda razón , que yá insinuamos antes, es 
la antiquísima Pintura de esta Sacratísima Reyna , que 
cerca de quatro siglos ha se vé en Gerona , en la Ca-
pilla , que ya de tiempos muy antiguos, edificó la pie-
dad , y devoción de los Fieles al insigne Mártir S. Se-
rapio, esclarecido lustre de la misma Orden. En dicha 
Capilla , está colocada sobre el Altar Mayor la Pintu-
ra de nuestra Señora de las Mercedes, del mismo mo-
do , y con los mismos adornos con que hoy la vene-*' 
ramos pintada en sus efigies , é Imágenes: esto es , con 
vestido blanco , y enteramente semejante á los que usan 
sus hijos , y alumnos , adornada ademas con el blasón 
de la misma Religion, tendidos ambos brazos , y abri-
gando con benignidad , y protegiendo debaxo de su car 
pa , ó manto verdaderamente real, así á muchos hijos 
de su misma Orden # como también á otros varones ilus-
tres , que están adornados con las insignias de Príncipes, 
y de Obispos. 
7 De todo lo dicho exámínado con madurez, y jui-
cio , se echa de vér claramente, tanto el uso, que ha. 
habido ya desde los principios de la Religion , de pin-
tar , y esculpir las Imágenes , ó Pinturas de la Sacratí-
sima Virgen de las Mercedes , y su Aparición : como 
también, quan conformes á la verdad han obrado en la 
TOM. 11. Ce des-
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descripción de este hecho los Pintores exâctos , y pe-
ritos. Pero con ser esto as í , no han faltado algunos, y 
no del vulgo , que no han seguido el mismo rumbo , có-
mo me acuerdo haberlo advertido muchas veces en Sa-
lamanca , y en este Convento de Madrid , en una Ima-
gen que está bastante á la vista ; donde se representa á la 
Soberana Virgen con magestad ciertamente decente ; pe-
ro adornada con vestidos de color verde , y carmesí: 
Pintura , que hizo un excelente Artífice por cierto (a), 
pero en que se alejó demasiado de la verdad. Pues, ade-
mas de la desproporción del vestido, y del hábito; es-
te buen Pintor (pero sobradamente engañado en es-
ta parte) puso en el pecho de la Soberana Reyna, el 
blasón , ó escudo de dicha Orden que todavía no exis-
tia , y sobre cuya fundación representaba á la Sagrada 
Virgen tratando el asunto con S. Pedro Nolasco. Vén-
se finalmente otras Imágenes de dicha revelación , y 
aparición , en que se describe mejor, y mas propiamen-
te la verdad del hecho: teniendo en su marto esta pia-
dosísima Madre de Dios, y de los hombres, aquella par-
te del vestido que llamamos Escapulario, y como que 
lo está entregando al Gran Patriarca Nolasco : manifes-
tándose así con bastante propiedad , el habérsele demos-
trado á Nolasco en dicha revelación, y aparición , la ins-
titución , y fundación de esta Sagrada , Real, y Militar 
Orden , que la Fundadora de tan grande Obra , quiso des-
pués justísimamente , que se Hamára de nuestra Señora 
de las Mercedes , Redención de Cautivos. 
8 Y ya que hemos parado aquí, no será fuera de 
propósito decir algo por encima del Hábito eqiiestre, 
y Militar de dicha Orden. Porque , á mas de que la 
Milicia de este Instituto , ya desde los principios de la 
Orden , fué bien conocido en todo el Orbe Christiano, 
no solo por sus gloriosas hazañas, y monumentos dé 
lá 
(a) Eugenio Caxés. 
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la antigüedad , si también por sus Imágenes , que ve-
mos con frequência, aunque no pintadas conforme era ra-
zón : con todo en el dia de hoy , vénlo con tanta cla-
ridad los amadores de la verdad , que apenas habrá 
uno , que no confirme esta sentencia con su parecer, y 
su asenso. Yo mismo en la Apología, que di á luz pa-
ra vindicar el estado Religioso de S. Pedro Pasqual Va-
lenciano , no tanto procuré juntar , quanto escoger mu-
chas cosas sobre este asunto; á fin de que todo hom-
bre cuerdo , y no preocupado con malas opiniones, 
consienta gustoso , y dé asenso á la Orden Militar 
de nuestra Señora de las Mercedes. Pero , gracias á 
Dios , que esta Institución , ya por otra parte tan no-
toria , la hizo todavía mas evidente al Orbe Religioso, 
y literato, un Varón muy docto , y erudito , y versado 
como el que mas en estos monumentos de antigüedad, 
el R. P. Mro. Fr. Manuel Mariano de Ribera Historiador 
General de la Orden ,. y que ademas de otros empleos, 
ha sido dos veces Provincial de la Provincia de Ara-
gon : este, pues, el año de 1727. imprimió en Barce-
lona su obra inmortal, á la que puso este título : Ce«-
turia primera del R e a l , y Militar Instituto de la Incli-
ta Religion de nuestra Señora de la Merced , Redención, 
de Cautivos: en cuya obra , produciendo , y exâminan-
do con mucho cuidado los reales testimonios de Nota-
rios , é instrumentos mas antiguos , y poniendo á la 
vista las Imágenes esculpidas en bronce de los anti-
guos Caballeros , y Sacerdotes de dicha Orden , consigue 
ÍÍU intento con tal diligencia, y felicidad., que no cabe 
mas. Remito, pues, á dicha obra al Lector , ó al Pintor, 
que quiera instruirse con mas exâctitud acerca de sus 
Pinturas ( a ) , que yo no puedo detenerme mas en esta 
materia. 
9 Así Griegos, como Latinos, veneran á los Már-
Ce 2 ti-
Ca) V. la Prefac. del mismo Ubro, y <;/.§. 10. pag. 59. 
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tires S. Cipriano , y Santa Justina. E n cuyas imágenes/ 
conforme ya hemos notado tratando.de las de S. Cipria-
no Mártir , y Obispo de Cartago , lo que principalmen-
te debe advertirse , es, el que no se represente al Már-
tir Cipriano, compañero de Santa Justina , con insignias 
Pontificales. Porque , si bien los Griegos no bastante ins-
truidos en las cosas de los Latinos , han confundido a 
este Mártir Cipriano con el Obispo de Africa , entre los 
quales (lo que no debe causar admiración) tropezó con 
los demás el Gran Padre de la Iglesia S. Gregorio Na-
cianceno ; sin embargo fueron enteramente diversos. 
Como arriba hemos manifestado. No es mi ánimo re-
petir aquí las evidentes razones que manifiestamente 
lo convencen, particularmente no gustando yo de re-
petir lo dicho , ó como dicen los Latinos con un pro-
verbio mas gracioso , eamdem crambem rccoquere. 
- 10 Todos tienen noticia de los esclarecidos Mártires' 
S. Cosme, y S. Damian , Arabes de nación , y de pro-
fesión Médicos, los quales, como se refiere en su rezo, 
curaban enfermedades incurables , no tanto por lo peri-
tos que eran en la Medicina , como por la virtud de 
Jesu-Christo. Venéranse estos Santos con particular de-
voción , no solamente en la Iglesia, sí también en va-
rias partes del Orbe Christiano; y lo que no debo omi-
tir , se hace mención de ellos en el Sacrosanto Sacrifi-
cio de la Misa. No es menester decir ahora nada de lo 
que obraron , ó padecieron. Mas , por lo que respeta á 
sus Imágenes , justamente seria tenido yo por injuria-
dor , y traidor á la verdad , si no hiciera mención aquí 
de un absurdo, que me acuerdo haber observado ya 
quando muchacho. Vi entonces, no en un solo lugar, 
las Pinturas , é Imágenes de estos insignes Mártires , del 
modo siguiente. Tenían cubierta la cabeza con un pe-
queño sombrerillo , adornado con una borla de color de 
ôrò, ó amarillo , y cubiertos sus hombros con aquel 
capucho , que en Castellano llamamos Capirote, que era 
tara-
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íarribíên de seda , y amarillo: á la manera que en nues-
tras Universidades , los Catedráticos , y Doctores de Me-
dicina llevan las insignias de Doctor. No me páro en 
esto : porque, si bien estas insignias de los Doctores son 
mucho mas modernas, que la edad en que florecieron 
los ilustres Mártires S. Cosme, y S. Damian; sin em-
bargo los Pintores , particularmente los que no pasan,' 
ni por doctos, ni por eruditos , no se embarazarán por 
eso, y facilmente responderán: que con este modo de 
pintar, solo pretenden significar , que los Santos Cos--
me, y Damian fueron Médicos : que en quanto á Jo de-
mas , no les toca á ellos. Pero no" pára aquí el absur-
do. Pues á uno de ellos le pintan llevando en la mano 
aquel instrumento que los Boticarios llaman paleta , ó 
con una palabra mas vulgar, espátula , en ademan de 
hacer un cataplasma para un enfermo. No quiero conde-
nar esto , pues no es cosa indecente , y no ignoro que 
los antiguos Médicos, aun en los tiempos heroycos, se die-
ron mucho mas á la Cirugía, que á la Medicina que los 
Profesores de esta Facultad llaman Racional. Pero ¿quién 
podrá mirar con indiferencia , el que á uno de ellos, aun 
en los mismos Altares , le pinten llevando un orinal lle-
no de urina encendida, qual suele ser la de los calen-
turientos? ¡O delirio de quien está soñando , y absur-
do intolerable! ¿Es posible, que para significar á uri 
Santo Mártir excelente en la Facultad de la Medicina, 
se ha de pintar (aun en los mismos Altares , como de-
cía) una cosa , que la gente de buena crianza , y edu-* 
cacion , no se atreven á nombrarla claramente en sus 
conversaciones? ¿Una cosa, digo, de cuyo indican-
te , como la llaman los Médicos ; esto es , de' la urina 
(según me acuerdo haberlo oído á excelentes Profeso*' 
res de esta Facultad; pues yo ^ poco , ó nada entien-
do en estas cosas) hicieron poco , o ningún aprecio los 
Médicos antiguos , y aun los Príncipes de la Medicina? 
Otro rumbo, pues , debieran tomar los Pintores para 
TOM. n. Ce 3 sig-
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significar, que uno de estos Santos fué Médico de profesión. 
i i Dice un antiguo refrán, que quiere prestar lu-
ces al Sol, el que pretende hacer vér con palabras una 
cosa de suyo evidentísima. ¿Y qué otra cosa haría , pre-
gunto yo, el que pretendiese encarecer con alabanzas 
al Grande , y Máximo Doctor de la Iglesia S. Gerónimo? 
Ciertamente , no haria este, ni pretenderia hacer, sino lo 
que dice aquel refrán: por ser tal la brillantez, y excelen-
cia de.este Santo, que á él se le puede aplicar muy bien lo 
que de la virtud misma , dixo un Poeta no despreciable: 
iV/V dpis externa cupiens , nil indiga laudis, 
Divitiis animosa suis 
Y así, voy á decir breve, y sucintamente, lo que es 
de mi propósito. Pintan á menudo al Doctor Máximo 
S. Gerónimo, viejo , y casi decrépito , y no sin razón: 
porque, si bien no llegó á aquella vejez , que quisieron 
no solo los Pintores, sí también hombres muy sabios, 
y eruditos, esto es, á la edad de noventa y dos. años; 
sin embargo llegó á una edad muy avanzada, y que 
vulgarmente llaman decrépita , viviendo aun en la tier-
ra este Santo viejo dignísimo del Cielo. En esta edad de 
novienta y dos años, dicen, haber escrito aquel exce-
lente libro de Scriptoribus Ecclesiasticis : de cuya opi-
nion fui yo también en otro tiempo ; pero exáminándo-
lo después, como frequentemente sucede> con mas fe-
flexión , y madurez , mudé de parecer , según el aviso 
del Sabio. Tocando , pues , de paso , y por encima es-
tos cálculos de Cronología (que no carecen de dificul-
tades en la Historia Eclesiástica) digo , que S. Geróni-
mo murió el ¿ño de Christo 422. y de edad de 81. años. 
Sobre lo'qual habló grandemente, como acostumbra , el 
Cardenal ©aronio {a) \ y después de é l , puede verse á 
un 
(a) Tom. 4. Annul, an. 6. Damasi Pap<e. V. al mismo in not. al Manir, 
ad diem 30. Sept. 
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un varón de mucha lectura , y erudición el R. P. Fr. Jo-
seph Sigüenza , en la vida que escribió de S. Gerónimo* 
en todo el cap. ultim. Baste esto , para que se haya rá-̂  
zon de la edad en que murió el Doctor Máximo * y de 
como deban pintarle los Pintores eruditos. ,-. 
12 Enquanto á lo demás, le pintan como á Monger 
lo que es mas que cierto h si estamos á lo que significa 
esta palabra, por decirlo el Santo de sí mismo en dis-* 
tintos lugares. No que por esto me persuada á que de-1 
ba pintarse con el hábito que llevan los Monges Reli* 
giosísimos , y observantísimos , que tienen á grande hon-* 
ra el llamarse Monges de S. Gerónimo , cuyo hábitoí 
consta de una túnica blanca, de capa , capucho , y es-: 
capulario. Porque , omitiendo otras cosas que son ma* 
difíciles de averiguar , no usaron de tal hábito los Mon-í 
ges Orientales con quienes moró S. Gerónimo. ¿Mas á 
qué fin querer persuadir esto con muchas razones? Pín ;̂ 
tanle (lo que es mas) vestido , y adornado con JaPúr*: 
pura de que usan hoy los Eminentísimos Señores Car-
denales , por haber sido el Santo ( dicen ) Presbítero Car-
denal i gobernando la Iglesia el Papa S. Dámaso. Per» 
¿quién dexará, de vér , que se amontOnati aquí mu-
chas cosas, que si se ventiláran , según merecen , exi-
girían un examen mas riguroso? Yo no me he tomado 
el trabajo de querer parecer un Crítico rígido , ni el de 
desechar lo que freqüentemente vemos recibido , aun. 
entre el vulgo de los eruditos. Con efecto, aunque «I1 
mencionado Autor (¿i), y Escritor de la vida de S. Ge* 
rónimo que citamos arriba , defienda tenazmente v que 
el Santo fué Presbítero Cardenal de la Santa Iglesia Rô " 
mana , no le agradó esto á un Escritor eruditísimo, de-
quien nadie duda que fuese Cardenal (b). Pero no. quiero* 
porfiar obstinadamente > ni tomar de mas atrás el origen 
.Ce. 4 :.. ; .ou, de: 
Lib. 3. cap. 6. en todo el cap. (i) Baron. Ann. tom. 4. ad an. Chr. 
378. & an. 382. , ..... ' . 
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de esta dignidad. Sea enhorabuena S. Gerónimo, ó lo 
haya sido , Presbítero Cardenal ¿acaso por esto vistió 
alguna vez Púrpura? Como si ignoraran , aun los menos 
instruidos, que el Papa Inocencio I V . , por el siglo de-
cimotercio , esto es, el año de 1254 , concedió el uso 
de la Púrpura á hombres de un grado tan eminente. E s 
así: ¿pero qué hace esto para los Pintores , dirá algu-
no , los quales apenas pueden dar á entender , que S. 
Gerónimo fuese Cardenal, si no le pintan vestido de gra-
na , ó pendiente de la pared el sombrero encarnado? He 
dicho poco ha , y lo vuelvo á repetir , que yo no escri-
bo todo esto por espíritu de partido , ni por gana de 
disputar : y así , pinten al Máximo S. Gerónimo , como 
quieran los doctos, y pónganle las insignias de esta E m i -
nentísima dignidad. 
13 Pero ¿por qué se le ha de pintar tan desnudo» 
y algunas veces tan indecente? ¿Por ventura puede es-
to fundarse en la verdad de su Historia , ó en ciertas 
noticias Eclesiásticas mas recónditas? Así es , preten-
derá alguno: pues el mismo Santo Doctor describién-
dose á sí mismo , quando habitaba en el desierto de Be-
lén (b): Mis miembros (dice) flacos , y secos , envueltos 
en un pobre saco , ponían horror , y espanto á quien los 
veía. Y á fin de que esto se represente á la vista , se le 
pinta desnudo de medio cuerpo. Excusa vana : como si 
no pudiese manifestarse bastante la mutación del color, 
en el semblante , y en el cuello. Pero los Pintores so-
lo han razón de los Profesores de su Arte , y no de 
los demás que miran sus Pinturas. Dirán , que es así: 
Porque de este modo pintaron á S. Gerónimo los mas 
famosos Pintores de nuestra Arte. Con efecto , aquel J a -
cobo , á quien los Italianos llamaron Tintoreto (que cier-
tamente pintaba con el mayor primor los cuerpos vie-
jos) pintó muchas veces á S. Gerónimo; pero siempre 
con 
(«) Epi st. a i Eust. de Custodia virg. t. 1. ep, a 3. 
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con tal desnudéz, que no podía convenir á un hombre, 
y Doctor gravísimo , y que yo no quiero describir exâc-
tamente, por no caér , al paso que no lo apruebo , en 
el mismo absurdo que estoy reprehendiendo. Y así, se-
gún mi dictamen , será lo mejor , que el Pintor modes-
to , y erudito, ponga freno á su ingenio, y habilidad 
sobre estas cosas, de que hablamos mucho en su pro-
pio lugar (a). 
14 Mas, el que freqiientemente le pinten arrodilla-
do , derramando gran copia de láj^Hmas , é hiriéndose 
fuertemente el pecho , es cosa que debe aprobarse, por 
estár tomada del lugar que acabamos de citar , el qual 
por ser digno de que todos le tengan presente, no se-
rá fuera del caso transcribirlo todo entero. En dicho 
lugar , habla de este modo el Santo : \0 quantas , y quan-
tas veces estando yo en el yermo , y en aquella vasta so-
ledad , que abrasada por los ardores del sol , daba una 
habitación horrible á los Monges , me imaginaba estár en 
medio de las delicias de Romal Sentábame á solas apor-
que estaba lleno de amargura. Mis miembros flacos , y 
secos , envueltos en un pobre saco , ponían horror , y es-
panto , á quien los v e í a ; y mi piel áspera , y quemada 
por los ardores del S o l , parecia y a la de un Ethiope. 
Cada dia estaba llorando , y gimiendo , y si alguna ven 
el sueño (por mas que lo resistia ) me venda , y oprimia, 
mi cama era la tierra desnuda , en ella revolcaba mis 
huesos , tan secos , que apenas se juntaban unos con otros. 
To mismo , pues , que por huir del Infierno me habia con-
denado á vivir en aquella cárce l , donde solo tenia por 
compañeros á los escorpiones, y á las fieras , me halla-
ba muchas veces con el pensamiento, en las danzas , y com-
pañía de las doncellas'.y con tener el rostro amarillo por 
los ayunos, con todo esto, en el cuerpo frio , herbía el 
corazón , y pensamientos con los malos deseos ^ y en la car-
ne 
{a) Lib. i , cap. 4, 
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ne muerta antes que su mismo hombre , solamente bullían 
los incendios de la concupiscencia. T a s í , desamparado de 
todo socorro , me arrojaba á los pies de Jesu-Christo , los 
regaba con lágrimas, ¡os limpiaba con mis cabellos , y 
sujetaba mi carne , que lo contradecía , con ayunos de se-
manas enteras. No me avergüenzo de confesar la mise-
r ia de mi infelicidad : antes lloro, y siento mucho no ser 
ahora tal como entonces. Acuerdóme que me sucedia muy 
á menudo juntar el dia con la noche , dando voces á Dios , 
y pidiéndole miseric&rdia , y que no cesaba de herir re -
ciamente mi pecho , hasta que mandándolo el Señor , ce-
saba la tempestad , y quedaba con quietud, y sosiego. 
Hasta aquí este varón santísimo , no menos recomen-
dable por su erudición , y eloquência , que por su pie-
dad , y fervorosísimo amor que tenia á Jesu-Christo. 
Pero nuestros Pintores , como suelen por lo común exâ-
gerar, y abultar las cosas , no se contentaron con pin-
tar á S. Gerónimo dándose golpes con el puño , sino 
que le añadieron una dura piedra en las manos, dándose 
fuertemente con ella en el pecho, hasta derramar san-
gre : aunque estas , y otras cosas , son mucho mas fá-
ciles de pintar , que de hacerlas. Con todo no me atre-
vo á reprehenderlo , por temer, de que con razón , ó 
sin ella se me critique. 
15 Por io que toca al adorno de sus Pinturas , me 
he reído muchas veces , ó deplorado la ignorancia , á 
estupidez de los Pintores , los quales por haber o í d o , ó 
leído , que el Santo murió muy viejo, y que fué muy da-
do á la lectura , y al estudio , le pintan con anteojos. 
Ignoran ellos , que esta maquinilla útilísima , y casi ne-
cesaria para los viejos, á fin de coadyuvarles la vista, 
es una invención casi mil años posterior á S. Gerónimo. 
No es este lugar de disputar de semejante menudencia,, 
sobre la que hemos tocado algo arriba: pero constan-
temente afirmo , que el uso de los anteojos fué entera-
mente desconocido á los antiguos, ó por lo nienQ̂ s po 
tan 
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tan conocido como debiera ser, para que se haya de 
pintar á S. Gerónimo con ellos. Es verdad, que el San-
to , sienclo ya muy viejo, no tenia la vista tan pers-
picaz , la que sin duda se le habia acortado mucho, es-
tudiando , y revolviendo libros. Sobre lo qual , escri-
biendo él á la misma Virgen EustochíO , le dice '(a): 
Añádese á la dificultad, de dictar , el que estando yo 
medio ciego por la vejez , y teniendo en parte enferma 
mi vista como el bienaventurado I s a a c , no puedo en nin-
guna manera volver á leer los códigos Hebreos con la 
luz de la noche : puesto que aun err medio del dia , y de 
los rayos del S o l , no alcanzo á leerlos por la pequenez 
de los caracteres. Todo esto es mucha verdad : pero no 
por eso (según mi dictamen) se ha de pintar á San 
Gerónimo con anteojos ; no fuese caso que tropezase 
en ello la vista de los eruditos: pues no siempre se 
hacen las Pinturas para rústicos, é ignorantes. Píntan-
le también una trompeta como que hace un horrendo 
ruido en sus oídos , y hácia la qual volviendo el ros-
tro , muestra el terror de su ánimo , aun quando está 
mas embebido en el estudio. No hay en esto cosa que 
reprehender : por significarse con dicha Pintura , como 
qualqüier rústico Jo conocerá , la trompeta del Juicio 
final , que conforme dice el mismo vigilantísimo Santo, 
estaba resonando muy á menudo en sus oídos. 
ití Pintan finalmente repetidas veces junto al Santo 
á un fiero león con-su' grande melena. Sobre cuyo asun-
to, un insigne •Autor (b) habla muchas cosas , y (si 
mè ès permitido decirlo) algo agenas de su objeto. Yo 
juzgo , que el pintar un león junto á las Imágenes de 
S. Gerónimo , no significa otra cosa , sino que el Santo, 
áUo menos' por espacio de muchos años, vivió sepa-
rado del trató y y" cOme'rcio con los hombres, morah-
dó en las vastas soledades del desierto. A que , si se 
aña-
(a) Prafat, lib, 4. in Ezecfa (i) Mol. lié. 3. cap. 24. 
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añade la severidad , y austeridad de vida que practi-
có , se echará de vér bastantemente , por qué moti-
vo se le pinta un león junto á él. Lo dicho me parecía 
bastante para ilustrar lo que mira á las Imágenes del 
Doctor Máximo: pero , como. aun los muchachos sa-
ben , lo que dicen haber acontecido á San Gerónimo, 
y yo mismo lo he visto pintado alguna vez por un ex-
celente Pintor ; séame permitido detenerme algún tanto 
en la narración de este hecho. 
17 Pintan , pues, al santísimo viejo , postrado ante 
el tribunal de Jesu-Ghristo , desnudas sus espaldas , y 
azotándole fuertemente dos Angeles. Represéntase en 
dicha Imagen , lo que el Santo refiere de sí mismo con 
la mayor elegancia que cabe. Pues habiéndonos pinta-
do antes su vehemente , y extremada pasión para la 
lectura , y estudio de los libros profanos, con estas pa-
labras (a) : To miserable , y desventurado ayuitaba para, 
leer á Tulio ; y después de las vigilias ordinarias de las 
noches, y haber derramado muchas lágrimas , las qua-
les me sacaba de lo íntimo de mis entrañas la memoria 
de mis pecados pasados, tomaba en las manos â Plauto, 
y leía en é l ; y si alguna vez volviendo en m í , comenza-
ba A kér en los Profetas , dábame pena su lenguage des-
aliñado : añade después, que este mal, tal qual era , lo 
pagó bien á su costa , diciendo : F u i arrebatado en es-
píri tu , y llevado como por fuerza, y arrastrado ante el T r i -
bunal del Juez , donde había tanta luz, y tanto resplan-
dor de la claridad de los circunstantes , que caído en tier-, 
ra , no osaba mirar arriba. Preguntáronme ¿ qué religion 
profesaba ? To respondí, que era Chris t ianamas eljue«% 
que allí presidía , dixo: Mientes: que eres Ciceroniano, 
no Christiana ; pues donde está tu tesoro , a l l í e s t á tu 
corazón. Oyendo yo esto , a l punto enmudecí; y entre los 
azotes (pues me habia mandado azotar ) mas tormento 
re-
{a) Tom. r . epist, j s . de Custodia virginitat. 
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recihiá c o n el fuego de mi propia conciencia , meditando 
entre mí mismo aquel versículo que dice: ¿ Señor, en el 
Infierno quién os confesará? Entonces comencé á dar voces y 
y á decir llorando: Señor, habed misericordia de mí: Señor, 
apiadaos de mí. E s t a sola v o z era la que se o ía , y reso-
naba entre los azotes. Finalmente, arrojados ã los pies' 
del Presidente los que all í estaban , le suplicaron que per/ 
donase mi culpa , propia de mozo , y me diese lugar parã 
hacer penitencia de mi error ; con condición , que si dé 
all í adelante , en qualquier tiempo leyese los libros de los 
Gentiles, me castigase mas ásperamente: y yo , que pues* 
to en tan grande aprieto , quisiera prometer aun cosáfi 
mayores , comencé á jurar muchas veces, y hacer protes-
taciones , y á poner por testigo su Santo Nombre , y 
decir : Señor , si de aquí adelante yo tuviere libros se-
glares , y los leyere , haced cuenta que os he negado. E n 
haciendo esta promesa , me soltaron , y volví á esta vida, 
y con grande admiración de todos , abr í los ojos, tan lle-
nos de lágrimas , que á qualquier a , aunque fuera incré-
dulo , le hiciera creer el dolor que habia pasado : y no 
piense nadie, que este fué adormecimiento , o sueño v a t i o : , 
c o n los qua les somos muchas veces engañados. Pongo por 
testigo á aquel Tribunal, ante el qual estuve postrado , y 
á aquel juicio triste que temí: y a s í plegué á Dios , que 
nunca yo me vea en trance semejante , como digo verdad, 
y as í lo confieso , que me hallé las espaldas llenas de car-
denales , y que sentí las llagas después del sueño ; y asi 
quedé tan escarmentado , que de a l l í adelante leí las co-
sas Divinas con tanta diligencia , y atención , con quan-
ta no habia leído jamas las humanas. Hasta aquí San 
Gerónimo , el qual lo pinta tan clara , y elegantemen-
te, que apenas podrían hacer otro tanto con su pincel 
un Apeles , ó un Timantes. Sobre lo qual nõ se ofrece 
otra cosa que advertir, sino el que los Pintores, acos-
tumbrados siempre á pintar viejo á San Gerónimo -, le 
pintan también tal en este lance : lo que ,por las mis-
mas 
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mas palabras del Santo, puede convencerse de falso, y 
que no viene al caso; pues dice él mismo, que los que 
estaban á su lado rogaron al Juez que le perdonára 
por mozo. 
18 Y ya que parámos aquí, sería yo insensible , si 
no hablára de un escrúpulo que tienen algunos , el qual 
es mas impertinente de lo que buenamente puede de-
cirse. Muchos hay , que no sin enfado objetan este pa-
sage á los Religiosos que están aprendiendo , ó ense-
ñando Theología, si por ventura oyen hablar á algunos 
de ellos con alguna mas propiedad , ya sea en sus dis-
putas , ó dictando sus quadernos. ¿Y qué d i r á n s i vén 
que se cita alguna vez, aunque no con frequência , al-
gún verso de los antiguos , bien que muy al caso? Qué? 
¿si llegan á saber, que estos hombres aficionados á las 
letras , sean los que se fuesen, no ignoran enteramente 
la Poesía , ó la Retórica? O se enfurecen , ó se rien á 
carcajadas, diciendo, que esto en ninguna manera dice 
bien con unTheólogo, el qual,con arreglo á la digni-
dad de su profesión , no debe hacer ningún a-precio de 
semejantes adornos de palabras: que le tendrán por mas 
profundo , quanto hable con menos pulidez , y sin aséo: 
y que al contrario , por la afición que tenia S. Geró-
nimo á Ia eloquência , y á los Poetas, y Oradores , lle-
vó justamente el castigo merecido. Estas , y aun cosas 
mayores, suelen decir algunos contra los Theólogos que 
usan un estilo mas culto, y aliñado. ¡Pero buen Dios! 
¿ quiénes , y quáles son estos ? No es mi ánimo nombrar 
aquí, ni impugnar señaladamente á ninguno : pues que 
no es lícito, ni necesario tampoco , para refutar , y 
desvanecer un absurdo tan ligero. Estos son , digo , no 
los que usan un estilo humilde, y baxo, sino un estilo 
enteramente tosco, y grosero : que tienen por honorí-
fico , y acaso por glorioso , el hablar , y escribir , pero 
con mil impropiedades , y muchas veces ( por decirlo 
de una vez) bárbaramente : y que al fin están persua-
di-
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didosáque no puede , ó debe hablarse seria , grave, y 
doctamente , á lo menos según el genio Escolástico, 
sin echar mil solecismos á cada paso. No fueron tales 
los que antiguamente admiró respetosa la Escuela; los 
Victorias , digo, los Melchores Canos, los Medinas, los 
Basilios, por no decir nada de los mas modernos, ni 
tampoco de aquel Fr. Luis Ponce de Leon , porque solo 
hago mención aquí de los Theólogos Escolásticos; los 
quales con sus mismos hechos, y exemplos, manifes-
taron claramente , que la verdadera, y sólida Theolo-
gía , no estaba tan reñida con la erudición, y con el 
uso; moderado de las bellas, y amenas letras. Pero ya 
que esto parece que es dar (como dicen ) música á un 
sordo , dexo á otros el que exâminen mas esta mate-
ria , mientras yo gustoso me vuelvo á S. Gerónimo. 
19 Casi esto mismo es, loque le había objetado al 
Doctor Máximo su émulo Rufino de Aquileia. Pero le 
costó muy caro : porque el venerable Viejo escribió 
contra esta objeción, y calumnia una Apología tan fuerte, 
y llena de fuego , y energía, conforme á la severidad 
de su genio; que no tiene duda que á Rufino le pesa* 
ría de su hecho, y atrevimiento. Oigase al mismo Sarf-
to Doctor, como deshace bellamente dicha cavilación (a): 
Me objeta (Rufino) baber cometido yo un perjurio en-
vuelto en un sacrilegio : por quanto en el libro en que, ha-
blo del modo como debe educarse la P^irgen Christia-
na, puesto ante el tribunal del Juez , prometí , que jamas 
me aplicaria a l estudio de libros seglares * y que sin em-
bargo me acuerdo alguna vez de la erudición que yo mis-
mo habla condenado. Y un poquito mas abaxo, dice: He 
dicho que en adelante no leería thas los- libros ' seglares; 
es promesa de futuro ; pero no ofrecí borrar lo> que tenia 
y a en la memoria. Hé aquí, Lector mio, lo mismo que 
un Religioso, y un Theólogo puede justísimamente res-
pon-
da) Apolog. contr. Ruf. lib. 1, 
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ponder á sus calumniadores. Pero pasemos adelante: 
pues habiendo expuesto S. Gerónimo el vano modo de 
opinar de Rufino, manifestando, que todo él era una me-
ra cavilación , dice en el mismo lugar : Esto diria , s i 
hubiese prometido yo alguna cosa estando despierto : pero 
abom es un nuevo género de desvergüenza , objetarme el 
sueño que be tenido. Y por último , le dice poco des-
pués : No te basta lo que finges de m í , quando estoy des-
pierto , sino que acusas también mis sueños. Tan curioso 
eres de mis acciones , que aun examinas lo que hice , ó 
dixe, quando dormia. Véan, pues, los que tan fuertemem-
te reprehenden en los Theólogos el aplicarse algún tan-
to al estudio de las letras humanas , fundados ( según 
ellos piensan) en la autoridad, y confesión de S. G e -
rónimo , como no objetan otra cosa , sino sueños vanos. 
¿Pero habse de llamar vanos, y meros sueños (repli-
cará alguno importunamente ) aquellos , de quienes San 
Gerónimo hizo tanto caso, que dixo , como antes re-
ferimos , que no fué aquello adormecimiento , ó sueños 
tóanos, con los quales somos muchas veces engañados , lo 
-que prosigue después en confirmarlo , y persuadirlo? 
-Podría remitir á otros semejante question, y el des-
hacer esta aparente contradicción en las palabras de 
S.Gerónimo. Pero quiero quitar ahora mismo este es-
crtipulo. Fué ciertamente aquella, según á mí me pa-
rece, una vision, que se manifestó entre sueños á San 
Gerónimo,: pero no por esto dexó de ser sueño, aun-
que pío, y lleno de enseñanza ; y* por lo mismo , no 
debió objetarlo su émulo á S. Gerónimo. Y baste ya 
sobre este asunto, en que me he extendido , aunque no 
fuera del caso, para ilustrar las Pinturas del Doctor 
Máximo. 
L I -
L I B R O O C T A V O . 
D E L A S P I N T U R A S , , ¿ I M A G E N E S 
de los Santos', que venera la Iglesia en el último ; 
' trimestre del año. 
C A P I T U L O I . 
L a s Imagem s del Seráfico Eadre San F r ami ico , de 
S . Bruno, Patriarca de los Padres Cartuxos y y de:: f 
S . Dionisio Márt ir . 
A llevamos dicho muchas; cosas en esta 
obra sobre las Imágenes .del Seráfico 
Padre S. Francisco; pero minea pye-» 
de parecer mucho, lo que. .dice .rela-
ción con un hombre tan grande, y que 
.casi es superior á quantas a.labanzas se 
le puedan tributar. Afirma Molauo 
que acerca de las Pinturas de,este Santo, se ha.come-
tido en algunas partes, y aun en nuestra España., un. 
defecto, que no solamente es error, sino un delito: á 
saber , que ha habido algunos, que, ó por ignorancia, 
ó porque no estaban biên persuadidos (como debían) 
del grande favor que hizo Dios al Santo , le pintaron 
sin ningún real sello , quiero decir , sin; Jas Sagradas 
Llagas. Ha habido, digo , un error, ó delito de esta 
clase. Pero ya nadie hay entre Católicos , que se atre-
va impunemente á pintar al Seráfico Padre sin estos di-
vinos ícaractéres ; y con mucha razón : pues lo contra-
: TOM. ir. Dd * rio, 
(a) MoJ. lib. i . e . 43. . ^ ' . i . . . . ; 
418 E L PINTOR CHRISTIAN©, 
rio lo llgy^íon á mal los mismos .Sumos; Pontífices ; y 
Àlexandro IVt por las cartas que escribió á todos los 
Obispos de Castilla, . y de Leon ( a ) , reprimió la auda-
cia 4e lós que intentáran una cosa tal. 
a Pero habiendo tocado arriba mucho sobre lo que 
mir^áylas Sagradas Llagas' de S. Francisco ,. solo res-
ta decir, ahçra , quál fué el vestido , ó .Hábito que 
usó': y por tanto, con qué género dé. vestido se le Üa 
de pintar. En esto está la dificultad;1 por ser esta ma-
teria la que dió un campo ancho, y dilatado á hom-
bres píos, y doctos para disputar; y àun (permítase-
me decirlo) para porfiar : pretendiendo unos, que el Cat-
pucho' ('pues en esto consiste la'principal disputa) dew 
bia rematar en punta , ô en forma piramidal ; y otros 
al contrario , que el Capucho fué en efecto corto , y 
basto, pero que lo usó algo redondo. A que se agre-
gan Otras' qüestioncillas aun 'de.menor momento. L o 
quál, por ser una cosd de'suyd'bastante indiferente ¿ por 
qué á los que quieren inculcar esto con itanta ansia, 
y solicitud , no les inculcarémos una , y muchas veces 
aquello del Apóstol (¿): Abunde cada qual en su sentir* 
Pero lo que yo tengo por mas cierto , y también otros 
de mas sevéro-juicio, es , que el santísimo Fádre, exce-
lente 'despreciador de las cosas humanas , y terrenas, 
no retuvo eri ésto una forma tan firme , y constante, 
que no se apartase de ella alguna vez, según lo pedia 
el tiempo , y la ocasión. Desnudábase no pocas veces 
esté pobre de Christo con ardiente caridad Í, para veŝ -
tir á quiilquiera otro pobre, de la túnica , y capucho 
que vestía , el qual , por lo qüe demuestran Pinturas 
antiguas; estaba cosido alguna vez con la misma túni-
ca : y luego , para cubrir sus carnes, se hacía un H á -
bito de qualquier saco cerdoso , ó de qualquiera otra 
vil materia Í «abiéndó mas de vestir pobres-, que-de-cor* 
•• tar, 
(a) Está este Deer, in Firmam. Fratr. Minor, (f) Ad Rona. 14. $. ; 
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tar, y coser ropas. De Ja misma manera ( como solía 
ceñir sus castísimos-ríñones ) ceñíase después con qual-
quier cuerda que encontrase, con tal que por el ar-
dentísimo amor -que tenia á la pobreza , fuese v i l , y des-
preciable. De-aquí es , dé-donde (á mi entender) tie-
ne su origen la diferencia de su Hábito , y de sus Imá-
genes : pero estas menudencias, exámínenlas otros , si 
quieren. Mas , sobre si este Varón Seráfico llevó la 
barba larga, ó no? no me atrevo á afirmarlo. Ambas 
cosas > es cierto, qüe^ las vémos pintadas, y que son ve-
risímiles , aunque le vémos pintado mas á menudo (pues 
siempre debemos anteponer la verdad á qualqüier afec-
to particular) con la barba no muy larga, y sin lle-
garle al pecho. 
3 Son muy diversas las efigies de S. Francisco \ con-
forme ; lo piden los varios sucesos de su vida , que no 
puedo detenerme en referirlos: solo advertiré Breve-
mente dos cosas. Finíanle algunas veces levantado de 
la tierra , y arrebatado, y puesto en medio del ayre: y 
con muchísima razón ; pues según afirman ^còhstante-
mente los Escritores de sü vida , tenia freqüentísimos 
raptos , y viéronle no pocas veces elevarse-sobre las 
cimas de los árboles mas encumbrados. Por lo que, si 
alguna vez se ofreciese désfcribir este hecho , advierto 
al Pintor juicioso , y- erudito , que! se porte pon tal mo-
deración , que nadie eche menos en él , ni aquél deco-
ro que debé1 sieñipre ¡acompañar las Imágenesde los 
Santos, ni tampoco su pericia en representar el hecho. 
Pero la Pintura mas cotinun del Seráfico Padre, es, re • 
presentarle en pie, teniendo-en una mano una calave-
ra , y en la otra un Crucifixo , ó bien abrazándose cotí 
esta Imagen'^ y aplicándola á áu amante corazón. No 
hay pára queime canse en explicar la significación de, 
tal Imagen ,• por ser de ¿Oyó bastante evideíite. Pero' 
nó puedo menos-de poner aqui.¡ dos epigramas de ¡esta 
Pintura, de los quales el uno observé yo en'Salamanca-
c- Dd2 en 
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en otro tiempo » y el otrò yo mismo lo compuse mu-
chos años há : singularmente por parecerme muy del 
caso poner estas subscripciones, ó epigramas en un li-
bro! que trata de Imágenes. E l primer epigrama , que de-
muestra bastante el ingenio del Autor dice de este modo; 
In dextra y it am portas , Mortemque sinistra 
Quas Pater Omnipotens solus in arce tenet. 
Tmè Deus ? Non* In membris pia vulnera Christ i 
Gestas. PuGhristus* Non v U t r tus que typus. 
¡Poema digno á la verdad de un ingenio noble» y cul-
tivado ! El otro, que como he dicho , compuse yo, 
dice así: 
Lcevá tenet cpmium^ ptams" altera fígit amantem: 
t - ,; : • ^ t B t querufarp.strictiw. pectus ad usque premit: 
Igne micarit ootílisolvunttir frigore membra\ 
E t livor gráciles occupat ore gen as. 
Quid rear ? extinctum monstrant quem vulnera toto 
CmtendiP stflbili fixus ad astra gradu. 
Ingenio çffigienrtantftrn quis fecerit^ ambo, : •,• 
M o r í ^ S Amor certant '- jactat uterque suam. 
4 Fué el fino amante de Ghristo Francisco ( pues 
esto es;lo quermas.iparticplaímeníe'mira; á sus Imáge-
nes ,: y Pintuías)i¡de'.n»diana esítatuifa^iy aun mas bax^ 
que alta, algo tarifergo, sus ojos tiraban á, negros, 
como también el pelo de la cabeza , y de la barba , la 
nariz proporcionada , y delgada , las; orejas pequeñas, 
y,de color que tiraba¡mas,moreno que áblanco: pues 
todo esto notaft, y òbseryau, los Escritor^ de, su vida. 
Pero lo que ningún Pintor , ;ó tEscrltor Jiap, podido ¡ex^ 
presar con el pincel, tii con Ja pluma ^ son aquello? ce-' 
Jestiales dones, gracias , y virtudes , con que fué tan 
semejante á Christo, que es prototipo .de toda verda-
dera hermosura.; ,-J,„iiK- lvi ..j-, a 
- i E r a 
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5 Era muy justo, que el silencio , de que S.Bruno 
fué tan amante, y admirable maestro » describiera con 
preferencia á todas voces, y colores , á este ínclito Pa-
triarca de los Padres Cartuxos. Pero, por lo que hace 
á mi asunto , aunque los Monges de esta esclarecida^ 
y santísima Religion , habiten regularmente en los de-* 
siertos , y soledades, y no se les véa, sino muy rar* 
vez, en las Ciudades , y poblaciones; sin embargo es 
bien conocido el Hábito que visten , y por consiguien-< 
te el vestido con que se debe pintar á San Bruno su1 
Fundador;: esto es , con túnica, y escapulario blanco; 
del qual la parte anterior está atada á la posterior: He-* 
van también capucho que remata en punta, y una cap* 
negra con capucho mas corto : la capa que les cubre 
enteramente , les llega hasta los pies. Es esta una;cosa) 
que todos la saben. Traen ademas el pelo tan cortado," 
que solo un cerquillo muy pequeño , les circuye toda; 
la cabeza. Pintan á S. Bruno con el dedo índice junto 
á.la boca, como que está indicando silencio, por ha-
ber sido , como insinuamos antes , admirable maestro' 
de él , el que observan religiosamente sus hijos. ;.! 
6 Quanto á las Pinturas de este Patriarca, es, muy 
especial aquella jen que se representa la ocasión , ó cau-
sa de su retiro al desierto , de su abdicación de las 
cosas del siglo , y el principio de su vida austéra: que 
por esto se vé freqtientemente en muchos Canventos. 
de Padres Cartuxos , que vulgarmente llaman Cartu-
xas. Cuentan los Historiadores de su vida, que en'Pa-
rís y donde vivía entonces S. Bruno , sucedió esta pas-
mosa, y horrible historia (a). Celebrábanse en la Igle-
sia en medio de un grande concurso las exéquias de un 
Doctor Parisiense , hombre , según se pensaba , mas. 
que medianamente bueno. Así que cantó el Coro aqué-! 
Has palabras de Job: Responde mihi quantas babeo ini-
TOM. 11. D d 3 gut". 
(a) V. Ribad. e» i l Flos Sanfior.-t. £• dia 6, GBubu -
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quitates, & peccata, &>c. E n aquel instante (cosa hor-
rible ) á vista de toda la gente, y llenos todos de pa-
vor , levantóse el frio cadaver que estaba tendido, sen-
tóse en el féretro, y dando una terrible voz , dixo: 
Justo Dei judicio, ante ejus accuser tribunal: For jus-
to! juicio de Dios , estoy acusado ante su Tribunal. Coa 
este caso tan extraordinario, y espantoso , se difirió 
para el dia siguiente el funeral, en cuyo dia se comenzó 
con mas concurso del pueblo ; pero así que llegó el 
Coroai mismo kigar de Job, dixo así: Justo judicio 
Dei, de iniquitatibus, & sceleribus meis judicor : Por jus-
to juicio de 'Dios , soy juzgado de mis iniquidades, y mal-
dades. Resolvióse finalmente , que al tercero dia se re-
pitiese el funeral; pero al cantarse las referidas pala-
bras, «púsose otra vez el cadaver boca arriba, y pro-
tuinpiendo jen tina voz , ó trueno mas terrible, y es-
pantoso qué los precedentes, dixo: Justo judicio Dei 
damnatus existo : Por justo juicio de Dios , estoy conde-
nado. En vista de este caso de tanto horror, dicen, que 
S. Bruno (que era también , según refieren , Doctor de 
la Universidad de París) amedrentado , y conmovido en 
gran manera , resolvió renunciar todas las cosas del 
mundo, y retirarse al desierto. Y para.dar mas fé á la 
historia, añaden haber advertido á los circunstantes su 
resolución con aquellos versos, píos sí , pero que de-
muestran la barbarie del siglo. Los versos son estos: 
'Linqito Coax ranis, Cr as cor vis, vanaque vanis, 
JÍd Logicam -pergo, quee mortis non timet ergo. 
Y de aquí, dicen , tomó S. Bruno ocasión para ir á e n -
contrar'junto con algunos otros compañeros á S. Hugon 
Obispo de Granoble, instituyéndose finalmente en la 
iglesia una Religion tan famosa, como lo es la de los 
Monges Cartuxos. 
7 No es de mi cargo , ni me he empeñado tampoco 
en 
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en querer decidir cosas de que no tengo bastante co-
nocimiento : sin embargo no dexaré de advertir á los 
Pintores ( pues estos son con quienes únicamente trato) 
que en adelante no -̂exefzan la industria de su noble 
Arte en representar un caso tan espantoso. Dos consi-
deraciones me mueven á hacerles esta advertencia. La 
primera , que hombres de eminente autoridad , y sa-
biduría , ya tiempo há han dudado de la verdad dé 
esta historia , ó la han negado abiertamente. La se-
gunda , que es consiguiente á la primera , y de mu-
cho peso, es , que hallándose este caso terrible , y espan? 
toso en el rezo de la Fiesta de este gran Patriarca , como 
yo mismo puedo asegurarlo; pues tengo muy presente 
haber leído quando mozo (lo que advierto también en 
otra parte , y no fuera del caso , según me parece) esta 
misma historia en los Breviarios de Antuerpia : se man-
dó borrar, no sin grandes motivos , como es de creér: 
Y as í , lo que la Iglesia con su mismo hecho ha signi-
ficado que no le agradaba , será también lo mejor , se-
gún mi dictamen , que no guste tampoco á los Lectó-* 
res, y Pintores, que son verdaderamente píos. 
8 Podríase finalmente pintar á S. Bruno con las in1-
signias de Doctor , ó de Maestro : ya T porque así pa-
recen suponerlo los Escritores antiguos de su vida; ya 
porque parece que enseñó á algunos, y aun dicen , que 
expuso los Salmos , y las Epístolas de S. Pablo. Quan-
to á lo primero , que concuerda muy bien con la histo-
ria que acabamos de referir , bien pudo suceder, qué 
el insigne Fundador de los Cartuxos , estuviese conde-* 
corado con el grado de Doctor de la Universidad dé 
París: singularmente , porque aquella célebre Univer-í 
sidad , digna siempre de muchos elogios , florecía eW' 
gran manera por aquellos tiempos , como afirma un: di1* 
ligente Escritor de las Universidades (a). Mas, por' íd: 
Dd 4 que 
(a) Jacobus Middendorp. de Academüs, lib. 3. pag. fj i .&feq. 
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que mira al segundo punto , en vista del trabajo , y cui-
dado que han puesto lós que se han dedicado á exâ-
minar con diligencia, y exáctitud esta materia , digo, que 
los mencionados Escritos no son-deLRadre de los Cartu-
xos S. Bruno , sino de otro Bruno; porque por aquellos 
tiempos, ó en otros no muy remotos de é l , hubo algunos 
de este nombre; entre los quales ocupa el primer puesto, 
Bruno Obispo de Colonia , hombre de la primera noble-
za , pues era hijo de Enrique Emperador de Alemania, 
llamado el Cazador. Fué este Bruno varón muy docto, 
y aun mas de lo que permitian aquellos tiempos, el qual 
supo no solo el Latin, sí también el Griego, lo que 
debe reputarse por un prodigio en aquel siglo : peró 
dexo á otros que exâminen con mas cuidado este punto, 
9 Según costumbre recibida , pintan á S. Dionisio 
primer Obispo de París, y esclarecido Mártir de Jesu-
Çhristo, llevando en sus manos su propia cabeza : lo 
que debe referirse á la verdad de su misma historia , y 
no solamente á significaciones místicas, sobre las qua-
les habla largamente un grave , y pío Autor , á quien 
hemos citado repetidas veces. Afirman, pues, que este 
Santo Obispo , después de haberle cortado la cabeza 
junto con sus compañeros , la llevó por espacio de unos 
dos mil pasos en sus propias manos, y que la puso en 
Jas de una pía , y devota muger llamada Catula, la que 
burlando á los infieles, que tenia hospedados en su casa, 
cuidó de ponerla, y enterrarla en decente lugar. Este 
mismo hecho refieren haber acontecido á otros Márti-
res , como advertimos tratando de S. Laureano Obispo, 
y Mártir. Esto baste en suma, por lo que respeta á las 
Imágenes de S. Dionisio: porque otras muchas cosas, 
que no dicen relación con la Pintura , sino con la his-
toria ^requieren otro exámen mas crítico, y que tiene 
mas dificultad ; lo qual dexo gustoso para otros que ten-
gan tiempo para ello , y les esté mejor que á mí en esta 
obra, de exâminar , ó indagar estas materias. 
C A -
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L a s Imágenes, y Pinturas de San Francisco de Borja, 
de S . Luis Bertrán , de la Seráfica Santa Teresa 
de jfesus , y de S . Pedro de Alcântara . 
1 N'o parece ser fuera del caso, en una obra que 
tiene por objeto el tratar de Imágenes , detenerse al-
gún tanto en las alabanzas de S. Francisco de Borja, 
antes IV. Duque de Gandía , y después General de la 
Compañía, de quien fué no pequeño honor, y lustre, co-
mo también de toda España, y de la Iglesia. Bite Santo 
fué á quien enseñó Dios de un modo admirable, quán 
verdadero es lo que se lée en un Salmo : In imagine 
pertransit homo; y con quánta tiranía se ceba algunas 
veces la cruel muerte , aun contra la mas brillante her-
mosura. Hasta el vulgo sabe el caso que aconteció á 
este ilustre Príncipe , quando aun vivía en el siglo, y 
gozaba de honores muy distinguidos en el palacio del 
Emperador; los quales, aunque podían atraer á este 
Varón , bien que siempre muy modesto , á seguir las 
pompas del siglo, le obligaron amigablemente á re-
nunciarlas. Habíale mandado el Emperador Carlos V. 
que como á Mayordomo mayor que era de la Empe-
ratriz su amada esposa, ya difunta , Uevára á Grana-
da con la debida diligencia , y fidelidad el Real cuerpo* 
y lo entregara en manos de los que estaban encargados 
• de enterrar, y hacer las debidas honras al augusto ca-
daver: estos tenían la orden de obligar baxo.de- jura-
mento á Borja (que todavía no era Duque de Gandía, 
sino Marques de Lombay ) á declarar , y manifestar 
ingenuamente , que el cadaver que entregaba , no era 
otro , sino el de Isabel Reyna de España , y Augusta 
Emperatriz de Alemania. Esto último, dicen , no se atre-
vió á confirmarlo coa juramento el pío , y religioso 
Prín-
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Príncipe: afirmando solamente en fé de Christiano, y 
de Caballero , que él había puesto tal cuidado , y dili-
gencia continua en llevar el Real Cadaver, que no po-
dia caber la menor sospecha de que fuese otro ; pero 
que no se atrevia á afirmar, que aquellos horribles , y 
féos despojos, que veía tan mudados por la cruel ca-
tástrofe de la muerte , fuesen el mismísimo cuerpo de 
la que poco antes había sido su Señora , y Emperatriz. 
¡Tan grande mudanza habia hecho la muerte en un 
cuerpo , y semblante hermosísimo ! y en tal grado lo 
habia afeado, y corrompido , que apenas podían discur-
rir de otro modo los que entonces lo miraban : Pues 
afirman, que la primera vez que en presencia de Borja, 
que estaba encargado de ello , se abrió la caxa don-
de estaba el cadaver, y se corrió el velo que cubría 
su semblante ; se presentó á los que presenciaron el 
lance (que eran muchos, y ilustres en dignidad, así 
Eclesiástica , como Civil) un espectáculo tan disforme, 
tan féo, y espantoso, que echaron todos á huir, que-
dándose solamente Borja atónito por mucho tiempo de 
la novedad, y del espanto : de que penetrado el Santo, 
y considerando el suceso con la mas madura reflexion, 
prometió , ayudado de la divina gracia , y aun hizo 
voto , de no servir en adelante á Señor que pudiera 
morirse; y que si algún dia se lo permitían sus cosas, 
renunciaría enteramente al siglo , y á sus pompas ; lo 
que por fin executó entrándose en la Compañía, que en-
tonces principiaba. Cuentan el hecho, y casi lo ponen 
delante de la vista los Escritores de la misma Compa-
ñía. Pero si alguno quiere leér una cosa la mas elegan-
te , la mas viva, y expresiva , léa ( que no se arrepen-
tirá de su trabajo ) al doctísimo, y eloqüentísimo Don 
Alvnro Cardenal Cienfuegos , que quando Catedrático 
de Prima de Salamanca, escribió la vida de S. Francis-
co de Borja , y ahora es uno de los del Sagrado Co-
legio Cardenalicio. Este Autor , pues, pinta el hecho 
con 
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con tanta elegancia, y hermosura ( a ) , que no tanto 
parece que la refiere , como que está pasando delante 
de los ojos de los Lectores. De este modo , como y<̂  
mismo he visto , se vé pintado dicho Santo en yarios 
lugares. 
a Por lo que respeta á sus Imágenes , muchas hay, 
de donde se puede sacar qual era su semblante , y lo 
restante del cuerpo , y por tanto qual sea el mejor mo-
do de pintarle : pues dura todavía , y durará perpetua-
mente la memoria de este varón peí feotísimo , de suerte 
que justamente se puede decir de él: Nondwn sua for-
ma recessit. Puédesele también pintar con las insignias 
de Doctor en Theología : pues , á mas de haber escri-
to muchas cosas , que ya mucho tiempo ha , andan im-
presas en un volumen de tamaño regular , fundó, y 
erigió desde sus cimientos en sus propios Estados, la 
Universidad de Gandía , donde estudió por algunos años 
Filosofia , y Theología , y allí mismo tomó el grado de 
Doctor. 
3 Pero yo, que ha mas de cinquenta y seis años, 
que visto el Hábito de la Sagrada , Real, V Militar Or-
den de nuestra Señora de las Mercedes , aunque soy el 
mas mínimo de todos , sería sin duda ingrato , é inju-
rioso á tan gran Madre , si en este lugar tan cómodo, 
y oportuno , omitiera indicar á mis Lectores , quien fué 
el primer Catedrático de Prima de Theología , que tuvo 
la mencionada Universidad de Gandía , que' fundó , y 
perficionó S. Francisco de Borja : la primera de las que 
tuvo en España , y casi en toda la Europa, la Com-
pañía. No lo haré con mis palabras -: no fuera caso 
que pensáran mis Lectores , que les doy á leér cosas in-
ciertas , y que se habían fingido en. nuestra casa , sino 
con las de un insigne Escritor de la misma Compañía, 
que siguió á los antiguos , y á testigos los mas irrefrá-
'(») EhlaViáideS. Ftanc. deBorja/í'í. i. (7.6.v > 
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gables. Este es el Cardenal , á quien antes he citado, 
digno de que se le nombre siempre con distinguido ho-
nor. Dice , pues : Pero el que se debió llamar alma de 
todos , el de mas fama , el de mas -profunda sabiduría, 
y el que ocupó la Cátedra de Prima , f u é el insigne Maes-
tro Fray Gerónimo Perez , veterano y a en las Compañías 
de Minerva , de la siempre Real Familia , tan victorio-
sa como Militar Religion de nuestra Señora de la M e r -
ced , Catedrático de Prima , Jubilado en la Universidad-
de Falencia ^ Comendador de aquel Convento , y S i c a r i o 
General de todo su Esquad'ron glorioso. E r a vasallo del 
Santo Borjd , nacido en la misma Ciudad de Gandía , que 
ilustró con su pluma , y con su vida. Había escrito y a 
toda la Tbeología çon feliz pluma , que cortó en las alas 
de un A g u i l a , yi. aun dado á la estampa ilustres Comen-
tarios tobre, las"partes de .Santo Thomas , añadiendo mu-
cha luz al' mhmo S o l , como también a l Maestro de las 
Sentencias , apurando á la Theología sus mejores m á x i -
mas , después de haberle bebido al Príncipe de los F i l ó -
sofos, los dictámenes mas puros , y dado felizmente á l a 
estampa varias qüestiones de la Filosofia. T no podrá ser 
mal escuchada la queja , que expresa reverente mi pluma^ 
de que Religion tan exacta dexase sepultados en el olvi-
do los vuelos de aquel sabio discurso , que hoy pudieran 
servir de texto : pues bien merece llamarse sepulcro de la 
sabiduría,, aquella, antigua impresión tosca , en que es un 
borrón, mal articulado cada letra , y puede servir de epi-
tafio al mismo libro. Fué este grande ingenio tan laborio-
so , que habiendo y a leído pasados de veinte años en la 
Universidad de Valencia, desde las Cátedras de Filoso-
fia hasta laé de Prima , perseveraba leyendo después de 
Jubilado , teniendo por ocio al es tudioy no sabiendo a r -
r i m a r l a pluma i, mientras durase la vida. Consagró sus 
dos primeros tomos á S . Francisco de Borja , honrando su 
exmplo con su pluma , y lastimando su humildad con su 
alabanza en la Epístola: Dedicatoria. F u é ¡a impresión 
año 
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año de quinientos y quarenta y ocho , en que mereció r a -
ro aplauso de España este gran Maestro. Hizo su nom-
bre famoso en la Europa , y fué llamado oráculo del Rey-
no de Valenda : el que habiendo estudiado Theología e n 
el Colegio de la Vera-Cruz de Salamanca , antiguo ter-
reno de hombres sabios , nido fér t i l de plumas , y de in-
genios ; mereció haber pasado á las márgenes del Turia, 
todas las preciosidades que el Tormes escucha e n s u ribe-
ra. E r a hombre de mucho espíritu , y á quien el Duque ha-
bía tratado , consultándole algunas dudas del suyo. P i -
dióle ahora , que viniese á ilustrar aquella Universidad, 
para que ella pudiese gloriarse de haber recibido de u n 
Planeta su primera luz , y de haber empezado por el Cé-
nit : que volviese á dictar lo que había escrito ; pues re-
pitiendo siempre unas mismas luces m i Astro , alumbra a l 
mundo : que sabía la desazón , que acababa de tener en 
Valencia , porque su razón persistia en ser antorcha des-
de la Cátedra , no dexando libre el paso á la ambición, 
y á la impaciencia ; y que á veces era discreción ceder 
á la envidia , no pudiendo llamarse cobardía Ift fuga qm 
hace sosegadamente la prudencia. Que aunquç Jq Compttf 
ñía se honraba ya con tantos varones sabios „ y que habían 
ocupado antes las primeras Cátedras e n las Universidades 
mas ilustres de la Europa ; pero que cada uno de ellos 
tenia no menos teatro que todo el mundo ; y no queria apri± 
sionar á una Cátedra e n Gandía un. espíritu destinado por 
su instituto á las empresas de la mayor gloria , por mas 
que el mismo1 año e n Valencia se había decretado , que 
s e diese el grado , y el Magisterio en aquella Umvcrsi>-
dad á la Compañía r sin que pagasen propina, ni tuvie-
s e t t i gasto alguno : singularidad que. anadia honor al gra-
do. Señaló considerable renta á-su Cátedra : y aquel in-
gepio oculto , que veneraba el Duque , como santo , y abra-
zaba, â la Compañía con indecible afecto , rayó en Gan-
día , derramando esplendor desde la Cátedra. Hasta aquí 
este .sapientísimo Doctor , y eminentísimo Prelado. Es -
' \ '. ' •' ' tas 
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tas , y otras cosas dignísimas de leerse , dice el citado 
Cardenal , grande elogiador nuestro , que omito por no 
dilatarme mas. Pero de ningún modo puedo pasar en 
silencio una cosa , en que él se manifiesta tan agrade-
cido , como elegante , pues concluye' así el elogio : No 
sabemos (dice , hablando del P. M. Fr. Gerónimo Perez) 
si quiso aposentarse en Palacio , ó si eligió antes honrar 
nuestro Colegio , viviendo en él como Jesuíta en todo , si~ 
no en el color del vestido : lo que nunca podrá negar la 
Compañía , antes lo confiesa agradecida , y ufana , es ha-
ber bebido el candor à la sabiduría en esta vena pura ,y 
caudalosa ; y que siendo esta de Gandía la primera Uni -
versidad suya , que tuvieron los Jesuítas en la Europa, 
debieron la primera leche de doctrina en ella á esta igual-
mente sabia , que Militar Familia , cuyos pechos son fe-
cundos de gloria , y sabiduría , pues fueron discípulos de 
este gran Maestro , muchos Jesuítas de los mas doctos de 
aquel siglo, cuyas obras enriquecen hoy la Theología Mo-
ra l , y Escolástica , y son farol a l rumbo de la Sagrada 
Escritura. E l primero debe ser contado S . Francisco de 
Borja , y a entonces profeso en la Compañía. Hasta aquí 
Son palabras del sabio Cardenal, á quien nunca se le 
puede nombrar sin elogio; las que si acaso pareciesen 
al Lector demasiadamente largas, me perdonará el ha-
berlas puesto aquí, pues me ha llevado el honor gran-
de que hace á mi Religion, que pôr tanto no he po-
dido omitirlas. 
4 Así como el que queriendo pintar el valor , y la 
fortaleza del cuerpo , y del ánimo , no haría mal en pin-
tar á Hércules ; así, el que quisiese pintar una vida rí-
gida , y austéra , haría muy bien en representar á Sari 
Luis Bertrán , gloria , y honor del Reyrio de Valencia, 
y de la Sagrada Orden de Predicadores : Por háber sicfo 
este Santo el que intimando á su propio cuerpo una guerra 
implacable , peleó con él por todo el tiempo de su vida, 
con tal rigor, y severidad, que rara vez (y aun en-
ton-
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tonces por precepto de sus superiores) le concedió las 
mas breves treguas , no cesando jamas de pelear , y sa-
liendo siempre vencedor , y triunfador de sí mismo: el 
qual meditando dia , y noche los ocultos juicios de Dios, 
andaba continuamente temeroso , y repetía á cada pa^ 
so aquello del Gran Padre S. Agustín: Señor , quemad 
aquí , cortad, no me perdonéis aquí , para que, me perdo* 
neis eternamente. 
5 Pintan á dicho Santo (pues debo contenerme den-
tro los límites de mi asunto, aunque alguna vez me 
véo precisado á pasar algo mas allá): Píntanle, digo, 
con un semblante flaco , y macilento, extenuadas sus 
carnes por los ayunos , y mortificaciones; fixos sus ojos 
en el suelo ; escondidas dentro del hábito sus manos; y 
con otras señales, que indican la austeridad de vida 
que profesaba : de suerte que no debe tenerse por di-
cho fuera del caso , lo que advertimos antes ; esto es, 
que no haría mal, el que debiendo pintar la austeridad, 
y mortificación , que nace de una penitencia Christiana, 
pintase (sin hablar ahora de los demás Santos) á S. Luis 
Bertrán. Pero, si no me engaño, le he visto pintado 
también de otros dos modos. E l primero es, sacando, 
y levantando algún tanto la mano, en ademán de estár 
reprehendiendo con blandura , y suavidad á un varón 
noble , pero audaz , y sacrilego. Sabido es el caso, y 
por tanto no quiero omitirlo , el qual pasó así. Vivía 
S. Luis en el Rey no de Valencia , y como predicase al 
pueblo en un lugar bastante grande (que nombran los 
Escritores Españoles , pero mejor es pasarlo en silen-
cio) reprehendió desde el púlpito con acrimonia, y li-
bertad propia de un Predicador Christiano los vicios del 
siglo , en especial aquel que ha causado tanta ruina en 
las almas (la luxuria digo , y la incontinencia): y aun-
que el Santo lo hizo guardando la debida prudencia, 
esto es , reprehendiendo á todos sin señalar á nadie ; sin 
embargo un cierto noble, ó ya estimulado por los re-
mor-
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mordimientos de su conciencia, ó arrebatado de la fu-
ria de sus vicios, se persuadió temeraria, y maliciosa-
mente , que contra él solo se dirigia la vehemencia del 
sermon de Luis. Con esto , avisó al Santo por mi cria-
do , que era parecido á su amo , que si apreciaba su 
vida , se abstuviera en adelante de semejantes invecti-
vas , singularmente recayendo en un hombre de su esfera, 
á quien habia tratado sin respeto , ni consideración algu-
na á su persona. Despreció el Santo , como era justo , las 
voces de este loco. E l . dia siguiente , como el Caballe-
ro hubiese advertido ^ que S. Luis se volvía desde el L u -
gar á mConvenio:, que no distaba mucho, montando 
al ¡instante á caballo le embistió , diciéndole : ¿Tú hom-
brecillo v i l , y fraylecillo del todo despreciable , te atre-
ves á hablar* con tanta • desvergüenza contra un hom-
táre de; mis circunstancias? Pero caro (añadió) te ha de 
postar. Apenas habia dicho esto, quando sacando una 
pistóla cargada la dirigió contra el pecho del Santo. Pe-
jo , ¡ó admirables beneficios de un Dios Omnipotente! 
¡O fuerza , y eficacia de la Santa Cruz , que los hom-
bres jamas han llegado á comprehender! Apenas advir-
tió Luis , que se dirigia contra él la pistola , quando ha-
ciendo sobre ella la señal de la Cruz , se convirtió en 
admirable imagen de la vida , la que era instrumen-
to de la muerte. Porque , transformándose al instan-
te en la efigie de un Crucifixo ; en lugar de la san-
gre , que debia hacer derramar á aquel contra quien 
injustísimamente se dirigia , hizo saltar las lágrimas al 
agresor impío , que á vista de un tan gran milagro , se 
movió á compunción , y á penitencia. Y . desmontando 
luego del caballo, confesó su delito , y pidió perdón al 
Santo con muchos suspiros , el qual se lo concedió fa-
cilmente , avisándole con suavidad , que el perdón lo 
pidiera al mismo Dios, contra quien habia pecado con 
tan atroz , y horrible atrevimiento; que se enmendára, 
y procurára mudar de vida, poniéndose en estado de 
sal-
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salvación. De este modo he visto pintada muchas ve-
ces la Imágen de S. Luis Bertrán , sobre lo qual tienen 
los Pintores un ancho , y espacioso campo en que exer-
citar su imaginación. 
6 Como todos tienen en la boca á aquella Madre Se-
ráfica , inmortal gloria de España , y singular honor 
de toda la Iglesia , Santa Teresa de Jesus; así andan 
también sus Imágenes en manos de todos : pero son 
muy raras las que aun medianamente la representan 
bien , de que se queja un Escritor ( a ) , el mas grave, 
y erudito , á mi entender , de quantos han escrito su 
vida. Este Historiador , conforme puede verse en el lu-
gar que cito abaxo , después de haber representado 
en su historia con los mas vivos colores (quanto le fué 
posible) la belleza , y hermosura de su cuerpo, y de 
su semblante , y la proporción de todas sus partes, has-
ta las mas escrupulosas menudencias , añade : Sacóse 
estando ella viva un retrato bien , porque la mandó su 
Provincial, que era el Padre Maestro F r . Gerónimo G r a -
dan , que se dexase retratar, y sacóle un Frayle Lego 
de su Orden siervo de Dios , que se llama F r . Juan de 
la Miseria. E n esto lo hizo muy bien el P . Gradan; pe-
ro mal en no buscar para ello el mejor Pintor de Espa-' 
ña para retratar á persona tan ilustre mas al vivo pa-
ra consuelo de muchos. 
7 Píntanla frequentemente con un semblante agra-
ciado y hermoso : y con mucha razón , pues así fué, 
como lo nota , y exâctamente lo describe en el citado 
lugar, el mencionado Escritor de su vida. Pero ademas 
de esto , quando Dios se entraba dentro de su alma pu-
rísima arrebatándola en éxtasis , con tal ímpetu algu-
nas veces , que levantaba del suelo su delicado cuerpo,, 
y lo sostenía elevado en el ayre, como si no constára 
de cuerpo , de que habla muchas veces la misma San-
TOM. 11. Ee ta,, 
(«) P. Franc, de Ribera en la vida de Santa Teresa lib. 4. cap. 1. 
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ta , instruida en esta materia por su propia experien-
cia ; parecia entonces sobremanera mucho mas hermo-
sa , y brillante de lo que se pueda humanamente dis-
currir. Por lo que , si bien murió algo vieja ( pues vi-
vió sesenta y siete años cumplidos , seis meses , y dias 
en el siglo , ó como dixo mejor la misma Santa , en el 
destierro) hará muy bien el pío, y erudito Pintor de 
pintarla siempre hermosa , y de buen parecer. 
8 Añaden finalmente en sus Pinturas al Espíritu San-
to en figura de cândida paloma , junto á sus oídos , ó 
sobre su cabeza : no que con esto se pretenda signifi-
car , que sus escritos , aunque llenos de Unción Divina, 
y verdaderamente celestiales , tengan la certeza , y auto-
ridad de las Sagradas Escrituras. No es esto lo que se 
pretende ; ni la misma Santa , como á tan amante que 
era de la modestia , y humildad , permitiria , que se le 
atribuyese una cosa tal: la misma Santa , digo , que ha-
blando muchas veces elevadamente de las cosas ce-
lestiales , teme no decir mas , que tonterías ; y que 
no dudó de entregar á Jas llamas aquel sublimísimo , y 
casi Divino Tratado , que habia compuesto sobre los 
Cantares; por habérselo mandado así un Confesor , acá?-
so pío , pero imprudente, é ignorante : cuya pérdida 
sienten infinito hombres muy célebres en piedad , y doc-
trina , como consta del citado P. Francisco Ribera , en 
su vida. Pero , si con este modo de pintar entendiese 
alguno, que se significa cierta dignidad , y sublimidad 
de sus escritos , que arrebatan muchas veces al Lector, 
que le conmueven de mil maneras , y le levantan casi 
mas allá de lo que puede penetrar el entendimiento hu-
mano; tendrá razón, y esto es lo que no podrá juz-
gar bien, el que lejos de tener el gusto hecho á estas 
cosas, le tiene corrompido, Y si no ¿qué otra cosa es, 
pregunto , el que prohibiendo el Apóstol enseñar las mu-
geres en la Iglesia , la Iglesia misma , solo á Santa Te-
resa (lo que de ninguna otra Santa se lée) le atribuye 
ei 
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el magisterio , y llama celestial su doctrina con estas 
palabras : I t a coe lest is ejus doctrines pábulo nutria-
mur, &c. 
9 Fuera de que, este modo de pintar sobre la ca-
beza de Teresa al Espíritu Santo en forma de purísima 
paloma, tiene un fundamento sólido , y muy firme: y 
para que se entienda mejor, quiero exponerlo, no coii 
otras palabras , que con las de la misma Madre Seráfi-
ca , la qual después de otras muchas cosas , dice á la 
letra : Estando en esto, veo sobre mi cabeza una paloma 
bien diferente de las de acá , porque no tenia estas plu-
mas , sino las alas de unas concbicas , que echaban de s i 
gran resplandor. E r a grande mas que paloma : paréceme 
que oía el ruido que hacía con las alas: estaria aleando 
espacio de un Ave María. T a el alma estaba de tal suer* 
te , que perdiéndose as í de s í , la perdió de vista. Sose-
góse el espíritu con tan buen huésped. Hasta aquí la Ma* 
dre Seráfica : y de aquí se echa de vér con quanta ra-
zón se acostumbra , ó pueda pintarse á la Imágen dé 
Santa Teresa , el Espíritu Santo en figura de paloma. 
ro No corrió la misma fortuna (si es lícito expli-
carme así) aquel varón admirable que aprobó el Insti-
tuto , y espíritu de la Seráfica Virgen , S. Pedro de k U 
cántara : cuyos hechos han escrito ya muchos , y cu-
ya santidad , y austeridad de vida » nadie podrá bas-
tantemente explicar. Porque este Santo (sin hablar aho-
ra de los Pintores excelentes) no solo fué panegirista 
de las costumbres , y virtudes de Santa Teresa , sino que 
también delineó de una vez la efigie de casi todo su 
cuerpo. Véase lo que mas largamente en varios luga-
res escribe la Santa de este varón digno de inmortales 
alabanzas, á quien , aun viviendo , siempre le llama-
ba Santo , y principalmente en el libro de su vida 
cap. 22 . 
i r No debían separarse estos dos sublimes contem-
pladores de las cosas celestiales , S. Pedro de Alcántara, 
Ee a y 
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y Santa Teresa de Jesus: porque si no , ya pudiéramos 
haber dicho algo de un grande , y sobresaliente Pintor, 
según dicen , S. Lucas Evangelista ; sobre cuyas Imáge-
nes (pues quanto á lo demás , gustoso dexo á otros que 
lo traten) solo se me ofrece advertir de paso dos cosas, 
que todavía debieran exâminarse mas , si tomára á mi 
cargo el hacer una mas larga descripción sobre esta 
materia. Sentado , pues , y supuesto , como cosa de Fé 
(conforme es justo creérlo) que S. Lucas fué Evange-
lista , y que escribió , no solo el Evangelio que lleva á 
la frente su nombre , sí también el libro intitulado He-
chos Apostólicos (porque , sobre si S. Lucas fué uno de 
los setenta y dos Discípulos de Christo , se controvier-
te entre doctos Historiadores Eclesiásticos); es cosa no 
como quiera cierta , sino con certeza de F é , que fué 
Médico de profesión , como lo dan á entender bastan-
temente aquellas palabras de S. Pablo (a) : Lucas el M é -
dico amado os saluda. Y que ademas fué Pintor bastan-
te bueno , principalmente de Imágenes de Christo , y de 
la Virgen , se ha recibido con tan general aplauso ya 
de muchos siglos á esta parte , que apenas puede sen-
tir lo contrario un Escritor pío , y Católico. Porque , el 
que algunos Católicos , libres por cierto de toda nota., pa-
recen haber insinuado lo contrario , diciendo , que so-
lamente una pía persuasion de los Fieles hizo creér que 
S. Lucas habia sido Pintor (¿), solo parece que prueba, 
no ser lo último tan cierto , como el que fuese Médico: 
por constar esto, como vimos, de la Sagrada Escritu-
r a , y haber tomado aquello su origen , de la fama , y 
tradición de muchos siglos. 
(a) Colos. 4. 14. (b) V. la continuación de Bolland. en el mes de Ma-
yo tom, 1. pag.46. 
CA-
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C A P I T U L O I I I . 
L a s Imágenes de S . Hilarión Abad : de Santa Ursula , y 
sus compañeras : de S . Pedro Pasqual M á r t i r : de S. V i -
cente , Santa Sabina , y Santa Christeta Mártires : de 
las de los Apóstoles S. . Simon , y S . Judas , y de i 
S . Narciso Obispo , y Márt ir . 
1 D e s c r i b i ó S. Gerónimo (a) con elegantes palabras, 
y estilo , la vida de S. Hilarión Ermitaño, y última-
mente Abad. Mas , por lo que respeta á su Imagen, 
baste insinuar, qué no solo se le debe pintar viejo,-si-
no con barba , y pelo largo, velloso , y sin ningún aseo, 
ni curiosidad ; quales eran aquellos antiguos Monges, que 
procuraban en gran manera agradar á los ojos de Dios, 
y no á los de los hombres, y al siglo. Porque , el que 
se le deba pintar viejo , infiérese claramente por haber 
servido á Dios setenta años enteros baxo la profesión 
de Ermitaño , ó de Monge : y po,r lo que mira á de-
bérsele representar del modo que hemos dicho , vello-
so , inculto, y hórrido, lo convencen bien (omitiendo 
lo que de él escribe S. Gerónimo) las palabras que 
leémos en su rezo (b) : Jamas l a v ó , ni se mudó el.saco^ 
qué v i s t ió una vez , diciendo, que era superfiuo buscdt 
aseos en el cilicio. 
& Es muy célebre en la Iglesia la memoria de San-
ta Ursula , y la de sus compañeras Vírgenes, y Márti-
res : .acerca de cuyos hechos, y martirio , son tantaŝ  
y tan varias las cosas que freqüentemente se dicen, y 
divulgan , que sería muy molesto , y enfadoso que-
rer referirlas todas , aunque de paso : por lo que, dixo 
muy bien un Escritor versado en estas materias (r), 
TOM. 11. Ee 3 que 
(a) Tom. 1. oper. P .128 .& seqq. (b) Al dia 21. de Octub. {cj Pedro de 
Ribad. en el Flos Sanctor. día 21.de Octub. 
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que hay muchas cosas en las Actas de dichas Santas, 
que pueden parecer ciertas, y verisímiles ; pero que 
hay otras, inciertas, dudosas, y verdaderamente apócri-
fas. Afirma este Autor, y supone como cierto , que di-
chas Vírgenes fueron no menos que once mil, lo que 
con dificultad conciben otros , los quales no dan mucha 
fé : á las historias que afirman un número tan crecido. 
Acuérdeme haber leído en una obrilla de un Escritor 
Español (aunque no tengo presente el lugar) intitula-
da con el especioso nombre de Hiericonosphalmata , li-
brito, que no me ha sido posible volverle mas á vér, 
,que el error nació , de que en los antiguos libros se en-
contró el título en esta forma : XI. M. VV. el qual de-
biendo leérse simplemente once Márt ires Vírgenes , le-
yóse , y entendióse once mil Vírgenes. Con efecto , si se 
juntáran en un mismo lugar los muchos crânios , que 
j e tienen por de las compañeras de Santa Ursula , se 
contáran y a , no once, sino veinte y dos mil : así co-
mo habiéndose mandado juntar en una sola Provincia 
de Italia , los dientes , que decían ser de Santa Apolonia 
Mártir , facilmente se encontraron tantos , quantos ape-
nas habrían cabido en las bocas de mil personas. Séa-
se de esto lo que se fuere , por lo que mira á la Pin-
tura , es muy graciosa , y chistosa la respuesta de un 
Pintor, al qual habiéndosele mandado pintar en un qua-
dro las once mil Vírgenes , pintó la puerta de un gran 
Palacio , ó Ciudad , saliendo de allí algunas doncellas 
con laureles , y palmas : y preguntándole ¿donde esta-
ban las otras? respondió, que ellas eran muchas , que 
ya empezaban á salir , y que luego saldrían las demás. 
3 S. Pedro Pasqual de Valencia , Obispo de Jaén, 
lustre , y esclarecido honor de mi Sagrada, Real, y Mi-
litar Orden de nuestra Señora de las Mercedes , Reden-
ción de Cautivos, llamado el Valenciano , por ser na-
tural de aquella Ciudad, y también porque en aque-
llos tiempos habia otro en la Orden del mismo apelli-
do. 
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do , natural de Cataluña : fué muy célebre , y conoci-
do , no solamente por sus hechos , méritos , y virtu-
des , y por haber desempeñado con suma alabanza las 
dignidades que tuvo á su cargo ; sino también por los 
elogios que muchos le han dado , entre los quales no 
hay por que deba rehusar poner yo también mi nombre. 
Pues que habiendo dudado un varón muy docto, ó ne-
gado abiertamente en sus escritos , que S. Pedro Pas-
qual hubiese sido Religioso , movido yo de buen zelo, 
como pienso , compuse una Apología , y la di al públi-
co con este título : Examen de ¡a verdad. Demonstra-
cion Histórica del Estado Religioso de S. Pedro Pasqual 
de 1^alenda , Obispo de Jaén , glorioso Mártir de Chris-
t o f Doctor ilustrísimo, que se imprimió en Madrid 
el año de 1721. con tan feliz suceso, y favoreciéndo-
me tanto la bondad de la causa , que mi buen contra-
rio, como es muy amante, y amigo de la verdad, ha-
biendo leído mi Apología, se dió por convencido, co-
mo consta , así de las cartas privadas que me ha es-
crito después, llenas de singular amor, y benevolen-
cia , que se guardan auténticas en el Archivo General 
de este Convento , como también del breve prefacio, 
que puso al tomo VIII . de su Historia Cronológica. 
4 Pero, por lo que respeta á sus Pinturas , y efi-
gies , la mas freqüente de todas, es la de pintarle co-
mo un viejo anciano (pues pasaba de setenta años quan-
do padeció martirio por la Fé) vestido con las insig-
nias Pontificales, que usan quando están en su casa los 
Obispos de nuestra Orden nunca bastantemente alaba* 
da , y traspasada una espada por su garganta ; puess 
con estas , y otras cosas, que por via de adorno aña-
den los Pintores , se significa suficientemente el mérito 
de su sabiduría , y la excelencia de su martirio. Mas, 
como también le pintan muy á menudo conversando con 
un niño de hermosura divina , y singular , no será fuera 
del caso exponer el motivo de esta Imagen, y Pintura, 
Ee 4 que 
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que según refieren los Historiadores de su vida , pasó de 
este modo. Estando el Santo cautivo entonces en Grana-
da, donde quiso mas quedarse esclavo, que dexar en la vil 
esclavitud á ciertos muchachos , que corrían riesgo de 
negar la Fé , ó de perder (lo que causa vergüenza el 
decirlo) la pureza , y castidad , queria el Santo cele-
brar un dia el Sacrificio de la Misa , á cuyo fin anda-
ba buscando por todas partes á alguno que se la ayu-
«¿ára •, conformed la costumbre de la Iglesia. Cumplié-
ronsele al punto sus deseos , porque presentósele delante 
un muchacho en figura humana , de edad , á lo que 
parecia, de unos doce años ; pero que según demos-
traba , resplandecia en él cierta elevada , y augusta ma-
gestad , mucho mas que de hombre: 
Sic roseis st at ferma gents , sic frontis honore 
Fulget apex , tales accendunt lumina flammee. 
Humanum nc crede decus : non pulchrior altos 
Phoebus agit currus ; non unquam sidere tanto 
Oebalii micuere Dei 
Alegre Pasqual por tan oportuno acontecimiento : ¿Quie-
nes , buen muchacho , le dixo (pues sin duda sabes , se-
gún infiero de tu porte , y hermosura) ayudarme la 
Misa? La sé ayudar. Padre (respondió el muchacho), 
y lo haré con mucho gusto. Celebró al instante el Prelado 
su Misa con tal júbilo , y alegria de su alma , que facil-
mente se dexaba entender, que por un prodigioso milagro 
estaba presente la Deidad , que infundia tanta dulzura, 
y piedad al Prelado que estaba celebrando; y que en 
aquel lugar, aunque lúgubre, y angosto,, resplande-
cian las estrellas , y olía allí con singular, y mas que 
natural fragancia: 
Quidquid thuriferis spirat Panchaia silvis, 
Quidquid odoratus longe blanditur Hydaspes^ 
Quidquid ab extremis ales longceva colonis 
Colligit optati referens exordia secli. 
Ha-
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Habiendo el Prelado concluido su Misa , y dado gra-
cias , llamó con cariño al muchacho, y le dixo : ¿Tú 
que sabes ayudar tan bien , y con tanta exâctitud la 
Misa , sin duda sabrás también los dogmas de. Ja Fé, 
y la Doctrina Christiana ? Es así que la sé , respondió 
é l , y si no , puede Vmd. Padre, exâminarme. ¿Pues quán-
tas son las Personas Divinas? díxole el Prelado. Tres 
son , Padre , respondió el muchacho : el Padre, y el Espí-
ritu Santo. Estas son dos, replicó Pasqual: ¿ Dónde está; 
el Hijo? E l Hija (¡pásmense los Cielos, y los hombres.1 )> 
el Hijo , dixo entonces el muchacho , soy yo mismo, 
ó Pedro, que por los muchachos, que con menoscabo, 
y dispendio de tu libertad, has redimido de las manos, 
y yugo de estos bárbaros, me tienes á mí por cauti-
vo. Y dicho esto , desapareció luego de su vista, de-
xándole lleno de un amor suavísimo, que no podrá fa-
cilmente explicar , quien no esté abrasado en las lla-
mas del Divino amor. Este es un modo bastante fre-
quente de pintar á S. Pasqual, como lo he visto, y con-
templado muchas veces. 
5 Nadie pone duda en que los esclarecidos Márti-
res Vicente, Sabina , y Christeta fuesen Españoléi s aun-
que sobre el lugar de su nacimiento hay entre noso-
tros muchas , y piadosas disputas. Unos afirman haber 
nacido en Ebora de Portugal, otros , que nacieron en 
Talábriga : disensión , que se originó también sobre el 
lugar de su sepultura , como insinuarémos después. Con 
efecto (viniendo ya á mi asunto) cometería un error 
contra la fé de la historia , el que pintára flechas, ó 
espadas por insignias del Martirio de estos Santos ; pues-
to que el martirio que les dieron , fué el hacerles poner 
sus cabezas sobre una dura piedra, y luego con otra 
grande se las golpearon , haciendo mil pedazos de ellas, 
y esparciendo sus sesos en muchísimas partes. Con tal 
rabia, y crueldad se enfurecían los Gentiles contra los 
esforzados Athletas de Jesu-Christo , siéndoles permiti-
do 
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do á aquellos locos, quanto se les antojaba. 
6 Por lo que mira á sus Pinturas , es muy del caso 
advertir aquí , lo que se refiere por una casi constante 
tradición-en la Ciudad de Avila , donde ciertamente se 
crée que padecieron martirio. Como los Gentiles hubie-
sen dexado sin enterrar los cuerpos de dichos Santos, 
para que las aves, ó fieras los despedazaran ; providen-
ció Dios, que quedasen íntegros , é incorruptos: lo que 
dicen haber pasado de este modo. Estaba escondida cer-
ça de la misma Ciudad en sus escondrijos una feroz 
serpiente , qual la describe el Poeta Latino, el qual, 
después de haber dicho varias cosas sobre esto mismo, 
dice (a): 
Postquam exhausta pahis , terraque ardore dehiscunty 
Ex'tlit in siccum, & flammantia lumitm torquens, 
Stvvit agris , asperque s i t i , atque exterritus cestu. 
Arduus ad solem, ¿? Unguis micat ore trisulcis. 
Este guardian dio Dios á los cuerpos de los Santos 
Mártires; el qual cumplió fielmente su encargo, de suer-
te que apenas osó nadie arrimarse á los cuerpos de 
los muertos, fuera de un hombre rico, y opulento, Ju-
dío de secta , y de profesión , el qual habiéndose acer-
cado á vér los sagrados cuerpos, con ánimo , ó poco 
medroso , ó aun ilusorio (no por desgracia suya , como 
pensó él entonces ; sino por su gran bien , por lo que 
después le sucedió): experimentó finalmente , que Dios 
tenia cuidado de los cadáveres de los Mártires. Porque 
aquel dragon , como que tenia muy bien presente su 
oficio, al Judío, que nada pensaba menos (b), 
Corripuit, spirisque ligat heu! ingentibus : & j a m 
B i s medium amplexus, bis eolio sqitamea circum 
Terga dabat, superai capite, & cervicibus altis. 
¿Qué 
{a) Georg. 3. í>. 432. (b) ¡Eneid. 2. v, 217. 
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¿Qué haría entonces el miserable, viéndose en talesan*-
gustias , y apreturas? ¡Pero dichosa resolución! ayuda* 
do de la gracia de Dios, vínole á la memoria el pia-
doso , y saludable pensamiento de hacer voto , como en 
efecto lo hizo , de recibir el Bautismo, si Dios le li-
braba de un tan mortal peligro : y ademas , que enter-
raría en lugar decente los cuerpos de los Santos Márti-
res. No bien habia hecho su voto, quando viéndose ya 
libre de un peligro tan manifiesto , no difirió un punto 
poner en execucion lo que habia prometido: y recibien-
do luego el Bautismo , edificó á expensas suyas una ca" 
pilla , ó templo , que los moradores , y ciudadanos de 
Avila, afirman constantemente ser el mismo que hoy 
subsiste. Baxo este fundamento se crée por lo común, 
que las reliquias de estos Santos no están en otro lugar 
(aunque se controvierte por ambas partes ) , sino en la 
•misma Ciudad de Avila. Todo este suceso presta un es-
pacioso campo, en que puede dilatarse qualquier Pin-
tor erudito. 
7 Como siempre es, y ha sido grande el amor, y 
deseo insaciable que tienen los hombres , no solamente 
de saber , sino también de divulgar lo que nunca ha 
podido saberse con bastante certeza ; así ha acontecido 
en muchos hechos , y particularmente en los de los 
Santos Apóstoles. Con efecto , los primeros Escritores 
Christianos tuvieron muy poca noticia de los hechos de 
los Santos Apóstoles S. Simon, y S. Judas. Pero vino 
en estos últimos tiempos un Escritor desconocido á los 
antiguos, llamado Abdias de Babilonia, que salió á luz, 
no sin aplauso de hombres de común , ó vulgar erudi-
ción. Aunque ya , gracias á Dios , que habiéndose conoci-
do la mala fé de este Historiador , el Papa Paulo IV. 
declaró por apócrifo dicho libro , y aun lo prohibió-, 
como lo dice Sixto Senense Autor de la Biblioteca.; So-
bre que , si no me engaño , he tocado algo arriba. Res-
ta, pues, que las Imágenes de estos Apóstoles se pin-
ten 
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ten con arreglo á las leyes comunes; esto es, que Tos 
representen junto con los demás Apóstoles , como mar-
tirizados , y á cada uno de ellos con su libro: no solo 
po^ habernos dado todos los Apóstoles reglas de Fé , y 
pára vivir bien ; sino también , porque S. Judas Tadéo es-
cribió una Epístola, que es de las Canónicas , y que ha 
recibido la Iglesia Universal en el Santo Concilio de Tren-
to ; sin que sea ningún obstáculo el que el Santo Apóstol 
én dicha Epístola refiera una narración tomada del libro 
de Henoc, que es verdaderamente apócrifo. De que se 
echa de vér , que concuerda muy bien , el que con ser 
apócrifo algún libro , contenga sin embargo alguna 
verdad^ . 
. Si S. Narciso Obispo de Gerona , es el último de los 
Santos que se celébran en el mes de Octubre. Sabida es 
su histovia , y . el valor con que predicó en Ausburgo, 
atrayendo á muchos en la misma Ciudad á la Fé C a -
tólica. ̂  y particularmente á los que fueron después: es-
clarecidos Mártires de Cbristo : entre los qualés es muy 
célebre aquella muger llamada Afra , que habiendo sido 
antes una ramera prostituta , dió después ilustre tes-
timonio de la Fé de Je.su-Christo, á quien amó con in-
tensísimo amor ; lo que en tanto es verdad , que un 
diligentísimo Escritor de estas materias ( a ) , pone las 
Actas de este Santo, entre los hechos mas ciertos de 
los Mártires. Por lo que respeta á sus Imágenes , dé-
besele pintar con las tres heridas que recibió , una cer-
ca de los hombros, otra junto á su garganta , y la ter-
cera finalmente en la pierna hácia el talón. Murió es-
te Santo en el ímpetu de un tumulto , quando esta-
ba celebrando el Sacrificio de la Misa. Esto basta 
quanto al Pintor. Porque en quanto al enxambre de mos-
cas vengadoras , que saliendo del sepulcro del Santo 
Mártir , causaron gran mortandad en el exército de Fe-
11-
(a) Theodor. Ruinart. in Act, select. Martyr. 
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Jipe Rey de Francia , aunque muchos Escritores afirman 
grave , y seriamente haber sucedido así: sin embargo, 
por ser este un hecho de que dudan no pocos; acaso 
será mejor pasarlo en silencio. 
C A P I T U L O I V . 
L a s Pinturas , é Imágenes de Todos los Santos, conforme 
suelen pintarlos comunmente en una misma tabla , ó lienzo: 
¿as de S . Carlos Borroméo, de S . Martin Obispo de Tours^ 
¿1 la de S . Diego de Alcalá. 
1 í^uando se representa á la vista la Pintura de To-
dos los Santos de la Corte Celestial, mucho se me ofre-
cería que notar , y que advertir , á no tener siempre 
presente el objeto que me propuse en esta obra. Por-
que, podría tratarse en este lugar , lo que no sería 
enteramente fuera del caso , de aquel famoso Templo, 
fabricado en tiempo de Octaviano Augusto , que por 
haberlo erigido , y dedicado en honor de todos los Dio-
ses , no Domiciano , en que se equivocó el V. Beda (rt), 
sino Marco Agripa en su tercer Consulado ; le llamaron 
Pantheón : podría también tocarse algo aquí de la Fies-
ta de todos los Santos, que instituyó el Papa Bonifa-
cio IV. y muchos otros puntos, que cómoda, y opor-
tunamente tratan otros sobre esta materia ; pero estas, 
y otras cosas semejantes las dexo para los demás Es -
critores , ciñéndome solo á lo que es de mi intento. 
o. Pintan freqüentemente á los Santos en la Cor-
te Celestial, de suerte que de un golpe de vista se 
vean distribuidos en sus clases , los esquadrones de Pa-
triarcas , Profetas , Apóstoles, Mártires , Confesores, y 
Vírgenes , todos baxo el elevado trono de la Santísima 
Trinidad , junto al qual representan con muchísima ra-
zón 
(a) De Gesi, Anglor. lib. 2. cap. 4» 
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zon á la Purísima, é Inmaculada Virgen. Lo que por 
haberse ya introducido felizmente entre los Pintores, 
no hay para que deba yo detenerme en hacer una des-
cripción mas exâcta de semejante Pintura. Tal es , aque-
lla excelente , y proporcionada como la que mas , de 
aquel peritísimo Artífice , á quien por ser de Luca , no-
ble Ciudad , y República de Italia , llamaron comun-
mente Luqueto. Representa dicha Pintura la gloria de 
los Santos, en el Real, y magnífico Coro del Convento 
de S. Lorenzo del Escorial, con tal variedad , y her-
mosura , que apenas se puede figurar cosa mas exce-
lente. Refiérense algunos dichos de los que la han vis-
to , que si quisiera ponerlos aquí, acaso se deleytaría el 
Lector: pero no es mi ánimo escribir cosas jocosas, ó 
donayres , sino solamente cosas graves, y serias. 
3 Quán grande haya sido el Príncipe S. Carlos Bor-
roméo, Cardenal de la Santa Iglesia Romana , y A r -
zobispo de Milán , ya por la nobleza de su linage, ya 
por el zelo de la Disciplina Eclesiástica, y singular-
mente por Ja santidad de su vida ; lo han tratado otros 
largamente, á quienes remito gustoso al Lector de esta 
mi obrilla. Mas, por lo que respeta á sus Imágenes, 
hay muy poco que advertir. Porque, quanto á los ador-
nos Cardenalicios, y Pontificales, los mismos son hoy, 
que eran en su tiempo: singularmente restándonos aun 
en el dia retratos muy propios de este Santo. Una sola 
cosa advertiré brevemente, y es , que no se le debe pin-
tar , ni muy joven , como lo he observado algunas ve-
ces , ni tampoco muy viejo , por haber muerto el año 
de 1584. quando apenas habia cumplido los 46. años de 
su edad : aunque tenia tan extenuado el semblante por 
los ayunos, y mortificaciones, que á muchos les pare-
cería , que no tenia sangre en sus venas. De aquí es , que 
teniendo este Varón santísimo algo mas larga la nariz 
de Io que correspondia á su rostro , algunos Pintores se 
la han alargado demasiado , y en extremo: de suerte 
que 
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que rae vienen á la memoria aquellas sales, y dichos 
graciosos , que con ap-lauso de los eruditos compuso utt 
ingenioso Español, contra uno que tenia la nariz muy 
larga , y levantada ia). 
4 Si quisiera decir algo, aunque en suma , de los 
insignes hechos de S. Martin Obispo de Tours, exem-
plar (si me es lícito hablar así) de Obispos Santos, sin 
duda me extendería mas allá de lo que permite esta 
obra : y así me ceñiré solo á lo que es de mi asunto. Si 
se pinta á este Santo en la edad en que murió , no tie-
ne duda , que se le debe pintar enteramente viejo; pues 
murió á los ochenta y seis años de su edad, como prue-
ba muy bien el Cardenal Baronio (¿) , fundado en el 
testimonio de Severo Sulpicio , que en este particular 
debe ser preferido á todos los demás , por haber sido 
compañero del mismo Santo: lo que me ha parecido ad-
vertir aquí oportunamente , por quanto algunos, fun-
dados en otras suputaciones no tan verdaderas , no exâ-
minaron esta materia con tanta exâcdtud , y confor-
me á los cálculos de la Cronología. 
5 Mas, como ya de mucho tiempo á esta parte, se 
ha introducido el pintar con mas frequência á S. Mar-
tin , en el estado en que aun mozo, y catecúmeno , par-
tía su capa para cubrir á un hombre muy pobre que 
estaba medio desnudo; no me opongo á que esta Pin-
tura se prefiera á las demás: con todo no puedo me-
nos de advertir algo sobre esta materia. Lo prime-
ro , que siempre le pintan á caballo , de que Sulpicio 
en su vida , no hace ninguna mención , no obstante de 
haber procurado investigar diligentemente todas las 
cosas de S. Martin. Lo segundo , que le pintan dema-
siadamente mozo, y casi muchacho; sin embargo de 
que sabemos por el mismo Escritor, que tenia diez y 
ocho 
(a) Quevedo Mus. 6. Sonet. 2 . (b) Baron, in Not, aã Martyr dl. sobre 
este dia , y eo muchos lugares de los Anal. 
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ocho años, quando servía aun baxo las banderas del 
Emperador Juliano. No ignoro que hay hombres eru-
ditísimos , que han puesto mucho cuidado , y diligencia 
en describir las razones de Cronología de Ja vida del 
glorioso S. Martin, y que han hablado con mucho pulso 
sobre esta materia. 
6 Y que sea muy justo creér, que este obsequio de 
su siervo fué muy agradable á Jesu-Christo , aun quan-
do no habia entrado S. Martin en la Iglesia , lo celé-
bra ella misma con palabras tomadas del mencionado 
Escritor , que me ha parecido transcribirlas , y dicen 
así (a): Habiéndose dormido la noche siguiente , v ió á 
Cbristo vestido con la parte de la capa con que habia 
cubierto al pobre. Mándanle que mire con mucho cuidado 
al Señor, y reconozca el vestido que él habia dado ; y 
luego oye á Jesus , que rodeado de una multitud de dirí-
geles , dice con voz clara : Martin siendo catecúmeno , me 
ha cubierto con este vestido. Hasta aquí Sulpicio. Por 
donde puede entenderse facilmente el sentido de aque-
llas palabras que se leen también en su rezo , que no 
quadrarian tan bien , si se entendiesen como dichas 
por Christo á S. Martin : sin embargo de no haberlas 
dirigido el Señor al mismo Santo, sino á los Angeles, 
que en aquella vision le acompañaban , y le tributa-
ban reverente obsequio. 
7 Por lo común , y aun vulgarmente le pintan ves-
tido con cogulla Monacal, propia de Monges Benitos. 
Pefo si esto se toma en rigor , es yerro, y equivoca-
ción. Porque , sobre no hallarse nada de esto en Sul-
picio , Escritor diligente de los hechos de San Martin, 
puede desecharse , y contradecirse por otro capítulo. 
Pues dicha manera de cogulla, no se usó antes de la 
Regla del Gran Padre S.Benito, como facilmente pue-
de convencerse : y ademas es cierto en toda verdadera 
Cro-
(a) Sulp. Severo de Vita B. Martini cap. 2, 
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Cronología, que murió S. Martin mucho antes de na-
cer S.Benito. Y así, no usó, ni pudo usar el Santo un 
género de' Hábito, que aun no se hábia admitido , ni 
introducido en su tiempo. Porque, pensar que S. Mar-
tin siguió eí Instituto de S. Benito ( como yo mismo Ip 
he oído á hombres de quienes no podia sospescbár un 
tal anacronismo) es manifiesto error, y crasísima ig-
norancia. r \ . 
8 S. Diego, á quién con ser Andaluz , le llaman de 
Alcalá, por haber vivido allí mucho tiempo, y haber 
tenido allí sú sepultura; apenas (por lo que miraá mi 
propósito) debiera haber entrado en esta mi obra* E« 
bien sabido, que en todo el tiempo de ¡su vida , vivió1 
en el humilde estado de Lego de la Orden del Seráfi-
co P. S. Francisco. Por lo que, así , y no de otro modo: 
se le debe pintar ; sin que nadie deba extrañar esto,; 
por haber sido este Varón humildísimo, Prepósito,!^ 
Guardian dé uri Convento en una de las Islas de Ca-i 
narias , de donde yo soy; porque la santidád,.y pru-
dencia no necesita de otros adminículos de dignidad: 
ni aun al mismo Patriarca de los Menores S. Francistoy 
aunque por tantos títulos era hábil, y á propósito para^ 
el Sacerdocio , pudieron jamas obligarle , ó persuadiMé* 
á que recibiera este Orden. Puéde también , y debe pin-
tarse á S. Diego abrazando una Cruz de madera , tosGái* 
y bastante grande; pues que estando para morir la abra*' 
zó con ambas manos, saludándola con muy tiernos afee-' 
tos, y valiéndose de aquellas palabras: Dulce lignani'j 
dttkes clavos, dulcía ferens pondera, &c. palabras, que' 
pronunciadas por su boca, causaron no poca admira-
ción á los circunstantes , que nunca habían oído profe-
rir palabra alguna Latina á este humildísimo Lego. Mu--
rió este Santo , no entéramente viejo, aunque como te-: 
nia su cuerpo quebrantado por los muchos ayunos,"y 
peregrinaciones, representaba mas vejez. • 
TOM.H. Ff . CA-
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L a s Pinturas, é Imágenes de los Santos Acisclo,y l^ie-
toria , í/e Santa Isabel Patuda , aft? Santa Cecilia V i r -
kgen 4 j ; Mártir , î aw Clemente Papa , jy Mártir^ 
de Santa Catalina V i r g e n , y Márt i r •> y de 
- \ • : S . Andrés Apóstol. 
: i C o n razón venéra España ^singularmente la Igle-
sia de Córdoba , á los Santos Hermanos Acisclo , y Vic -
toria , como á pimpollos de su suelo patrio; pues re-
fieren: haber padecido en Córdoba , aun en tiempo de 
üá Gentilidad : bien que las Actas de estos Santos que 
hoy nos restan , y se léen, tienen resabios s í , de una 
piedad fervorosa , pero poco instruida, y acendrada; 
por cuya causa mezclaron , y aumentaron estas V i -
dasi i y Actas eon otras cosas , de que no se tenia 
bastante noticia , y conocimiento- Dicen las Actas : B a -
xo de los Príncipes Romanos , presidiendo Dión en Cór-
doba. Hé aquí el primer tropiezo contra la verdad de 
Historia : ni es esta cosa nueva , ó que deba cau-
sarnos admiración : por haber sido costumbre en aque-
Hos tiempos , que quando no se sabía el nombre del 
Pféfecta^ Presidente, ó Proconsul, fingia el Escritor el 
que se.le antojaba, subrogando tal vez nombres Grie-
gos en, lugar de Romanos ; cosa , que nunca acostum-
braron los Romanos, como nadie ignora: y aun (lo 
que es mas dé extrañar ) en lugar de nombres Griegos,' 
S&forogaroii otros mas extraños. Tal es el nombre de Pas -
chasius en las. Actas de Santa Lucía Virgen , y Martirj 
pues dicho nombre, no es Latino , ni Griego ; aun-
qae puede numerarse de algún modo entre los Griegos, 
por derivarse de aquel nombre Pascha , en que muda-: 
ron los Griegos la voz Hebréa Pesach , ó Phase , como ^ 
qiiieren otros. Pero pasemos adelante. Este pues , sea; 
quien se fuere , como hubiese buscado , y encontrado 
• ."3 , • fa-
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facilmente á los hermanos Acisclo, y Victoria , quiso* 
obligarles , á que renunciando la Religion Christiana,? 
venerasen á sus Dioses ; pero detestando generosamente; 
dichos Santos un tal hecho , determinó atormentarles 
con exquisitos suplicios, de que saliendo siempre i.veit̂ . 
cedores , acabaron su vida con glorioso martirio. E s 
muy extraño lo que refieren de las ruedas, por"Cuysot 
medio , metiendo fuego debaxo , révolvian los cuerpos 
de los Santos hermanos , habiéndoles antes untado con 
aceyte , y manteca. Con todo, no será fuera de pro* 
pósito pintar á dichos Santos Mártires , y píos hernianos, 
como que están padeciendo este acerbísimo torment©; 
aunque es verdad , que Acisclo acabó su vida atravesán* 
dole una espada por la garganta , y Victoria , verda-
deramente vencedora , atravesado su cuerpo con fle-
chas : fuera de esto no me queda mas que advertir. 
. 2 Santa Isabél , hija de Andrés Rey . de Hungría, 
dió insignes señales de penitencia Christiana , y de fer-
vorosa caridad , dexándonos admirables exemplos que 
imitar , en los tres estados de su vida, de virgen , de 
casada, y de viuda. Con efecto esta Santa , deseando 
seguir una senda de vida mas pura , y estrecha , nun* 
ca hubiera consentido en casarse; pero rindiéndose hin 
mildemente á la voluntad de sus padres, la casaron, 
con Luis Príncipe de Hesse, y de Thuringia, ó coma 
le llaman los Alemanes, Landgrave, hombre Christia-
no, y pío , el qual habiendo muerto al cabo de pocos 
años , abrazó Isabél. la vida de una viuda santa ,1 qual 
la describe el Apóstol; de suerte que con razón s&pue-
de decir de ella lo que canta la Iglesia de las. Santas 
Viudas : Muchas mugeres juntaron riquezas : mas tú las 
sobrepujaste á todas.. Qtranto' á sus Imágenes < aftihajji 
para que pasemos de ellas mucho cuida;d.o¡:, pQn!3Ji¡8í« 
mar constantemente los Escritores de la Orden de San 
Franci$co, que muerto su marido , vistió el Hábitp dç 
las penitentes de lâ Orden Tercéra, que estl ide cplotj 
F f a par-
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pardo , y tira á negro. Por lo que , si se la pinta con 
este Hábito, y ademas con velo en la cabeza , no tra-
bajará en vano el Pintor sensato , y erudito. 
3 Representan los Pintores á la célebre Virgen , y 
Mártir Santa Cecilia, sentada , y tañendo con sus ma-̂  
nos aquella sonora máquina , que por constar de flau-
tas de varia magnitud , llenas de ayre , casi por anto-
nomasia llamamos Organo. E l motivo de esto , parece 
ser, el que en el rezo de esta Santa, se dice expresa-
mente : Tañendo los órganos , Cecilia cantaba al -Se-
Sor^&c. Sé muy bien, que no han faltado algunos, á 
quienes no les ha gustado semejante modo de pintar, 
pensando , que el órgano es invención mas moderna , y 
que no es adaptable á los tiempos en que vivió esta 
Santa. Pero engáñanse ; porque los órganos , ya sean 
hidráulicos , ó ya pneumáticos , son mucho mas anti-
guos , no solo que los tiempos en que floreció Santa Ce-
cilia , sí también que otros mas remotos : pues de ellos 
se hace expresa mención (omitiendo á otros) en V i -
trubio, y Athenéo. Vea quien gustase á Guidon Pan-
eirolo (rt), y allí mismo á Enrique Salmuth: por lo que 
no es de extrañar, que de los Organos, particularmen-
te de los hidráulicos, haga elegante mención Claudia-
no en aquellos versos, que tienen bastante cadencia , y 
armonía : 
• E t qui magna levi detrudens murmura tactu, 
h . , Innúmeras voces segetis moderatur abena. 
Intonat erranti digito , penitusque trabali 
I f este, laborantes in carmina concitai undas. 
Noque por esto sean reprehensibles otros Pintores, que 
pintan á Santa Cecilia tocando con los dedos otro ins-
r • tru-
fa) Rerum memorobil. lib. i. ãe Mush, th, i i . (¿) Claudian. in Pane-
gyr. Tbeodori. - . 
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frumento músico, ya sea el que vulgarmente llamamos 
Laúd , ya el que en Castellano llamamos Harpa, ms^ 
trumento que tocan con mucho primor nuestros Espa-
ñoles : pues todo esto concuerda muy bien con el nom-
bre común de Organo , ó de instrumeftto músico, como 
advertirá qualquiera, sin que tenga necesidad para ello 
de leér á ningún Autor. 
4 La Imagen de S.Clemente Papa» y Mártir pare-
cerá muy bien, si junto á él se le pinta una áncora, 
con que dicen haberle echado al mar. Porque, si bien 
algunos dudan mucho de las Actas de este Santo, ó de 
la sinceridad de ellas; sería yo muy necio, si me de-
tuviera en referirlas , como si fuera una cosa qiie con-
duxera mucho para lo que mira principalmente á mi 
asunto. 
5 Los hechos, é historia de la celebérrima Virgen, 
y Mártir Santa Catalina, es una de las cosas mas obs* 
curas en las narraciones Eclesiásticas. Pero no por eso-, 
se ha de omitir el modo de pintar, ó de esculpir su Ima-
gen , debiéndose observar en primer lugar, el pintarla 
con aquella rueda , ó máquina armada con pequeñas na-
vajas, para despedazar cruelmente el cuerpo «-de la San-
ta Virgen ; porque si no, apenas habría quien conocie-
se ser esta la Imagen de Santa Catalina, y no pensase 
que era la de otra Santa. Es también cosa muy comutr, 
ŷ recibida el representar echada á sus pies la cabeza 
de su mismo padre: no que por esto se signifique Ma»-
xencio Emperador Romano , como observó muy bien un 
diligente Escritor de estas materias; sino, ó ya su pro-
pio padre , ó biéíi Maximino, ó qualquier otro tirano. 
6 La efigie , con que todos los Fieles representan re-
gularmente al ilustre Apóstol S. Andrés ( pues quanto á 
sus hechos, y Actas , mas quiero no decir nada , que 
hablar algo determinadamente sobre ellas) es la de pin-
tarle con una Cruz , que por ambas partes forma án-
gulos , parte agudos , y parte obtusos. Y así, según mi 
TOM. 11. Ff 3 die-
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dictamen, siempre deberá pintarse de este modo i por 
mas que Molano, á quien tantas veces be citado ,' note, 
y afirme (a), que la Cruz de S. Andrés en la Iglesia de 
S.Victor de Marsella , tuvo la misma figura que la de 
Christo , represetttando un palo clavado sobre otro , de 
suerte que de su intersección resulten ángulos rectos. 
C A P I T U L O V I . 
L a s Imágenes, y. Pinturas de S . Francisco Xavier , de 
. Santa Bárbara Virgen , y Mártir , de San N i c o l á s 
Obispo , y d e S . Ambrosio también Obispo. 
i L a Imagen de S. Francisco Xavier, á quien sus 
trabajos Apostólicos le dieron el renombre de Apóstol 
de las Indias, es bastante frequente , y recibida en el 
Orbe Christiano : ! acerca de la quál, apenas se > ofrece 
jiada que advertir, por haber tratado este punto con 
tal cuidado, y diligencia los Padres de ía Compañía (de-
biéndose tener por cosa cierta , que fué miembro , y 
•gran lumbrera suya , por mas que digan , y parlen otros 
-con imprudencia, ó desvergüenza), que sería un; tra-
-bajo supérfluo detenerse en este particular. Solo adver» 
tiré una cosa ligera , y es, que mas comunmente se le 
pinta con estola, y ademas con aquel adorno que usan 
Jos Predicadores en muchas partes de la Europa v lo 
•qüé, si -bien'"no: está en uso en nuestra 'España<i,- sin 
«mbargo no debemos apartarnos de' este acostumbrado, 
y recibido modo de pintarle. . 
2 La Historia de Santa Bárbara Virgen , y Mártir 
contiene muchas cosas, que necesitarían de exámen en-
tre los Críticos. Con todo deberá pintarse como Tegi%-
lamiente se acostumbra, esto es , con la torré , y der-
mas adornos, que por lo común suelen áñadirle. S ; 
• . S. 
• (a) Lib. 3. cap. JI . 
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4 S. Nicolás Obispo, es uno de aquellos Santos, â 
quien Dios , singularmente después de muerto, ha que-
rido ilustrar , y engrandecer con muchos , y esclare--
cidos milagros : cosa, que celébra la Iglesia, como un 
grande elogio de este Santo con las siguientes pala* 
bras: O Dios, que honraste con innumerables milagros 
a l Bienaventurado Obispo Nicolás , &c. lo que debe 
tenerse presente para la pericia , y recta inteligencia 
de las Imágenes de tan insigne Prelado , por fundarse 
muchas de ellas, y también sus adornos , en algunos 
de sus ilustres hechos. Tal es, el pintar muchas veces 
junto á su Imagen un hermoso muchacho de diez, ó 
doce años , llevando en una mano un jarro de oro , ó 
dorado , y en la otra una palancana para lavar-las ma-
nos: lo que nadie duda haberse originado de aquel mi-
lagro , con que quiso Dios ilustrar á este grande Varón: 
el caso pasó así. Como hubiese sido llevado cautivo un 
muchacho, el qual por ser hermoso , y de buen pare-
cer , paró en servir al Rey , ó al gran Señor de aque-
llas regiones; advirtió este un dia ( que era aquel en 
que se. celebraba la Fiesta de S. Nicolás) que su page 
estaba mas melancólico , y postrado de tristeza que 
lo regular. Preguntó la causa de ello al muchacho , el 
qual , no lo extrañes , Señor , (le dixo) porque boy se ce-
lebra entr-e los mios la Fiesta de un Santo grande amigo 
de Dios y de quien se nos refiere haber obrado muchos 
milagros ., y yo sin embargo tengo que atarme aquí es-
clavo. Díxole entonces el Rey , ó aquel Dinasta : Pues si 
este Santo es tan poderoso , como dices , veamos á vér si po-
drá librarte de wis manos , y de la esclavitud. Esto di-
xo , quando el muchacho estaba teniendo el jarro lleno 
de agua con que el Rey debia lavarse las manos. Per-
ro no quedó sin castigo la jactancia del bárbaro : pues 
desapareciéndosele luego de su vista , compareció casi 
en el mismo instante entre los suyos, llevando en sus 
rnanos el jarro , y la palancana. Por lo que , con muchi-
Ff 4 si-
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sima razón se añade este adorno á la Imagen de S. N i -
colás. Muchas otras cosas de esta clase podian adver-
tirse aquí: pero no. debo ir siguiendo por menor , quan-
to sobre ello podría decirse, no fuera caso , que algu-
no me objetára lo que Apeles echaba menos en Protó-
genes , esto es , que no sabía levantar la mano de sus 
Pinturas, como que queria recorrerlo , y apurarlo todo 
en ellas. 
5 Pintan á S. Nicolás de color muy obscuro , y casi 
negro , lo que creeré haber dimanado, no de que en L y -
cia , donde el Santo pasó la mayor parte de su vida, 
nazcan los hombres , ó sean negros , sino de que los 
Orientales representan frequentemente sus Imágenes de 
un color, ó enteramente negro , ó que tira á negro : lo 
que no solo se echa de vér en las Imágenes de los San-
tos, sino también en las del mismo Christo , y en las 
de su Santísima Madre , como aun se vé en el dia de 
hoy. 
6 En quanto á sus adornos, es ya costumbre muy 
recibida el pintarle con aquella vestidura Sacerdotal, que 
sin impropiedad llamaríamos en Latin Colobium , y que 
vulgarmente llamamos Casulla ; por ser esta vestidura 
muy propia de los Sacerdotes, ya sean Obispos , ó no 
lo sean. Pero no me acuerdo haberle visto pintado nun-
ca con Mitra , y con razón : por quanto este adorno fué 
totalmente desconocido en los tiempos antiguos, y so-
lo se introduxo , y lo recibieron los Latinos , ó Occiden-
tales muchos siglos después de S. Nicolás. Lo que cono-
cerá facilmente qualquiera que esté medianamente ins-
truido en la Historia , y Disciplina Eclesiástica. Esto es 
lo que me ha parecido advertir de paso acerca- de las 
Imágenes, y Pinturas del esclarecido Prelado S. Nicolás. 
7 Por lo que respeta á las Imágenes de S. Ambrosio, 
es necesario advertir, que le pintan con una colmena; 
lo que sin duda se ha tomado de lo que la Iglesia refie-
re de él en su rezo, como muy digno de observación, 
co-n 
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con estas palabras : E n la boca de este niño , dicen haber-
se puesto un enxambre de abejas , lo que daba á entender 
su divina eloqüencia. Pero no quisiera que esto se enten-
diese , de suerte que sospechase alguno , que S. Ambrosio 
solamente fué suave , y melifluo , y ; en ninguna manera 
acre , y fuerte ; lo que mani fe s tó bastante no solo con 
hechos , sí' t a m b i é n con palabras , siempre que lo pidió 
la o c a s i ó n . Porque en su tiempo (omitiendo otras co -
sas ) Simaco Romano , hombre eloquente , e scr ib ió una 
larga A p o l o g í a á favor del Altar de la Victoria , p r e -
tendiendo que debia co locárse la en el lugar donde antes 
estaba.;, y venerarse conforme antes se h a c í a : á que res-
p o n d i ó S. Ambrosio con tanto nervio , y elegancia , que 
se l l evó tras sí las aclamaciones de los eruditos , como 
lo dan bastante á entender aquellos versos: 
Dicendi palmam Victoria tollit amico: 
Transit ad Ambrosium : plus favet i ra Dece. 
8 Juan Molano, Autor siempre digno de alabanza, afir-
m a constantemente , . ó lo supone , que en algunas partes 
suelen pintan á S. Ambrosio con un azote ea la mano (<?), 
de que dá varias razones el mismo Autor. L a primera, 
por su ingenua libertad en h a b l a r , con que ni aun per-
,donó al Emperador Theodosio : la otra , por haber 
desterrado,,enteramente de la Italia á los A r r í a n o s ; á la 
¿panera que Jesu-Christp habia echado antiguamente del 
..Templo á los que c o m p r a b a n , y v e n d í a n . Y la terce-
- r a , que acaso es la mas ver i s ími l , en memoria del be-
neficio que hizo el Santo á los Milaneses , por la victo-
ria que consiguieron el año de 1338. Pero todo esto 
no es tá generalmente recibido : y así n o e s ni enes ter der 
tenernos .mucho en. confirmarlo. Esto es lo que me ¿ha 
parecido digno de alguna n o t a , quanto á la I m á g e n de 
S. 
(«) De Imagin, lib, 3. cap. $4. 
458 E t ' PINTOR CHRISTIANO, 
S. Ambrosio. Poy lo que respeta á la Pintura de la C o n -
c e p c i ó n de la Santís ima V i r g e n , hemos tratado ya de el la 
a r r i b a , en el lib. 4. cap. 2. 
- C A P I T U L O V I I . 
L a s Imágenes ; y Pinturas del Papa S . D â m a s o , y de 
Santa Lucía Virgen , y Márt ir . 
muchos no fuesen tan atrevidos en escribir , co« 
mo los Pintores en representar á la vista lo que se les 
antoja ; por cierto que no habría motivo de tocar aquí 
algo de la Pintura de S. D á m a s o Papa , y Confesor. Pero 
muchos hay , que se a t reverán tal . vez , y p r e t e n d e r á n 
p r o b a r , así por medio de,Pinturas ( en quanto les sea po-r-
sibie) , como por escrito , que el Papa S. D á m a s o , no so-
lamente fué E s p a ñ o l , á que asiento gustoso, pero que 
fué natural de Madrid. De esta manera piensan algunos 
engrandecer la gloria de las Villas , y de las Ciudades , 
que lejos de ilustrarse con semejantes imposturas , y 
ficciones, mas presto se disminuye. N o - f u é , pues , Ma<-
dri leño e l 'Papa vS. D á m a s o , ni aun Castel lano> aunque 
fué Español , sino que nac ió en aquella Provincia de L u -
sitânia , que ahora mas rigurosamente llamamos Portu^ 
gal , en la Ciudad de Guimaraens , de la Provincia entre 
T a j o , y M i ñ o . Todo esto , con mucha prudencia i, y ele-
gancia , como acostumbra , d i c e , y prueba D . N i c o l á s 
Antonio , d i g n í s i m o siempre de toda alabanza {a). L o 
contrario carece de todo fundamento probable , por h a -
berse tomado del fingido F láv io Dextro (ilustre origen 
por c ierto!) que fingió esta , como otras-muchas co-
sas de su c e l é b r ò , y quiso vendérnos las por verdaderas, 
sin embargo de que solo referirlas es evidentemente i m -
pugnarlas. 
U n 
{a) In Biíltot. vtteri lib. i . c. 6. n. 184. 
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2 Un Autor recomendable por su ingenio , y por 
su juicio (aunque Poeta) dixo graciosa , y prudente- , 
m e n t e , que hay muchas c o s a s , que las c r é e n los m u -
chachos , y después quando son hombres , no por otra 
razón , sino por haberlas o ído de sus padres : pues d i -
ce as í (a): • , 
Plurima sunt, Fvsàine , & fama digna sinistra^ 
E t nitidis maculam , ac rugam figentia rebus, 
Quce monstrant ipsi pueris traduntque parentes. 
Lo que se verifica con lo que ahora vamos tratando. 
Porque pintan , y describen, los Pintores á Santa Lucía 
Virgen de Siracusa de. la manera siguiente. Atribúyen-
te primeramente la p a l m a , y-laureola del martir io; en 
que hacen muy bien , por haber sido en efecto esta San-
ta , V irgen , y M á r t i r . , y tal que por la celebridad de 
su n o m b r e , no necesitaba de que quisiesen hacerla mas 
c é l e b r e con ficciones : pero los Pintares , como son pró-
digos en tributar honores , que ellos fingen muchas ve-
ces , pintan á esta Santa teniendo un pequeño plato, 
donde están los ojos , que fingen ellos haberse arranca-
do la misma Santa* violentamente : pensando ser esta la 
-Virgen ,i que hab iéndose sacado los ojos , se los e n v i ó 
al impuro amante. De que es tán tan persuadidos todos, 
aun los que no debieran , que ni se atreven á dudar de 
ello.; Pero. , que esto seai evidentemente falso , y en rear 
lidad erróneo , y no conforme , ó contra la verdad de la 
his tór ia ves .fácil dcdeiflosGrah -Lo primerp., por el p r o -
fundo silencio que hay sobre esto en sus':Actas, y es-
critos , no soló de los antiguos , pero aun de los que 
no son tan. antiguos , sino modernos, los quales todos, 
sin éixcêptuar 'üno'isolo 4 no h l c e n ni la mas ligera menr 
cion de lun hecho tan admirable-v lo que sin d u d a ^ a c ç 
y m u -
ía) Juven. sat. 14. 
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mucha fuerza. Pues los que pensaron (ciertamente s in 
hacer bastante e x á m e n sobre ello) , que esta r a z ó n no 
p á s a b a los l í m i t e s de un argumento meramente negat i -
vo ; fuera de que , les r e d a r g ü i r é m o s luego con otros 
argumentos, parece que ignoran , ó quieren desenten-
derse de la fuerza que tiene en este caso el argumen-» 
to negativo : lo que se hará mas evidente con las razo-
nes , y ãutbf idãdes i, con que probaré , y m a n i f e s t a r é lue-
go quien fué esta Santa L u c í a . 
3 C o n o c i ó esto muy bien un Autor de no poca fa -
ma , el P. Pedro de Ribadeneyra ( a ) , cuyas^ palabras 
quiero' poner a q u í : Comunmente (dice) pintan á esta pre-
ciosa Virgen con sus ojos en un plato , que tiene en sus 
manos. L a causa de pintarse a s í , su historia no lo dicé% 
ni tampoco, que se haya sacado los ojos , por librarse de 
un hombre lascivo , que la perseguia, como algunos escri-
ben. T el Prado Espiritual ,* que es libro antiguo , y qué 
tiene autoridad , atribuye este hecho á una doncella de 
Alexandria. Y lo que luego añade , de que muchos m o -
vidos de una firme fé , y d e v o c i ó n , e n c o m e n d á n d o s e á 
Santa L u c í a , alcanzaron por su in terces ión no pocos 
beneficios de Dios acerca de Ja vista corporal , y .que 
esto está confirmado por la experiencia , t é n g o l o por v e r -
dadero : pero niego , que lo dicho proviniese del mencio-
nado error , sino que d i m a n ó de la fé , y d e v o c i ó n , que 
tuvieron á la Santa. Pero demos otras pruebas , que c o n -
venzan lo mismo á los L e c t o r e s , con tai que no e s t é n 
ciegos , ó obstinados. < : bi \, 
• 4 Y ya que tratamos de I m á g e n e s , opongamos á las 
falsas otras Pinturas verdaderas , y racionales. E n el 
Convento de Madrid , que llaman de la Pasión , que s i r -
ve de h o s p e d a g è á los Padres Dominicos ^ he c o n t e m -
plado repetidas veces la Imagen de una Santa M o n j a de 
d icha O r d e n , teniendo en un p e q u e ñ o plato los ojos^ 
! que 
(a) Ribadeneyr. en el Flos Sanctor. 13. Diciemír. tom. 6. 
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que eHa misma se s a c ó : asimismo he oido frequente-
mente ser esta imagen la de Santa Lucía de Bolonia, 
Monja de la misma Orden de Predicadores , que executó 
aquella gloriosa h a z a ñ a , que por una crasa ignorancia de 
los hechos , se atribuye á Santa L u c í a M á r t i r . Pero o i -
gamos á otros Escritores sobre la misma materia , y 
defiendan los Padres de la C o m p a ñ í a á lós Religiosos Do-
minicos. E l Padre Enrique Engelgrave (a) , erudito F l a -
menco , refiriendo este mismo suceso , dice así : Resplan-
dece aquí Lucía , bija 'de la Religion de Santo Domingo, 
que, executó ana noble- acción , que excede á la condición 
de su sexô : solicitándola frequentemente un varón noble, 
para malos fines iqué es lo que hay en mí ( le dixo) que 
tanto amas11. Tus ojos , le respondió, 
oculique, tui., quibus ígnea çedunt . 
sidera. (¿>) 
Enojada entonces consigo misma la casta F'irgen , ¿así es 
(dixo) que yo con mis ojos hago daño en las almas de 
los mortales , y las pierdo11: Sigo el consejo de mi Maes-
tro : Si tu ojo derecho te escandaliza , a r r á n c a t e l o , y 
arrójalo de tí. Arrancóse , pues ,• ambos ojos-,y enviólos 
al que torpemente la amaba ; el qual con quatró ojós re-
cibió tanta luz de Lucía , que cerrando los suyos á la va-
nidad , los abrió á la verdad: y despreciando a l mundo, 
e'ntrégóse á s í , y á toda's sus cosas á la Religion de San-*-
tb Domingo , para que allí se guafdáram Hasta aquí es-
te p ío , y erudi t í s imo Escri tor el qual no podia decir 
cosa mas expresa , ni mas elegante. Y en todo subscri-
be á él M a t h é o Radero (c ) , otro erudito Autor de la 
misma C o m p a ñ í a : y a s í , instruidos con tan'claros testis 
monios , aprendan los hombres vulgares , y poco en-*-
tendidos , á no vender por verdaderas sus propias ima-
. ; gi-
(<j) Engelgr. Lux Evangelic, embl. ip. §. 6. petg. 182. (b) Ovid.ep. 19. 
(c) De Sanctis ccecis cap. 3. §> 8. 
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g inaciones , y á escribir con mas juicio : de este modo 
q u e d a r á sentado entre los doctos , que aquella V i r g e n , 
que se saçó á sí misma los ojos , no fué la Virgen , y 
M á r t i r de Siracusa , sino una Monja de la Orden de 
Santo Domingo. 
C A P I T U L O V I I I . 
Varias cosas acerca de la Imagen , y Pintura de Satito 
Thomas Apóstol y y una anotación , que no será 
• . • desagradable. . 
. 1 I V t u c h a s cosas nada vulgares podrian notarse sobre 
las I m á g e n e s , y Pinturas de Santo Thomas Apósto l . Y p o ç 
quanto hemos dicho repetidas veces , que no se c o m p á r a n 
mal l a ? ' i m á g e n e s con los libros ; convendrá- advertir 
aquí primeramente , en que han faltado los Pintores a c e r -
c a de las I m á g e n e s de Santo Thomas , los quales han 
obrado las mas veces ignorantemente, cuyo rumbo han 
segqido algunos Escritores no menos ignorantes. Pintan 
por lo común á Santo Thomas entre los ú l t imos Após*-
toles , lo que ciertamente es un absurdo : pues S. M a r c o s 
al cap. 3.. de su Evangelio , le numera en el. octavo lu -
gar : el Evangelio de S. L u c a s cap. 6. en el s é p t i m o : lo§ 
Hechos A p o s t ó l i c o s cap. j . en el sextç*: y lo^ue es muy 
digno de advertirse., en el Sagrado Canon de la M i s a , 
, se , íe numep^ t a m b i é n en el .sejíxo lugar , como faeilmen'. 
{p. lQ, yerá;¡qu&lqu¡era que tenga presentes Ips.. nombras 
c o m o . e s t á n a l l í : Petri * P a u l i , Andrea Jacobi , Joan-> 
nis , Tbomcc, E s t a as ignac ión de lugar , la excusa etí 
qierto mpdo, y al mismo tiempo la reprehende Mola? 
rjo (á. quien taotasi; veces, hemos citado) { a ) , jo que hat 
e s qoft palabra.?; vmj, j çr tn ipantes ; : Mo. Hnía (d ice ) mn-i 
cion de ésta ' asignación del puesto que dán á Santo Tho-
,•>. ., - . ' • m<th 
(a) Lib. 3. cap. ;S. ^ ' ; . . . .. 
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m a s d nò pensar , qué Io's[Pintores , por cierto maljui-'. 
cio que forman , tienen en menos á este Apóstol Ypót ha-*-
ber dudado de la Resurrección de Jesu-Christo. 
2 Mas , sobre si este bea t í s imo A p ó s t o l , palpó , no 
solo la carne impasible de Ghristo resuci tado, sí tam- ' 
bien sus l lagas; aunque por lo coríhun , parece cosa fue-
r a de duda á los que léen con '*refíexíon e í Evangelio, 
no faltan , ó á lo menos no faltkron , quienes lo han d u -
dado. Sobre este punto, me persuado que s e r á muy del 
caso referir aquí á mis Lectores una narrac ión , que no 
Ies ha de ser ni i n ú t i l , ni desagradable. E n cierta C i u -
dad; dedicada á este Santq A p ó s t o l ; et»! I3 Is la de M a ^ 
dras tapatán , en las Jndiaíí Orientales T *se v é •yna lmà^ 
gen del Apósto l Santo Thomas. , el qiiai1 i dicen, haber pre-
dicado a l l í ; pero no está pintado como le pintan en-
tre nosotros (A) , sino de un modo enteramente diver-
s o , esto e s , juntas, las manos ante e l - p ê c h o . E l or i -
gen de esto, e s , el haber- predicad©'en.- la misma Ciudad 
un Religioso F r a n c é s , el qual c&sputó ^aliencetiiente so-
bre que debia pintarse dé aqael modo á Santo Thomas, 
por pensar , que el mencionado Apósto l ^ no tocó jamas' 
ía carne impasible , ó las llagas del Señor.. T a n opues*-
tos como eso son muchas veces los juicios de los hom-
bres , en que caen sin embargo varones de mucho nom-
bre. Y para que todo ello se véa mas c laro , no será 
fuera de propós i to poner a q u í , aunque sucintamente, los 
pareceres de hombres muy sabios. 
- 3 E l Cardenal Francisco de Toledo , E s c r i t o r á la 
verdad de primer vordeni,' tratando", diligentemente" esta 
materia , según su óostümbre- (£ ) ' : Todos confiesan ( d i -
c e ) que Santo Thomas tocó las llagas de Christo , según 
el precepto del Señor; el qual se lo mandó, para dexar\ 
m solo á Thomas , sino á- todos- '¡OT Fieles , tin argumen" 
• ^ . . -. \ : • í •/ „;:• ,t0 
' {a) V. eíllúsfr. y Rev. Navar, forri. 1. ãe Rebus Sinicis trdàt. (í. càp. i ó . 
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to .̂eficaz de su. resurrecchn. 'Del' mismo modo lo han e n -
teni í ido , no solamente, otros Expositores , sino lo q u é , 
es de mucho peso, toda la Sagrada Orden de Pred icado-
res , que por lo mismo son Expositores t a m b i é n : y as í 
l e é m o s e n el Oficio Ec l e s iá s t i co que esta Orden tiene pa-
r a la Fiesta de :este A p ó s t o l : O Thoma , qui meruistii 
Qhristumi'tangere : O Thomas , qm mereciste tocar á 
Christo. L o que es .preciso .entenderlo de Chr i s to , y de 
su purís ima c a r n e , después de resucitado ; pues que m i e n -
t r a s . v i v i ó Chris to en esta vida . m o r t a l , á todos p e r m i - , 
t ió que le palpáran ; ¿ y qué dij$© , que le p a l p á r a n ? que 
le tratárati ínjür<ÍQsamente,4 que'le a f c o f e t e á r a n , y por> 
ú l t i m o , que^Iccryc i f icáraD. iQuede, p u e s , esta opinion,* 
ó error ,rentare'>áqüellas paradoxas , ' con que se d d e y t a a -
los que no meditan, ni l é e a las cosas con la debida ma^ 
durez , y juic io^Perotvamos ¡á otra Cosa. 
4= Los PintoreíSi, .con quienes tengo yo muchas veces 
mis disputas , conceden,con l iberalidád varias eosas , sir* 
hacer antes por lo c o m ú n un recto , y juicioso e x â m e n 
sobre los asuntos que tratan. Entre ellas debe n u m e r a r -
se el martirio jde Santo Thomas A p ó s t o l , ó , por hab lar 
mas rigurosainente , ¿I g é n e r o de muerte que p a d e c i ó ; 
lo que sin embargo pudieran saberia aun los mas v u l -
g a r e s , por lo .que dice de él el .Martirologio R o m a n o ^ 
el qual (por no dar lugar á ninguna otra e x c u s a ) a n -
da traducido , y en manos de todos , en idioma , ó d i a -
lecto Españo l . Las palabras del Martirologio R o m a n o , 
dicen a s í : CáídmWin, se celebra ia .Fiesta del B ien-
aventurado Thomas Apóstol ^ el, qual predico el Evangelio 
á los Partbos , á los Medos , á los Persas y á los -Hir-* 
canos \ y llegando finalmente á la India , como hubiese ins-
truido á aquellos pueblos en la Religion Christiana , por. 
orden del Rey, murJd atravesado á lanzadas. Y para , que 
esto no lo ignoren totalmente los L e c t o r e s , quiero to -
carlo de paso , aunque con mucha brevedad. Calamina, 
"de quien se habla aquí , es úna Ciudad de la I n d i a , q u ç 
po-
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poco ha la llamaban los G e ó g r a f o s , y sus moradores 
Meliapor : pero hoy , por él gran número de habitan*-
tes , y Portugueses , que concurren allí , la llaman lá 
Ciudad de Santo T h o m a s ; donde ciertamente consumó 
su m a r t i r i o , y gloriosa muerte el Bienaventurado A p ó s -
tol , traspasado no con muchas lanzadas, s e g ú n parece1* 
sino con una sola. L o que , como otras muchas cosas, 
han notado e x â c t í s i m a m e n t e los Escritores de las Indias, 
á quienes con solo nombrarles se les elogia: pues nadie 
puede ignorar , que tales son G e r ó n i m o Osorio O b i s p ó 
de Silva , Juan de Barros { a ) , y otros, que casi tienen 
igual fama. 
5 M a s , como el mencionado Osorio , Autor á quien 
nunca se le puede alabar bastantemente , no solo des-
c r i b i ó el hecho , sino que lo i lustró en gran manera; 
s é a m e permitido poner aquí sus palabras como á1 exem-r, 
piar de una narrac ión H i s t ó r i c a : ' D i c e , pues (¿) : E l 
año del nacimiento de Christ o 1562., el Obispo de Cochi-, 
ma envió al Cardenal Enrique un testimonio auténtico ,què 
contenia ma historia digna de conmemoración. E n aquella 
Ciudad , que diximos llamarse Meliapor , y que desde que 
los Portugueses empezaron á frequentaria ,< la llaman lá 
Ciudad de Santo. Thomas , había edificada en un collado 
mía Capi l la , por afirmar sus moradores, que en aquel 
lugar los enemigos de la Religion habían muerto á San-
to Thomas. Había al l í la costumbre , que en dicha Capi-
lla , ocho dias antes de la Natividad del Señor , se ce-
lebraba el Santo Sacrificio de la Misa' , y se junta-
ban a l l í todos los Cbristianos. A mas de esto , catorce 
años antes , se habia encontrado en aquel collado una 
Cruz esculpida en una piedra , y en lo mas alto de ella 
habia la figura de una paloma : la basa estaba sentada 
sobre cierta especie de yerbas , que se extendían muchi-
TOM. II . G g S Í -
' (a) Barrós Decaia 3. Asix lib. 7, (£) Ossorio àe Rebut gestis Emma-
nuelis lib. 3. 
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simo; y a s í Io alto de la C r u z , como la basa , ó pie de 
ella , y sus brazos , remataban en forma de azucenas : á 
que se anadia un arco hecho de la misma piedra , que 
lo resguardaba todo. Habia en el arco letras esculpidas, 
que nadie podia leer. Toda esta mole entera , que era bas-
tante grande, trabajando para ello mucha gente , la co-
locaron sobre el Altar de la misma Capilla. E n la Crua 
se distinguían ilustres señales de sangre. S u c e d i ó , que 
el dia que los Christianas se juntaban a l l í , ocho dias an-
tes de la Natividad de Christo, para celebrar en aquel 
Templo la salutación que hizo el Angel à María S a n t í s i -
ma , comenzando el Evangelio el Sacerdote que celebra-
ba la Misa , se convirtió la Cruz en color negro , y ma-
nó de ella un liquor , con tanta copia que parece increí-
ble: luego , en vez del color negro , tomó el de cerúleo-, 
y en las. partes dorlde. estaban. las señales de sangre , se 
eçbó: de ver un. resplandor de color de rosa. Los años s i -
gitieñtes sucedia siempre lo mismo en dicho dia : pues en 
ningún otro (lo que causaba mas admiración) se ve ía t a l 
çosa en aquella Cruz. S in embargo hubo algún tiempo en 
que se interrumpió este suceso que á todos parecia ad-
mrable.é fáro el año de 1561. juntándose los Christ imos 
tn-dicho lugar. con igual pompa , y solemnidad, el wis-* 
mo dia en, que la Cruz , durante la Misa , solía destilar 
aquel liquor ; como el Sacerdote empezase el Evangelio, 
(pues eso también causaba admiración , que nunca se veía 
tal mutación antes que se empezase á leer el Evangelio). 
se tiñó de repente la Cruz con manchas negras , aunque 
resplandecientes , hasta que añadiéndose otras , y otras, 
se volvió enteramente negra ; pero relucía de t a l modo, 
como si la hubiesen untado con aceyte. Entre tanto enipe^ 
zaron á caer got it as á manera de rocío , las que hacién-
dose poco á poco mas grandes , . llenaron toda la Cruz de 
un humor copiosísimo".: Celebró el Sacerdote su Sacrificio 
con muchas lágrimas , y continuos sollozos : subió luego a l 
A l t a r , y limpió la Cruz con los lienzos de que solia usar 
p a -
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para las cosas sagradas , los quales al instante quedaroú 
teñidos con manchas de sangre. E l Gobernador de la C7«-
dad , y demás muchedumbre que se habla juntado , co-
menzaron á levantar las manos a l Cielo , a implorar el 
auxilio de Jesu-Christo , á pedir perdón de sus pecados, 
jy á excitarse en los mas ardientes actos de Religion. Pe-
ro la Cruz , después de haber manado mucho licor, co-
menzó á resplandecer mas claramente, y se echo' de vér 
con mas distinción el color de sangre. E s t a señal esti-
muló a l Gobernador de la Ciudad , y al Obispo para in+ 
dagar con diligencia si habría alguno que pudiese enten-
der aquellas letras. Dixeron los habitantes , que en el Rey-i 
no de Narsinga , habia uno entre los Brachmanes, que 
excedia en literatura , y erudición, el qual sabía varias 
lenguas. Mácenle venir al instante, pregúntanle si co-
nocía aquellas letras. Respondió é l , que aquellas erari 
letras antiguas de que usaban antiguamente los sabios\ 
pero que la negligencia de los hombres habia hecho qué 
no se tuviese y a conocimiento de ellas : dixo también^ 
que la lengua en que estaban escritas , babia muy po-
cos que la supiesen. Dícenle al Braehman que stiba a l 
A l tar ; á que él se resistió, ditiendo ser un delito execrei-
ble poner los pies en el Altar donde se celebraba el San-
to Sacrificio. Subió sin embargo , aunque repugnante , y 
leyó las letras : cuya fuerza dixo ser t a l , que una not d 
sola podia servir por diez, quince , y aun veinte letras; 
y que el sentido de ellas-era en suma: Que Thomas ha-
bía sido un varón Divino , á quien el Hi jo de Dios, de 
quien era Discípulo , le habia enviado al lá en tiempo del 
Rey Sagamo , para instruir á aquellas gentes en el cono-
cimiento del Dios Omnipotente : Que al l í babia edificado 
un T e m p l o y obrado cosas admirables : y finalmente que 
haciendo oración á Dios puesto de rodillas en aquella Cruè^ 
un Braehman habia traspasado su cuerpo con una lanza. 
T que aquella Cruz teñida con la sangre de dicho varón 
santísimo habia quedado para eterna memoria de sus v ir-
•>•") Gg2 tu-
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tudes. E'ste era el' sentido que contentan aquellas letrast, 
á que añadió mas f é otro varón de la misma secta , que 
hicieron venir de otra parte , el qual interpretó del misma 
tnodo. dichas' letraJ. To tengo en mi poder un exemplar, 
de dicha Cruz esculpido en la . misma madera de que di-̂  
cen, haberse 'edificado aquel Templo , juntamente con Jos, 
papeles auténticos , sellados con las firmas de varios per* 
sonages, cuya / e se exploró entonces con tantas razones^ 
que nadie puede dudar de unos monumentos tan claros , y 
tHiténticos de <este -varan divino. 
- , 6 Hasta aqiiíxeste doc t í s i tóo O b i s p o , de donde se pue-. 
dp sacar el modo'de pintar e x â c t a m e n t e la I m a g e n del 
Após to l Santo Thomas , que en quanto yo sé , y entien-. 
«fo , deberá describirse del modo siguiente. R e p r e s é n t e s e 
aj , :S&nto,atròdil lado a n t e ¡ l á C r u z , y junto á él uno d é 
aquelloa Sacerdotes 9 ó B r a c h m á n e s r que le traspasa e l 
cuerpo cún una aguda lanza. L o que concuerda a d m i r a ^ 
blemente con el hecho , como e c h a r á de vér el que e x â -
inine con atenc ión todo lo sucedido, y coteje d i c h a 
Pintuça con lá mencionada d e s c r i p c i ó n . N i p a s a r í a yo 
4, advertir nada mas , á no haber habido quienes obser-r 
vgron eosas t o d a v í a mas menudas. Tales son las que ano-^ 
t ó S. Antonino , el qual reprehende á los Pintores por 
pintar el c íngu lo , que dicen haber dexado la -Sacra-* 
t ís ima V i r g e n , á dicho A p ó s t o l quando fué subida á los 
Cie los , por el motivo de haber dudado el Santo de l a Re-; 
surrecc ión de su Divino Maestro. L a s palabras de San, 
Antonino son eàtas (o) i N i son dignos de alabanza los 
Pintores quando pintan cosas apócrifas : por exemplo, 
quando en el parto de la F'irgen representan comadres, 
y ,ponen á Santo Thomas após to l el cíngulo , que dicen ha* 
berle dexado la Saber ana Señora en su ^Asuncion por l a du-
da que había tenido,. *, ;v> \ u 
(a) S. Antonin. 3. p. e. 4. §. 3, 
* ' C A -
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L a s Imágenes , y Pinturas de S . Esteban Protomartirr 
de S . Juan Apóstol , y de Santo Thomas Obispo 
de Cantorberi. 
1 Bien sabida es la historia del ins igne, y gloriosw 
simo P r o t o m á r t i r S. Esteban , la que vemos representa-
da con los mas vivos colores en los Hechos A p o s t ó l i c o s ; 
y as í no debo detenerme en sus hazañas : teniendo siera-1 
pre presente, como debo , no ser de mi asunto él r e -
ferir la serie de los hechos , ó historias de los Santosv 
si solo lo que respeta á sus I m á g e n e s , y Pinturas. Es -* 
to supuesto , veamos , c ó m o , y de qué manera se debe-
rá representar á este íncl i to Protomárt ir , para v indi-
car su Imagen de toda nota de error , ó de impericia. 
• 2 Digo , pues , que no se le debe pintar viejo , ni 
tampoco muy mozo , sino como joven robusto , y que 
podia exercer muy bien el cargo de D i á c o n o : p a r a e l 
qual le hablan ordenado los Após to l e s : cuyo empleq 
exigia por cierto robustez de fuerzas , como faciltuen-í' 
te v e r á qualquiera que léa los Hechos Apostól icos» 
Fuera de esto v debe representarse con semblante5 mo" 
desto , pero muy hermoso , como.consta de aquellas 
palabras ( a ) : T mirándole todos los que estaban sentados 
en el concilio , vieron su semblante como el de un Angel. 
Y aunque algunos en el mismo acto de la pedréa * ó 
de su m a r t i r i o , pintan aquella v i s ion , en que S. Este-i 
ban v i ó abiertos los Cie los , no debería en rigor hacer-1 
se a s í ; por haberla visto el Sagrado Protomafcir , quan-
do estaba aun en el concilio de los Judíos'. Todo se echa 
de v é r por aquellas palabras (¿>): Como estuviese llenó 
del Espíritu Santo >, mirando a l Cielo , vió la gloria, db 
Dios , : y i ã , "¡fesus, que estaba á-su .derecha, : .•„•. ...; ,>•/* 
TOM. 11. G g 3 Y 
(*) Act. 6.1 j . {b) Ibid. 7. j y. 
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3 Y a^í , para que no se confundan impropiamente 
estas c o s â s , que son de mucha importancia , d e s e a r í a 
y ò - q u e se pintasen así. E n primer lugar p o d r á p e r -
m i t i r s e , que en el mismo acto de la pedréa , ó de su 
martirio , se describa la gloria que se le r e p r e s e n t ó , 
y el premio que ya estaba preparado para este g lo-
xmsQ testigo, •de la Divinidad. Porque , sobre verse esto 
e©a; mucha freqüencia en sus principales i m á g e n e s , y 
Pinturas ;*como se echa de vér en una insigne que h a y 
en el gran Convento de Padres Predicadores de S a l a m a n -
ca, (obra de Claudio Coello Pintor del R e y ) ; puede uniiv 
se coa. bastante oportunidad con lo . que poco antes ha-t 
bia dicho el Sagrado Historiador , ref ir iéndonos la h i s -
toria , p a s i ó n , y martirio de S. Esteban. Mas , aunque 
eUadorno con que regularmente suelen p intar le , y h e r -
mosearle^ es .por lo c o m ú n , el que hoy usan los D i á c o -
Bos en. la Misa solemne , quisiera sin embargo , que . no 
fuera con tanta puntualidad , como suelen prac t i car lo 
algunos; pero de un modo que no fuese muy diverso: 
pues es constante , que la D a l m á t i c a , el collar , y otras 
cosas semejantes, solamente se usaron en los siglos pos-
teriores v y que no habia tal cosa en los tiempos en que. 
padeció ' martirio el b e a t í s i m o Protomárt i r . D i g o esto, 
aunque por otra parte no ignoro , que el Pueblo C h r i s * 
tiano , y los Fieles rudos , en ningún modo pueden c o m -
preheader bastantemente ser la Pintura de S. E s t e b a n , 
si de. alguna manera no se le pinta adornado , y ve s -
tido como D i á c o n o . Quanto á los que le apedreaban , ha-
cen muy bien los Pintores de pintarles hombres robustos,; 
y de muchas fuerzas , por concordar esto g r a n d e m e n -
te con su historia ; como también el pintar á S. E s t e b a n , 
no en p i e , sino arrodil lado, lo que es de fé , y consta 
de aquellas, palabras (a) : Puesto de rodillas exclamó cm 
voz fuerte. Si toxio esto se observa diligentemente,,. c o - . 
••' i rao 
(a) Ibid. cap. 7. $9. 
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mo es r a z ó n , en nada será reprehensible la Imagen d ét 
esclarecido Pro tomárt i r S. Esteban. 
4 Y a antes hemos advertido , y reprobado , que á 
S. Juan Evangelista , varón (s i así podemos llamarte) 
superior á todo elogio humano , le pintan freq&enieiwen*' 
te los Pintores sin barba. Uno de es tós es Pedro Sutof 
Cartuxano de P a r í s , el qual en un libro verdaderaméh-
te erudito , pero en que no defiende buena causa , á sa -
ber , la que va notada abaxo ( a ) , apoya dicho modo 
de pintar con las siguientes palabras: Los mismoí Piñ-i 
tores ( d i c e ) en esta parte mas son dignos de úiabanzwi 
que de vituperio ; por pintar prudente , apta , y oportuna-* 
mente á S . Juan como mozo , ¿y sin barba ¡ya por su edadj 
porque era mozo en el tiempo de la cena; y a por su per-
petua virginidad ; y y a finalmente á fin de proponer á Ios-
jóvenes un exemplar para que á ¿a manera de Juan pon-
sagren ú Jesu-Christo la flor de su juventud , y procu-i 
ren entregarse á s í mismos al servicio divino (b). • Esto 
dice el referido E s c r i t o r ; pero véa el Lector lo que he-
mos dicho arriba lib. 4. cap. 6. y lib. 5. cap. 1. ñ. 8. • 
5 Píntanle con el Cal iz en la m a n o , así por las pa-
labras que dixo Christo {c) : De verdad beberéis mi 
Caliz ; como también porque , conforme escribe S. I s i -
doro (d ) , habiendo bebido veneno , no le hizo daño , se-
g ú n la promesa de Jesu C h r i s t o : S i bebieren alguna co-
sa envenenada , no les hará daño. A ñ a d e n ademas , pa-
r a significar la qualidad de la bebida mortal , á una 
p e q u e ñ a serpiente , ó v íbora saliendo del Ca l i z . Omito 
otras cosas , que notan muchos acerca de la fiesta prin-
cipal del Apóstol , y Evangelista S. Juan , por no ser 
tales , que en rigor pertenezcan á sus I m á g e n e s . 
6 Sobre las Pinturas del martirio , y muerte de los 
Santos Inocentes, y a hemos dicho bastante en sus pro-
G g 4 pios 
(a) De trlplici cmnuhio Annte c. ç. (!>) Apud Mol. lib. 3. c. $8. (c) Matt. 
20. {d) Lib. de Partibus novi Testamenti cap. 74. 
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pxós(silgares ; lo que p o d r á repasar quien gustase , y e l 
que quisiese que una misma cosa se repitiera una , y 
muchas veces hasta causar fastidio. M a s , acerca de- las 
I m á g e n e s de Santo Thomas Márt ir , y Arzobispo de C a n -
t o r b e r i , bas tará advertir ú n i c a m e n t e , que no se le de-
b e r á pintar vestido con los ornamentos solemnes ^ y P o n -
tificales , de M i t r a , B á c u l o , y otros semejantes : pues 
vemos suficientemente por su historia , que le mata^ 
r o a quando iba , ó estaba asistiendo á V í s p e r a s . P e -
rctí'no deberá omitirse la grande llaga que le h ic i eron 
en; Ja cabeza , de donde m a n ó con mucha abundancia 
su gloriosa sangre , sa l tándole su celebro , con que que-
d ó rociado el pavimento de la Iglesia. Y esto baste por 
lo que es de mi asunto. Porque , quanto á los d e m á s 
Santos , que se ce lébran en el mes de Dic iembre , no 
tengo necesidad de decir nada , por no ocurr ir en sus 
I m á g e n e s , y Pinturas cosa alguna especial : y y a he 
advenddo muchas veces , no ser de mi oficio el re fe -
r i r historias de los Santos , sino notar solamente lo que 
es mas digno de advertirse acerca de sus I m á g e n e s , y 
Pinturas. 
A P E N -
4 T S 
A P E N D I C E , 
Q U E C O N T I E N E A L G U N A S A D V E R T E N C I A S 
sobre las I m á g e n e s Sagradas que pertenecen 
a l Testamento Viejo . 
I fuesen tan comunes las I m á g e n e s peiv 
tenecientes al Testamento Viejo , copio 
lo son las que pertenecen al Nuevo , y 
á la Historia Ec l e s iá s t i ca , habr ía m u -
chas cosas que advertir , y acaso tan-
tas como las que hemos notado hasta 
aquí . L o que , dexarlo enteramente sin tocar , sería á 
m i parecer un absurdo ; singularmente para los que 
desean un tratado completo sobre este asunto , con-
forme parece lo pide , no solo la proximidad de la 
materia , sino t a m b i é n su identidad. N o t a r é , pues, lo 
que parece mas .digno de advertirse , y los errores, 
y extravagancias que se han introducido , y se introt 
ducen en pintar los hechos del Antiguo Testamento. Y 
para hacerlo con el debido m é t o d o , d i v i d i r é la mate-
r i a , notando primero lo contenido en el primer libro 
de. la E s c r i t u r a , esto e s , en el G é n e s i s ^ y luego t r a -
t a r é de los d e m á s , siguiendo el orden que tienen en la 
Sagrada Biblia. , Sea pues 
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De ¡os errores cometidos acerca de las Pinturas del L i -
bro del Génesis. 
i . E l que haya visto , como yo , var ias láminas pa -
i a dar á entender á los ignorantes lo que dice el Sagra-
do 
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do T e x t o , no puede menos de quedar convencido .de 
los muchos e r r o r e s , é ignorancias que en ellas se han 
comet ido , con tal que coteje lo escrito con lo pintado. 
Y entrando y a en mi asunto , pintan á nuestros prime-
ros Padres arrojados del Para í so de delicias por minis -
terio de un A n g e l , el qual pone por obra la formida-
ble sentencia ( a ) : T arrojó á Adan , y colocó ante el 
Varaíso de delicias á un Querubín con una espada encen-
dida , y versátil para guardar el camino del árbol de la 
vida. Pero píntanles desnudos , aun d e s p u é s de a r r o j a -
dos del P a r a í s o ; lo que sin embargo es fa lso , como se 
echa de vér por lo que se dice antes, y por las siguien-
tes palabras (¿) : Hizo también el Señor Dios unas tú-
nicas de pieles á Adan , y á su muger , y los vist ió. N o 
fueron , pues , arrojados enteramente desnudos , como 
los representan s iempre, ó á lo menos , por lo c o m ú n . 
Y aunque no dexa de tener dificultad el explicar como 
eran , y de qué manera dichas túnicas de pieles , de que 
habla el Texto ; pero esto toca á los Expositores de la 
Sagrada Escr i tura , siendo solo propio del Pintor el po^ 
ner las cosas á la vista conforme el Texto s implemen-
te las refiere; 
2 Describen los Pintores de varias maneras , s e g ú n su 
antojo, las s e ñ a l e s , é indicios de la a c e p t a c i ó n divina 
en los sacrificios del justo Abé l , y la r e p r o b a c i ó n de los 
de Caín . Pintan freqüentemente los sacrificios del segun-
do , como que sale humo dé las cosas puestas sobre el 
altar , y que tira hácia la tierra ; y por el contrar io , 
tirando el humo derechamente hác ia el Cielo en los sa-
crificios , y oblaciones del primero , en las quales p in -
tan poco humo , y muchas llamaradas. E l Texto D i v i n o 
e x p r e s ó todo esto con pocas palabras (c) :• M i r ó 'Dibs 
( d i c e ) con agrado á A b é l , y á su presente. T á Caín 
y á su presente, no miró. D ichas señales del divino a g r a i 
(s) Gen. 3. 24. (/') Ibid. v. 21. (c) Gen. 4. 4.1. . i ' 
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d o , ó de su r e p r o b a c i ó n , las representaron los Pinto-
res del modo que llevamos d i c h o ; pero esto lo afirman 
conforme á sus ideas , . y fantasía , como quiero demos-
trarlo brevemente. Digo , pues , que la s e ñ a l , ó indir 
cio de que Dios aceptaba las v í c t i m a s , ó oblaciones 
puestas sobre el altar , era el que baxando fuego del-
Çie lo , consumia ló ofrecido: y ei no descender fuego 
en las cosas que se. ofrec ían , era señal de que no a g r a -
daban á Dios. Podr ía séñalar documentos de esto , así 
en las Letras Sagradas , como en las profanas , como 
se v e r á por lo que d irémos . Baste entre tanto referir lo 
afirman los mismos Gent i les , de los quales lé^se á Ser-
vio , que dice (a): E n tiempo de nuestros mayores no se 
encendían Jas a r a s , sino que á súplicas hacían salir fue-
go celestial que abrasaba los altares. L o mismo con-
firma admirablemente un Autor Griego , y erudito {b): 
Los ministros (d ice ) del sacrificio , amontonan sarmien-
tos sobre J a s a r a s • sin meter fuego en dicho montón^ 
después des haber arrojado las entrañas. S i Dios es pro-
picio {esta es la prueba de la aceptación del sacrificio) 
los, sarmientos , aunque verdes , reciben espontaneamente el 
fuego , y. sin que nadie los incendie , los abraso, el Dios 
ct quién se han ofrecido las víctimas. 
3 Y así afirmo con m u c h í s i m a probabi l idad, que es-
ta fué la. señal de que1 aceptaba. Dios los sacrificios de 
Abé l ; y que acontecia lo contrario en las oblaciones de 
C a í n , c o n v é n c e s e no solo por la n a r r a c i ó n del Texto, 
sino t a m b i é n por haber sido de este sentir los mismos 
antiguos Padres, de la Ig les ia , entre los quales fué co-
munmente recibida esta sentencia ,, pues de este pare-
cer fueron S. Cir i lo (c) , S. G e r ó n i m o , P r o c o p i o , y otros 
muchos que pueden verse en los modernos Intérpre-
tes: de la Sagrada Escr i tura , P e r e y r a , y Alápide . Y 
:- aun" 
.(«) Servius in iz. MneiA.^Qi),Pausan. in Eliacis lib. i . (c) Cirill. lib. 2. 
in Gen. Hier. in qq. Hebraicií. Procop. in Gen. 
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aun vése esto c l a r í s i m a m e n t e por la misma n a r r a c i ó n 
de la E s c r i t u r a en los lugares que cito abaxo ( a ) ; c u -
yos-Textos , que alego, con la mayor fidelidad, no los 
transcribo , por ser demasiado molesto para m í : pues 
quanto me es posible , procuro instruir , y ser breve al 
mismo tiempo. D e aquí se echa de v é r , que la diferen-
c ia entre las oblaciones de Caín , y la v í c t i m a . d e f A b é í , 
y entre la a c e p t a c i ó n de esta , y la r e p r o b a c i ó n aque-.; 
lias , puede representarse muy bien , pintando el a l tar 
de Caín sin estar abrasado del fuego ; y al contrar io , 
la v í c t i m a , esto es , el cordero del altar de A b é l , con fue-
go baxado del C i e l o , cuyas llamas * suban derechamen-. 
te á Dios , ó á lo alto. Por esta misma razón quedan' 
reprobadas otras imaginaciones r id i cu las , que ins inua-
mos arriba. 
4 Y aunque algunos pintan haber muerto C a í n á su 
hermano Abél con una piedra , ó bien con un l e ñ o , co-
sa que no puede facilmente reprobarse ^ pero lo m a s . c o - . 
mun es pintar muerto á A b é l con una q^iixatía'de asno: 
lo que no parece haber tenido otro: origen , que el de 
ía historiá de Sanson , el qual con una quixada de asno ma-
tó á mil Fil istéos : T bailando ã mano (dice el T e x t o ) : ( £ ) • . 
una quixada de asno, tomóla r y hirió con ella á mil' bom-. 
br es. Pero no refiriéndose nada de esto- en el G é n e s i s , 
con la facilidad que los Pintores han admitido esta ima-1 
ginacion , con la misma queda desechada. 
5 E n lo d e m á s , apenas hay nada que notar h a s -
ta la descr ipc ión del A r c a de N o é , materia que t r a t ó 
muy por extenso N . Pelletier de Rohan , aunque con tal 
prolixalad , que no han faltado quienes han dicho g r a -
ciosamente haber sido él uno de los habitantes del A r -
c a . Pero en su preciosa obra , solo* la descr ib ió con pa-
labras , sin poner ninguna lámina á fin de que se r e p r e ~ 
sen-
(a) Levit. y. 24. 1. Paralip. 21. 26. 2. Patalip. 7. r. s.Reg. t8. 24. 38 
{b) Judie. 1;. 15. .. " 
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sentará mejor á la vista. Suplieron otrols este defecto, 
pero no hicieron bien en no pintar el A r c a rematando 
en punta , sino casi enteramente llana. L o que , fuera, 
de ser contra la razón , se opone á aquellas palabras 
de la Escr i tura (a ) : Harás que su punta remate èn lá. 
altura de un codo , lo que debe entenderse de modo qué 
desde las extremidades del A r c a , se l e v a n t á r a suave-
mente un techo puntiagudo , de la altura de un codo, 
de los que allí se refieren : lo que era necesario para 
recibir luz del Cielo , que de otro modo no podia entrar 
facilmente en el A r c a . 
6 Ser ía no solamente prolixo , sino molesto , el que 
quisiese ir notando cosas de poco momento tomadas 
del Testamento Viejo , que se vén gravadas en varias 
l áminas . Y sino ¿á q u é ^ v i e n e , pregunto, el que en las 
estampas donde se representan los soldados de A b r a h á n , 
esto es , aquellos trecientos diez y ocho hombres , na-
cidos todos en su casa , que esto significa propiamente 
la palabra (b) vernaculi, se pinten t a m b i é n bestias mi -
litares , esto es , elefantes cargados con cast i l los , y tor-
res .sobre sus espaldas? Esto * por decir ingenuamente 
lo que siento, mas es desatinar que pintar. Son seme-
jantes estampas un campo fértil de muchos absurdos, 
que por tanto, no quiero , ni puedo referirlos. Y así , 
omitiendo , y dexando esto á parte , vengamos á otras 
cosas mas interesantes , y que mas fácil , y felizmente 
pueden refutarse , y convencerse de error. T a l es aquel 
hecho grande , que Abrahán casi puso en execucion, 
imolando á su hijo. E n muchas de estas tablas , y P in -
turas se nos representa á I saác , no como v a r ó n robus-
to , y tal vez , ni aun como joven , sino como mucha* 
cho v lo que en n ingún modo se puede to l erar : ni es 
menester: ser hombre de erudic ión vasta , y profunda4 
para convencer de falsa dicha P i n t u r a ; basta la senci-
. Ha 
(«) Gen. 6.16. (b) Gen. 14. 14. 
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lia narrac ión del T e x t o , para que entiendan los P in to -
res , que A b r a h á n tuvo precepto de sacrificar á su h i -
j o , no quando este era muchacho , sino siendo y a v a -
ron. Porque , primeramente dice la E s c r i t u r a , que I s a á c 
llevaba en las espaldas la carga de un jumento , á s a -
ber , una carga de leña , con que habia de ser o frec i -
do en holocausto , como consta de aquello del G é n e -
sis (a): Tomó también la leña del holocausto; y la puso 
sobre Isaác su hijo : y el mismo ( A b r a h á n ) traía en sus 
manos el fuego , y la espada. ¿Era , pregunto , m u c h a -
cho , ó tierno m o z o , el que llevaba en sus espaldas la 
carga de un jumento , á saber , tanta l e ñ a , quanta e r a 
menester, para que el ofrecido en holocausto quedase 
enteramente consumido , pues esto denota la palabra ho-
locausto^ No lo creo yo , ni lo c r e e r á nadie que ha-i 
ga sobre ello un poco de reflexion. N i son m e n e s t e r . e » 
conf irmación de todo esto , suputaciones e x â c t a s de C r o -
no log ía , que si bien no nos faltarían , basta solamente 
la narración del hecho. Pero aun se observa mayor a b -
surdo en algunas Pinturas: porque muchos pintan á Isaác,1 
quando su padre iba á sacrificarle en holocausto , no 
como mozo, ó joven , sino verdaderamente muchacho , 
ó niño , movidos del nombre que en el mismo lugar 
se da á Isaác : Ego & puer illuc usque properantes. En 
lo q u ü l , quan absurdamente obreti , bastante discurro 
se puede vér por lo que llevamos dicho. Pues p a s a n -
do en silencio el que quando se le m a n d ó á A b r a h á n sa -
crificar en holocausto á su hijo , fuese este tierno mo-
zo , ó verdaderamente n iño ; no se echaba tanto de 
v é r su obediencia para con su padre , y aun para con 
el mismo Dios : su obediencia , digo , que era s í m b o -
lo , y figura de la que pres tó J e s u - C h r i s t o , quando co-
mo v í c t i m a , fué sacrificado en la C r u z . Porque p e r m i -
t ió I saác ser a tado , y que c a r g á r a n ademas sobre sus 
es -
(«) Genes. 22. 6. >. 
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espaldas un haz de leña (a ) l portentosa imagen de la 
suma obediencia que Cbrtsto habia de tributar á su 
Eterno Padre! A c c i ó n , que quiso el mismo Dios que-
dase aquí encarecida , y recomendada. Pinte , pues, é 
Isaác el que no quiera delirar , no n iño , no tierno, 
y delicado joven , sino ya varón , en quien se repre^ 
sente , y figure el sumo obsequio , y obediencia para 
con el Padre Eterno. 
7 L o s Pintores imperitos , no en su Arte , pero sí en 
los hechos de la historia , pintaron t a m b i é n como mu-
chachos , y aun los pintan , á E f r a i m , y M a n a s é s , hijos 
de Joseph , y nietos de J a c o b , quando conveaia pintar-
los hombres robustos. Como estuviese Jacot> en Egipto, 
y se viese y a enfermo , y en la últ ima vejez , l levóle 
su hijo Joseph sus dos hijos E f r a i m , y M a n a s é s . Pre-
g u n t ó el Santo viejo ¿quiénes eran? A que como respon-
diese Joseph , que no eran otros sino los hijos que Dios 
le habia dado, con estas palabras ( ¿ ) : Son mis bijos, 
que me ha dado Dios aquí: añadió el Patr iarca : Traé-
melos para echarles la bendición. Sabido es el hecho , y 
su h i s tor ia : pues me persuado que nadie la i g n o r a , y 
en tanto lo tengo por cierto , que juzgo no dexan de 
saberla aun los mismos seglares que poco , ó nada han 
le ído la Sagrada E s c r i t u r a : con efecto lo pueden vér 
claramente en el libro escrito en lengua vulgar , que 
llamamos en Castellano Patriarcas , y Profetas. E n es-, 
te hecho se representan en pié E f r a i m , y M a n a s é s jun-
to á la cama de su abuelo conforme á la i d é a del P in -
tor , que se los figuró muchachos ; sin embargo de r e -
pugnar esto mucho á la verdad de la historia. P íntan-
les , digo , en pié , aunque por la reverencia , y por 
otros. motivos , debieran mas presto pintarles arrodilla-
dos: y quanto á lo que vamos tratando , y reprehen-
diendo , les pintan muchachos , no obstante de ser cons-
ta n-
(«) Ibid. 1.9. (¿) Gen. 48. p. 
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tante , que pásaban ya respectivamente de Veinte y c i n -
co , ó de veinte y seis años . Propone todo el hecho , y 
lo demuestra con la mayor claridad , y exâcta C r o n o -
l o g í a , Jacobo Saliano (a) de la C o m p a ñ í a de Jesus , de 
suerte que no dexa la menor duda á los Lectores. Pe-
r o iesto dimana de lo que y a hemos notado repetidas 
v e c e s , á s a b e r , que los Pintores ( y muchas veces los 
mas famosos) tanto como fueron fe l i c í s imos en i m a g i -
nar lo que querían , tanto por la ignorancia de los he-
chos fueron desgrac iad í s imos en sus imaginaciones. Y 
como en esta materia han acostumbrado á figurarse 
viejo al abuelo; y á sus nietos, no varones aun , sino 
muchachos: se engañaron en pintar niños á sus nietos 
quando se arrimaban al venerable viejo. He dicho todo 
esto , para que no quede duda de que es error el haber 
pintado muchachos á E f r a i m , y M a n a s é s , y no v a r o -
nes , como era razón. 
C A P I T U L O U . 
Errores que se han cometido, y no se han advertido en 
las cosas que pertenecen a l Pentateuco. 
1 C o m o el blanco á que se dirigen todos mis co -
natos en este libro , es el reprehender los errores , 
que frequentemente se cometen acerca de las Pinturas 
de las I m á g e n e s Sagradas , no es mi á n i m o detenerme 
en las cosas de poca monta , sí solo en aquellas que 
pueden convencerse, y redargüirse de error. N o son 
muchas las que de esta clase se ofrecen prontamente 
al que está escribiendo , ó dictando , sin embargo de 
que en las otras , á cada paso se ofrecen b o b e r í a s , y 
ridiculeces que notar , de que no debo hacer tanto a p r e -
cio que quiera seriamente impugnarlas. Y así omit ien-
do 
{a) Salian. Annal. Eccl. t. i .ad am. 2343. p. 394. 
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do estas cosas de menor importancia solo me pararé 
en las mas graves , y serias. E n la n a r r a c i ó n de lo con-
tenido en el libro del Exodo , a d v e r t i r é desde luego con 
mucha oportunidad lo que mira á aquella vision que 
se m a n i f e s t ó á M o y s é s , de la zarza que estaba ardien-
d o , y no se quemaba. Pintan aquí los Pintores , no una 
z a r z a , sino un árbol encumbrado , s é a s e el que se fue-
re , con mucho resplandor al rededor , pero sin repre-
sentar ninguna figura en el fuego. N o desatinan ellos 
en una sola cosa : porque en primer lugar , hace ex-
presa m e n c i ó n la Escr i tura , no de a l g ú n otro árbol, 
sino determinadamente de aquella nlata , q u é llamadnos 
zarza , diciendo en aquel lugar (a) : f^eía ( Moysés)'-qui 
estaba ardiendo ¡a zarza , y no se consumia. L o rfiismo 
dice el Judío Philon que e x â m i n ó esto con mucho cui -
dado , y cuyas palabras son muy dignas de ponerse 
aquí (h) : F'ió ( d i c e ) una vision espantosa. Había una 
zarza , mata por sú naturaleza espinosa :,\y endeble , que 
sin embargo de que nadie le aplicaba fuego , se encendía 
al instante , y que con haberse apoderado el fuego desdé 
la raíz hasta la cumbre , y salir sus llamas corño^el agua 
de la fuente , quedaba ella entera, y sin lesion alguna^ 
como si no fuera materia de aquel' incendio , sino que el 
mismo fuego le sirviese de alimento. Concuerda con es-' 
te otro Judío , pero no de tan buena fama , el qual d i -
ce {c) : E n aquel monte vid ( t à o y s é s ) un prodigio admi-~ 
rabie : pues pareciendo que el fuego consumía la mata dé 
una zarza , no hizo daño ã las hojas, á las flores , ñi d-
las ramas ; sin embargo que de a l l í resplandecia una lla-> 
md muy grande, y encendida. L a z a r z a , pues , y no 
ningún á r b o l , era el l u g a r , ó por expl icarme a s í , el' 
teatro de la vision , lo que elegantemente c a n t ó Se-
dulio: 
TOM. 11. H h l g -
(a) Etod. 3. 2. (J) Philo lib. 1. de vita May sis. (<?) Joseph. Antiquit. 
lib. 2. cap. 7 . 
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Ignibüs innocuis flagrans apparuit olim 
Non ardens arderé rubus , nec juncta calori 
Materies alimenta dabat; nec tórrida vivens 
Sensit damna frtttex , sed amtci fomitis cestu 
Fronde blanditce lambebant robora fiammce. 
É s t o supuesto, como es razón ¿á qué viene pintar no 
una mata , sino un árbol? N o es esto otra cosa , á m i 
entender , sino confundir de arriba abaxo la His tor ia 
Sagrada. 
a D í c e s e d e s p u é s , haberse aparecido el Señor á M o y -
sés {a) en la llama del fuego en medio de la zarza. L o que 
no puede concebirse , á no representarse alguna forma, 
ó figura visible en medio de ella : este es puntualmente, 
y no otro el parecer de un hombre grande , y bastan-
te perito en estas materias {b): De en medio (dice) res-
plandecia una cierta forma hermosísima , que no era pa^ 
retida á ninguna otra visible , un divino simulacro res-
plandeciente con una luz clarísima , de suerte que podría 
sospecharse ser la imagen de Dios : llamémosla Angel, 
por qttantn pronosticó lo futuro, quando era mas magní-
fica la vision. Y así el que no quiera errar , pinte en 
medio de las llamas de la zarza , una forma , ó figura 
hermos í s ima , con que se signifique , que el mismo Dios , 
ó:,un Angel resplandeciente , se a p a r e c i ó visiblemente 
á M o y s é s , y de este modo se hará manifiesto el h a -
berse aparecido Dios á M o y s é s , y conversado con él de-
ep medio de la zarza que estaba ardiendo , pero sin 
consumirse. 
. 3 Todavía es mayor absurdo la figura con que pin-
tan á M o y s é s , á saber , con resplandores , que le s a -
len , no del rostro , sino .de la parte posterior de la ca^ 
beza , dispuestos de tal modo que hacen como unos < 
cuernos: error ciertamente el mas absurdo que pueda 
ofre-f 
{a) Êxod. 3. 2. (¿) Philo lib. 1. de Fita Mosit. 
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ofrecerse. Y para que todo se haga mas c laroyse ' í á 'de l 
caso explicar aquí de una vez todo lo que debe saberse 
acerca de este modo de pintar á M o y s é s , proponien-
do los pareceres de hombres grandes que observó el 
sabio Molano (a) : Luis Lipomatw Obispo eruditísim , in 
Catena ad cap. 34, E x o d i , No se encuentra (dice) tfj* 
el texto Hebreo , que Moysés tuviese c l semblante con cuer-
nos , sino que le tenia resplandeciente. D e que infiere el 
mismo Autor : Se puede enmendar la mala costumbre del 
vulgo que pinta á Moysés con dos cuernos: pues m es así\ 
sino que y a de la frente , ya de la nariz , y a de la 'bocA\ 
y a de la barba , le sallan rayos de luz. De l mismo mo-
do habla Agustin Stheuco Eugubino (b) , el qual añade: 
Hacen, pues , burla de nosotros , y nos maldicen los J u -
dtos, quando vén en nuestros templos pintado á Moysés con 
cuernos en su semblante ^ como si pensásemos nosotros••\ se-
gún ellos .neciamente interpretan , que Moysés era un diü' 
blo. Baste esto sobre dicha Pintura : el que quisiere en-
terarse mas sobre este punto , v é a lo que hemos dicho 
arriba tratando de la Transf igurac ión del S e ñ o r , lib. 3. 
cap. 13. n. $.pag. 354. 
4. P a r a significar , y 'dar á entender la fertilidad cfó 
la t ierra de promis ión , algunos , ¡ó imperitos , ó que no 
son sinceramente fieles (pues tengo de ello algunasos-
peeha);; pintan un racimo , no de aquella magnitud que 
describe el Sagrado: Texto , sino 'mucho menor. Pintan^ 
pues v un racimo pendiente de una larga p e r c h a ; perol 
que no;;lo llevan dos hombres , sino uno solo.: sin diida< 
que con mala fé , ' é intención. Y sí no , l éanse las pala-* 
bras de la Escr i tura [c] : E yendo hasta el arroyo de 
E s c o l , cortaron un sarmiento can su racimo ., que lleva-, 
ron dos en w i a percba.- 'Por lo que , si un hombre;sote 
no, pudo con él , y fueron menester dos para l l evar , .na 
un racimo como quiera , sino colgado del sarmiento ero 
H h 2 una 
(a) Mol. lib. 4. c. 2 $. (¿) Sobre el mismo lug. c. 3 4. Exod. {c} Num. 13. a-t 
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una. p e r c h a ; manifiestamente se convence , que el R a -
cimo fué muy grande , y mucho mayor que el que p i n -
tan los malos Pintores. E s t o sucedió puntualmente , se-
g ú n las palabras expresas del Texto : Que ¡levaron dos 
en una pereba. L u e g o , ó es tá e n g a ñ a d o , ó es un i l u -
sor , el que lo pinta de otro modo. U n insigne I n t é r p r e -
te de la Sagrada Escr i tura (a) tratando diligentemente 
como suele, y refiriendo primero las uvas de m u c h a 
magnitud que nacen en varias partes del mundo ; p r o -
pone siempre el hecho como admirab le , pero no co -
mo infcreíble , s egún p a r e c e , ó p a r e c e r á á los i n c r é -
dulos. . Expone después c lara , y c ó m o d a m e n t e la n a r -
r a c i ó n del Texto , cuyas palabras transcr ib ir ía gustoso; 
pero son largas ,, y no es conforme á mi costumbre v a -
c iar á manos llenas los escritos á g e n o s . Basta lo dicho pa -
r a convencer de errónea la Pintura en que se v é pin-
tado-el r a c i m o , como que lo lleva un hombre solo , y 
no dos , y sin estar colgado de una percha. 
. . C A P I T U L O I I I . 
Errares poco advertidos en las demás Pinturas del Tes-
é - tamento f^iejo. 
„ i L o que llevamos dicho , y advertido hasta, a^ni* 
podiia parecer bastante para hacer v é r absolutamente 
los errores que han cometido los Pintores ignorantes^ 
6 de mala fé ; pero he querido añadir este C a p í t u l o , p a -
r a que quede ilustrada mas copiosamente la dignidad 
de la materia. N o t a r é , pues , primero algunas cosas mas 
particulares , y que parece son mas propias de m i asun-
to. Y para observar a l g ú n m é t o d o , d a r é donde c o n v e n -
g a , algunas reglas generales , que atendidas las leyes , y 
costumbres de los Israelitas , podrán servir p a r a cono-
c e r , 
(a) Corn. Alap. ad hurte loe. 
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c e r , donde se h a b r á cometido error notable , y don-
de no. 
2 Pintan , pues (comenzando por a q u í ) arrojada por 
la mural la de la Ciudad de A b e l a , la cabeza de Seba7 
conforme se lée en el lib. 2. de ¿os Reyes cap. 20. v. 22. 
con estas palabras : Los quales (esto e s , los moradores 
de la Ciudad de Abe la ) arrojaron â j o a b l a cabeza cor-
tada de Seba hijo de Bochro, y él toeó la trompeta , y 
se apartaron de la Ciudad. N o hay aquí error alguno 
en la d e s c r i p c i ó n principal del h e c h o , ni tampoco en 
la Pintura ; pero sí lo hay grande , en* describir la c i r -
cunstancia de aquel: porque pintan al mismo Joab monta* 
do sobre un valeroso , y arrogante caballo ; lo que nadie 
d u d a r á ser e r r o r , con tal que tenga una ligera tintura 
de las costumbres , leyes , y ceremonias de los antiguos 
Israelitas , aun en tiempo de D a v i d . No habia aproba-
do Dios en su Pueblo , ,en los tiempos en que este se go-
bernaba como R e p ú b l i c a , ni aun reynando los prime-
ros Reyes , el uso de los caballos , porque no engen-
drase en cierta manera dicho uso un esp ír i tu de so-
berbia en aquellos , que con tanta particularidad v iv ían 
baxo la conducta de un Dios Omnipotente. Sabido es lo 
del Salmo [a) : Estos en carrozas , y aquellos en caballos; 
pero nosotros invocaremos el nombre del Señor Dios nuestro. 
N i p o d r á manifestar nadie , que en tiempo de la R e p ú -
blica , ni en el de los primeros Reyes , se juntára j a -
mas en el Pueblo H e b r é o un e x é r c i t o de gente de á pie, 
y de á caballo : de suerte que reynando y a S a ú l , se 
describe su e x é r c i t o solamente de tropas de á pie (b): 
Juntó Saúl el Pueblo , y . pasóles revista como si fuesen 
corderos : doscientos mil de á pie. N i se permitia otra 
cosa , aun á los mismos Reyes : por cuyo motivo no usa-~ 
ban estos de cabal los , sino de m u í a s , ó machos. E s cons-
tante , y tan sabido que el R e y D a v i d no tuvo caballos, 
TOM. 11. H h 3 s i -
(«) 15». 8. (¿) r.Reg. IJ . 4. / 
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sino una m u l a , que no es menester para ello p r u e b a 
alguna. Y que sus hijos usaron t a m b i é n de m u l a s , lo 
c o n o c e r á facilmente el atento lector ; constando , que 
d e s p u é s de muerto Amnon por mandado de Absa lon , 
volvieron apresuradamente á su padre ( a ) : Levantán-
dose todos los hijos del Rey , montaron todos en sus mu-
las , y huyeron. Y lo que parece mas digno de a d m i r a -
c i ó n , e s , que los Capitanes , y aun los mismos R e y e s se 
va l ían de mulas , y de machos en el mismo ardor de 
Ja batalla , como se mani fe s tó en la pelea del e x é r c i t o 
de Absalon contra el de D a v i d su padre (b) , pues que 
entonces el mismo Absalon sa l ió al encuentro de los so l -
dados de D a v i d , montado en un macho. Tuvo D a v i d 
por sucesor á Sa lomón , el qual no solo t o m ó un rumbo 
muy diverso , sino enteramente contrar io ; p e r m i t i é n -
doselo , á mi parecer , ó condescendiendo en esto el mis -
mo Dios , conforme á las promesas que le había hecho: 
pues que hab iéndose aparecido de noche á S a l o m ó n , y 
aprobado el que no hubiese pedido g l o r i a , ni r iquezas, 
le dixo (c): Pero aun esto que no has pedido , te lo he 
concedido: à saber , riquezas , y gloria , de suerte que 
entre los Reyes , ninguno haya habido jamas como tiu L o 
que manifestó después con las mismas obras ; y por lo 
que mira á Jo que vamos tratando , lo test i f icó con un 
hecho verdaderamente admirable. Porque tuvo Salomon 
(sin contar los caballos de montar , sino solo los que 
servían para carrozas) (d) quarenta mil pesebres de ca-
ballos para carrozas ; grandeza , que la flaqueza , y de-
bilidad del entendimiedto humano apenas puede conce -
bir. Pero dexo ya este a s u n t a , a c o r d á n d o m e haber ad-
vertido antes muchas cosas sobre este particular , t r a -
tando de la Conversion de S. Pablo. 
C o n s -
te) 2. Reg. 13. 29. 
(b) Ibid.c. 18. 9. 
(c) 3. Reg. 3. 13. 
{d) Ibid. 4. 26. 
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3 Consta por el Sagrado T e x t o , que el R e y David 
e n t r e g ó á los Gabaonitas siete de los inmediatos parien-
tes de S a ú l , que refiere la Sagrada E s c r i t u r a ( a ) , para 
que hiciesen con ellos lo que quisieran ; y que usan-
do los Gabaonitas con el mayor rigor de la facultad 
que se les habia dado , los castigaron con muerte de 
cruz. H é aquí las palabras del texto : T los entregó en 
manos de los Gabaonitas , los quales los crucificaron en 
el monte delante del Señor. Es te hecho lo describen los 
Pintores m a l í s i m a m e n t e ; pues los pintan , no crucifica-
dos , sino ahorcados , lo que es manifiestamente contra-
rio á las palabras de la Sagrada E s c r i t u r a , conforme 
á la qual debían pintarles, no ahorcados , sino clava-
dos en sus cruces : ora constasen estas de dos palos, 
ó de uno solo , cosa que fué bastantemente usada entre 
los antiguos , como lo hace vér á la l a r g a el erudito 
Justo Lipsio (b). Quede , pues , enteramente desterrado 
este pensamiento inepto , y e r r ó n e o , de que los parien-
tes sucesores de S a ú l , de quienes habla el texto, fue-
sen ahorcados , y no crucificados, como simplemente 
se dice en dicho lugar. A g r é g a s e á e s t o , que aquella 
insigne m a l d i c i ó n , que {c) E s maldito de Dios el que está 
pendiente en un madero , la que alega el A p ó s t o l en un 
lugar cé lebre , y trillado , diciendo {d): Christo nos re-
dimió de la maldición de la ley , haciéndose maldito por 
nosotros: porque escrito está : Maldito todo aquel que está 
pendiente en un madero; Jesu-Christo totalmente la borró , 
y la c o n v i r t i ó en gloria, no con otro g é n e r o de muerte, si-
no con el de C r u z . Pues esta muerte de C r u z , y no la de: 
horca , fué la que ap lacó á Dios , reconciliando con él 
al mundo todo : lo que no necesita de probarse , sino 
de c r e e r s e , y de que le demos incesantes , é inmorta-. 
H h 4 les 
(a) 2. Reg. 21.9. 
(i) Lips, de Cruce, cap. J. , 
(c) Deut. 21. 23. ' 
(d) Galat. 3.13. 
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Ies gracias por tal beneficio. Y a s í , d i c i éndose simple-
mente de estos , de quienes estamos hablando , que fue-
ron crucificados en el monte delante del Señor , ¿ á 
qué viene pintarlos como que murieron en una horca,-
y no defender que fueron crucificados , como suena á 
la letra? 
4 Esto supuesto , y habiendo advertido ya de paso,-
y de corrida lo que llevamos dicho , pasemos adelan-
te ; aunque no me pararé sino en las cosas en que se 
encuentre manifiesto error ; pues no es mi án imo , n i 
puedo tampoco detenerme en reprehender las de m e -
nos importancia. E l que h a y a le ído las palabras de la 
Sagrada Escr i tura , y visto la Pintura de Holofernes , y 
de la Santa Judith hablando con él (a) , él mismo , á 
no ser un tronco , ó insensato , habrá advertido el e r -
ror . Pintan á Holofernes en pie junto con los d e m á s C a -
pitanes ; y á Judith , arrodi l lada, y no postrada en e l 
suelo , como era regular. Pero quán grande absurdo sea 
es te , demuéstranlo las mismas palabras del texto, que' 
dice ( i ) : y i ó , pues , Judith á Holofernes sentado en su 
pavellon , que era de púrpura , y estaba entretexido de 
oro , esmeraldas, y piedras preciosas: y habiéndole mira-
do , le adoró, postrándose en tierra. H é a q u í , prudente 
L e c t o r m i o , sentado al General del E x é r c i t o , y á J u -
dith , no como quiera de rodi l las , sino postrada en el 
suelo; y tú d iscernirás por tí mismo la disonancia de 
la Pintura con la narrac ión del hecho. E r r o r , que como 
he reprehendido repetidas v e c e s , dimana de las m i s -
mas fuentes, esto es , de la ignorancia , é inadverten-
c i a de los Pintores. 
5̂  Nada hemos notado aun acerca de los adornos , y: 
vest idos, que ciertamente es cosa muy vistosa, y r e c o -
men-
(a) Judith 10.19. 
(è) Ibid. v. i p. 20. 
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mendable en Ia Pintura. Bastará d e c i r , que noes nin-
g ú n absurdo el pintar á los antiguos Israel i tas del modo 
que varias veces vemos vestidos á los Orientales , á 
los A r m e n i o s , ó á los Turcos , quando no tengamos 
otra cosa por mas veris ímil . Pero ¿ q u i é n podrá sufrir, 
el que un Pintor de mucha fama , c o m o era Alberto 
D u r e r o , pintase al R e y Dav id con aquellos vestidos 
apretados que usaban en su tiempo los Alemanes , esto, 
e s , á mediados del siglo X V I . en que v i v í a , y pintaba 
Alberto ? Esto , á mi entender , no es pintar , sino 
chancearse. E l mismo juicio debemos hacer de aquel 
G e f e , ó Caudillo del Pueblo Hebreo J o s u é , á quien he 
visto pintado sobre un fuerte , y brioso cabal lo , enjae-
zado con admirable variedad. A c e r c a de los caballos, 
y de su u s o , he hablado ya : lo que á algunos , y aca-
so con razón , parecerá demasiado por lo que mira á 
mi intento. E l adorno del caballo e r a el siguiente : col-
gaban de la silla aquellos que en Caste l lano llamamos 
estribos , y que los Latinos modernos l laman stapedas, 
con una voz nueva por no tenerla de la ant igüedad. 
E l que esté medianamente instruido , e c h a r á de ver lue-
go , q u á n grande absurdo sea este : pues dichos estri-
bos , no solo fueron incógn i to s , y desconocidos á los 
antiguos Israelitas , pero aun á los Romanos ; cuyas 
tropas de á caballo , no usaban de tales instrumentos: 
y lo que es mas , iban montados á cabal lo á la mane-
r a de los rúst icos , sin exceptuarse los mismos Césares , 
ó Emperadores , como lo demuestran claramente las es-
tatuas equestres de bronce , ó de p i e d r a que nos han 
quedado. Estas cosas , pues , aunque no puedan redar-
g ü i r s e con testimonios de la S a g r a d a E s c r i t u r a , facil-
mente quedan destruidas , y reprobadas con tener una 
mediana tintura de la a n t i g ü e d a d . P o r lo que, si el 
Pintor cuerdo , y erudito quiere ev i tar semejantes er-
rores , lo c o n s e g u i r á , á mi p a r e c e r , sin dificultad, 
ó y a leyendo , ó bien consultando c o n los hombres 
mas 
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mas instruídos en estas materias. C o n este pruden-
te aviso doy fin á esta mi obra , que si no logra s u 
provecho , y ut i l idad, ha sido por lo menos larga , y 
trabajosa. 




De las cosas mas notables contenidas en los 
dos Tomos. L a T . quiere decir Tomo, la L . 
Libro, la C . Capítulo , la N . Número , la P. 
Página, sig. número , ó página siguiente, 
ó siguientes , Apénd. Apéndice, 
y la V. Véase. 
j Á b d í a s de Babilonia. T . 2. 
1. 7. c. 6. n. 3. p. 356. y 
n : S - p . 357-
A b e l , y Caín. E x â m í n a n s e 
q u á l e s eran sus sacrifi-
cios. V . el A p é n d . T . 2. 
c. 1. n. 2. p. 474. V . i5"¿z-
crificio. L a Pintura de 
A b é l muerto por su her-
. mano. Ibid. n. 4. p. 476. 
Abrahan. Los Pintores le 
pintan mal en el sacrifi-
cio de su hijo. T . 1. 1.1. 
c. 1. n. 4. p. 4. y en el 
A p é n d . c. 1. n. 6. p. 477. 
R e p r e h é n d e s e la Pintura 
de los d o m é s t i c o s de 
A b r a h á n pintados con es-
cudo , capecete , y ca l -
- zado á lo militar. T . 1. 
c. 9. n. 2. p. 69. L e pin-
tan mal vestido con Clá-
A 
mide Imper ia l . Ibid. 
S . Achíléo. V . S. Neréo. 
S S . Acisclo, y Victoria. Su 
mart ir io , é Imágenes . 
T . 2.1. 8. c . 5. n. 1. p.450. 
Adán , y E v a . Pueden pin-
tarse desnudos, y c ó m o 
deba esto practicarse pa -
r a quitar toda indecen-
c i a . T . 1. 1. 1. c. 5. n. 2. 
p. 29. y 30. Si pueden 
pintarse a s í , arrojados y a 
del P a r a í s o ? V . el Apénd . 
T . 2. c. 1. n. 1. p. 473. 
y s ig . 
S . Adriano M á r t i r . Su P in -
tura , y martirio. T . 2. 
1. 7. c . 8. n. 4. p. 381. y 
382. 
S . A f r a M á r t i r . Su mart i -
r i o . T . 1. 1. 1. c. 5. n. 5. 
P» 3S« S u excelente res-
pues-
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puesta delante del Juez. 
Ibid. 
S . Agueda. Re prebéndense 
sus Pinturas. T . 2. 1. 5. 
c. 7. n. 6. p. j 13. 
S . Agustin. E x â m í n a n s e s u s 
Pinturas. T . 2. 1. 7. c. 6. 
n. 7. 3. 9. y 10. desde la 
p .359. ^ f 
Albaro Cienfuegos C a r d e -
nal. V . T . 2. 1.8. c.2. n. 1. 
y 3- P- 426. y sig. 
Alcazar ( P . L u i s ) . Su sen-
tencia particular sobre la 
escalera que v i ó Jacob. 
T . 1.1. 2. c. 3. n.2. p-iog. 
Alexandra Magno. No per-
mit ió que nadie le retra-
tára , sino Apeles , ni que 
fundiera otro su estatua 
en bronce, sino Lisipo. 
T . r. 1.1. c. 2. n. 6. p. 14. 
S . Alexo. Sus hechos , y 
Pinturas. T . 2. 1.7. c. 1. 
n. 10. p. 313. 
Alfonso I X . R e y de Leon. 
F u é el Fundador de la 
Universidad de Salaman-
ca . T . 2. 1. 6. c. 8. n. 4. 
p. 218. 
Aiwa racional. Algunos d i -
xeron que tenia a l g ú n 
g é n e r o de cuerpo. T . 1. 
]. 2. c. 9. n. 1. p. 157. 
Almas de los Difuntos. 
C ó m o las pintan ? Ibidem 
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n. 2. p. 158. Almas de 
los Justos pintadas en fi-
gura de niñas . Ibidem, 
p. 160. Se han visto s u -
bir al Cielo en figura de 
palomas. Ibid, n . s . p . i ó r . 
D e qué manera deban 
pintarse las Almas de los 
Bienaventurados. Ibidem 
n. 6. p. 163. Almas del 
Purgatorio. Ibid. C ó m o 
deben pintarse las A l m a s 
de los Condenados. Ibid. 
p. 164. Pintan t a m b i é n 
con a l g ú n emblema al 
Alma que es tá en g r a -
cia , y á la que es tá en 
pecado mortal. Ibid. n.7. 
p. 165. y sig. 
Alvarez ( D . G a b r i e l ) de 
Toledo. Su elogio. T . 1. 
1. 1. c. 10. n. 2. p. 83. 
S . Ambrosio Obispo. Sus 
hechos, é I m á g e n e s . T . 2. 
1. 8. c. 6. n. 7. y 8. p. 456. 
7 457-
S . Ana. Sus Pinturas. V . 
T . 2.1. 4. c . 2. n. 4. p. 13. 
y 14. y 1. 7. c. 3. num. 1. 
p. 321. y sig. 
Anacoretas. De qué mane-
ra deben pintarse? T . 1. 
1.1. c. 5. n. 8. p. 38. y 39. 
Anacronismos. R e p r e h é n -
dense los que se cometen 
en las Pinturas a c e r c a 
de 
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de los vestidos , armas, 
y otras cosas. T . i . 1. i . 
c. 9. n. 2. y 3. p. 69. y sig. 
S . Anastasio M á r t i r . Su 
Pintura, y martirio. T . 2. 
1. 5. c . 3. n. 9. p. 81. y -82. 
S, Andres Aposto!. Su Ima-
gen. T . 2. 1. 8. c . 5. n. 6. 
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iSS» Angeles. L o que dixo 
de ellos el Obispo de 
Thesalonica. T . 1. 1. 2. 
. c. 4. n. 1. p. 114. y 1 i g . 
Pueden , y deben pintar-
s e ^ porqué ? Ibid. n. 4. 
. p. 117. No deben pintar-
se enteramente desnudos. 
T . 1.1. 1. c . 5. n. 4. p.33. 
y T . 1. 1. 2. c. 4. num. 5. 
p. 118. Pero sí con alas. 
Ibid. n.6. p. 120. R e p r e -
. h é n d e s e la i n v e n c i ó n de 
Miguel Angelo en las 
Pinturas de los Angeles. 
Ibid. Algunos les llaman 
Aves. Ibid. n. 7.; p. 123. 
Algunas veces les pintan 
: l l o í a n d o . Ibidem "num. 8. 
p. 124. C o n d é n a s e de er -
ror el pintarles sin res-
: plandores. Ibid. num. 9. 
i jp'., ka6,i ¡Pertenece' indis-
. tíntaríàente ! á todos los 
Angelé is el l levar á - la 
. G l o r i a lás Almas de los 
; justqs. T . 1;;]. 2. ç . 6. n. 4. 
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p. 138. Angeles Custodios. 
Ibid. c. 8. n. 1. p. 151. y 
sig. De qué manera los 
, pintan. Ibid. n. 3. p. 153. 
i Si sobre ¡la piedra quita-
da del • monumento''de 
Christo S. N . deben pin-
tarse dos Angeles , ó uno 
s o l a ? T . r . ! . 3. c. 20. n.g. 
. p. 469. y de q u é mane-
: r a ? Ibid. • ¡::-.::̂  
Anteojos. Q u á n d o comen-
zaron á usarse. T . r. í. 1. 
c. 9. n. 4. p. 72. t 
Antiguos ( Autores). No Ha-
c ían dist inción del Arte 
de pintar al de escribir. 
T . 1.1.1. c. 3. n. r. p. 17. 
iS". Antonio Abad. Gómo! se 
debe pintar. T . <<¿.' \.\ 5. 
c. 2. n. 5. p. 67. y '68. 
• P o i q u é lé-pinian'cort una 
. campanilla ? Ibid. n. 6. 
p. 68. Porqué un cerdo? 
.Ibid.' n. ó; <y-7. ¡p^ó^; y 
» 70V •••• Porqué i pitítani.; su 
- - Imagen con fuego ? Ibid. 
• n. 8. p. 7i.A R e p r e h é n d e -
se el representar las ten-
' naciones -, • é insultos'1'qué 
p a d e c i ó - de los demonios, 
• '• que algunos -pintan « a l , 
y torpemente. I b i d i t ü p . 
p. 71. y 72. 
S . Antonio de Padua. Sus 
• v hech&s , y elogio.! TV 2. 
1. 
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, 1. 6. c. io . n. 4. p. 236. 
Sus Pinturas. Ibid. L o 
qye en ellas es digno de 
. a p r e h e n s i ó n . . / ^ - ti. 5. 
. y , 6. p, 238. Su sagrada 
.leogua están incorrupta. 
Ibid, n* 7. <p. 239. 
Anunciación de la B . V . M . 
S.us -Pinturas.. T . 2. todo 
el c. 4. desde la p. .^6 . 
Algunos pintaron anti-
guaraaente un pequeño rii-
. 1 \\o. fonpado dentro de 
rayos de lux , y que. así 
.-; baxaíba. a i vientre- de l a 
> Santís ima Virgen : ¡es co-
. sa errónea , y Pintura 
perniciosa de este Miste-
rio. T . r. 1.1. c. 7. n. 3. 
p. 56. ,y ri'. 2. I. 4. c. 4. 
. n. 2. p. 2.7. A qué hora 
higo el Angel la; A n ü n -
. ciacion. Ibid. n. 5. p, 33. 
Anwciación que hizo el A r -
•« çange l S. Gabrie l á Z a -
i; .ch4nas. L a describen r i -
dfculameíite , los.Pintores. 
T . 2. 1. 6. c, 11. num. 1. 
... p. 249. y sig. 
Ç. ApalQwfl. Hacen mal en 
.Í,.pintei;la f de :ipocos años . 
r!:;i> a<¡:U$. c : 8í.:!nun).i2. 
A p ó s t o l e s . Dudaron de J a 
; . ¡¡Kesiirreccioh del Señor. 
. . Jv 1. i. i.;<?. 8. p. 4,.p.,66. 
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D e qué color usaron c o -
munmente sus vestidos. 
Ibid. c. 9. n. 5. p. 72. L o s 
, Pintores los pintan m a -
. lamente. Ibid. 
Arbol. Q u á l fué' el fruto 
del Arbol prohibido. T .x . 
. 1. 1. c. 10. n. 2. p. 8 v / 
83. U n árbol elevado , ai 
entrar Chr i s to e n ' E g i p ^ 
to , se i n c l i n ó , t r i b u t á n -
dole, reverente obsequio. 
T . 1. 1. 3. c. 5.11.3. p .239. 
A r c a de Noé. R e p r e h é n d e -
se el modo como la r e -
presentan los Pintores. 
V . el A p é n d . T . 2. c . 1. 
n. 5. p .476. 
A r c a del Testamento. L o s 
Pintores la colocan d e n -
tro del Sancta Sancto-
rum : es error, T . 1. L 3. 
c. 4. n. 5. p. 228. y T . 2. 
. 1. 6. c. i r. n. 6. p. 2 5 ^ . 
No estuvo^ en el T e m p l o 
. después de . la cautividad 
<-; dei (Babilonia. T . 1. 1. .3. 
. Cu4. n. g. p. 2.29Í: Mu'se 
sabe donde está . Ibidem, 
.p.230. 
Arcángeles.. Se cueMa^Lífiia-
. ¡tro, á i m a s í d e ^ M i g i t d , G a -
briel^y Rafae l : T ; r. 1:2. 
c. 7. n. i . ¡ p . . i 4 6 . Q u á l e s 
sean sus nombres ? Ib id . 
; ís^ p ^ ^ j . S i . pueden 
pin-
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pintarse ? n. 4. p. 149. 
. Templo dedicado en ho-
nor suyo en Palermo. Ib. 
• L o s Romanos Pont í f ices 
han fomentado su culto. 
Ibid. p. 150. Insignias 
con que deben pintarse. 
Ibid. n. 5. p. 151. 
Archítriclino. A quién se 
dá 'es te nombre. T . 1.1.3. 
c. i r . n . 3 . p. 312. 
Arnóbio. L o que refiere de 
Phydias . T . 1. 1. 1. c . 6. 
n. 6. p. 52. 
Ascension de C h r í s t o á los 
Cielos. V é a n s e muchas 
cosas sobre este Misterio. 
T . 1. 1. 3. c. 20. desde el 
n. 7. p. 472. 
A t heneo. Cuenta un caso 
gracioso sobre las I m á -
genes que mueven á risa . 
T . 1.1. 1. c. 2. n. 5. p. 13. 
Azuzena b lanca , que p in-
tan á nuestra Señora en 
, su A n u n c i a c i ó n . T . 2. 1.4. 
• c. 4. n. 5. p. 32. 
B 
Balanzas. Son g e r o g l í f i c o 
de la justicia. T . 1. 1. 2. 
c. 6. n. $. p. 140. 
Bardía niño Christ iano. L o 
< que AsClepíades hizo con 
. ¡ é l . T . i . e.g. n.4. p.34. 
Bautismo de Ckristo S. N . 
E r r o r e s que han come-
tido los Pintores eh su 
r e p r e s e n t a c i ó n . T . 1.1.3. 
c. 10. n. r . p. 297. y sig. 
D á s e una i d é a de c ó m o 
se podr ía pintar mejorV 
Ibid. n. 4. p. 302. 
S . Benito. A r r o j ó s e desnu-
do en un espinar , y por 
qué ? T . 1. 1. 1. c. 5. n. 10. 
p. 40. B e l l a ' , y honesta 
Pintura de este Santo, 
metido d e s n u d ó entre es-
pinas. Ibid. E p i g r a m a so-
bre este asunto. Ibidem, 
p. 41. Su alma , en el 
mismo instante que salió 
del cuerpo , se a p a r e c i ó 
á dos Monges. T . 1. 1.2. 
c. 9. n. 3. p. 160. 
S. Benjamin. Su martirio. 
T . 1.1. r . c . 5. n. 6. p. 37. 
S.Bernabé A p ó s t o l . Sumar-
tirio , y Pinturas. TV 2. 
1. 7. c .6 . n . 4 . y s . p . 357. 
y T . 2.1. 6. c. 9. n. 3. y 4, 
p. 225. Por qué se le ha 
de pintar con un l ibro? 
Ibid. n. 5. p. 227. 
San Bernardino de Sena. 
Quando predicaba traía 
pintado el Nombre de 
Jesus en medio de los 
rayos del Sol. TV 1. 1. 3. 
A p é n d . del c , 2 . num»; 1. 
P. 
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p. 206. D e f e n d i ó con m u -
cho ardor la Pintura de 
: . este Sant í s imo Nombre. 
• Ibid, y p. 207. Acerca 
de sus Pinturas. T . 2.1.6. 
c. 7. n. 4. p. 211. y 212. 
Bernardo, Se met ió a l -
guna vez en un estanque 
de aguas ciadas. T . r. l . r . 
c. 5. n. 10. p. 41. E x â m í -
nanse sus Pinturas. T . 2. 
1. 7. c. 5. ,n. 11. 12. 13. y 
14. desde la p. 3S0. 
S . Blas Obispo , y Márt i r . 
Sus Pinturas. T . 2. 1. 5. 
c. 7. u . g. p. 1 f2. 
Bodas celebradas en Caná 
de Gali léa. E s error pin-
. tar. á Cbristo en aquella 
función a c o m p a ñ a d o de 
mas Disc ípulos de lo que 
es razón, T . 1.1.3. c u . 
. n.,'2. p. 3 ro. y sig. 
Bofetón que dieron á C b r i s -
to : algunas cosas, que de-
ben tener presentes los 
. Pintores para . represen-
tar esta ind ign í s ima ac-
c i ó n . T . 1.1. 3. c. 14. n. 7. 
P- 375- Y 
S . Bruno. Su H á b i t o , y P i n -
turas. T . 2. 1. 8. c. 1. n. 5. 
p. 421. R e f i é r e s e , y exâ -
ín ínase el motivo de'su 
. conversion. Ibid. num. 6. 
y 7. p. 422. y sig. Si se 
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le ha de pintar con" i n -
signias de Doctor ? Ib id , 
n. 8. p. 423-
S . Buenaventura. Sus h e -
chos , y Pinturas. T . 2. 
1. 7. c. r. n. 8. p. 3ro. 
E l Buey,y la Mida. Si e s t á 
bien el pintarles en el pe -
sebre de Christo S e ñ b r 
nuestro ? T . 1. 1. 3. c . r , 
n. 7. p. 184. 
E l Cahallo pintado de San 
Jorge d i ó un re l incho. 
T . 2.1.6. c. 2. n. 6. p.164. 
Caballos. D e su uso entre 
los Israelitas. T . 2. l . ; ^ . 
c. 5. desde el n. 7. p. 93. 
y en el A p é n d . T . 2. 1. 8. 
c. 3. n. 2. p. 485. y s ig . 
Cadáveres. F u é costumbre 
ant iquís ima no e n t e r r a N 
losen las Ciudades. T . 1. 
1. 3. c. IT . n. 10. p. 322. 
L o s E g i p c i o s , y H e b r é o s 
los e n v o l v í a n en una s á -
bana sepulcral , y los 
fajaban con cintas de a r -
riba abaxo. Ibid. c. 13. 
n. 6. p. 358, 
Caín. V . M e l . . 
Calvino. E n t e n d i ó mal c o r 
mo Chr i s to había salido 
del sepulcro. T . 1. 1. 1. 
c. 
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c . 3. n. 5. p. 67. E s re-
prehendido. Ibid. 
Calzado. Su m e n c i ó n . T . r. 
I. 3. c. 9. num. 8. p. 290. 
C h r i s t o S. N . u s ó de él . 
Ibid. 
Candidatos. Por q u é se l la-
maban así los que pre-
t e n d í a n la Magistratura? 
T . 1. 1. 1. c. 9. n. 8. p. 77. 
S . Carlos Borroméo. T . 2. 
1. 8. c. 4. n. 3. p. 446. D e 
q u é edad m u r i ó . Ibid. 
Carlos Marté l pintado re -
cibiendo de S. G i l por 
i m p o s i c i ó n de manos la 
a b s o l u c i ó n de su pecado. 
T . r . 1. 1. c. 7. n. 7. p. 60. 
E s e r r ó n e o . Ibid. 
Carvanserais. Q u é cosa sea? 
T . 1. 1, 3. c. 1. num. 4. 
p. 180. 
Casa de Dios., Q u é era lo 
que se entendia por C a s a 
de Dios en el Templo de 
los H e b r é o s . T . 2. 1. 6. 
c . 11. n.5. p. 255. 
S. Casiano. Su m a r t i r i o , y 
Pinturas. T . 2. 1. 7. c. 5. 
n. g. p. 343. Si fué Obis-
po ? Ibid. n. 7. p. 346. 
Santa Casilda Virgen. R e -
. fiérense sus hechos. T . 2. 
, 1.6. c . i . n . 4 . y 5, p, 154. 
: L a g o de, esta Santa. Ibid. 
, n . 6 . p . 155. , „ 
. TOM. I I . 
S . Casimiro. Debe pintár-
sele de mediana edad. 
T . a . 1. 5. c.9. n. 2.p.i26. 
Casulla. Su descripcion.T.2. 
1. 5. c.4. n. 3. p. 85. 
Santa Catalina Virgen, jr 
3 I a r t i r . Sus hechos , é 
I m á g e n e s . T . 2.1. 8. c. 5. 
n. 5- P- 453-
Santa Catalina de Sena^ 
Virgen. Su Pintura. T . 2. 
1. 6. c . 3. n. 9. p. 180. 
Catomis ccedi. Q u é se signifi-
c a por estas palabras .T.r . 
1. 1. c g . n. 4. p. 34. y 35. 
S . Cayetano. Sus Pinturas. 
T . 2.1.7. c. 4. n. 8. p. 334. 
Santa Cecilia Virgen , y 
M á r t i r . E x â m í n a n s e sus 
I m á g e n e s . T . 2.1. 8. c, 5. 
n .3 . p.4S2. 
S . Celedonio. V. Hemetério. 
Cena del Señor. L o s Pinto-
res la repfesentati m á l a -
mente. T . 1. 1. 1. c. 6. 
n . 1. p. 46. y T . 1. 1.3. 
c . 13. n. 10. p. 365. 
C e n a r , y Comer. D e s c r í b e -
se l a costumbre que so-
b r e esto observaron los 
Ant iguos . T . 1. 1.1. c. 9. 
n . 9. p. 78. y 79. y 1.3. 
c . 13. n. 10. p. 365.7 sig. 
Centurion. Pintado á 'los 
pies de Chris to , supli-
c a n d o , por Ja salud de 
l i SU 
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su siervo. T . 1.1.3. c . i 1. to. Ibid. n. 7. p. 87. P i n -
n. 9. p. 320. 
Chinos. Andan siempre c u -
bierta la cabeza. T . t . 
1. 3. c. 9. n.6. p. 284. Los 
plebeyos llevan gorras 
redondas T y los nobles 
.quadradas. Ib id . 
Christo S . N . E s muy pro-
bable que u s ó del color 
pardo en sus vestidos. 
T . . i . 1. 1. c. 9. n. 7. y 8. 
. p. 76.'y 77. Pinturas de 
, su Infancia. T . i . l . i . c.6. 
n. 4. p.49, y 50. y T . 1. 
1.3. c. 6. num. 2. p. 243. 
Condénase de error el 
pintarle resucitando de 
, entre los muertos qui-
tada, la piedra del sepul-
cro. T . 1.1. 1. c . 8. n. 5. 
p. 67. C ó m o pintan a lgu-
nos Pintores su flagela-
c i ó n . T . 1.1.1. c . lo. n.3. 
p. 84. y sig. C o n qué ins-
trumentos le azotaron. 
l è i d . p. 85. Si se le pue-
de pintar azotado en el 
vientre. Ibid. n. 4. p. 86. 
Su C o r o n a c i ó n de espi-
nas. Ibid. num. 5. p. 86. 
Q u á n t o discrepan los Pin-
tores en pintar al Señor 
con la C r u z acuestas. Ib . 
D . 6. p. 87. E x â m í n a s e 
c ierta Pintura de C h r i s -
tura en que se represen-
tan los Patr iarcas , y P r o -
fetas delante del C u e r p o 
de Christo muerto. Ibid. 
n. 8. p. 89. L o s soldados 
echaron suertes , no solo: 
sobre la t ú n i c a , sí t a m -
bién sobre los d e m á s ves -
tidos de Christo . T . r . 
1. 3. c. 9. n. 3. p. 276. S u 
túnica c r e c í a al pasó que 
el Señor iba creciendo. 
Ibid. n. 4. p. 278. E s e r -
róneo pintarle desnudo 
en su Natividad. T . r . 
]. 3. c. 1. n. 6. p. 182. A l -
gunos dixeronque fué de 
semblante féo . T . 1. 1.3. 
c . 8. n. 1. y 2. p. 261. y 
,262. O t r o s , que fué h e r -
moso , y de buen p a r e -
cer. Ibid. p. 263. A l g u -
nos le pintaron en su 
edad varonil como un 
athleta robusto , y m e m -
brudo-; otros al c o n t r a - ' 
rio muy a l iñado , y d e - , 
maskdamente hermoso: 
ambas cosas se reprehen-
den. Ibid. Q u é trage , ó 
vestido u s ó Jesu-Christo?Oi 
V , T . 1. 1. 3. todo el c . 9 . 
desde la p. 272. No l l e v ó 
nunca lo que l lamaban 
Phylacteria...Ib. c. 9, n.4. 
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p. 2 j B . Si usó de alguna 
cobertura en su c a b e z a ? 
16¿d. n. 6. p. 283. S i l le-
v ó , ó n o , a lgún g é n e r o 
de ca lzado? Ibid. n. 8. 
desde la p. 290. C ó m o 
se debe pintar á Chris to 
en el desierto ? I¿>hL c í o . 
n- S« P- 303- 7 s5g- AIIí 
fué tentado del demonio. 
Ibld. Arrojando del T e m -
plo á los que compra-
ban , y vend ían . Ibid. 
c. r r . n. 4. y 5. p. 314. y 
sig. Hablando con la S a -
maritana junto al pozo. 
Ibid. n. 6. p. 31 ó. Sanan-
do al Para l í t i co , á quien 
junto con su cama b a -
xaron por el texado , y 
lo pusieron delante de 
Jesus. Ibid. n. 7. p, 317. 
y 318. E n la resurrec-
c i ó n de Ja hija del A r -
c h í s i n a g o g o debe pin-
tarse con solos tres D i s -
c í p u l o s . Ibid. n. 8. p. 319. 
Resucitando al hijo de la 
v iuda de Nairn. Ibidem, 
n. 10. p. 322. Hartando 
á c inco mil hombres con 
solos cinco panes , y dos 
peces. Ibid. n. i r . p.324. 
Caminando sobre las olas 
del m a r . Ibid. num. 12. 
P« 325. Quitando los de-
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monios á un p o s e í d o , y 
e c h á n d o l o s á unos puer-
cos. Ibid. n. 13. p. 326. 
U n g i é n d o l e la Magdale-
na en casa del Fariséo. 
Ibid. c . 12. n. 1. p. 329. 
y 330. C ó m o se hizo es-
ta u n c i ó n . Ibidem, c. 13. 
n. 8. p. 362. Su entrada 
en Jerusa l én . Ibid, 0^9. 
p. 363. O r a c i ó n qiie hizo 
en el huerto de Gethse-
m a n í . c . 14. desde el n. 1. 
p. 367. D e qué manera 
o r ó al l í Jesu-Christo ? 
Ibid, desde el num. 2. 
p. 369. C ó m o se le ha de 
pintar en su prendimien-
to. Ibid. n. 3. p. 371. A l -
gunas cosas dignas de no-
tarse sobre lo que pade-
c i ó el S e ñ o r en casa de 
C a i p h á s . Ib . n. 8. p. 377. 
y sig. S i en su flagela-
c i ó n , y en los d e m á s tor-
mentos de su Pas ión sa-
c r a t í s i m a , estuvo total-
mente desnudo? Ib. c.15. 
n. 3. p. 381. y sig. Se han 
de advert ir muchas cosas 
acerca de su flagelación. 
Ibid. n. 4. y 5. desde la 
P- 383. Q u á n t o s azotes 
le dieron? Ibid. num. 6. 
p. 387. R e p r u é b a s e el pin-
tarle en este paso vesti-
l i 2 do 
T 
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do con vestiduras mora- las espaldas á la C i u d a d 
das. Ibid. c. 16. num. i . 
p.'398. Si con la C r u z 
Acuestas, llevaba la Coro-
na de espinas ? Ibidem. 
C o m o le desnudaron a n -
tes de su Crucifixion. Ib. 
c . 17. n. 2. p. 407. F u é 
crucificado en tierra. Ib. 
p. 408. y n. 3. p. 409. N o 
se le debe pintar ente-
ramente desnudo en la 
C r u z . Ibid. n. 5. p. 412. 
S i pendiente de la C r u z 
le pusieron la Corona de 
espinas? Ibid.n. 6. p>4i3. 
E r r o r de algunos here-
ges , que afirman no h a -
ber vsido el Señor traspa-
sado con clavos en la 
C r u z , sino atado en ella 
con cuerdas. Ibid. n. 7. 
p. 415. Fué clavado no 
con tres , sino con qua-
tro clavos. Ibid. num. 9. 
p. 417. y sig. T r á t a s e de 
aquella peana , ó tabli-
lla debaxo de sus pies. 
V . el mismo c. 17. n. 13. 
p. 424. R e p r e h é n d e s e el 
error de los Pintores que 
pintan á Christo en la 
C r u z sin l lagas , ni c a r -
denales. Ibid. num. 16. 
p. 429. Se le ha de pin-
tar crucificado vueltas 
de Jerusa lén . Ibid. c . x8. 
n. 7. p. 439. Debe p i n -
tarse con la llaga en el 
costado, quando se le r e -
presenta muerto ; pero 
no quando se le pinta en 
la a g o n í a . Ibid, num. 8. 
p. 440. Q u á l de sus cos -
tados fué traspasado con 
la lanza ? Ibid. p. 441. 
y sig. E l C u e r p o d e C h r i s -
to baxado de la C r u z . 
Ibid. c. 19. n. 1. p. 456. 
Reclinado en el seno de 
su Madre S a n t í s i m a . I b . 
n. 2. p. 457. R e p r e h é n -
dese la Pintura de M i -
guel Angelo a c e r c a de 
este paso. Ibid. p. 458. 
Fué ungido, y puesto en 
el sepulcro. Ibid. n. 3. y 
4. p. 459. y sig. M u c h a s 
cosas sobre su R e s u r r e c -
c ión gloriosa , todo e l 
c. 20. desde la p. 464. V . 
, Resurrección. Sal ió del se-
pulcro sin moverse la 
piedra. Ibid. n. 3. p. 466. 
Si sobre la piedra qui ta-
da del sepulcro , se h a n 
de pintar dos Angeles , ó 
uno solo , y de q u é m a -
nera ? Ibid. n. 5. p. 469. 
Bendixo á sus D i s c í p u l o s , 
quando se s u b i ó á los 
C i e -
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Cielos , y allí mismo d e x ó S . Cipriano de Antiochía,. 
impresas sus sacra t í s imas 
pisadas: c ó m o se le ha de 
pintar en este lance? Ibid. 
c. 20. n. 7. p. 472. N o su-
b i ó á los Cielos por mî -
nisterio de Angeles , ni se 
le h a de pintar de esta 
manera. Ibid. p. 473. Pin-
tado en figura de Pastor. 
Ibid. n. 14. p. 482. y baxo 
diversas metáforas toma-
das de la Sagrada E s c r i -
tura. Ibid, y n. 15. p.483. 
Puesto de rodillas sobre 
la C r u z orando á su P a -
- d re. Ibid. R e p r e h é n d e s e 
á Molano. Ibid. p. 484. 
Santa Christeta. V . S . V i -
cente. 
S. Christoval. Muchas co-
sas acerca de sus Pinturas 
g i g a n t é a s , y de su nom-
bre. T . 1.1. 7. c. 2. n. 4. y 
5. desde la p. 316. 
Cicerón. Reprehende la des-
nudez de las I m á g e n e s . 
T . 1.1. 1. c. g.n. 3. p. 31. 
Cienfuegos. V . Albaro. 
S . Cipriano de Cartago. Sus 
hechos. T . 2.1.7. c . 9.11.5. 
p. 388. Muchos le han 
confundido con el de A n -
t i o c h í a . Ibid, y n. 6. pag. 
390. Su m a r t i r i o , n. 7. , 
P-39*. 
'XOM. II , 
N o se le debe pintar coa 
insignias Pontificales, y 
p o r qué? T . 2.1. 7. c. 10. 
n. 9. p. 404. 
Circuncisión del Señor. L a 
pintan mal como execu-
tada en el Templo. T . r. 
I . r . c. 1. n. 3. p. 3. y 4. 
Se e x e c u t ó en el portal de 
B e l é n . Ibid. Quién fué su 
ministro? Ibid. Si puede 
tolerarse la Pintura en 
que se representa al Se-
ñ o r circuncidado por S i -
meon. T . 1.1.1, c. 8. n. 3. 
p. 65. E l ministro de ella 
no fué el Sacerdote Sumo. 
T . r . l . 3 . c . 2 . n.4. p. ipg. y 
196. Pensó, alguna vez el 
A u t o r que lo habia sido la 
S a n t í s i m a V i r g e n . Ibid. 
n. 5. p. 197. Fundamen-
tos de esta opinion. Ibid, 
ti. 6. p. 199. L a e x e c u t ó 
a l g ú n ministro públ ico . 
Ib id . n. ó . p. 200. Se hizo 
con cuchillo de hierro , ó 
de acero. T . 1. 1. 3. c. 2. 
n. 8. p. 204. Si la que h i -
zo S é p h o r a , fué con c u -
chi l lo de piedra? Ibid. 
n . 7. p. 201. y sig. Vué l -
vese á tratar de la C i r -
c u n c i s i ó n del Señor» T . 2. 
1.4. c . 6, n. 3. p. 41. , 
I i3 C i -
Cirinio. V . Simon Cirineo. 
Clámide. Q u é era? T . 1.1.3. 
c . tg . n. 8. p. 391. 
Santa Clara F'irgen.Sas he-
chos , y Pinturas. T . 2. L7. 
c g . n. 1. p. 338. 
Claudiano Mamerto. Refuto 
el error de Fausto que 
decia , que tenian las a l -
mas algun g é n e r o de cuer-
po. T . i . 1. 2. c. 9. n. 1. 
p. i g S . 
Clavos. Con quántos fué cru-
cificado Jesu-Christo ? 
T . i . l . 3. c. 17. desde el 
ti* 7. p. 414. largamente. 
•S". Clemente Alexandrino. 
Abusos que reprehende 
en los Pintores Gentiles. 
• T ; 1.1. i . e. 6. n. 5. p. 51. 
y 52. 
S . Clemente Papa , ,y Már-
tir. Su Imagen. T . 2.1. 8. 
c. 5. n. 4. p. 453. 
Cohorte. De quantos Solda-
dos constaba? T . 1. 1. 3. 
c. 15. n. 7. p. 389. 
Columna , en que ataron á 
Christo S. N . en su flage-
lac ión . T . i , I.3. c. 15. n.4. 
• P- 383-
Comedias. E l estrago que 
causan stis ficciones en las 
buenas costumbres. T . 1. 
1.1. c. 3. n. 3. p. 20. y sig. 
Reprehéndese el haber 
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introducido los Poetas en 
algunas de sus Comedias 
las V idas de los Santos. 
Ibid.c.ô.n. 2. p. 46. y 47. 
Comer. V . Cenar. 
Concepción de la Sant í s ima 
Virgen. C ó m o se deba 
pintar? T . 2. 1. 4. n. 2. p. 
11. L a s puntas de ía L u n a 
que pintan en este Mis te -
rio , deben mirar h á c i a 
abaxo , y por q u é ? Ibid. 
p. 12. 
Concilio. E n el supremo de 
los Israelitas , que se l l a -
maba Sanhcdrin , habia 
72. Jueces. T . 1.1. 3. c . 7. 
n- 3- p. 255-
Contubernio. E s palabra cas-
trense , y qué significa? 
T . r. I. 3. c . 11. n. 11. 
Convidados. A n t i g ü a m e n t e 
no se pon ían á l a mesa 
sentados en sillas , sino 
••• recostados sobre c a m a s . 
T . 1.1.1. c. 9. n. 9. p. 78. 
P r u é b a s e con testimonios 
de la E s c r i t u r a . Ib id , p. 
78. y 80. 
Convite de Chr i s to S. N . en 
casa de Marta , y de M a -
ría. R e p r e s é n t a n l o r i d i -
culamente los Pintores . 
T . 1.1.1. c. 6. n. 2. p. 47. 
Convites del V ie jo , y Nue-
v o 
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vo Testamento. Mid. e.g. Cranio pintado al pie de la 
n. 9. p. 78. y T . 1.1. 3. c. 
t a . n. 2. p. 331. 
Cordero. Pintado junto con 
el Bautista. T . 2.1.6. c. 12. 
n. 6. p. 281. Su figura es-
culpida en cera , y ben-
dita por el Romano Pon-
t í f i ce , l è i d . 
Corom de espinas de Chris -
to S. N . Como se la pu-
sieron los soldados en su 
s a c r a t í s i m a cabeza. T . 1. 
1.1. e ro. n. 5. p. 86. Q u é 
espinas eran? T . 1. 1. 3. 
c . 15. n. 9. p. 392. Q u é 
forma tenia? Si fué es fé -
r i c a , ó solamente c i r c u -
l a r ? Ibid. n. 10. p. 394. 
S i se la pusieron al Señor 
pendiente de la C r u z ? 
T . 1.1.3. c. 17. n.6. p.413. 
Santos Cosme , y Damian. 
Sus Pinturas. T . 2. 1. 7. 
c . 10. n. 10. p. 404. R e -
p r e h é n d e n s e los yerros , 
que se cometen frequen-
temente en las Pinturas 
de estos Santos. l ò i d . 
Coxo. E l que ponían todos 
Jos dias en la puerta del 
T e m p l o de J e r u s a l é n , es-
t á pintado contra la v e r -
dad de la historia. T . r . 
1. 1. c . r . n. g. p, 5. y por 
q u é ? Ibid, n. 6. p. 6. 
C r u z de Chris to con otros 
dos huesos. T . 1.1.3. c.18. 
n. 16. p.454- Y sig-
Crucificados. Algunos , de 
quienes habla la Sagrada 
E s c r i t u r a , e s tán mal pin-
tados. T . 2. V . el Apénd. 
c . 3. n. 3. p. 487. 
Cruz. Los condenados á es-
te g é n e r o de muerte , la 
llevaban acuestas al su-
plicio. T . 1.1.3. c. 16. n.2. 
p. 399. A dichos conde-
nados les desnudaban en-
t e r a m e n t e . / # / £ Í . c . 17.^4. 
p. 411. Por qué algunos 
pintan vestidos á los Már* 
t ires crucif icados,y tam-? 
bien á Chris to? Ibid. A l -
gunos dixeron que la C r u z 
de Chr i s to tuvo la forma 
de la letra T . T o m . 1.1.3. 
c. 18. n. 1. p. 431. E s 
m u c h o mas probable que 
fueron quatro sus extre-
midades. Ibid. n. 2. y 3. 
p. 432. y sig. E l Título de 
la C r u z del Señor estaba 
escrito en tres idiomas. 
T . 1. 1. 3. c. 18. n. 14. p. 
45 r . Historia de la Inven-
c i ó n de la Santa C r u z . T . 
2.1. 6. c. 4. n. 7, p. r86. 
y s ig . C ó m o se ha de pin-
t a r ? Ibid. n. 9. p. 189. 
l i 4 H i s -
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Historia de su exá l tac ion . 
T . 2.1.7. c. 9. desde el n. 
• 2. p. 385. 
Cuerpo de Christo S . N . F u é 
ungido después de haber-
lo baxado de la C r u z . T . r. 
1. 3. c. 19. n. 3. p. 459-
F u é envuelto en una s á b a -
na , y apretado con faxas. 
Ibid. Puesto en el sepul-
cro . Ibid. n. 4. p. 460. 
D 
S , Dámaso Papa. Si fué M a -
dri leño? T . 1.1.8. c. 7. n. 1. 
• p.458. 
S . Damian. V . S . Cosme. 
Decretales. V . Epístolas. 
Demonios. Pintados en figu-
r a de dragones , serpien-
tes , lagartos , y sapos. 
T.1.1.2. c. l o .n . 1. p. 168. 
Píntanles también en figu-
r a de fieras disformes. Ibi . 
n. 2. p. 169. Algunas ve-
ces les representan como 
• Ethiopes de estatura g i -
g a n t é a . Ibid. n. 3. p.170. 
O t r a s , como Ethiopes 
pequeños . Ibid. p. 171. 
Algunas veces les pintan 
mal , sin cola, ni cuernos. 
Ibid. tí. 4; p. 172. y sig. 
Demonio. Por qué se l l a -
ma Hormiga-JLeon? T . i . 
1.2. c. 10. n. 3. p. 172. C o -
mo se debe hacer, quando 
se le pinta en figura de 
Angel bueno. Ibid, n, 4. 
p. 174. Quando le pintan 
tentando á algún Santo, 
hacen mal en pintarle 
exerciendo acciones poco 
decentes. Ibid. n.6. p.175. 
V . Diablo. , 
Desnudez. Debe evitarse en 
las I m á g e n e s Sagradas . 
T . 1.1. 1. c . 4. n. 1. y 2. 
p. 23. y 24. Razones que 
se alegan á su favor. Ibid. 
c. 5. n. 1. p. 28. Q u é des-
nudez , y en quanto pue-
de permitirse. Ibid, todo 
el c. $• L o s Pintores sue-
len afectarla , y por q u é ? 
Ibid. n. 9. p. 39. R e p r e -
h é n d e s e en las Pinturas de 
Chris to puesto en la C r u z , 
aunque fué crucificado en-
- teramente desnudo. T . 1. 
1.3. c . 18. n. 6. p. 438. 
Desposorio de la S a n t í s i m a 
Virgen con S. Joseph. V . 
T . 2.1. 4. c. 3. desde el n . 
5. p. 22. C ó m o se debe 
pintar? Ibid. n. 6. p. 24. 
y sig. 
Diablo. N o está bien p i n t a -
do en figura humana á los 
pies del A r c á n g e l S . M i -
guel. T . 1.1. 2. c. 6. n . 3. 
P-
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p. 137. Si se le puede pin-
. tar con hábi to de religio-
so? Ibid. c. 10. n. 5. p.175. 
y T . 1. 1. 3. c. 10. n. 5. 
p. 304. C ó m o se le debe 
pintar tentando á C h r i s t o 
en el desierto? Ibid. Si ar-
r e b a t ó al S e ñ o r , y lo l l evó 
al p ináculo del Templo, 
ó si Chris to fué al lá por 
su p i é ? Ibid. n. 7. p. 307. 
D i a z (Diego Valent in) . F a -
b r i c ó á su costa una Igle-
sia que d e d i c ó al D u l c í -
simo Nombre de M a r í a . 
T . 2.1.4. c. 2. n. 6. p. 16. 
Epitafio que se hizo él 
mismo. Ibid. 
S . Dimas. Si este nombre 
es propio del Buen L a -
d r ó n , ó fingido? T . 2.1.6. 
c . 2. n. 12. p. 171. 
iS*. Dionisio Obispo. Su P i n -
tura . T . 2.1. 8. c. 1. n. 9. 
p. 424. 
Dios. S i puede figurarse de 
• a l g ú n modo? T . t . 1. 2. 
, c . i . n . 2. p.94. Puede pin-
tarse en figura de vene-
rable anciano. Ibid. n. 2. 
p. 94. Está recibido en la 
Igles ia el representarle 
, as í . Ibid, todo el c. 3. 
p. 102. Algunos le repre-
sentan con la palabra H e -
. b r é a de quatro letras, que 
N O T A B L E S . Ijog 
los Griegos llaman por 
estoTetragramaton. Ibid. 
N o era permitido á los 
H e b r é o s pronunciar su 
nombre , sino al Sacerdo-
te Sumo. Ibid. C ó m o debe 
pintarse en la vision ,de 
J a c o b ? Ibid. n. 3. p. 105. 
Pintado sobre un Trono 
elevado. Ibid. n. 5. p. 107. 
Doctores Hebréos. Veinte y 
tres de ellos estaban sen-
tados en sus Cátedras en 
las salas del Templo , y 
los muchachos en bancos 
. mas baxos. T . 1.1.3..C.7. 
n. 4. p. 258. 
Santo Domingo de la Calza-
da. Sus hechos. T . 2.1. 6. 
c 6. n. 1. p. 202. Con qué 
trage se le debe pintar? 
Ibid, N o fué Monge B e -
nedictino. Ibid. p. 203. 
Santo Domingo de Guzman, 
P i n t u r a de este Santo dis-
c i p l i n á n d o s e . T . 1. 1. 1. 
c . 5. n. 11. p. 42. E p i g r a -
m a en alabanza suya. 
Ib id . Su elogio , y Pintu-
r a s . T . 2.1. 7. c. 4. n. 3. 
p. 331. D e s c r i p c i ó n de su 
semblante , y estatura. 
Ibid . n. 6. p. 333. 
Dominical. Q u é entçndian 
por este nombre los F i e -
les antiguos? T . 2.1.7. c. 5, 
n. 
$o6 
n. 2. p. 340. 
Santa Domitila. V . Santa 
F lav ia . 
, E 
Egipcios. Reprimieron la ni-
m i a licencia de los Pinto-
res. T . 1. 1. 1. c. 3. n. 1. 
p.17. 
E l ia s el mozo. Cruel tor-
mento que le dieron. T . 1. 
1. 1. c. 5* n. 5. p. 36. 
Empalar. Q u é cosa es? T . 1. 
1. 1. c. 5. n. 6. p. 37. 
Encarnación delF'erbo Divi -
no. R e p r e h é n d e s e la P i n -
tura en que dentro de 
rayos de luz , se represen-
taba un cuerpecito que 
baxaba al vientre de la 
Santís ima Virgen. T . 1. 
1. i .e .7 . n.3. p. 56. 
S . Enrique Emperador. Sus 
hechos, y Pinturas. T . 2. 
1.7. c. 1. n. 9. p. 31 r. 
Enterrar. Estaba prohibido 
por las leyes enterrar los 
c a d á v e r e s en las C i u d a -
des. T . 1.1. 3.C. 11. n. 10. 
p. 322. C ó m o enterraban 
los Judíos á los difuntos? 
Ibid. c. 13. n. 6. p. 358. 
E f r a i m , y Manases herma-
nos. Quando les pintan 
arrodillados delante de 
Jacob, les representan so-
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bradamente muchachos. 
V . T . 2. A p é n d . c. 1. n. 7. 
p. 479. 
Epístolas Decretales. Su C o -
l ecc ión atribuida fa l sa -
mente á S. Isidoro de S e -
villa. T . 2.1. 6. c. r . n. 3. 
p. 153-
Epitafios. Sol ían hablar con 
los pasageros, y de d o n -
de p r o c e d i ó esta c o s t u m -
bre. T . 1.1.3. n. 10. p.323. 
Errores. Q u é se entiende 
por los que se c o m e -
ten en pintar , y esculpir 
las I m á g e n e s Sagradas . 
T . 1.1. 1. c . 1. n. 3. p. 2. 
y sig. 
Escalera. C ó m o debe p i n -
tarse en la Vision del P a -
triarca Jacob? T . 1. I . 2, 
c. 3. n. 4. p. 106. 
S . Escolástica. V i ó s e subir 
al Cielo en figura de palo-
ma. T . i , l . 2. c. 9. n. 5. 
p. 163. 
Escritores Canónicos. N o se 
han de tener por ta les , 
aunque se h a y a visto So-
bre ellos el Esp ír i tu S a n -
to en figura de p a l o m a , 
quando estaban escr ib ien-
do. T . a . 1. 5. c. 9. n . 1 r . 
P - I33 - , 
Espinas. Q u é g é n e r o de e s -
pinas eran las de la C o r o -
aa 
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na de Chris to S. N ? T . r . 
I . 3. c . 15. n. 9. p. 392. 
y s ig . 
E s p í r i t u Santo. C ó m o se le 
debe pintar? T . i . 1.2. c. 3. 
II. 7^.109. No se a p a r e c i ó 
en e l Jordán en figura de 
p a l o m a , ni se abrieron los 
C i e l o s , sino d e s p u é s de 
bautizado Chris to S. N . 
T . 1.1. 3. c. 1 o. n. 3. p. 300. 
y s ig . A los A p ó s t o l e s , y 
D i s c í p u l o s del S e ñ o r , no 
b a x ó en figura de paloma, 
sino de lenguas de fuego. 
T . 1.1. 3. c. 20. n. 8. p.474. 
S . Estanislao Obispo. Su 
m a r t i r i o , y advertencias 
sobre sus Pinturas. T . 2. 
1. 6. c . 5. n. 6. p. 196. 
S a n Esteban Protomártir. 
E x â m í n a n s e sus I m á g e -
nes. T . 2.1. 8. c. 9. desde 
el n. 1. p. 469. 
.S . Esteban Rey de Ungria. 
Su Pintura. T . 2.1.7. c. 8. 
• a . p. 379. 
Estribos. L o s Griegos ,, y 
R o m a n o s no los usaron. 
T . 1.1. 1. c.9. n. 2. p. 70. 
Eucbdristfa. L o s Fieles la 
r e c i b í a n a n t i g ü a m e n t e én 
en sus propias m a n o s , y 
la l levaban á sus casas. 
T . 2.1.7. c. 5. n. 1. p. 339. 
Santa Eulal ia de Mérida 
M á r t i r . Se v i ó subir al 
C i e l o en figura de palo-
m a . T . 1.1. 2. c. 9. n. 5. 
p. 161. Su martirio, y Pin-
t u r a . T . 2.1. 5. c. 8. ni 3. 
p. 116. 
Santa Eula l ia de Barcelona. 
S u m a r t i r i o , y Pintura. 
T . 2.1. 5. c. 8. n .3 .p . i i6 . 
E v a . V . s ídán. 
Exce l sa . Q u é quiere decir 
lo que la Escr i tura l lama 
Excelsa?: T . i . , l . 3. c. 4. 
n . 3. p. 225. 
F 
Facciones de Christo S . N . 
Descr ibense quales eran. 
T . 1. l ib. 3. c . 8. n. 4. 
p . 269. 
S . Felipe Apóstol. Su P i n -
• t u r a , y algunos avisos 
sobre e l la . T . 2.1. 6. c. 4. 
n . i . y 2. p. 182. y sig. 
S . Felipe Benicio. Sus Pintu-
r a s . T . 2.1. 7. c. 6. n. 1. y 
S . Felipe Ner i . Sus Pinturas. 
T . 2.1. 6. c. 8. n. 1. y 2. 
p . "216. y 217. 
Felipe l l f . Rey de España. 
N o p e r m i t i ó que nadie le 
r e t r a t á r a sino Diego V e -
lazquez , y porqué? T . r . 
1. r . c. 2. n. 6. p. 15. 
S . 
So8 
S . Fernando H l . Rey de 
Castilla , y de Leon. Su 
elogio, y esclarecidos he-
chos. T . 2.1. 6. c. 8. n. 3. 
p. 218. E r i g i ó muchos 
Monasterios. Ibid. n. 6. p. 
220. De qué edad se le ha 
de pintar? Ibid, n.7. p.221. 
Advertencias sobre sus 
Pinturas. Ibid. n. 7 /y 8. 
E x â m í n a s e su Pintura 
quando combatia contra 
Sevilla. T . i . l . 1. c.9. n.3. 
p.71. 
Flagelación de Christo S . N . 
Como la pintan algunos, 
T . i . l . 1. c. 10. n. 3. p.84. 
y 85. Si fué c r u e l , y san-
grienta? Ibid. n. 4. p. 85. 
y 86. 
Flautas. L a s tañían antigua-
mente en los funerales de 
Jos antiguos.T.i .I .3.c. 1 r . 
n. 8. p. 319. 
SarUa Flavia Domitila. 
M e n c i ó n de esta Santa. 
; T . 2.1. 2. c . 5. n. 7. p. 198. 
Filósofos Gentiles. Sus erro-
res hablando de Dios . 
T . 1.1.2. c. 1. n. 2. p. 94. 
Fimbria , ú Orla. L a tra ían 
los H e b r é o s en sus vesti-
dos , y también Christo 
en los suyos. T . 1. 1, 3. 
c. 9. n. 5. p. 280. y sig. d i -
fusameate. 
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Santa Francisca viuda. S u 
trage , y Pinturas. T . 2. 
1. 5. c. 9. n. 8. p. 130. 
S . Francisco de A s í s . Se 
m e t i ó desnudo dentro de 
la nieve. T . 1.1. 1. c . 5. n. 
10. p. 41. Su d e s c r i p c i ó n 
en la r e p r e s e n t a c i ó n de 
sus sagradas llagas. T . 2. 
1.7. c. 9. n. 8. p. 393. A l -
gunos le pintaron ant i -
guamente sin estas ins ig-
nias. T . 2.1. 8. c. 1. n. r . 
p. 417. Q u a l fué su h á b i -
to , ó vestido. Ibid. n. 2. 
p. 418. L a s d e m á s P i n t u -
ras de este Santo. Ibid. 
n. 3. p. 419. Su talle , y 
estatura. Ibid. n.4. p.420. 
S . Francisco de Borja. Sus 
hechos, y elogio. T . a. 1.8. 
c. 2. n. 1. p. 425. Sus P i n -
turas. Ibid, y n. a. p.427. 
S . Francisco de Paula. Sus 
Pinturas. T . 2.1. 6, c. 1. 
n. 1. p. 150. 
S . Francisco Xavier. V . T . 2 . 
1. 8. c. 6. n. 1. p. 454. 
G 
S . Gabriel Arcángel . U n 
Pintor le p intó v i e j o , y 
con barba larga , y por -
que. T . 1. 1. 1. c . 6. n. 3. 
p. 48. C o m o le describe 
D a -
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Danie l . T . 1.1. 2 . c. 6. n. 
8. p. 143. E s r idículo pin-
tarle en la Anunc iac ión de 
nuestra S e ñ o r a , de edad, 
ó figura pueril. T . 2.1. 4. 
c. 4. n. 3. p. 29. E n figura 
de viejo con barba larga, 
y cana. Ibid. T a m b i é n le 
han pintado con adornos 
Sacerdotales , de C a p a 
. Pluvial & c . Ibid. p. 30. 
C ó m o se le ha de pintar 
en la representac ión de 
, dicho Misterio. Ibid. 
Gentiles. Enseñan á los Pin-
tores Christianos quanto 
deben esmerarse en pin-
tar las I m á g e n e s Sagra-
das. T . 1.1. 1. c. 2. n. 5. y 
6. p. 14. Demuestran los 
d a ñ o s que pueden origi-
narse de Pinturas obsce-
nas, aunque sean de cosas 
sagradas. Ibid. c. 3. n. 3. 
p. 20. y sig. Los mas sa-
bios de ellos reprehendie-
. ron la desnudez de los 
cuerpos. Ibid. c. 5. n. 3. 
p. 31. L a infame Pintura 
que hicieron , de que h a -
bla Tertuliano. Ibid. c. 6. 
n. 1. p. 44. 
S . Gerónimo. Su elogio. T . 2. 
1. 7. c. 10. n. 11. p. 406. Si 
se le debe pintar con el 
h á b i t o que visten los-Mon-
ges de S. G e r ó n i m o . Ibid. 
n. 12. p. 407. Si con Púr-
pura Cardenal ic ia? Ibid. 
Si desnudo? Ibid. n. 13, 
p. 408. Hiriendo su pecho 
con una piedra. Ibid, n.i 4. 
p. 410. È s r idículo pintar-
le con anteojos. Ibid. n.rg. 
p. 410. P o r q u é le pintan 
un L e o n ? Ibid. n. 16. 
p. 411. Porqué azo tán-
dole los Angeles? Ibid. 
n. 17. p. 412. 
Gigantes. Hablan de ellos 
los Poetas. T . 1.1. 2. c. 6. 
n. 3. p. 137. 
S . G i l . Sus Pinturas. V . Car-
los M a r t e l , y T . 2.1. 7. 
c. 8. n. 1. p. 378. 
S. Gorgonio Mártir . Men-
c i ó n de este Santo. T . 2, 
1. 7. c . 8. n. p. 382. 
S . Gregorio Magno. Su Pin-
tura.T.2.1.5.c.9.n.9.p.i3r. 
P o r q u é le pintan cele-
brando Misa? Ibid.Vox-
q u é el Espír i tu Santo eu 
figura de paloma quando 
e s t á escribiendo? Ibid. 
n. 10. p. 132. E s error 
pintarle con semblante de 
, eunuco. Ibid. n.12. p.133. 
Gregorio Lopez. V , Lopez. 
Griegos Christianos.. Pintan 
las I m á g e n e s Sagradas 
vestidas bien , y con m u -
cha 
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c h a decencia. T . 1.1. r . c . fa de las cosas mas s a -
gradas de la Religion C a -
tól ica. T . r. 1.1, c. 6. n. r . 
y 2. p. 43. y sig. 
Herida. Si la que r e c i b i ó 
Christo S. N . en el costa-
do , fué en el derecho , ó 
en el izquierdo. T . 1. 1. 3. 
c. 18. n. 8. p. 441. 
S . Hermenegildo. Sus Pintu-
ras. T . 2.1. 6. c. 2. n. 1. 
p. 159. Debe pintarse con 
insignias reales , y por-
qué ? Ibid. n. 1. y 2, p. 160. 
Quales deben ser las i n -
signias de su martir io . 
Ibid, n. 3. p. l ó r . 
Hidria. Q u é cosa es? T . r . 
1. 3. c. 11. n. 3. p. 312. 
Hijo de Dios. E s e r r o r 
pintarle en forma h u m a -
na á la derecha del P a -
dre en la A n u n c i a c i ó n de 
la Virgen , T . 2. 1. 4. c. 4. 
n. g. p. 32. 
S . Hilarión Abad. Sus P i n -
turas. T . 2.1, 8. c. 3. n. r . 
P- 437-
S. Hipólito. Su mart ir io , 
y Pintura. T . 2. L 7. 
c. 5. n. 3. y 4. p. 341. 
y sig. 
Holofernes. E x â m i n a s e su 
Pintura. T . a . A p é n d . c.3. 
n. 4. p. 488. 
Pinturas para hacer mo- Hombre, E s la medida de 
to-
4. n. 2. p. 24. Aborrecen 
en gran manera su desnu-
- d e z , ni las pintan sino de 
medio cuerpo, y porqué? 
Ibid. A los Santos que si-
guieron la milicia , los 
pintan montados á c a -
ballo. T . 2.1. 6. c. 2. n. 7. 
p. 166. 
Guardas. Los del sepulcro 
de Christo S. N . no se de-
ben pintar dormidos en 
su Resurrecc ión . E r r o r 
. de algunos Pintores que 
pensaron de este modo. 
T . 1.1.3. c. 20. n. 4.P.468. 
H 
Santos Hemetério , y Cele-
donio. Pintura de estos 
- Santos Márt i res E s p a ñ o -
. Jes. T . 2. 1. g. c. 9. n. 2. 
p. 125. 
Heráclio Emperador de Ro-
• manos. Sacó la C r u z de 
Chris to S. N . del poder 
de los Persas. T . 2. 1. 7. 
c. 9. n. 3. p. 387. D e s p u é s 
fué fautor de los Hereges 
> Monothelitas. Ibid. n. 4. 
p. 388. Su infeliz éx i to . 
• Ibid. 
Hereges. Sus exêcrab les 
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todo lo criado. T . 1.1. 2. tan su c o r a z ó n , y en él 
c. 2. n. 1. p. 98. 
Padre F r . Hortênsio Fel ix 
Palavicino. Ilustre memo-
r ia que se hace de él . 
T . r. 1. 2. c. 6. n .^ . p.r42. 
Huida de Christo á Egipto. 
V . T . 1. 1. 3. c. 5. p. 235. 
y sig. A p r u é b a s e la cos-
tumbre c o m ú n de repre-
. sentarla. Ibid, n. 2. p. 238. 
Abuso de algunos Pinto-
res en el adorno de dicha 
Pintura. Ibid. n.3. p.239. 
y si;». A l entrar Chris to 
en Eg ipto , cayeron los 
Idolos , y un árbol muy 
grande se incl inó. Ibid, 
I 
Idolos. On y r: ron al entrar 
Christo - *"\ Egipto. T . r. 
1. l . r n. 3. p. 239. y 
Í i » , ! a cio Mártir. S u s P i n -
. luras , é I m á g e n e s . T . 2. 
1. 5. c. 7. num. 1. p. 104. 
y sig. L o s leones devora-
ron enteramente su cuer-
po. Ibid. Repruébanse al -
gunas cosas falsas acer-
c a de su martirio. Ibid. 
n. 1. p. 107. y sig. E x â -
m í n a n s e las Pinturas de 
este Santo .que represen-
el nombre de Jesus escri -
to con letras de oro. Ib . 
n. 4. p. n i * 
S . Ignacio de Loyola. Su 
e log io , y Pintura. T . 2. 
I.7. c . 3.0. 9. y 10. p.326. 
E p i g r a m a en alabanza 
suya . I b i d . p . ^ 2 8 i 
S . Ildefonso Prelado de Ja 
Iglesia de Toledo. E x â -
m í n a n s e sus Pinturas.T.2. 
1. 5. c . 4. n. 1. 2. y 3. des-
de la p. 82. Si fué Mon-
ge Benedictino ? Ibidem. 
p. 83. Q u á l fué la vesti-
dura que le rega ló la San-
t í s i m a V i r g e n ? Ibid. n. 3. 
P . 8 5 . 
Imágenes. L o s Hebreos no 
t e n í a n ningunas en sus 
c a s a s , ni en el Templo. 
T . 2.1.6. c. 11. n. 3. y 4. 
desde la p. 252. 
Imágenes Sagradas. Q u é se 
entiende por ellas en esta 
obra ? T . 1.1.1. c. 1. n. ? . 
p. a. S i rven de libros pa-
r a ios rudos. Ibid. c. 2. 
n. 3. p. 10. C o n v e n d r í a 
que á los principiantes se 
les prohibiera el pintarlas. 
Ibidé n. 4. p. 11. Sirven 
de i r r i s i ó n si no: están 
bien pintadas. Ibid. Las . . 
I m á g e n e s feas deben qui-
tar-
s i r 
tarse de los lugares sa-
grados. Ibiá. n. 7. p. 16. 
N o deben pintarse las 
que pueden ser ocas ión 
de escándalo . Ibid. c. 3. 
n. i . p. 17. y sig. No se 
han de permitir entera-
mente desnudas. Ibidem, 
c. 4. n. 2. p. 24. y sig. 
Ref iérense exemplos de 
algunas. Ibid. n. 4. p. 26. 
. y 27. C o n d é n a n s e de e r -
ror pernicioso las de las 
Santas hechas á semejan-
, z a de alguna ramera. Ib. 
c. 6. n. s. y 6 , p. 51. y 
sig. Algunas I m á g e n e s 
s imból icas de Christo , 
pintadas sin error. Ibid. 
c. 10. n. 7. p. 87. y sig. 
Otras I m á g e n e s , pías s í , 
pero e r r ó n e a s , si se to-
man materialmente. Ib. 
n. 8, p. 33. L a s I m á g e n e s 
toman algunas veces los 
nombres de sus prototi-
. pos. T . 1. 1. 2. ç . 1. 0*4. 
P-97« 
Incensarios. Q u á l e s e r a n Içs 
. de los Jud íos? T . 2. 1.6. 
c. 11. n. 9. p. 260. 
S . Inés Virgen, y Márt ir . 
, Sus Pinturas. T . 2. 1. 5. 
: c. 3. n. 3. p. 74. y sig. 
StS. Inocentes. Su mortan-
dad. T, 1. 1.3. c. 5. n,2. 
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pag. 237. y 238. 
Instrumentos de la flagela-
ción de Christo. Q u á l e s 
fueron ? T . 1. 1. 1. c 10. 
n.3. p. 85. 
Intercesión de los Santos. 
No podrá librar de lo s . 
suplicios e ternos , en e l 
juicio final, á los que es-
tarán condenados por ú l -
tima sentencia. T . 1. 1. r . 
c, 7. n. 8. p. 6r. 
Invención de la Santa Cruz . 
V é a s e Cruz. 
Isaac. N o deben pintarle 
niño , sino como robusto 
joven , quando A b r a h a n 
iba á sacrificarle. T . 1. 
l . i . c . i . n.4. p. 4. C o n to-
do no debe -quitarse d i -
cha Pintura. Ibid. c . 8. 
n. 3. p. 65. V . t a m b i é n 
T . 2. A p é n d . c. 1. n . "6. 
P< 477-
Santa Isabel Reyna de Por-
tugal. Sus hechos, y P i n - . 
turas. T . 2.1.7. c. 1. n. 4. 
y 5- P- 2 0 6 . y 307, 
Isidoro de Sevilla. Sus 
Pinturas. T. 2. 1. 6. ç . j . 
n.2. p. 151. No es A u t o r 
de la C o l e c c i ó n de las 
Decretales de los P o n t í -
fices antiguos, que l l eva 
el nombre de Isidoro. / £ . 
n. 3- P-152. y iS3« 
S. 
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S . Isidro Labrador. Sus he-
chos. T . 2.1. 3. c. 6. n.4. 
p.205. y sig. Avisos acer-
ca de sus Pinturas. Ibid. 
n. 6. p. 207. 
Islas nadantes. V . T . 2.1.6. 
c. 1. n. ó . p. 156. 
S". Isquirion. Su martirio. 
T . 1. 1. 1. c. 5. n. 6. p. 36. 
Israelitas. Si les estaba pro-
hibido el uso de los ca-
ballos? T . 2. 1. 5. c. 5. 
n. 7. p. 93. 
J 
S . Jacinto. Sus hechos , y 
Pinturas. T . 2. 1. 7. c. $• 
n. 8. p. 346. y sig. 
Jacobo de Vor agine. E s re-
prehendido. T o m . 2.1. 5. 
c 7. n. 2. y 3. p. 107. y 
sig. y T . a. 1. 6. c. 2. n. io. 
p. 169. 
Jesus Niño. Teniendo ata-
do con un hilo á un pa-
xari l lo , como suelen ha-
cerlo los muchachos , es 
Pintura ridícula. T o m . r. 
]. i . e . 6 . n. 4. p. 49. y 50. 
y T . 1. 1. 3. c. 6. num.. 2. 
p. 243. Montado sobre 
un cordero, es r id ícu lo , y 
pueril . Ibid, largamente. 
Jugando con el Bautista 
t a m b i é n niño , es erro-
TOM. II, 
neo. Ibid, y T . 1. 1. 3. 
c. 6. n. 3. p. 244. Ibidem, 
y Jo es t a m b i é n pintarle 
aprendiendo las prime-
ras letras de su Sant ís i -
m a M a d r e . T . 1.1.1. c.7. 
n. 5- P- 59* y T - i - !• 3-
c. 6. n . 5. p. 249. y sig. 
Item T . 2. 1.4. c. 6. n. 4. 
p. 42. A p r e n d i é n d o l a s de 
S. Joseph. Ibid. Mane-
jando la sierra , ó el bar-
reno , ayudando á S. J o -
seph en su oficio, es inep-
to , y pueril. T . 1. 1. 3. 
c. 6. n. 5. p. 2So. Esto 
parece mas conforme en 
la edad mas crecida de 
C h r i s t o . Ibid, y por qué? 
c. 7. n. 4. y 5. p. 259. y 
260. R e f i é r e n s e otras Pin-
turas de su infancia que 
son objeto de meditacio-
nes piadosas. T . 1. 1. 3. 
c. 6. n, 6. p. 251. Sentado 
en el Templo en medio 
de los Doctores , por lo 
c o m ú n le pintan imperi-
tamente. T , 1. 1. 3. c. 7. 
desde el n. 1. p< 252. y 
sig. N o se le h a de pin-
tar sentado en las C á t e -
dras mas ^Itas , y . por 
q u é ? Ibid. n. 3. p. 2,55* y 
sig. C ó m o se le pintará 
sabiamente en este caso? 
Klc I b i -
3*4 
Ibidem, ntím. 4. p. 258. 
«y. Jorge Mártir , Sus he-
chos , y Pinturas. T . 2. 
]. 6. c. 2. desde el num. 4. 
p. 162. Su Pintura eques-
tre entre los Griegos . I¿>. 
n. 5. p. 163. E n t r e los L a -
tinos. Ibid. n. 6. p. 164. 
P o r q u é le pintan á caba-
l lo? Ibid. n. 8. p. 167. E n 
la batalla de Alcoraz , se 
v i ó pelear á favor de los 
Aragoneses. Ibid. E n la 
que se d ió en el E l b a , se 
m o s t r ó propicio á C a r -
los V . Ibid. n. 9. p. 168. 
E x â m í n a s e otra Pintura 
del mismo Santo. Ibid. 
n. 10. p. 169. 
S . Joseph. H a c e n mal a l -
gunos que en la Nat iv i -
dad de Cbristo , le pintan 
viejo estribando en un 
bas tón . T . 1. 1. 3. c . 1. 
n. 11. p. 190. y T . 2.1.5. 
c. l o . n. 4. p. 140. E s e r -
r o r pintarle hablando con 
Z a c h â r í a s en Ja Vis i ta 
de Santa Isabel. T . 2. 1.4. 
G. 5. n. 4. p. 37. Pintarle 
s o b r á d a m e n t e hermoso, 
y ã l iSàdo , es absurdo. 
T . 2. 1. 5. c . í ò . num. 3. 
p. 140. D e qué edad de-
be pintarse? Ibid. n. 8. 
y 9. p. 143, C ó m o se le 
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debe representar en su 
muerte? Ibidem, p. 145. 
C ó m o pintaron algunos 
el s u e ñ o del Santo P a -
triarca en que el A n g e l 
le l ibró de la congoja. 
Ibid. n. i r . p. 146. E s t á 
bien pintado con una v a -
r a llena de flores. Ib id . 
n. 12. p. 147. Estando en 
su tienda de Art í f i ce . I b . 
n. 13. p. 147. y 148. 
Josué. R e p r e h é n d e s e u n a 
Pintura suya . T . 1. 1. 1. 
c. 9. n. 2. p. 70. 
«y. Juan Bautista. E r r o r e s , 
y ridiculeces acerca de 
sus Pinturas en la edad 
pueril . T . 2. 1. 6. c . 12. 
n. r. p. 276. E s error p i n -
tarle jugueteando con 
Chris to t a m b i é n n i ñ o , y 
porqué ? Ibid. n. 2. C ó -
mo anduvo vestido ? Ib id . 
n. 4. p. 278. Q u é ca lzado 
u s ó , y qué cobertura en 
su cabeza ? Ibid. num. 5. 
p. 280. Pintado con e l 
cordero. Ibid. num. 6. 
p. 28 r. N o se vieron con 
Chr i s to , quando n i ñ o s . T . 
1. 1. 3. c . 6. n. 3. p. 244. 
y sig. N o se le debe p i n -
tar con canas. T . 2. 1. 5. 
c. 1. n. 8. p. 63. P inturas 
de su martirio , y dego-
Ua-
D E L A S COSAS N O T A B L E S . 
I lac ión . T. 2. 1. 7. c. 7. 
n. 1. 2. y 3, desde la p. 
36S. 
S . Juan a p ó s t o l , y E v a n -
gelista. Pintado con la 
S a n t í s i m a V irgen junto á 
la C r u z de Chris to . T . 2. 
J. 4. c. 6. n. 5. p. 44. A l -
gunos en este lance le 
pintan como mozo sin 
b a r b a s : es error . lò id . 
y T . 2. 1. 8. c. 9. num. 4. 
p. 471. Muchas cosas so-
bre su martirio. T . 2.1.6. 
c. 5. n. 1. 2. y 3. desde la 
p. 193. Puesto en una 
caldera de acey te hirvien-
do , no se le ha de pin-
tar joven. Ibid. num. 4. 
p. 195. Píntanle con un 
c á l i z en la mano , y por-
qué ? T . 2. 1. 8. c. 9. n. 5. 
p. 471. 
S, Juan Cbrisóstomo. Su 
Pintura. T . 2. 1. $• c. 5. 
n. i r . p. 97. 7 98. H a c e 
una bella d e s c r i p c i ó n del 
Arte de la Pintura. T. 1. 
1. r . c. 2. n. 2. p. 9. y ro. 
S . Juan Gualberto. Su con-
version , y Pintura. T. 2. 
]. 7. c. r . n. 6. y 7. p.308. 
y síg* 
S. Juan , y S . Pablo M á r -
tires. T . 2. 1. 6. c. 13. 
n. 1. p. 282. 
sis 
S . Juan de Sahagun. Sus 
hechos. T . 2. 1. 6. c. 9. 
n. 6. y 7. desde la p. 228. 
Sobre sus Pinturas . Ibid. 
n. 8. p. 230. P o r q u é se le 
debe pintar teniendo en 
su mano l a Sagrada E u -
c h á r i s t í a ? I b , n. 9. p.231. 
C a n o n i z a c i ó n de dicho 
Santo. Ibid. p. 232. y sig. 
Juan Serrano. V . S err ano. 
Juana Papisa. Su fábula. 
T . 1. 1.1. ç . 6. n. r. p.44. 
S . Judas Apósto l . V . S . S i -
tfion. 
Judas traidor. H á c e s e men-
c i ó n de é l , y condénase 
de error u n a Pintura de 
su desastrado fin. T- 2. 
1. 5. c. 8. n . 9. 10. y 11. 
p. 122. y s ig . 
Judíos. D e q u é color usa-
ron los vestidos ? T . 1. 
1. 1. c. 9. n . 5. p. 72. y 
sig. Q u i é n e s executan 
ahora e n t r é ellos la C i r -
c u n c i s i ó n t y c ó m o los 
llaman ? T . 1. 1. 3. c. 2. 
n. 4. p, 196. . 
Judith. Su P i n t u r a delante 
de Holofernes. T o m . 2. 
A p é n d . c . 3. n. 4. p. 483. 
Juicio final. A l á b a s e , y ' 
r e p r e h é a d e s e al mismo 
tiempo l a Pintura que 
hizo de é l M i g u e l Ange-* 
K k 2 lo, . 
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• Jo , y por q u é ? T . 1.1. 3. 
c. 20. n. 9. p. 476. A l g u -
nas cosas que deben ad-
vert ir los Pintores. Ibid. 
n. 10. p. 477. E s error 
pintar á los Santos inter-
cediendo por los r é p r o -
bos en el Juicio final. T . i . 
J.r. c. 7. n. 8. p.6í. A b r a -
zan este error los G r i e -
gos modernos. Ibid. 
S . Julian Obispo de Cuenca. 
Su Pintura. T . 2.1.5. c. 6. 
n. i . p . 99. y sig. 
Júpiter tonante. Castigo 
exemplar que s u c e d i ó á 
un Pintor por haber pin-
tado así á Chr i s to S. N . 
T . 1.1. r. c. 6. n. r. p. 45. 
S . Justo, y S . Pastor Márti-
res. Pinturas de estos San-
tos. T . 2. 1. 7. c. 4. n. 7. 
•P- 333' Y s!g-
57 Buen Ladrón. Pintado 
s ê p a r a d a m e n t e de C h r i s -
to. T . 2. 1.6. c. 2. n. 11. 
p. 170. Algunos avisos 
acerca de esta P in tura . 
Ibid. n. 12. p. 171. 
Ladrones crucificados con 
Christo. E s error p in tar -
les atados con cuerdas en 
sus c r u c e s , y no t raspa-
sados con clavos. T . 1. 
1. 1. c. 8. n. 4. p. 66. V é a -
se también T . 1.1. 3. c. 18. 
desde el n. 4. p. 433. d i -
fusamente. E l Bueno, f u é 
crucificado á la derecha 
de Christo , y el Malo á 
la izquierda. Ibid. n. 10. 
p. 443. N o s e han de p i n -
tar iotas sus piernas quan-
do aun les pintan v ivos . 
Ibid. p. 444. L a s cruces 
en que fueron clavados, 
tenian la misma forma 
que la de Chris to , y no la 
de la letra T . T o m . 1.1.3. 
c. 18. n. 4. p. 433. y s ig . 
S . Laureano Obispo. Sus h e -
chos , m a r t i r i o , y P i n t u -
ra . T . 2. 1. 7. c. 1. n. r . 
p. 303. y sig. 
Lázaro. Pintan malamente 
su r e s u r r e c c i ó n . T . r . 1. 3. 
c. 13. n. 5. y 6. p. 35S.7 
Y sig-
S . Leandro Obispo de Sev i -
lla. Su Pintura. T . 2.1. g. 
c. 9. n. 13. p. 134. Se le 
debe pintar con Palio de 
Arzobispo. Ibidem, n. 14. 
p. 136. 
Lengua. L a de S. Antonio 
de Padua se conserva i n -
corrupta. T.2.1 .6 . c . 10. 
n. 7. p. 239. H a b i é n d o s e -
la quitado á un h o m b r e , 
ha-
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hablaba sin ella. Ibidem, 
n. 8. p. 240. y 241. 
S . Leon Magno. Su Pintura, 
y algunas advertencias. 
T . 2.1.6. c. 1. n. 7. p.157. 
y s'g-
Lopez ( G r e g o r i o ) Español. 
V i v i ó santamente en las 
Indias Occ identa les , y 
nunca l l evó cubierta la 
' cabeza. T . 1. 1. 3. c. 9. 
n. 7. p. 289. 
S . Lorenzo justiniano. Sus 
hechos , y Pintura. T . 2. 
1. 7. c . 8. n. 3. p. 380. 
S . Lorenzo Mártir . R id i cu -
la pregunta que hizo un 
Cabal lero en el E s c o r i a l , 
sobre este Santo. T . 1. 
]. 1. c . 10. n. 9. p. 91. Su 
Pintura . T . 2. 1. 7. c. 4. 
n. 9. p. 335. Si fué E s p a -
ñol ? Ibid. ti. 10. p. 336. 
y sig. 
S . Lucas Evangelista. Sus 
Pinturas. T . a . 1. 8. c. 2. 
n. 11. p. 436. Si fué P i n -
t o r ? Ibid. 
Santa Lucía Firgen^y Már-
tir. T . 2. 1. 8. c . 7. n. 2. 
p. 459. Muchas cosas so-
bre su Imagen. Ibid, y 
n. 3. y 4. p. 460. 
iS\ Lu i s Bertrán. Sus he-
chos , y Pinturas. T . 2. 
1.8. c . a . n. $. p.431» 
TOM. 11. 
S . L u i s Rey de Francia. Sus 
hechos , y Pinturas. T . 2. 
1.7. c . 6. n . 6. p. 358. 
M 
Magdalena, ó Mugerpeca-
dora. Ungiendo , y re -
gando con l á g r i m a s los 
pies de C h r i s t o , c ó m o 
debe pintarse conforme 
á la verdad del E v a n g e -
l io? T . 1. I . 3. c. 12. n. r. 
p. 329. y s ig . Quién fué 
dicha m u g e r ? Ibid, des-
de el n. 3. p. 332. y sig. 
difusamente. S i el vaso 
que d e r r a m ó sobre la c a -
beza de J e s u s , era real -
mente de alabastro. I b . 
. c . 13. n. 7. p. 361. 
Magos. Sol ian confiarse á 
ellos los m a y o r e s Impe-
rios. T . 1.1. 3. c. 3. n. 6. 
p. 218. y 219. 
Magos ( R e y e s ) . Adorairon 
á C h r i s t o . T . 1. 1. 3. c. 3. 
n. 1. p. 209. S i su A d o -
r a c i ó n f u é el mismo dia 
en que la c e l é b r a la Igle-
sia ? Ibid, y p. 210 D ó n -
de le a d o r a r o n ? Ibidem^ 
n. 2. p. 211. y sig. Q u i n -
tos fueron? Ibidem, n. 4. 
p. 214. S i uno de ellos 
fué E t i o p e ? Ibid. Si fue-
Kk 3 ron 
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ron Reyes . Ibidem n. 5. fueron atormentados des-
• P- 2is- y sig. 
Manases. V . Ephraim. 
S . Marcos Evangelista. Pin-
tado con el l eón . T . 2. 
1. 6. c. 3. n. 2. p. 173. 
N e c i a , y tontamente pin-
tan un buey junto á é l . 
Ibid. n. 3. p. 173. y sig. 
Santa María de Cervello, ó 
de Socos. Sus Pinturas. 
T. 2. ]. 6. c. 7. num. $. p. 
212. 
Santa María Magdalena. 
Sus hechos , y Pintura. 
T . 2.1.7. c a. n. 1. y 2. 
p. 314. V . Magdalena. 
Santa María Magdalena de 
Pazzis. Algunas adver-
tencias sobre sus Pintu-
ras . T . 2. 1. 6. c. 7. n. 6. 
. y 7. desde la p. 213. 
Santa Marta, Sus hechos, 
y Pinturas. T . 2.1.7. c. 3. 
n. 6. p. 324. 
5". Martín Obispo. Sus he-
. chos , y Pinturas. T . 2. 
1. 8. c. 4. num. 4. p. 447. 
. Pintado á caballo. Ibid. 
n.g. Es tá mal pintado con 
h á b i t o de S. Benito. Ibid. 
n. 7- P» 44̂ * 
S S . Mártires. D e qué m a -
nera pueden pintarse des-
nudos ? T . 1. 1. 1. c. 5. 
n. 3. p. 30. y sig. Aunque 
nudos , no deben pintar-
se así . Ibid. A algunas 
mugeres Márt i res colga-
das por los p ies , no les 
cayeron al rostro sus ves-
tidos. Ibid. p. 32. P a d e -
cieron muchos tormentos 
que no es decente p in-
tarlos. Ibid. p. 33. y s ig . 
Q u á l e s sean estos ? Ibid. 
Historias fabulosas de 
Santos M á r t i r e s , que han 
fingido los Hereges. T . 2. 
1.6. c. 2. n.4. p. 162. 
S . Matkéo Apóstol, v Evan-
gelista. Su edad. T .2 . 1.7. 
c. 10. n. 1. p. 396. Q u á l 
fué el g é n e r o de m a r t i -
rio con que a c a b ó su v i -
da? Ibid. n. 2. p. 397. Se 
le ha de pintar con un 
Angel . Ibid. num. 3. p. 
393. 
San Mathías Apóstol. .Su 
martirio, y Pinturas. T . 2. 
1. 5. n. 6. 7. y 8. desde la 
p. 119. E s t á mal pintado 
el modo como fué elegi-
do para el ministerio 
A p o s t ó l i c o . Ibidem, pag. 
121. 
S . Miguel Arcángel. C ó m o 
le pintan ? T . 1.1.2. c . 6. 
n. 2. p. 135. L a batalla 
que tuvo con Satanás . Ib. 
Q u é 
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Q u é significa su nombre ? 
IbidJ p. 136. P o r q u é le 
pintan con balanzas ? Ib . 
desde el n.4. p.138. D e s -
é c h a s e por e r r ó n e o el 
pintarle pesando las A l -
mas con balanzas. Ibid. 
n. 7. p. 142. 
Miguel Angelo, Pintor. C ó -
mo p i n t ó á Chris to en la 
conversion de S. Pablo? 
T . 1.1. r . c. 6. n. 4. p. 49. 
Mitra Episcopal. . Q u á n d o 
e m p e z ó á usarse en la 
Iglesia ? T . 2. 1. 6. c. 7. 
n. 3. p. 210. 
Santa Mónica. T . 2. I . 6 . 
c . 4. n.' 10. p. 191. Sus 
Pinturas. Ibid. num. r i , 
p. 192. 
Moscovitas. Aborrecen su-
mamente la desnudez en 
las I m á g e n e s Sagradas. 
T . 1.1. 1, c. 4. n. 2. p. 24. 
Moysés. L o s Pintores i m -
peritos le pintan con 
cuernos. V . T o m . 1. 1. 3. 
c . 13. n.4. p.354' y 355-
y T . 2. A p é n d . c . 2. n. 3. 
p. 482. y sig. 
Muger pecadora. V . M a g -
dalena , y María Mag-
dalena. 
N 
•5*, Narciso Obispo. Sus he-
chos , m a r t i r i o , y Pintu-
ras . T . 2. 1. 8. c . 3. n. 8. 
p. 444. 
Natividad de Christo S. N . 
Sobre sus Pinturas. V". 
T . 1.1.3. todo el c. 1. des-
de la p. 177. N o n a c i ó 
en el p o r t a l ; ó atrio de 
B e l é n , como vulgarmen. 
te lo representan los P i n -
tores. Ibid. n. 2. p. 178. 
Sino en una p e n a , ó roca 
excavada. Ibid. num. 3. 
p. 180. y s ig . E s error el 
pintarle desnudo en su 
Nac imiento , y se opone 
á la F é del Evangel io , 
Ibid. n. 6.-'p. 182. Pue-
den pintarse él buey , y 
el asno. Ibid . n. 7. p. 184. 
y t a m b i é n regalos rúst i -
cos , y pastoriles. Ibid, 
a. i n pi 19r. E s error 
intolerable e l pintar al l í 
una C o m a d r e , como h a -
cen algunos P i n t o r e s . T . r . 
1.1. c. 7. n . 4. p. 57. y 58. 
y T . 1.1. 3. c . 1. num. 10. 
p. 1-89. Algunos errores 
que han cometido los P i n -
tores en pintar la N a t i -
v idad de Jesu-Chr i s to . 
V . T . 2. 1. 4. c . 6. desde 
el n. 2. p. 40. 
Natividad de la Santísima 
Virgen. V . T . 2.1.4. c. 2. 
K k 4 n . 
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num. 4. p. 13. y 14. 
S S . Neréo, y Achílêo M á r -
tires. Sus Pinturas. T . 2. 
' 1. 6. c. <$. n. 11. p. 2or. 
•y. Nicetas Márt ir . D e s c r í -
bese su pas ión . T . 2.1. 5. 
c . 3- n. 8. p. 80. 
J". Nicolás Obispo. E x á m í -
nanse sus I m á g e n e s . T . 2. 
1. 8. c. 6. num. 4. p. 455. 
Por qué le pintan more-
no? Ibid. n. 5. p. 456. 
«i. Nicolás de Tolentino. Sus 
Pinturas. T . 2. 1. 7. c. 8. 
n.6. '̂-383. 
S S . Nombre de Jesus. P i n -
tado en medio de los r a -
yos del sol. T . 1. 1. 3. 
A p é n d . del c. 2. p. 206. 
Disputas que ha habido 
sobre representar este 
Nombre en una tablilla 
con letras de oro. <Ibid. 
p. 207. Algunos afirma-
ron falsamente , que d i -
cho Nombre estaba es-
crito eo el c o r a z ó n de 
S. Ignacio. M á r t i r . T . 2. 
]. 5. c. 7. n. 3. p. xop. 
Nombre de Mar ía . Pinta-
do en medio de los r a -
yos del Sol. T . 2.1.4. c. 2. 
n. S- P- ig* 
Nombres. E n la Sagrada 
E s c r i t u r a se toman algu-
I N D I C E A L F A B E T I C O 
nas veces por los mismos 
significados. T . 1. 1. 3. 
c. 2. n. 2. p. 208. 
S . Norberto. Su elogio. T . 2. 
1. 6. c. 9. n. 1. p. 224. 
Numular ios» Q u i é n e s eran? 
T . 1. 1. 3. c . 11. num. 4. 
P- 3r4 ' 
O 
Olào Magno. Dec lama c o n -
tra las Pinturas deshones-
tas. T . 1. 1. 1. c. 4. n. 4 . 
p.27. 
Ononychttes. C o n qué vesti-
do pintaban á este Dios? 
T . 1. 1.1. c. 6. n. 1. p. 44. 
S. Onopbre Anacoreta. T . 2. 
1.6. c. iQ. n. i . y 2. p.234. 
Si se le debe pintar con 
insignias Reales ? Ibidem, 
n.3. p.236. 
Oración.- L o s Judíos s o l í à n 
. orar en pié.; y. no de, TO-
- dillas. T . 2. 1. 6. c. i r . 
n. 6. y 7. p. 256. y s ig . 
L o mismo, practicaban 
. los primitivos C h r i s t m -
. nos. Ib. N o descubrían» la 
cabeza para orar. Ibid, 
ti. 8.p. 259. 
Orador. C i e n c i a , y circuns-
tancias que le deben 
a c o m p a ñ a r . T . i . 1 .1 . c . 9. 
n. 1. p. 68. y 69. 
Orden de nuestra Señora de 
las 
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¡as Mercedes. Su elogio. 
T . 2. 1. 7. c. 10. n. 4. 
p. 398. y T . 2.1. 8. c . 2. 
n. 3. p. 427. Su Institu-
c i ó n . Ibid. Su Mi l i c ia . 
Ibid. n. 8. p. 402. 
S . Pablo primer Ermitaño. 
Sus Pinturas. T . 2. 1. 5. 
c. 2. n. 3. p. 65. y 66. R e -
p r e h é n d e n s e algunas de 
ellas. Ibid. n. 3. y 4. Su 
alma se a p a r e c i ó al G r a n -
de Antonio. T . 1.1. 2. c.9. 
n. 3. p. 160. 
S*. Pablo Apóstol. R e p r e -
h é n d e s e la Pintura que 
hizo Miguel Angelo-de su 
conversion. T . 1.1.1. c. 6. 
n. 4. p. 49. y T . 2.1. 5.C.5. 
n. 1. p. 88. C ó m o se ha de 
pintar á Christo S. N . 
a p a r e c i é n d o s e á S. Pablo? 
Ibid. Miguel Angelo hizo 
m a l en pintar viejo al 
A p ó s t o l en su conversion, 
y p o r q u é ? Ibid. n. 3. 
, p. 89. E s error el repre-
sentarle vestido a l estilo 
de los Romanos. Ibid. 
n . 4. p. 91. Pensaron a l -
. gunos ¿ que debia repre-
sentarse á piéé Ibid. n. 5. 
, R e p r e h é r l d e s e montado 
sobre un caballo. Ibid. 
n. 6. p. 92. y n. 9. p. 96. 
Andaba montado, no en 
un c a b a l l o , sino sobre 
una mula , ó mas bien so-
bre un jumento , y así 
debe pintarse. Ibid. n.io. 
p. 97. Su estatura , aspec-
to , y figura. T . 2. 1. 6. 
c. 14. n. 10. p. 296. C o r -
t á r o n l e con una espada la 
• cabeza. Ibid. n . t i . p ^ / . 
• Sobre la Pintura en que 
se le representa junto con 
S. Pedro , y á su dere-
cha . Ibid, desde el n. 12. 
p. 298. 
Padre Eterno. Sosteniendo 
el Cuerpo muerto de J e -
su-Chris to . T . r . 1. 2. c. 3. 
n. 10. p. 112. y 113. P i n -
tado en ía A n u n c i a c i ó n de 
la SS. V i r g e n , abierto el 
Cie lo , y rodeado de mul-
titud de Angeles , & c . T . 
2.1. 4. c. 4. n. 5. p. 32. V . 
Santísima Trinidad. < 
Palavicino. V . Hortênsio. 
Palio Pontifical. Q u é cOsa 
sea? T . 2.1. 5. c. 9. n. 14. 
p. 136. D e s c r í b e s e el P a -
lio de los Obispos G r i e -
gos. Ibid.p. 137. 
Palomino ( D . Antonip). E s -
cr ib ió , las v i d â s de los 
Pintores E s p a ñ o l e s . T . 1. 
1. 
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1.1, c . 2. n. 6. p. 16. 
S. Panta/edn. M e n c i ó n de 
este Santo. T . 2.1. 7. c. 3. 
5- P. 323-
Parmenisco de Metaponte. 
R e c o b r ó ¡a facultad de 
r e i r , al vér la fea , y tos-
c a estatua de Latpua. T . 
1. I. 1. c. 2. n. 5. p. 13* 
S. Pastor. V . S . Justo. 
S . Patricio. Su Pintura. T . 
2.1. 5. c. 9. n. 15. p. 138. 
P o r q u é le pintan con ser-
pientes? lò id. n. 16. 
S . Paulina Obispo. Su elo-
gio. T . 2.1. 6. c, 10. n. 1 r. 
p. 243. ü i ó s e por esclavo 
, por los Cautivos. Ibid, y 
ri. 12. p. 244. A c e r c a de 
su antigua Pintura. Ibid. 
n. 13. y 14. p. 245. y sig. 
- Su edad , y aspecto. Ibid. 
• n. 15. p. 247. 
i j . PedrA aposto/. Algunas 
/ cosas que deben advertir 
los Pintores sobre haber 
negado á Chris to en casa 
de C a i p h á s . T . 1.1,3', c.14. 
n. 6. p. .375. E s error 
,; pintarle viejo en tiempo 
de la Pasión del Señor. 
T.2.1.6. c.14. n.2. p. 288. 
Pintado con el gallo. Ibid. 
. t i . 3. p. 289. Gomo , y en 
qué ocas ión debe pintar-
, se con las llaves? Ibidem, 
I N D I C E A L F A B E T I C O 
n. 4. Sobre su crucifixion. 
V . el mismo c. n. 5. 6. y 
7. desde la p. 291. A r r o -
dillado delante de C h r i s -
to cargado con la C r u z , 
Ibid. n. 9. p. 295. P o r q u é 
le pintan á la izquierda, 
quando le pintan junto 
con S. Pablo? Ibid. n. 12. 
p. 298. E s t á mal p i n -
tado quando le pintan 
atado con cadenas en la 
c á r c e l . T . 2.1. 7. c. 4. n. r . 
p. 329. C ó m o se ha de 
pintar en este lance? Ibid. 
n. 2. p. 330. 
S . Pedro Celestino Papa. 
Sus insignes hechos. T . 2 . 
J. 6. c. 7. n. 1. p. 208. Su 
Pin-tura. Ibid. n. 2. p.209. 
S . Pedro Pasqual Obispo , y 
Mártir . Sus hechos , é 
I m á g e n e s . T . 2.1. 8. c. 3. 
n. 3. y 4. p. 438. y sig. 
S. Pedro Armengol. Sus h e -
chos , m a r t i r i o , y P intu-
ras. T . 2.1. 6. c. 3. ri. 7. y 
8. p. 178. y sig.1 
S. Pedro Nolasco. Sus P i n -
turas. T . 2.1. 5. c. 6. n. 3. 
y 4. p. 102. y sig. 
S. Pedro por renombre Re-
galado. P o r q u é le ape l l i -
dan así ? T . 2. 1. 6. c. 6 . 
n. 3. p.205. 
S. Pelcyo M á r t i r Español. 
Su.' 
D E L A S COSAS N O T A B L E S . 523 
Sus hechos , martir io , y 
Pinturas. T . 2. 1. 6. c . 3. 
n. 2. 3. y 4. desde la pag. 
178. 
Persas. Cosa singular que 
observaban en sus juicios. 
T . 1.1. 2. c. 6. n. 6. p. 141. 
Santa Petronila. M e n c i ó n 
de esta Santa. T . 2. 1. 6. 
c. 8. n. 9. p. 222. y 223. 
Pbylacteria. Q u é cosa eran? 
T . 1.1. 3. c. 9. n. 5. p. 282. 
Pignatelli ( D . Hector d e ) 
I n s t i t u y ó una Hermandad 
en honor de los siete A r -
c á n g e l e s . T . 1. 1. 2. c. 7. 
n. 4. p. 150. 
Pintores. Deben consultar 
con los hombres mas s a -
bios por no exponerse á 
¡ e r r a r quando pintan co-
sas sagradas. T . 1. 1. 1. 
c. r . n. 7. p. 7. y 8. L o s 
mas famosos faltaron en 
muchas cosas. Ibid. A los 
imperitos , y principian-
tes , no se les debiera per-
mit ir el pintar I m á g e n e s 
Sagradas. Ibid. c. 2. n. 4. 
p. 1 r . Los primeros P i n -
tores ponian nombre de-
baxo de las cosas p inta-
das. Ibid. p. 12. Ser ía de 
desear que muchos Pinto-
res hicieran lo mismo. 
Ibid. L o s Eg ipc ios r e o r i -
mian la licencia de los 
Pintores en representar 
las cosas sagradas. Ibid. 
c . 3. n. 1. p. 17. Pintores 
de cosas obscenas. Ibid. 
p. 18. Deben guardar to - -
da honestidad , y decoro 
en las I m á g e n e s Sagra-
das. Ibid. c. 4, n. 1. p. 23> 
y poner freno á cierto es-
candaloso modo de pintar. 
Ibid. n. 3. p. 25. Algunos 
p in tan mal la últ ima Cena 
del Señor. Ibid. c. 6. n. 1. 
p . 46..Detestables exce-
sos que han comet ido . 
Ibid. n. 2. p. 45. y 47. y 
n. 5. p. 5 1 . Ciencia que 
deben tener. Ibid. c. 9. 
n. 1. p. 69. 
Pintura. Se compara con la 
Orator ia , y P o e s í a . T . r . 
1. i . e . 2 . n. 2. p. 9. E s lo 
mismo para los rudos, 
que los libros para los 
doctos. Ibid. n. 3. p. 10. 
N o se han de permitir 
Pinturas de cosas obsce-
, nas. Ibid. c. 3. p. 17. y 
sig. Ref iérense algunos 
exemplos de estas. Ibid, 
n . i . R e p r e h é n d e n s e . Ibid. 
n. 2. y 3. p. 19. y sig. 
Plañideras. Q u i é n e s eran ? 
T . 1. 1. 3. c. , I I . n. 8. 
P l a -
Platón. Sentimiento suyo 
sobre el modo con que 
se debe hablar de Dios. 
T . 1.1.2. c. i . n. i . p.93. 
Vlinio. Reprehende fuerte-
mente el pintar , ó escul-
pir figuras deshonestas. 
T . i . l . 1. c.3. n. i . p. 20. 
Poesía. E s una Pintura que 
. habla. T . 1. 1. 1. c. 2. n. 
, 2. p. 9. 
Poetas Cómicos. Abusos de-
testables que han come-
, tido en las C o m e d í a s de 
Santos. T . 1. 1. 1. c. 6. n. 
2. p. 47. 
Pólvora. Su invenc ión . T . 1. 
1. 1. c. 9. n. 3. p. "ji. 
Prendimiento de Chris to S . 
N . C ó m o lo representan 
algunos? T . 1.1. 1. c. 10. 
n- 3- P- 83. y 84. y T . 1. 
J. 3. c. 14. n. 3. p. 371. 
Q u i é n era aquel mozo, 
que cubierto con la s á -
bana , e c h ó á huir quan-
do prendieron al Señor? 
Ibid. n. 5. p. 372. y sig. 
Presentación de Cbristo S . 
N . en el Templo. T . 1.1.3. 
c . 4. desde la p. 221. C ó -
mo se pintará bien? Ibid. 
n. 7. p. 233. y 234. 
Presentación de la S S . V i r -
gen. T , 2.1. 4. c. 3. desde 
I N D I C E A L F A B E T I C O 
e ln . r . p. 16. Los errores 
que frequentemente c o -
meten los Pintores en la 
represen tac ión de este 
Misterio. Ibid. n. 2. p. i3. 
y sig. L a iglesia R o m a n a 
quitó esta Fiesta del n ú -
mero de sus Festividades, 
y la re s tauró á instancias 
del P. Turr iano . Ibid. 
Pretorio de Pilatos. C ó m o 
se ha de pintar? T . 1.1. 3. 
c. r g . n . 1. p. 379. y 380. 
Propercio ( P o e t a ) . R e p r e -
hende la desenfrenada l i -
cencia de los Pintores. T . 
1.1.1. c. 3. n. 2. p. 19. 
SS". Proto , y Jacinto M á r -
tires eunucos. „T. 2. 1. 7. 
c. 9. n. 1. p. 385. 
Purificación de la Sant/sinía 
Virgen. C ó m o suelen r e -
presentar este Misterio 
Pintores de mucha fama? 
T . 1.1. 3, c . 4. n. 1. p. 222. 
Debe representarse como 
executada en el Templo . 
Ibid. n. 4. p. 226. y sig. 
Pero es error pintarla , 
como hacen algunos, den-
tro lo mas sagrado del 
Templo. Ibid. n.5. p.228. 
y sig. 
Que-
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Querubines. Su d e s c r i p c i ó n . 
T. 1.1. 2.c. 5. n. 4. p.130. 
Q u é diferencia habia en-
tre los del T a b e r n á c u l o 
de M o y s é s , y los del Tem-
plo de Salomon, donde se 
nota un error de Bene-
dicto Ar ias Montano so-
bre este particular. Ibid. 
C ó m o se han de pintar? 
Ibid. n. 5. y 6. p/131. y 
sig. 
R 
Racimo de la tierra de pro-
misión. Los Pintores lo 
. pintan malamente. T . 2. 
A p é n d . c. 2. n. 4. p. 483. 
S . Rafael Arcángel. Su des-
c r i p c i ó n . T . 1. 1. 2. c . 6. 
n. 9. p. 144. A c o m p a ñ a n -
do á T o b í a s . Ibid. C o n un 
pececillo colgado de la 
m a n o , está mal pintado. 
. Ibid. p. 145. 
Rafael Urbino. P i n t ó mala-
mente , y contra la Fé 
del Evangel io , al tullido 
de.quien se habla en los 
Hechos A p o s t ó l i c o s . T . 1. 
]. 1. c. 1. n. 5. y 6. p. 5. 
y sig-
tS". Ramon Nonnato. Su Pin-
tura , y elogio. T . 2.1. 7. 
c . 7. n. 8. p.374. 
S . R a y mundo de Peñafort. 
S u elogio. T . 2.1. 5. c. 4. 
n . 4. p. 86. E x â m í n a n s e -
sus P in turas , y si vist ió 
con sus propias manos el 
H á b i t o á S. Pedro Nolas-
co» Ibid. n. 5. y 6. p. 87. -
Resurrección de Christo S . 
2V. Su descr ipc ión . T . 1. 
1. 3. c . 20. n. 1. p. 464." 
E r r o r e s que acerca de 
- e l l a han cometido los 
Pintores . Ibid, desde el 
n.2. p .465.Cómo se ha de • 
p in tar á Chris to en el ac-
to de resucitar de entre los 
muertos? Ibid. n. 6. pag. 
471. Resurrección. Todos, 
a s í electos , como répro -
bos , resuc i tarán de edad 
r o b u s t a , y perfecta. Ibid. 
n . 10. p. 477. Refútase la 
opinion de los que juzgan 
que todos los mortales re-
s u c i t a r á n de sexo varonil. 
Ib id . n. 11. p. 479. 
Revelaciones. L a s que se ha-
c e n á hombres , ó muge-
r e s particulares , no nos 
prec i san á que asintamos 
á ellas. T . 1. 1. 3. c. 15. 
n . 6. p. 388. 
Reyes Magos. V . Magos. 
Ricci (Monge Benedictino) 
P i n t ó con mucho primor 
á 
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á S. Benito r e v o l v i é n d o s e 
desnudo entre espinas. 
T . r. 1.1. c. 5. n. 10. p. 40. 
Romanos. Azotaban á los 
esclavos con correas , y 
varas . T . 1. 1. 1. c. 10. 
n. 3. p. 85. 
S . Romualdo. E x â m í n a s e su 
Pintura. T . 2. 1. 5. c. 8. 
n. 1. p. 114. 
S . Roque. Sus hechos , y 
Pinturas. T . 2. 1. 7. c. 5. 
n. 9. 10. y 11. desde la 
p.348. 
Santa Rosa del Perú. Sus 
hechos , y Pinturas. T . 2. 
1. 7. c. 7. n. 4. y sig. des-
de la p. 369. 
iS". Rosendo. Su Pintura. T.2. 
1. 5. c. 9. n. 1. p. 125. Fué 
muy baxo de estatura. 
Ibid. 
I N D I C E A L F A B E T I C O 
]. 3. C. 4. n. g. p. 228. y 
sig. 
Sacrificios de A b e l , y de 
Caín.V. T . 2. A p é n d . c . r . 
n. 2. p. 474. Señales de 
haberse aceptado los s a -
crificios. Ibid, y n. 3. 
P- 475-
Salas que ten ían los H e -
bréos para decidir los 
pleytos. D ó n d e estaban ? 
T . r . l . 3. c.7. n. 3. p.255. 
y sig. Habia dos: una á 
la puerta Occidental del 
Templo , y otra á la del 
atrio de los Israelita'?. 
Ibid. 
Sancta del Templo de los 
H e b r é o s . Q u é cosa eran ? 
T . 2. 1. 6. c . 11. n. 5. 
P- 2SS' 
Sanctasanctórum delTempIo. 
Q u é era? T . 2.1. 6. c. I T . 
fl' 5- P- 255. Nadie podia 
entrar en aquel lugar s i -
no el Sumo Sacerdote. 
T . 1.1.3. c. 4. n. 5. p. 228. 
su oficio en el Templo, Sandalias. Significa lo m i s -
S . Sabina. V . S . Vicente. 
Sacerdotes Hebreos. Iban 
alternando para exercer 
donde estaban una sema-
na entera. T . 1.1. 3. c. 4. 
n.6. p.230. y sig.Sus ves-
tiduras. T . 2. 1. 4. c. 3. n. 
4. p. 22. E l Sumo Sacer-
dote solamente podia en-
trar una vez al a ñ o en el 
Sanctasanctórum. T . 1. 
mo que calzado. T . 1.1.3. 
c.9. n. 8. p. 292. 
Santiago Apóstol , y Patron 
de España. Sus Pinturas. 
T . 2.I.7. c . 2. n. 3. p.315. 
Santiago Apóstol , y p r i -
mer Obispo de Jerusa lén . 
Sus P in turas , y martirio. 
T . 
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T . 2. 1. 6. c. 4. n. 3. 4. Y 
5- desde la p. 183. Si fué 
parecido á Jesu-Chris to? 
Ibid. n. 6. p. 185. y sigi: 
Todos Santos. Pintados en 
una tabla : e x â m í n a s e d i -
c h a Pintura. T . 2. 1. 8. 
c 4. n. 1. y 2. p. 44$. 
Santuario del Templo de J e -
rusalên. T . 1. I. 3; c. 4. 
n. 4. p. 227. Nadie podia 
entrar en aquel lugar , si-
no solos los Sacerdotes. 
Ibtd. n. 5. p. 228. y T . 2. 
1. 6. c. 11. n. 5. p. 255;; 
S . Sebàstlan Márt ir . - E s 
errôi* pintarle atado á un 
palo , y traspasado con 
flechas, quando hermoso, 
y joven. T . 2. 1. 5. c. 3. 
n. r . p. 73. No se le de-
be pintar en las faldas de 
la bienaventurada muger 
Irene , y porqué ? Ibid. 
n. 2. p. 74. M a n d ó s e qui-
tar de la iglesia una P i n -
tura de esteSanto, por ser 
o'casioh de ruina espiri-
r i tual á las mugeres. T . r . 
]. 1. c. 4. n. 4. p. 27. 
Sepulcros. Los j u d í o s los te-
n í a n fuera de las ciuda-
des. T . 1.1. 3. c. 11. n. 10. 
p .3a2 .yc . i3 .n .5 . p.357. 
Su d e s c r i p c i ó n , y la del 
Sepulcro de Chr i s to S. N . 
Ibid. L u g a r donde estuvo 
el Señor. Ibid. c. 19. n. 4. 
p. 460. Quanto se alexan 
de la verdad los Pintores 
en su represen tac ión . Ib. 
Qual es el sepulcro que 
los Pintores atribuyen á 
Christo a l resucitar de 
entre los muertos ? Ibidi 
c. 20. n. 2. p. 465. 
Serafines. Si deben pintarse 
con se is , ó con quatrb 
alas ? T . 1.1. 2. c. 5. n. 2. 
p. 128. y 129. Si d e m á s 
d é las seis alas , se les de-
be pintar con brazos? Ib. 
n. 3. p. 130. 
Serrano (Juan). D i ó nombre 
á una Isla del O c é a n o M e -
ridional. T . 1. r. c. $. n. 8. 
• p. 38. L o que le sucedió? 
Ibid. p. 39. 
Serpientes. N o las hay en 
H i b e r n i a , y porqué? T.2. 
1. 5. c. 9. n. 16. p. 138. 
Sidónio Apolinar. Alaba su 
casa de campo por c a r e -
cer dé Pinturas obscenas. 
T . 1.1.1. c . 3. n. 2. p. 20. 
S . Simeon. E s error pintar-
le vestido con vestiduras 
Sacerdotales. T . 1. 1. 3. 
c. 4. n. 6. p. 230. y sig. 
• N o fué Sacerdote. Ibíd. 
T r á t a s e este punto difu-
samente. Ibid, desde l a 
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p. 231. C ó m o deben pin-
tarle los Pintores quando 
le representan estrechan-
do con sus brazos á Jesus? 
Ibid. n. 7. p. 234. 
iS". Simeon Obispo , y M á r -
tir. Su Pintura. T . 2.1. 5. 
c . 8. n. 5. p. 118. 
S. Simon ,y S . Judas após-
toles. Sus Pinturas. T . 2. 
1. 8. c. 3. n. 7. p. 443. 
Simon Cirineo. D ó n d e t o m ó 
la C r u z de Chris to S. N? 
T . 1.1.3.C. 16. n.3. p.401. 
C ó m o se le debe pintar 
en este lance , y de qué 
manera se debe corregir 
á los Pintores? Ibid. n. 5. 
p. 405. 
S. Sisjynio , y S . Synidçro 
Griegos. T . 2. 1. 6. c , 2. 
n. 7. p. 166. 
Sobreparto de la Santísima 
Virgen. L o pintaron a l -
gunos antiguamente. T . i . 
. 1. 1. c. 7. n. 4. p. 57. D i -
c h a Pintura es errónea, , y 
perniciosa. Ibid. p. $8. L a 
reprehenden S. Cipriano, 
y S. G e r ó n i m o . Ibid. 
Soldados. E s r id ícu lo pintar 
fumando tabaco á los que 
pelearon contra T r o y a . 
T . 1.1. 1. c. 9. n. 3. p. 71. 
y echando suertes sobre 
las vestiduras de Christo , 
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jugando á los dados so-
bre un tambor. T . 1.1. 3. 
c. 18. n. 13. p. 449. 
S.Synidoro. V . S. Sisynio. 
Tarasca. Q u é significa este 
. nombre entre nosotros , y 
, - qual es su e t h y m o l o g í a ? 
T . 2.1. 7. c. 3. n. 7. y 8. 
p. 325. y sig. 
Templo de Salomón. L o s P i n -
tores lo pintan r id i cu la -
mente. T . 1. 1. 3. c. 4 n . 
1. p, 221. y 222. H a b i a 
solamente uno para toda 
la N a c i ó n de los I s r a e l i -
tas. Ibid. n. 2. p. 223. 
- Constaba de tres partes. 
. Ibid. n. 4. p. 227. P i n á c u -
lo del Templo : qué era ? 
Ibid. c. 10. n. 6. p. 306. 
D e s c r í b e s e qual era. T . 2 . 
. 1.6. c. 11. n. 2. p. 250. y 
n. 5. p. 255. 
Templo de Garizím. E r a C i s -
m á t i c o . T . 1; 1. 3. c. 4., n. 
3. p. 226. 
Tentaciones. D e s c r í b e n s e 
las de Chr i s to S. N . eij 
el desierto. ? T . 1. 1. 3. 
todo, el c. 10. desde la 
p. 297. 
Santa Teresa de Jesus. L a 
vision que tuvo de un A n -
gel. 
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gel. T . 1. 1, 2. c. 8. n. 4. 
p. 155. V i ó s e subir al 
Cie lo su alma en figura 
de paloma. Ibid. c. 9.11.5. 
p. 162. 
Tkabór ( M o n t e ) . E s muy 
a l to , y quanta sea su ele-
v a c i ó n . T . 1. 1. 3. c. 13. 
n. 2. p. 352. y 353. 
Tbeophilo. L a s cartas que 
e s c r i b i ó contra los A n -
thropomorphitas. T . 1. 
1. 2. c. 1. n. 2. p. 95. 
. Sauto Thomas de Aquino. 
Sus Pinturas. T . 2. 1. 5. 
c . 9. n. 3. p. 126. Q u é sig-
nifica la cadena de oro 
con que regularmente le 
pintan? Ibid. n. 5. p.127. 
Su elogio. Ibid, n.y.p. 129. 
. Santo Thomas de Villanue-
va. Sus hechos , y Pintu-
ras . T . 2.1.7. c. 9. n. 9. y 
10. p. 394. y sig. 
Santo Thomas Apóstol. T . 2. 
1. 8. c . 8. ti. 1. p. 462. Si 
t o c ó las llagas de C h r i s -
to? Ibid. rj. 2. y 3. p.463. 
Muchas cosas sobre su 
martir io . Ibid. n. 4. y 5. 
Thomas de Cantilvprato. Re-
fiere una historia agrada-
ble. T . 1.1. 2. c. 4. n. 7. 
p. 124. 
Tiara . E n sus principios 
fué adorno de mugeres, 
y d e s p u é s de los Reyes . 
T . i . l . 3.C. 9. n.6. p.284. 
, Efigie de C h r í s t o crucifi-
cado , cubierto con tiara, 
y túnica ta lar . Ibid. n. 7. 
p. 287. T i a r a Pontificia. 
Quando e m p e z ó á usar-
se? T . 2. 1. 6. c. 7. n. 2. 
p. 209. 
Tiranos. C r u e l e s , y feos 
tormentos que practica-
ron con los Márt i res . 
T . r. 1. 1. c . 5. n. 4. p.33. 
y sig. 
Toro de S . Marcos. T.2.1.6. 
c . 3. n. 3. p. 173. y s ig. 
Historia de su amansa-
miento. Ib id . n. 4, p. 174. 
Si este es supersticioso? 
Ibid. n. 5. p. 176. 
Torquato Taso. Su descrip-
c i ó n del A r c á n g e l S. G a -
briel. T . 1. 1. 2. c. 4. n.6. 
p. 122. 
p. 464. y sig. C ó m o se le T r a j a m . Si á ruegos de San 
h a .de pintar? Ibid. n. 6. G r e g o r i o , q u e d ó libre su 
alma de las penas eter^-
nas? T . 1. 1. 1. c. 7. n. 8. 
>.P' 62. 
Transfiguración de Çhristo 
L I S . 
p. 468 
Santo Thomas de Cantorbe-
ri. Su Imagen. T . 2.1. 8. 
c. 9. n. 6. p.472. 
TOM. lit 
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S . TV. T . i . l . 3. c. 13. 
desde el n. r. p. 3511. 
Tribunales de los Hebreos. 
Es taban á las puertas de 
las Ciudades.' T . 1. I. 3. 
c . 7. n. 3.. p. 256. C ó m o 
debe representarse el T r i -
bunal de C a i p h á s pre -
guntando á Chr i s to? T . i . 
1. 3. c. 14. n. 6. p. 374. 
S S . Trinidad. R e p r e h é n -
dese por absurdo mons-
truoso el modo como la 
hanrepresentadoalgunos, 
con una cabeza de tres 
caras . T . 1.1. 1. c . 7. n. 2. 
P- SS- y T . r. 1. 2. c. 3. 
, n. 8. p. 110. C ó m o se de-
be pintar ? Ibid, desde el 
n. 7. y 9. R e p r e h é n d e s e 
otro modo de pintar á 
Ja Sant ís ima Tr in idad. Ib. 
n. 8. p. 110. Def i éndese 
una Pintura de este Mis -
terio contra Molano. Ib . 
n. 10. p. 113. 
Trono de Dios. T . 1. 1. 2. 
c. 3. desde el num. 5. p. 
107. 
Túnica inconsútil de Christo 
S . N . Su m e n c i ó n . T . 1. 
1. 3. c. 9. n. 4. p. 277. 
Turcos. Suplicios que usan 
con los reos. T . 1. 1. 1. 
c. 5. num. 5. y 6. p. 36. 
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Unción. L a que t r ibutó á 
Christo la muger p e c a -
dora. T . 1. 1. 3. c . 12. 
desde el n. 1. p-ssp. C ó -
mo la h izo? Ibid. c. 13. 
num. 8. pag. 362. D e 
qué manera se execu-
to la del Cuerpo de 
Chris to baxado de la 
C r u z . Ibid. c. 19. n. 3. 
P.459-
Ungüentos. Su uso entre los 
Antiguos. T . i . 1. 1. c. 9. 
n. 5- p. 73-
S . Urbano Papa , y M á r t i r . 
Pintado con la v id. T . 2 . 
1. 6. c. 7. n. 8. p. 215. 
Santa Ursula. T r á t a s e de 
la Pintura de esta S a n t a , 
y de sus c o m p a ñ e r a s M á r -
tires. T . 2.1. 8. c. 3. n. 2. 
P-437-ysig. 
Uva de ¡a Tierra de Promi-
sión. *V. Racimo. 
Vascones. A u n en t iempo 
de g u e r r a , traían d e s c u -
bierta l a cabeza. T . r . 
1. 3. c. 9. n. 7. p. 288. ' 
Velazquez ( Diego ) . F u é 
excelente Pintor , y so -
bresa l ía singularmente en 
los 
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los retratos. T o m . i . 1.1, 
c. 2. n. 6. p. 15. 
Vdo de las Vírgenes. E n 
los principios de la Igle-
sia , lo traían las V í r g e -
nes consagradas á Dios. 
T . 2. I. 6. c. 5. n. 7. y 8. 
p. 198. y sig. U s á r o n l o 
t a m b i é n las Judías , y 
otras Naciones. Ibid. n.9. 
p. 200. 
Verónica. Su m e n c i ó n , y 
Pintura. T . 1. 1. 3. c. 16. 
n. 4. p. 404. 
yest idos. L o s de algunas 
Santas Márt i re s , no les 
cayeron á su r o s t r o , c o l -
g á n d o l a s los tiranos por 
los pies. T . i . 1. 1. c. 5. 
n. 3. p. 32. Los Pintores 
pintan mal los de C h r i s -
to , y de los A p ó s t o l e s . 
Ibid. c. 9. n ú m . 4. p. 72. 
D e qué color eran? Ibid. 
n. 5. p. 72. y sig. y T . 1. 
]. 3. c. 9. n. 3. p. 276. Q u é 
g é n e r o de vestidos usó 
Jesu-Chr i s to? Ibid, todo 
el c. 9. D e qué partes 
constaban ? Ibid. n ú m . 4. 
p. 277. C ó m o resplande-
cieron en su Transf igu-
r a c i ó n ? T . 1. 1. 3. c. 13. 
n. 3. p. 353. Vestidos de 
de la Sant í s ima Virgen . 
Y . T . 2 . 1.4. c. 1. num. 5. 
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p. 7. Vest idos de los I s -
raelitas. V . T . a. A p én d . 
cap. 3. n ú m . 5. p. 488. y 
489. 
S . Vicente L e v i t a , y Már-
tir Español. E x â m í n a n s e 
sus Pinturas . T . 2. 1. ,5. 
c . 3. n. 6. 7. y 8. desde la 
p. 78. Por q u é pintan un 
cuervo junto á él ? Ibid. 
n. 7. p. 79. 
S S . ¡Vicente , Sabina , y 
Cbristeta. S u martir io , y 
Pinturas. T . 2. 1. 8. c. 3. 
n ú m 5. y 6. p á g . 441. y 
sig. 
S . Victoria. V , S . Acis -
clo. 
Santísima V i r g e n María. 
N o d u d ó de la Resurrec-
c i ó n de su H i j o . T . 1.1.1. 
c. 8. n. 4. p. 66. Pintada 
con otras mugeres llevan-
do aromas p a r a ungir el 
Cuerpo de C h r i s t o . Ibid, 
y T . 1. 1. 3. c . 20. núm. 6 . 
p. 471. Algunos se enga-
ñaron , y c a y e r o n en el 
error de p in tar la postra-
d a , y no en p i é , junto á 
la C r u z . T . r . 1. 3. c. 18. 
n. 11. y 12. P.44S. y sig. 
E n qué puesto se la debe 
pintar junto á la C r u z de 
Jesus? Ibid. n. 12. p.448. 
E s cosa p í a , y Catól ica 
L l 2 pin-
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pintarla en el C e n á c u l o 
de Jerüsalén en medio de 
los A p ó s t o l e s en la V e -
nida del Esp ír i tu Santo. 
Ibid. c. 2o. n. 8. p. 474. 
D e s c r í b e n s e , y reprehén-
dense sus I m á g e n e s so-
bradamente profanas. T . 
2. 1. 4. c. 1. desde el n. 2. 
p. 2. y sig. D e s c r í b e s e su 
forma , estatura , y toda 
la estructura de su cuer-
po. Ibid. n. 4. p. 6. T e -
niendo á Jesus en sus bra-
z o s , ó adorándole puesto 
sobre una almohada. Ib. 
- n. 6 . p. 8. A c e r c a de las 
Pinturas de su Concep-
c i ó n . V . todo el c. 2. des-
de la p. 9. Sobre su Anun-
c iac ión . Ibid. c. 4. n. 1. 
y sig. desde la p. 26. E r -
rores de los hereges so-
bre el lugar donde el A r -
c á n g e l S. Gabrie l hizo la 
A n u n c i a c i ó n . Ibid. n. 3. 
p. 28. C ó m o se la ha de 
pintar quando le habla el 
A r c á n g e l S. Gabrie l , y 
quántos errores han co-
metido los Pintores sobre 
este particular ? Ib. a. 4. 
p. 30. y 31. C ó m o en Ja 
V i s i ta de Santa Isabel? 
l è . c. 5. n. 3. p. 36. Otras 
cosas que fingen, y a ñ a -
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den en la r e p r e s e n t a c i ó n 
de este Misterio. Ibid. 
n. 4. p. 37. Pintada junto 
á la C r u z con San J u a n 
Evange l i s ta . Ibid. c . 6 . 
n. 5. P- 43- Y 44- Si e s t á 
mal pintada con vestidos 
de luto por la muerte de 
su Hijo ? Ibidem , n ú m e -
ro 6 . p. 44. y 45. C ó m o 
se p intar ía mejor ? Ibid. 
Recibiendo la C o m u n i ó n 
de S. Juan Evangel i s ta . 
Ibid. n. 7. p. 47. È x â m í -
nanse las Pinturas de su 
Muerte , y Asuncion á 
los Cielos. Ibid. c. 7. des-
de la p. 47. No parece 
bien pintada echada en 
la cama. Ib. n . 3. p. 49. S i 
sal ió al encuentro á Jesus , 
quando el Señor iba a l 
C a l v a r i o ? T . i . 1.3.c. 16. 
n. 4. p.403. N o s e la de-
be pintar en este lance 
a r a ñ á n d o s e , ni de otros 
modos indecentes. Ibid. 
p.404. Su A p a r i c i ó n p a r a 
fundar la Orden de nues-
tra S e ñ o r a de las M e r c e -
des. T . 2.1. 7. c . l o . n. 4. 
p. 398. Se la ha de pintar 
en este caso con vestidos 
blancos. Ib . n. 5. p. 399. 
R e p r e h é n d e n s e algunas 
Pinturas sobre este h e -
cho 
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cho. Ibid. n. 7. p. 401. 
Algunas cosas del H á b i -
to Mil i tar de esta Orden. 
Ibid. n. 8. p. 402. 
Visitación de la Santísima 
Virgen á Santa Isabel. 
T . 2. 1. 4. c. 5. p. 34. E s 
error pintarla en el c a m -
po. Ibid. n ú m . 2. p. 31. 
Otras ridiculeces pinta-
das en la r e p r e s e n t a c i ó n 
de este Misterio. Ibidem, 
n. 4. p. 38. y sig. 
Zachárías marido de Santa 
Isabel. E s error pintarle 
hablando con S. Joseph 
en la V i s i tac ión de la 
V i r g é n . T . 2. 1. 4. c. 5. 
n. 4. p. 37. E s t á mal pin-
tado quando el Angel le 
c e r c i o r ó de la concep-
c i ó n del Bautista. T . 2. 
1. 6. c . 11. n. 1. p. 249. 
N o se le ha de pintar ar-
rodillado. Ibid. n ú m . 6. 
p. 256. T a m b i é n e s tá mal 
pintado delante del A r c a 
de la alianza , y por qué? 
Ibid. n. 9. p. 259. E s e r -
r o r pintarle con un i n -
censario semejante á los 
nuestros. Ibidem. Si fué 
Sumo Sacerdote ? Ibid. 
desde el n ú m . 10. p. 260. 
y sig. difusamente. No se 
le ha de pintar con ador-
nos , y vestiduras pro-
pias del Sacerdote Sumo. 
Ibid. n. 19. p. 272. D e s -
c r í b e s e el modo mas a p -
to , y verdadero de p in-
tarle. Ibid. n ú m . 20. p. 
273-
Z a r z a . L a que vio M o y s é s , 
a r d í a sin quemarse. V . 
T . 2. A p é n d . c. 2. n. 1. 
y 2. p. 481. y 482. 
Zebedéo. Sus hi jos , S. Juan , 
y S. Jacobo , no eran m u -
chachos quando su m a -
dre los p r e s e n t ó á C h r i s -
t o , y es error pintarles 
entonces aun niños , ó 
muchachos . T o m . 1.1,1. 
c . 7. n. 6. p. 59. 
F I N . 
C O R * 
C O R R E C C I O N E S . 
E r r a t a s . 
Pag. 115. lin. 29. muchos. . . 
Pag. 126. lin. 29. expresivas. . 
^a8' ISS' l'0-23' sus hijas. . . 
Pag. 203. lin. 29. se valen. . . . 
Pa&* 2S3' lin* 3« su fachada. . 
Pag, 322. lin. ig. pintar pero si. 
/¿ñ/. lin. 16. no como. . . 
Pag. 337. lin. 27. mobilem. . . . 
Pag. 376. lin. 24. retardaba. 
Pag. 433. lin. 21. llama. . . . 






en su fachada* 
pintar sí. 




( k dixo). 
